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D e algún t iempo á esta par te se ha visto con 
dolor por las personas juiciosas y sensatas la 
in t roducción escandalosa de toda clase de liDros 
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r e s de la fe, de la solida p iedad , y aun de hé 
mismos gobiernos mejor establecidos. S i los i n -
t roductores de escr i tos tan pernic iosos se bu-
b i e r a n propuesto des te r ra r el culto, envi lecer el 
«agrado minis te r io , des t ru i r toda au tor idad , p o -
n e r en f u g a la re l ig ión y a r r u i n a r á la p a t r i a , 
r o m p i e n d o tedos los vínculos de la soc iedad ; n o 
h u b i e r a n puesto c i e r t amen te en acción resor tes 
t a u poderosos y tan infa l ib les en sus tr iste» 
efectos . 

Hace meses que deseábamos tocar c o a 
la es tension que se merece una mater ia tan i ra-
p o r t a n t e á la re l ig ión y á Ja sociedad que debe 
imper iosamente l lamar la a tención de los r e p r e -
sen tan te s del pueblo y de todo buen c i u d a d a n o : 
cosas del momento nos la impid ie ron j ma9 aho-
r a l lamando muy pa r t i cu la rmen te la a t e n c i ó n 
d e nuestros lectores, hablaremos sobre los m a -
l e s que t raen cons igo tan infames l ib ros á lo* 
pa r t i cu l a re s , á la sociedad y á la r e l i g i ó n ; so-
b r e la autoridad que la Ig les ia t iene para p r o -
h i b i r l c s j sobre el ausil io que el g o b i e r r o debe 
p r e s t a r á la au tor idad eclesiástica pa ra recoger -
l o s ; y las p rov idenc ias que aquel iud i spensa-
b lemen te debe tomar pa ra que se r e spe t en y ob. 
s e r v e n las leyes eclesiást icas sobre la mate r ia . 

T r e s clases de l ibros deben p r o h i b i r s e , 
ios obscenos, los heré t icos y los i m p í o s : p a r a 
m a y o r c lar idad hablaremos sepa radamen te d e 
les per ju ic ios que ocas ionan . 

El hombre c o r r o m p i d o e n f e r m o déb i l 
p o r su o i ssau a a t a r a k s » , t iea« a s c e s i d a d de 
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l$ r s i empre y de con t inuo sobre su corazon p a -
r a n o dejarse d o m i n a r v a r r a s t r a r t i r á n i c a m e n t e 
p o r las vergonzosas pas iones de la c a r n e que 
con faci l idad se reve la con t r a el esprir i tuj el 
t i e n e que hacerse v iolencia aun en medio de 1a 
fuga de ios pel igros pa ra conse rva r su d ign idad 
y no sugetarse á la condic ion miserab le de las 
best ias que carecen de e n t e n d i m i e n t o ; ¿cuales 
se rán los efectos que e spe r imeo ta cuando lejos de 
i m p e d i r se pone vo lun ta r i amente en el c e n t r o 
d s los pe l igros , y de unos pe l ig ros t an inmi -
n e a t e s que son capaces de a r r u i n a r la v i r tud 
me jo r establecida y conse rvada con mas e m p e . 
fio, y de p r e c i p i t a r á los cedros mas e levados? 
¿que consecuencias no e spe r imen ta rá con la 
lectura de los l ib ros obscenos, donde los apos to-
les del l ibe r t inage p i n t a n con los mas vivos co . 
lo res las pas iones de que se hal lan a n i m a d o s , 
des t ruyendo al mismo t i empo iodo temor que 
p e d r i a contener a! hombre en su d e b e r ? noso-
t ros apelamos al tes t imonio de la e s p e r i e n e i a ; 
s i , de una t r is te esper ieneia que acusa á aquellos 
mismos que ó por mal ic ia ó por i g n o r a n c i a se 
han en t regado á ia ieciura de tan inmundos es-
c r i t o s : ¿ han conservado estos h pureza de su» 
cos tumbres? ¿se han man ten ido firmes con t r a la 
seducc ión? en las sociedades donde se han es-
t end ido estas obras ¿se ha conse rvado la mora l 
púb l i ca , se han man ten ido ilesas las leyes e t e r -
nas é i n v a r i ab l e s que el sup remo hacedor g r a -
bó con su d ies t ra o m n i p o t e n t e en el co razo t j 
d e los mor ía l e s? j a h í c o r r o m p i d a s las costura-
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b r e s j por una consecuencia ind ispensable la d i -
solución s in ocul tarse roas ha levantado su so-
l io, se han genera l i zado los adul ter ios rompiera, 
do los v ínculos dei m a t r i m o n i o , los es tupros 
y aún las mas hor rendas bes t i a l idades : los hom. 
bres se han a f eminado , sus fuerzas se han deb i -
l i t ado , las mas vergonzosas en fe rmedades los 
han in f ic ionado , se ha ene rvado su valor , y en-
t r egados todos al c r imen ha Horado la h u m a n i . 
d a d con lágr imas inconsolables sus desgrac ias 
y su o p r o b i o . 

L o s paganos aunque no hab ían sido ilus-
t r ados con las br i l lan tes luces oe la reve lac ión , 
conoc ie ron aquel los per ju ic ios , que algunos de 
los que se t i enen por catól icas a fec tan descono-
c e r ; asi es que aquel los que au tor izaban con sus 
esc r i tos y con su c r imina l conducta los mas es-
canda losos escesos y mas subvers ivos del buen 
o r d e n ; se v i e ron prec isados á r e p r o b a r s iem-
p r e la c i rculac ión de lo< l ib ros obscenos. P l a t ó n 

sumido en las pavorosas t in ieb las de la idola-
t r í a , que t r ibu taba á las obras de sus manos los 
homenages debidos solo al c r i a d o r de todas las 
cosas , que mandaba la embr i aguez en honor de 
B i c o , que no r ep robaba el m a t r i m o n i o e n t r e ios 
h e r m a n o s , y que pe rmi t í a la P o l i g a m i a ; P l a t ó n , 
r epe t imos , que habia deso ído los c lamores de 
la na tu ra l eza , en el cap. 5. 0 de su r epúb l i ca , 
h i b l a n d o con un e jemplo de c ie r t a clase de 
gentes que d e b e r í a n tenerse por t r a idores á la 
p a t r i a , d i c e : " ¡ p u e s esto mismo v ienen á ser 
Jos poetas p e l i g r o s o s ! ellos t i eneu la osad ía d e 
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querer humi l la r la r azón que es la que debe 
m a n d a r e a el hombre , y reg la r su conducta ba--
jo el yugo de esta p a r t e brutal que ha nac ido 
p a r a s e r v i r ; ellos a lagan las pas iones para em-
peñar l a s á que se apoderen de la p r i m e r a auto-
r idad . Mas no he man i fes t ado aún el mas g r a n -
de mal que pueden hace r ; el mas cons ide rab le 1 

s in duda consis te en que un poeta disoluto pue-
d e c o r r o m p e r hasta á !os hombres de b ien , á 
escepcion de unos p o c o s " ¿y cual se rá ia suer-
te de una repúbl ica donde se hal ien co r rompi -
dos aún los hombres de b ien? ¿habrá magis t rados 
ín t eg ros , c iudadanos obedientes , hombres fieles? 
E n t r e g a d o s todos á la d i so luc ión , y s in o t ro rao-
bi l de sus operac iones que el p lacer de l incuen te 
j podrá la pa t r i a e spe ra r de ellos a lgún b ien? 
¿ se rán capaces de hacer su fe l ic idad? c i ta remos 
o t ros pasages de los escr i tores paganos ¡ d u r a 
neces idad de c i tar autores infieles para conven-
cer á los catól icos , á los que se hal lan i lumina-
dos con las luces celes t ia les , y á los que p re -
tenden ser tenidos por creyentes despreocupa-
dos ! 

Ar i s tó te les conoce todo el mal que oca-
s ionan los l ibros obscenos, " e l leg is lador , d ice 
en su l ibro 8. 0 de pol i t ic is , el legis lador debe 
p r o h i b i r abso lu tamente , y des te r ra r de nues t ras 
ciudades los discursos i m p u r o s . . . porque de la 
l iber tad de hablar obscenidades , nace la fac i l i -
dad de come te r l a s ; p r i n c i p a l m e n t e se ha de ve-
lar sobre los j óvenes para que nos las d igan n i 
las oigan. C u a n d o condeno los malos d iscursos , 
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p r o h i b a cons iguientemente pasar la vis ta sobro 
los l ibros y p in turas que representan objetos ca-
paces de per judicar el p u d o r ; por lo que deben 
los p r ínc ipes imped i r con su autor idad que se 
e s p o n g a n en las ciudades á la vis ta del públ i -
co las estatuas ó p in turas que presentan tales 
o b j e t o s " asi se esplicaba Aris tóteles que degra-
d a n d o al hombre de su condic iou , no estaba se-
gu ro sobre la inmorta l idad del a lma, y por lo 
mismo no a t end ía s ino á los bienes temporales 
át que se podria gus tar en medio de la sociedad. 
¿ Q u e debemos nosotros pensar en esta mater ia , 
noso t ros i lustrados con las luces de una sana fi-
losofía y de la d iv ina revelac ión, nosotros qua 
estamos imbuidos en los preceptos de la ley na-
tu ra l , que sabemos y eremos firmemente los p re -
mios ó cast igos que nos están preparados? j a h l 
causa admirac ión la conducta que se observa 
e n esta par te , y las absurdas macsimas que se 
adop tan para leer y circular ¡numerables obras 
cuya lectura ecsita las pasiones y a r ras t ra á los 
v ic ios nj3s detestables: los padres de fami l ia 
Ven con ind i fe renc ia , pero con una ind i fe renc ia 
c r i m i n a l en las manos de sus hi jos semejantes 
l i b r o s ; y también muchos adornan sus habita-
c iones con imágenes tan obscenas que ofende-
r í an la vista del iufiel mií-erable que esiubiese 
tnas obs t inado en su infidelidad. 

Cicerón obscurecido con las t in ieblas de 
la idola t r ía , v iendo solo los sent imientos que 
i a s p i r a la naturaleza , decía hablando de los 
poetas lascivos < c ao s i rven s ino p a r a corrosa-
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pe r el espi r i ta de la juventud ¿que t inieblas n o 
son capaces estos escri tores de esparc i r en sus 
lectores í ¿ que pasiones no encienden en su co-
r a z ó n ? ¿que turbaciones no escitan í " el mismo 
asegura " q u e tales l ibros ablandan nuestros áni -
mos y destruyen todos los nervios de la v i r t u d . " 

Ovid io fué condenado por Cesar Augus-
to , y esta misma obra que dió ocasion á tan 
jus to cast igo, se lee con el mayor ia teres y se 
desprec ia la ley que prohibe su lectura. w ¡ 0 
D ios , d i remos con J u a n Ger son , ó costumbres 
del t iempo presente! E n t r e l o s paganos un juez 
pagsno é incrédulo condena á o t ro que escribe 
Una doctr ina que ecsitaba al amor impuro , y 
e n t r e los cr is t ianos una obra tal se sostiene, se 
eldba y se defiende1 ." bien que no podemos te-
ne r por cr is t ianos á unos hombres tan deprava-
dos, si no es en el nombre ; sus costumbres, 
su> errores les hacen ind ignos de un t imhre tan 
g lor ioso : de estos podemos decir con el apóstol 
8. J u a n , sx nobis exierunt, sal ieron de en t r e 
n o s o t r o s ; sed non erant ex nobis, pero no e r a a 
de los nuestros , pues si hubierau sido habr ían 
pe rmanec ido con nosotros, quia si fuissent ex 
t¡obis, mansissent utique nobiscum: hombres taa 
cor rompidos son el oprobio de la humanidad, la 
deshonra de la patr ia y los enemigos mas crue-
les de la r e l i g i ó n ; la morada de las best ias 
debia ser la suya, debian sustentarse con su al i -
memo, y jamas comunicar con los hombres, 
Pasemos adelante. 

se necesi ta s i n o u s a poca reflecsioo 
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para- conocer y persuad i r se cada uno hasta la 
ú l t i m a ev idenc ia , de los pe l igros que la v i r tud 
mas preven ida e n c u e n t r a en la lectura de los li-
bros obscenos : en ellos se o fende el pudor á c a r a 
descub ie r ta , desde luego se descubre la ma l igna 
seducción de qu ien los da y el dep ravado iu ten-
t ó d e sus a u t o r e s ; ellos debi l i t au nues t ra a lma , 
la qu i tan aquella r ig idez de p r inc ip ios y aquel; 
ca rác te r de v igor que sostiene la v i r tud , i n sp i -
r a n en el corazon una sens ib i l idad vaga é in-
c i e r t a , ena rdecen la i m a g i n a c i ó n , inf laman las 
pas iones , hacen á los sen t idos adqu i r i r una ac-
t i v idad pe l ig rosa , y finalmente despues de la 
lec tura de esios l ibros en que la torpeza es p i n -
tada con los colores de la v i r tud , todos q u e d a n : 
cu lpados como decia el señor G e r d o : de aqu í 
se s igue aquel la mezcla de sen t imientos falsa-
mente heroicos ; y aquellas s i tuaciones verdade-
r a m e n t e c r i t i cas pa ra las costumbres y sabidu-
r í a ; aquel las espres iones al parecer decentes que 
e n c u b r e n ideas poco cas tas : aquellas i m á g e n e s 
v ivas y r áp idas que desreglan la i m a g i n a c i ó n , 
aquel las p i n t u r a s que hacen cor re r ei vicio en 
el a lma y el fuego en las v e n a s ; de aqui nace 
igua lmente que tales l ibros aun cuando en ellos 
se d i s í r a san las pas iones causan o r d i n a r i a m e n t e 
u n a s mociones secretas que co r rompen el cora-
z o n : por es to decia Lu te ro " q u e era necesar io 
e s t e rmina r de todos los lugares los l ibros de 
Jubena l , dJ- M a r c i a l , y de Ca tu lo , porque escr i -
bí ¡n cosas tan obscenas y tan torpes que n o . 
pisdiau leerse s i n g r a n d e de t r imen to de . , l a j i * 

BB XA RBtlSlOÍ^ 9 
• e n t u d " y Bayle, si , el impío Bayle confesó 
" q u e los l ibros obscenos encendían la concupis -
cenc ia , tu rbaban el alma , y que con sus na r -
r ac iones de jaban á sus lectores l lenos de impu-
t a s pasiones. * 

Kn tales l ibros no se e n c u e n t r a n s ino 
pensamientos fa lsos , macs imas pe l igrosas en 
sus p rac t i cas y e jemplos , que hacen v iv i r s iem-
p r e con u a p r o f u n d o sen t imien to de haber los 
l e í d o : tales l ib ros co r rompen todo el verdade-
r o sen t ido : enseñan á ecsaminar las cosas se-
gún los a r reba tos de una imaginac ión mancha-
d a ; ellos aseguran el funes to impe r io de la 
cos tumbre , p in t an el vicio mas detestable c o a 
imágenes agradables á los sent idos , b o r r a n el 
r e sp l ando r de la v i r t u d ; ellos conducen al hom-
bre de eeseso en eeseso, le deg radan de su 
se r , le semejan á los brutos , y a t end iendo solo 
á la sa t is facción de sus pasiones j amas a t i ende 
n i da una m i r a d a compas iva á la pa t r i a que 
implo ra su a u s i l i o ; los p r imeros intereses d é l a 
sociedad los sacr i f ica á sus apet i tos , y por con-
ten ta r á estos v e con i n d i f e r e n c i a los males y 
desgrac ias de aquella. 

La l iber tad del hombre debe a r r e g l a r s e á 
las leyes e t e rnas é i n v a r i a b l e s ; y en tonces e l 
hombre es ve rdade ramen te l i b r e cuando aquel las 
r eg l an su c o n d u c t a ; es pues un abuso de la l i-
b e n a d el e s t ender la á la lec tura de los l ib ros 
obscenos, es un camino s e g u r o pa ra la s educc ión : 
p red ica r este abuso y p r e t e n d e r sos tener lo e s 
«ostener y p r o c u r a r la r u i n a de los i n d i v i d u o s , 
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d e las famil ias , y de la soc iedad ; es s s í t e a e r la 
depravac ión de las costumbres, y la des t rucc ión 
de la moral pública que debe imperiosamente lla-
mar la a tención de las autor idades const i tuidas 
p o r el buen Orden de la r epúb l i ca : un pueblo 
s i n costumbres no puede ser f e l i z ; las leyes 
s in estas de nada s i r v e n ; si, de nada s i r v e n ; 
porque ¿cual es su uti l idad, si po r la impres ión 
general de falsos p r inc ip ios , si por un vicioso 
ca rac te r que domina una nación, quedan s in 
v i g o r ? ¡ tr is tes de nosotros si no se tornan me« 
¿ ida s muy eficaces y opor tunas p3ra contener 
el tor rente impetuoso de esas obras in fames l 
Nues t ras legisladores han dictado medidas con 
qae poner dique á los males, que conocen muy 
bien ser consiguientes á la circulación de aque-
llos esc r i tos ; y el gobierno debe poner en p rac -
t ica todas las posibles di l igencias pa ra embara-
zar la , haciendo á los empleados de las aduanas 
m a r í n a l a s cumplan re l igiosamente con lo pre-
venido sobre la mater ia , en obsequio de la pa-
t r ia . 

E l arreglo de la moral pública necesaria-
mente sujeta á la pureza de costumbres, debe 
l lamar la a tención de todo buen gobierno, este 
debe remover todo aquello que la per judica , lo 
que justifica el vicio y ecsi ta las pasiones: ¿y 
hay cosa mas propia que los l ibros obscenos pa-
ra tan tristes efectos? ¿leerá el hombre estas 
producciones sin corromperse? ¿se hará genera l 
su lectura sin que corra á pasos iguales la cor-
rupc ión i los jóvenes n u t r i d o s e n sus torpes 

. . ga t io ica? . t í 
inecsitaag desde que comienzan á Vivir ¿serán 
buenos esposos, buenos padres de familias, bue-
nos c tudadauos í ¿amarán y servirán mas á su 
p a t r i a que ecsige los mas costosos sacrificios, 
que a las pas iones brutales de que han estado 
dominados? ¡ a h ! el hombre embrutecido y ce-
bado en las pasiones mas vergonzosas, no p i e n . 
«a sino en su placer , no busca s ino la satisfac-
cion de este ni obra s ino para sol ic i tar lo: de 
todo se olvida, desprecia el honor , este m ó v i l 
de las a c c i o o e s h n a ^ i 

« » f r i o n e s , y J 3 t n d S se acuerda de sus io t e i 
teses5 dis ipa su hacienda, prosti tuye 3 su familia 

enfermedad ^ V * * * d e 

lo 3 l Z Í Í e c S : t 0 d f e S I O S m a i C S * n o « « • t o n . « los l ibros obscenos? poco necesita el hombre v 
a u n s m e s i o s estímulos ,an poderosos se p rec i -
p ú a como una bestia fe roz p o r , o s l o n i ] J s 
minos de la concop i scenda . 

B ( r l n l . C o Q c l « y a ® o s por lo que respecta á lo» 
per ju ic ios que acarrean | 0 , l ibros obscenos coa 

feote ^ U i i - C é , C b r C > moderno c sc í imr ! 
N o s e conten tan , dice, con o .u l t a r las pasiones 

mas vergonzosas, y violar la decencia que S v e 

t ! ? ' a d c 0 8 ! c a o r e s : i « ™ P « d c „ c r 

K 5 U b k 5 * e o a a tosigadores 
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eos t a n t o - m a s nocivos cuan to e! v e n e n o que 
p r e p a r a n sobrev iv i rá á ellos y p r o d u c i r á sus 
crueles efec tos basta el fin del mundo. . . E n los 
estados m é n o s pol í t icos , se condena a muer te 4 
u n solo homic ida á un solo l ad rón ¿y han de 
queda r impunes los autores que o s t en t ando n o 
t ene r r e l i g ión a lguna , y c reyendo ser honrados 
con la r epu tac ión de hombres disolutos , y su» 
p u d o r se toman inso len temente la l icencia de ar . 
r a s t r a r l o y e m p o n s o ñ a r l o todo? ¿que consecuen-
c ias puede haber mas funes tas que aquel las , que 
s c t e r m i n a n en hacer á los hombres viciosos y 
d e s e n f r e n a d o s ! " 

Hay o t r a c lase de l ibros que n o t r a e n 
m e n o s daños que los p r imeros , y á la c o r r u p -
c ión d e cos tumbres añaden el hacer apos t a t a r 
de la f é : tales son los de los impíos y bereges , 
Cuyas funes tas consecuencias asi pa ra los p a r t í , 
cu la res como pa ra la sociedad y p a r a la re l i -
g i ó n , es tán al a lcance de todos, y nos las hace 
p a l p a r u n a esper ienc ia d i a r i a y c o n s t a n t e : los 
pa r t i cu l a re s p ie rden la f é , c o r r o m p e n sus eos-
tumbres , son despedazados con t r is tes r e m o r d í , 
m i e n t e s , combatidos por las dudas , p ie rden l a 
ú n i c a e spe ranza que les queda en sus t r a b a j o s 
y el ú n i c o consuelo en sus a f l i cc iones : la socie-
d a d se vé despedazada y perseguida por sus a i s -
mos h i jos , estos no r e spe t an sus leyes, d e s p r e -
c i an y bur lan los cas t igos , desaparece la subor -
d i n a c i ó n y conducido cada uno por su c a p r i c h o 
n i m a n t i e n e n el ó r d e n , n i r e s p e t a n las a u t e n d a -
des: cc«e«os y crueldades 8« v e o p e r todas par t e s . 
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g u e r r a s y pe rsecuc iones : e fec tos todos que s iguen 
necesa r i amen te á la c i rculación de los l ibros im-
píos y h e r é t i c o s ; la h i s tor ia habla en esta m a . 
t e r i a , y no tenemos mas que r eg i s t r a r sus p á g i n a s 
p a r a convencernos de esta verdad. 

U a a mult i tud de escr i to res t emera r ios , 
decian los obispos d e la asamblea del c le ro d e 
F r a n c i a en 1765, han hollado con sus pies las 
leyes d iv inas y h u m a n a s : las verdades mas san-
tas han sido o b s c u r e c i d a s : n i n g u n a cosa se ha-
respe tado así en el ó rden c iv i l como en lo es-
p i n t u a l ; se ha d u d a d o de los hechos mas au-
tén t icos , las ins t i tuc iones mas sabias se han 
dese red i t ado , y se han combat ido las máes i -
m a s mas puras . P r e t e n d í a n vér por todas p a r . 
tes d ive r sos males que r e p a r a r , mutac iones 
que hacer , y abusos que r e f o r m a r . ¿Han e n v i d i a d o 
a ios pueblos aquel la re l igiosa s impl ic idad que 
aseguraba su fé y su fel icidad? p rocu ra ron seduc i r -
les con el prestesto fingido de i lus t ra r los : al te-
r a r o n su t r anqu i l i dad l i songeando sus pas iones 
y bajo el pretes to vano de qui ta r les sus p reocu-
pac iones , h i c i e r o n cuan to p u d i e r o n p a r a b o r r a r 
de su esp í r i tu toda impre s ión de re l ig ión , d e 
P i edad , de t emor , de amor pa ra con Dios , d e 
conf ianza y sumis ión pa ra sus pastores , de r e s . 
pe to fidelidad, y obed ienc ia pa ra con sus au-
t p r . d a d e s ; en u n a pa l ab ra todo sen t imien to ho . 
« e s t o y v i r tuoso. 

E n efecto, tales escr i tcrcs . despues de l i 
j o n g e a r la imag inac ión con falsas promesas V 

h a b i e n d o reducido ^odas ias, a p r o b a s . 

¡INIVERSIDíJ SE W W l E f K 

BMoleca ftlverte y Tille; 
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han hecho que lea lectores se hayan sublevado 
cont ra toda autor idad, hayan destruido todo pr in-
c ip io , y borrado en los corazones todo g é n e r o 
de sab idur ía y vir tud. ¿Y qué ot ro efecto ha-
bían de produci r unos escri tos que despues de ha-
ber sen tado las mácsimas mas absurdas y mas 
ha lagüeñas á las pasiones, han manchado toda 
mér i to y estendido la hiél é in jur ias mas atro-
ces? Elios se valen de la sá t i ra , que es uno de 
los argumentos mas convincentes para los igno-
ran tes y pa ra los que se dicen i lustrados: ellos, 
s i , los escr i tores impíos han mult ipl icado en sus 
obras las imágenes l icenciosas ó indecentes, han 
degradado los talentos, a r ru inado el gusto, y 
co r rompido las costumbres5 han escri to libre« 
mente con t ra la re l ig ión y el gob i e rno ; publi-
cando sus er rores cuando se creian sostenidos, 
ban tenido la imaginac ión viva y ard iente , el co-
r azoo f r i ó c insensible á compas ion , á la amis-
tad p u r a , a l amor del ó rden , ai ínteres por el 
b ien de los hombrea, ¡ A h í ¡qué bien se e sphea 
en esta mater ia el Sr. Seguier cuando hablaba a i 
pa r l amen to de P a r i s ! " ¿ H a s t a cuando se abusa . 
tí de nuestra paciencia , esclsma el orador ro-
mano , en t iempo que la repúbl ica espuesta á to-
dos los furores de una facción prócskna á esta-
l lar , contaba en el número de los conjurados á 
los roas ilustres c iudadanos, mezclados con ei 

coas vil p o p u l a c h o ? " 
" ¿ N o pedemos d i r ig i r nosotros esta® 

mismas palabras á los escri tores de este siglo $ 
Vista de e * » especie de con ju rac ión que r e ú n e 
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i casi todos los autores en todo genero con t ra 
la rel igión y ei gob ie rno? N o se puede dis imu-
la r mas esta c r imina l l iga, ha sido t ra idora dé 
su mismo secreto. Su fin p r inc ipa l es des t ru i r 
la a rmonía que re ina ent re todas las clases del 
estado, y que se conserva por la relación í n t ima 
q u e ha subsistido s iempre en t re la doc t r ina d e 
la Iglesia y las leyes pol í t icas ." 

" S i desde la es t i rpac ion de las heregias 
que tu rbaron la paz de ia Iglesia se ha visto sa-
l i r de las t inieblas ua sistema mas pern ic ioso p o r 
sus consecuencias , que los e r ro res ant iguos d i -
s ipados cons tantemente ai paso que se reprodu-
c í a n ; se ha levantado en t re nosotros una secta 
audaz é írnpia que ha condecorado su falsa sabi-
dur í a coa el nombre de f i losofía; bajo este t í tu-
lo falaz ha pre tendido poseer todos los conoci-
mien tos , sus pa r t i da r io s se han levantado l lamán-
dose maestros del genero humano, su voz es es-
ta " l ibertad de p e n s a r " y esta voz ha resonado 
de un polo á o t r o . . . su objeto ha sido es i ingu i r 
la creencia y la fe , y hacer que los esp í r i tus 
tomasen ot ro curso en lo per tenec ien te á las 
ins t rucc iones r e l ig iosas . . . 

Impugnada la re l ig ión con razones es-
peciosas con indecentes sarcasmos y con sát i -
r a s sacr i legas , a tacado el culto que se debe 4 
la d iv in idad , des t ru ido el respeto y cons ide rac ión 
á las leyes d iv inas y humanas : ¿ p o d t á subsi t i r 
la re l ig ión y permanecer 1a soc iedad? destru.d 'a 
la obl igación de las leyes y aun aque l l a« 

Tom. V. B 
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m i s m a s q u e D i o s g r a b ó e n n u e s t r o c o r a z ó n , y 
r o t o s p o r lo m i s m o los v íncu los s a g r a d o s de l a 
s o c i e d a d , ¿ s e r á n fe l ices los pueb los? s i se des -
conoce ia a u t o r i d a d de un D i o s o m n i p o t e n t e c r i a -
d o r de todas las cosas ¿se r e s p e t a r á o t r a a u t o r i -
d a d ? si la e t e r n i d a d d e l as p e u a s deb ida a l 
c r i m e n no reduce al h o m b r e á su d e b e r ¿ lo h a r á 
l a p e n a t e m p o r a l que puede e v a d i r ? es tas s o n 
l a s c o n s e c u e n c i a s de la c i r c u l a c i ó n de los l i b r o s 
i m p í o s , ¿ s e ueces i t a m a s p a r a d e m o s t r a r l o s 
m a l e s q u e o c a s i o n a n ? es to s e r i a b a s t a n t e ; p e r o 
a u n q u e r e m o s e s p l a y a r n u e s t r a s i deas pues a s i 
l o e c s i g e n las c i r c u n s t a n c i a s d e l es t i empos . 

L a s m a t e r i a s y el m o d o c o n que s e t r a -
t a n e n los l ib ros i m p í o s hacen u n a r g u m e n t o 
i n v e n c i b l e c o n t r a su l e c t u r a : e n es tos se e n -
c u e n t r a fa l sa s a b i d u r í a , f u r o r , d e l i r i o s que fo -
m e n t a n las p a s i o n e s : sus m a c s i m a s s o n i n s e n s a -
t a s y p e r v e r s a s , sus s is temas es tán reduc idos á 
e fec tos s in causa , á una m a t e r i a c o n t r a d i c t o r i a , 
á supos i c iones g r a t u i t a s , á d e f i n i c i o n e s a r b i t r a -
r i a s pues t a s p o r p r i n c i p i o de los ó r g a n o » d e 
n u e s t r a s s e n s a c i o n e s , de n u e s t r a s p e r c e p c i o n e s 
c o n f u n d i d a s c o n a q u e l l a s : la v e r d a d mora l s e 
ve e n ta les p r e d u c c i o a e s a n i q u i l a d a , a l l í se d i 
l i b e r t a d á todas l as p a s i o n e s , s e n i e g a n loa 
c o n s u e l o s de la s o c i e d a d : e n su l e n g u a g e s e 
e n c u e n t r a la i r o n í a l a i n v e c t i v a y la s e d u c i o n , 
e l a t u r d i m i e n t o de los p e n s a m i e n t o s , el e n t u s i a s -
rao y d e l i r i o de la i m a g i n a c i ó n , el a t r e v i m i e n t o 
é i n c o n s e c u e n c i a de las r a zones , la t i r a n í a de l as 
e | i a i o a e s j e n ellos s i , e n ios l i b r o s imp íos Ü© 
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l l a l l a Un e e s e s i v o e log io de la r a z ó n cuyas voces 
n o de j an e s c u c h a r , c o m o si f u e r a la ún i ca r e g i a 
y el c a m i n o s e g u r o q u e n o s conduce ai conoc i -
m i e n t o de la v e r d a d : un d e s p r e c i o m a n i f i e s t o 
de la fe y de la r eve lac ión que se r e p r e s e n t a e n 
sus p á g i n a s como e l s e p u l c r o de l buen j u i c i o , 
como la h e r e n c i a de las a l m a s d é b i l e s : u n a i n -
c r e d u l i d a d e s p a n t o s a de los hechos m e j o r demos-
t r a d o s y u n a fe c iega de cuen tos y p a r a d o j a s 
d e s p r e c i a b l e s : u n o s sof ismas capc iosos r e d u c i d o s 
á po lvo c i en veces : un es t i lo f a l a z y un t o n o 
d e c i s i v o p a r a s e n t a r p o r c i e r t o s los hechos m a s 
r i d í c u l o s : d u d a s a f e c t a d a s sobre las v e r d a d e s 
m a s luminosas , c o n s a g r a d a s p o r el c o n s e n t i m i e n -
t o de los pueblos , a d m i t i d a s p o r u n a c o n s t a n t e 
y no i n t e r r K m p i d a t r a d i c i ó n d e los s i g l o s : de-
c l a m a c i o n e s i n d e c e n t e s : u n a i r e de s a t i s f a c c i ó n 
e i n p r o b a r cosa a l g u n a : el p i r r o n i s m o u n i v e r s a l : 
e l a t e í s m o : e n u n a p a l a b r a , e n esos l i b r e s s e 
e n c u e n t r a n r e p r o d u c i d o s todos los e r r o r e s a n t i -
g u o s y n u e v e s : todo lo t i e n e n , menos la v e r d a d : 
todo lo pueden hacer , m e n o s i l u s t r a r : ¿ q u e mas 
se vé en esas o b r a s i n f e r n a l e s que no son s i n o 
el t r i s t e e fec to de u n t o r p e abuso de la r a z ó n S 
¿ q u e o t r a cosa se e n c u e n t r a en las o b r a s de Bay-
l e , H c b e s , E s p i n o s a , C o l l i n s , T o l a n d , W o l s t o n , 
B o u l á n g e r , T i n d a l , la M e t r i e , H e l v e s i o , D i d e r o t , 
R o u s e a u , V o l t a i r e , V o l c e y y la o t r a chusma de 
e sc r i t o r e s imp íos que h a n dec la rado la mas p o r -
fiada g u e r r a á ia r e l i g i ó n , y b a n l evan tado e l 
e s t a n d a r t e de la i n c r e d u l i d a d ? ¡ a b j de ta les o b r a s 

B a 
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podemos dee i r por sus absurdas macs imas y p o r 
su insensa ta filosofia lo que de esta decia el mis-
mo Baylc: cc la fiiosefia se puede c o m p a r a r á los 
po lvos tan co r ro s ivos , que despues de Haber c o a -
s u m i d o las carnes in fec tas de una i laga, r o e r i a n 
t amb ién la c a r n e v i v a , c o r r o m p e r í a n los hue-
sos y p e n e t r a r í a n hasta las m é d u l a s ; puesto que 
la filosofía combate al p r i n c i p i o los e r r o r e s , pe-
r o si no se fija en esto, pasa á a tacar las verda-
des , y si se deja ob ra r á la f an t a s í a va en tonces 
t a n Icios que no se sabe ya d o n d e está , n i en-
cuen t r a donde fijarse." 

L a h i s to r i a , esta maes t ra que debe d i r i -
g i r á los hombres sepa rándo los de los escollos y 
p e l i g r o s , enseñándoles lo que deben o b r a r y lo 
q u e deben o m i t i r ; la h i s to r i a , repe t imos , no» 
o f r ece muy t r is tes e jemplares de los iunes tes y 
pe rn ic iosos efectos de los l ib res impíos y heré-
t i c o s : ella nos dice que los l ibros de N e p o » 
c o r r o m p i e r o n casi la mi tad del o r i en te , y q u e 
igua l e fec to p r o d u j e r o n en la España los de lo» 
P r i s c i l i a n i s t a s , en la Bohemia los de W i c l e f , 
q u i e n hab iendo a lcanzado poco de viva voz, lo 
cons igu ió todo por sus e s c r i t o s : la h i s tor ia no» 
d ice i pe ro podremos s in h o r r o r y espan to re-
g i s t r a r las s a n g r i e n t a s escenas , los trastorno® 
inaud i tos , las públ icas ca lamidades , las guer ras ci-
v i l e s , la c o r r u p c i ó n de la sociedad, el r o m p i m i e n -
to de los v ínculos mas s ag rados del hombre p a r » 
con esta y la r e l ig ión , las persecuc iones a t roces , 
la inocen te «sngre d e r r a m a d a : podremos , r epe -
l imos , r e c o r d a r s i n h o r r o r y e s p a n t o escenas u o 
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t r i s tes y funes tas r ep resen tadas en la A l e m a n i a 
y la I n g l a t e r r a á merced de los l ibros de L u t e r o 
C a l v i n o & a . ? ¡ A h ! estos tristes acon tec imien tos 
marcados en la h i s tor ia con carac te res de san-
g r e , nos ob l igan á hacer una observac ión m u y 
impor tan te . La lectura de aquel los l ib ros i n f u n -
de en ei a lma las pas iones de que se hallaba a n i -
tnad.! t i e s c r i t o r : de aqui nace aquel o r g u l l o 
in to l e rab le que se de ja ver en aquellos que h a n 
n u t r i d o su esp í r i tu con t3les l e cc iones ; aque l 
zelo f-.-roz p i r a es tender sus e r ro res a ú n p o r 
medio de l a m a s cruel v i o l e n c i a ; asi es que co-
mienzan á que re r pe rsuad i r con la bur ia y el sar-
casmo, t r a t an d o de ignoran tes supers t ic iosos á 
los que conducidos por la verdad no se de jan 
f a s c i n a r ; si por tales medios nada ó poco c o n . 
s iguen , t ambién t oman las a rmas , p re tenden des-
t r u i r á los que se oponen á sus e r r o r e s y a ú n 
q u i s i e r a n a n o n a d a r su memor ia sepul tándolos en 
un e te rno o l v i d o ; vean si n o la h i s tor ia del ú . 
g!o diez y s e i s ; ¡ a h ! la E u r o p a en te ra l l o ró 
los cismas escandalosos , las g u e r r a s hor r ib les , 
les sangr i en tos ases inatos , el t r a s to rno dsl o r d e n 
eclesiást ico y c i v i l ; deb ido todo al ca rac te r d e 
f e roc idad y orgul lo que el e r r o r impr ime en el 
a lma. ¿ M a s para que de tenernos en la r e lac ión 
de estes sucesos cuando acuy rec ien tes los te-
nemos eo la F r a n c i a , en esa nac ión cuya revo-
lución acaso no ha t en ido e jemplar en la histo-
r i a , eo esa nac ión , r epe t imos , despedazada p o r 
sus m u r a o s hi jos, por los mismos que se dec ian 
a » i ¿ ü s de la l i be r t ad que p r e t e n d í a n r o m p e r las 
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cadenas q a e la a t aban a l c a r r o del despot i smo, 
p e r o que embr iagados con los e r rores que b a b i a n 
bebido en los l ibros y folletos impíos , se v i e ron 
d ; spo jados no solo de los sen t imientos pacíf ieos 
que insp i ra la r e l i g ión , s i n o t ambién por u n a 
consecuencia neeesar ia de los que insp i ra la 
human idad a ú n á ios mas sa lva jes? ¡ahi un r i o 
caudaloso cuando sale de m a d r e , una desecha 
tempestad n o produce los es tragos que causó la 
c i rcu lac ión de los l ib ros en aquel los pueblos i n . 
fe l ices . 

tfSi q u e r e i s , decía el imp ío M i r a b e a u , 
s i quereis una revo luc ión es preciso descatol i-
za r la F r a n c i a " es dec i r que la ru ina de la re-
l ig ión está i n t i m a m e n t e un ida eon la de la pa-
t r i a : en efec to , despues que la F r a n c i a por mu-
chos siglos hab ia p ro fesado la re l ig ión ca tó l ica , 
que estaba n u t r i d a en sus p r inc ip ios a l imen tada 
c o n sus favores y r ega lada con sus inefables 
du lzuras , no se podr í a a r reba ta r l a á aquellos in -
fel ices sin ecsi tar una revoluc ión y tan desas-
t rosa que espanta aún á sus mismos au to res : ¿ y 
cuales f u e r o n los medios de que se val ieron pa-
ra es¡o los filósofos impíos que ocupaban Jos 
p r i m e r o s lugares en la n a c i ó n ? la c i rcu lac ión 
de ios l ibros , en la que ve ian v inculada la rui-
na de la re l ig ión . i 

M a s de t r e i n t a años se estübo p r e p a r a n d o 
aquella revolución cuya época t r i s te y f u n e s t a 
solo puede y ni a ú n compara r s e con los t iem-
pos de ios N e r o n e s , Domic i anos &c. M a s <le 
t r e i n t a años repe t imos , se estubo p r e p a r a n d o es» 
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ta w v o l u c l o n hac iendo cor re r los escr i tos de los 
Vo l t a i r e s , Rouseaus , Helves ios , D ide ro t s , I ) 1 

Alembers , R a y n a l s , Condorces t , y o t ros ene r -
gúmenos cuya i m p u n i d a d ecsal tó su rab ia y su 
f u r o r ; el débil y desgrac iado L u i s X V I que 
hab ia sostenido las leyes de p roh ib i c iou de los 
l i b ros impíos , é imped ido á sus autores r e s id i r 
en la F r a n c i a como una precaución necesar ia de l 
g o b i e r n o enca rgado del buen o rden y de la p a z } 
l e v a n t ó estas p r o h i b i c i o n e s : asi es que se v i o 
con escanda lo volver á la F r a n c i a al gefe d e 
estos pe rn ic iosos escr i to res acogido con en tus ias -
m o por muchos que c r e í an ac red i t a r se de sa-
b i o s a b r a z a n d o sus e s t r avaganc ias y e r ro res . 

L e v a n t a d a s ya las p r o s c r i p c i o n e s y es-
t end idos por todas par tes los l ibros impíos , los 
anc i anos y los jóvenes , los sabios y los igno-
r a n t e s de toda edad y cond ic ion los le ían con 
e m p e ñ o , y sus absu rdas mács imas d a b a n mate« 
r í a á las c o n v e r s a c i o n e s : e n P a r í s y en o t r a s 
c iudades del r e ino no tanto se ded icaban muchos 
es tud ian tes á la med ic ina , al derecho , á la sa-
g r a d a t eo log i í , como á la lectura de tales e s -
c r i t o s ; aun las mismas academias n o se v i e r o n 
l i b re s del c o n t a g i o ; este se p ropagaba á las 
p r o v i n c i a s v las mismas mugerc i l las m a r c h a b a n 
á la incredul idad apoyadas en mil b lasfemias y 
c a b i l a c i o n e s ; en los colegios d e púb l i ca ense-
ñ a n z a los maes t ros imbuían á sus d isc ípulos e n 
estos e r r o r e s , y en los actos públ icos de ia S o r -
b o n a se d e f e n d i ó a l g u n a p ropos i c ión e m a n a d * 
d e la nueva f i losofo . 
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Aquel los gen io s orgul losos que se ' a p r o . 

p i a r o n s i n mér i to el t imbre de filósofo;; hac ían 
c i r cu l a r por todos medios , y p rocu raban vender 
a p r e c i o s cómodos las mas i n f ames producc io-
nes con las que a l t e r a ron aún la paz y t r a n -
qu i l idad de las a ldeas mas remotas . P a r a no a-
tacar de un go lpe la c reenc ia gene ra l , c o m e n -
t a r o n á i m p u g n a r la indes t ruc t ib le ve rdad de 
las san tas e sc r i t u ra s por med io de sistemas fí-
s i c o s ; y con estos pasos f u e r o n camiua t ido has-
ta comba t i r de f r en te la r e l ig ión que ya h a b i a a 
a tacado con la depravac ión de sus c o s t u m b r e s : 
a s i es que re suc i t a ron las macs imas de E p i c u r o , 
los desvar ios de Celso , Po r f i r i o y del após ta ta 
J u l i a n o : el a t e í smo de Esp inosa se presen to á 
ca ra descubier ta y sus obras pes t i lencia les no e-
r m desconoc idas ; no menos que las de P e d r o 
B i y l e que t e rminó la ca r t e r a desgrac iada de au 
v ida en los p r i m e r o s años dei s ig lo 17 ; este 
comba t í a no solo las verdades e t e r n a s de núes-
t r a c reenc ia in t roduc iéndose con ar te , y g a n a n d o 
p r o s é l i t o s ; s i n o t ambién ios hechos h i s tó r i cos 
mas . loiorios y mejor apoyados en las reg ias 
de la c r í t i c a : los e r ro res de Hobes y de 
H u m e e spa rc idos en la I n g l a t e r r a y adop tados 
a ú n por las pe r sonas de ju ic io y sensatés cual 
se puede t e n e r en el abfurd 'o p r o t e s t a n t i s m o ; 
tales como el famoso M i lord Bol i r .gbrok que 
se habia dado á conocer eo la E s t o p a : estos 
e r r o r e s repe t imos , f u e r o n acogidos en la F--an. 
c i a : s i endo ca ella corifeos d e la impiedad 
J u a n J a c o b o R o u s e a u , y Vol t a i r e cuyos esc r i tos 
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c i r cu laban buscando y ha l lando ínt imerables p r o -
sé l i tos : ¿ y ios impíos queda r i an sa t is fechos c o n 
la c i rculac ión d é l a s obras de estos e s c r i t o r e s ? 
f a h ! aún les pa rec i e ron pocos sus e r r o r e s : y 
sos ten iendo el deísmo les t end r í an por p reocu-
pados a los ojos de los ateístas. E n t r e las p r i -
meras obras que se pub l i ca ron con ei objeto d e 
establecer el a te í smo, fue la t i t u l a d a : el cristia-
nismo descubierto; l l e n a d a invec t ivas s a n g r i e n -
tas con t r a la r e l ig ión c r i s t i ana , y en suma c o n -
t ra todas las r e l i g i o n e s : apa rec ió despues el 
contagio sagrado que ce publ icó bajo ei n o m b r e 
de T r e n c h a r d , y el ensayo sobre las preocupacio-
nes a t r i b u i d o á M a r s a i s : subces ivamente el mili, 
tar filósofo las dudar, ¡a impostura sacerdotal, la 
tunantería descubierta; que no con ten ían s ino u n a 
c o p i a , u n a repe t ic ión de violentas declamacio-
nes , de ca lumnias y d e imprope r io s , des t i lando 
sus pág inas el brutal a t e í smo : á todas estas 
p roducc iones escedió el sisttma de la naturaleza 
publ icado sin nombre de autor , la que r eun iendo 
todos los p r inc ip ios establecidos por los a teís tas , 
va l i éndose de las mismas impos turas , y añad iendo 
una elocuencia seduct iva , y de cuando en cuan-
d o ua tono t ie rno y compas ivo se puede t ene r 
con r azón como el l ibro maes t ro del a te í smo en 
que se r e funden todo su sistema y consecuencias . 

C o n tales escr i tos y o t ros semejantes se 
iba encend i endo el odio mas cruel con t ra el ele-
r o y c o n t r a ios es tab lec imientos re l ig iosos : se 
iba p r e p a r a n d o su ru ina y la del cuito, que e r a n 
h s m i r a s de los l ibe r t inos que i n u n d a b a n aquel 
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r e y n o tan floreciente y tan adher ido i la re l i -
g i ó n d e s ú s padres : los verdaderos católicos se 
es t remec ían y l loraban los males que ssper imenta-
ba la rel igión y preveían con dolor el descnlase 
f u n e s t o y las tr istes consecuencias de aquellos 
e sc r i tos . El Sr. Seguien de quieu poco antes 
hab lamos lo manifestó bien claro, y su discurso 
l uminoso que hemos ya comenzado, dá mucha 
i d e a sobre la mater ia que tratamos. Permítase-
n o s con t inuar lo . 

" E s t o s novadores , dice hablando sobre 
los escr i tores impíos, estos novadores han pro-
curado dar especialmente á la re l ig ión los golpes 
m a s funestos $ se han fa t igado es t raord iáar ia -
inen te en desar ra igar la fe , en corromper la ino-
c e n c i a , y en sofocar en los corazones de lo9 
hombres todo sent imiento de vir tud. Los que es-
t aban en estado de i luminar mas á sus coetá-
neos se han hecho cabezas de los incrédulos, 
h a n desplegado el es tandar te de la rebel ión y 
hau creído aumentar mayor gloria á su fama con 
el espíri tu de independencia . U n a multitud de 
escr i tores obscuros no pudiendo dis t inguir de 
o t r a manera sus talentos, han manifestado la 
misma audacia , debiendo únicamente su estima-
ción á la licencia de sus escritos, y al funesto 
p i r ron i smo que ostentan en ellos. U n a s veces 
han hecho de la i r re l ig ión el fundamento mismo 
de su obra , otras veces la han mesclado con obs-
cenidades y voluptuosidad, á fin de in fund i r l a 
e n la juventud con el a l ic iente de las p in tu ras 
lascivas y de conve r t i r á f avor de la impiedad 
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el derorden de sus costumbres y s e n t i m i e n t o s M 

" L o s corazones puros, las a lmas hones-
t a s han sido seducidas por medio de las macsi-
mas insidiosas que parec ian dictadas po r la 
beneficencia misma $ y la rec t i tud de un modo 
de pensar les han causado ilusión sobre unos 
p r inc ip io s tanto mas pel igrosos cuanto e n l a 
apar ienc ia se encaminaban á la fel icidad de l 
hombre. C o a el esp í r i tu lleno de g ravedad han 
tomado estos autores un tono con visos de metó-
dico reflecsivo. Se han presentado al m i s m o 
t i empo escritos llenos de ligereza y ve rves idad 
á entendimientos f r ivolos y super f ic ia les ; se h a n 
esparc ido dudas aqui y alli , que el hombre sen . 
cil io no estaba en estado de resolver} y lo r id í -
culo acabo de convencer á los que no hab ían 
pod ido persuadir los falsos raciocinios . E s t a 
secta peligrosa ha tentado todos los caminos, y 
p a r 3 estender la cor rupc ión ha envenenado poc 
decirlo asi las fuentes públicas. E locuenc ia , poe-
s ía , romances, hasta los diccionarios^ todo se h a 
inf ic ionado, y nuestros mismos teatros han cor-
roborado mas de una ves estas ideas pern ic iosas , 
cuyo veneno adqui r í a un nuevo grado de act ivi-
dad e:i el espír i tu nac iona l , mediante la afluen-
c ia de los espectadores , y la energia de la ac-
ción. F ina lmen te la re l ig ión cuenta en el d i a 
cas i tantos enemigos declarados cuantos son los 
pre tendidos filósofos que la l i t e ra tu ra se g lor ia 
de haber formado j y el gobierno debe temblar 
de to lerar en su seno una sect3 hor r ib le de i n -
crédulos que pa rece no t iene o t ras miras q u e 
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que sub levar á los pueblos con el p re tes to de 
i l u s t r a r l o s " 

" B i e n sabemos á que od io nos esponemos-
o s a n d o reve la r á los mag i s t r ados una cabala t an 
e m p r e n d e d o r a como numerosa . P e r o sea cual 
f u e r e el pe l ig ro que podemos co r r e r dec larándo-
nos c o n t r a esos após to les de la to lerancia ( l o s 
que p o r o t r a pa r t e son los hombres mas in to le-
r a n t e s c u a n d o no se qu ie re acceder á sus o p i -
n i o n e s ) ; desempeñaremos no obs tan te el m i n i s -
t e r io que se nos ha conf iado coa aquella in t re -
p ides que i n f u n d e la de fensa de la verdad y e l 
amor al bien público. N o , n o es p e r m i t i d o 
g u a r d a r mas s i l enc io sobre esta i n u n d a c i ó n d e 
esc r i tos de i r r e l ig ión y desprec io de las leyes, 
e spa rc idos de unos anos á esta par te . N o s o t r o s 
nos ocupábamos en recoger todas estas p roducc io-
nes funes tas , cuando se nos ha i n f o r m a d o que 
este m i s m o desorden habia esc i tado la justa i n -
d ignac ión de la j un t a genera l del c le ro de F r a n -
c i a ; y el rey por si mismo nos ha hecho ver q u e 
los ob i spos de su reyno habían l levado quejas 
t an fuer tes como respetuosas sobre la desenf re -
n a d a audac ia de los escr i to res i r re l ig iosos M 

" V o s o t r o s señores , ap l aud i r é i s sin d u d a 
un paso que h re l ig ión u l t ra jada esperaba de! ce-
lo de sus p r i m e r o s min i s t ro s , de quienes agua rda -
ba todo eí buea suceso ; y no es t rañare i s que 
u n i e n d o nues t ros e s fue rzos con los de este i lustre 
congreso , l levemos en este d ia las mismas que-
j a s y los mismos votos al templo de la jus t i c i a , 

m i n i s t r o s depos i ta r ios de la au tor idad d e 
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la I g l e s i a , y los mag i s t r ados ins t rumentos d e l 
p o d e r soberano , se deben unos á o t ros r ec íp ro -
c a m e n t e el e jemplo del zelo y de la v i g i l a n c i a 
p o r la conservac ión de la re l ig ión . E l c ielo y 
las leyes han conf iado á los obispos y á ios tna« 
g i s t rados el honor í f ico ca rgo de de f ende r l a , y d e 
hace r que sus enemigos la respe ten tan to , como 
sus verdaderos hi jos la a p r e c i a a : ob l igac ión s u . 
m á m e n t e g r a n d e en los mag i s t r ados , por r a z ó n 
de que la impiedad no combate menos al e s t ado 
que a la Iglesia, y sus a tentados dest ruyen igual-
m e n t e el o rden c iv i l y el e sp i r i t ua l . " S igue p i n -
t ando los efectos que hab ían p roduc ido los li» 
b r o s impíos . 

" E s t o es lo que se puede i n c r e p a r á los 
au tores de las obras que hemos denunc iado á l a 
j u s t i c i a ; pe ro n o son ya solos los l ibros i n f a -
mados los que con t i núan c o r r o m p i e n d o las cos-
tumbres , á pesa r de los ana temas de la r e l i g i ó n 
y de la i n f a m i a impuesta por los t r ibunales . L a 
i m p i e d a d fecund iza los e sp í r i tus , hace b ro t a r to-
dos los d ias nuevas semillas no menos p e r n i c i o -
sas que las p r i m e r a s , y e spa rc ida s s i empre con 
igua l impun idad . Ya no cuida de tomar a l g u n a 
p r e c a u c i ó n , ya n o p rocura esconderse deba jo de 
a l g ú n velo, sus absurdos se dej.!n o i r o rgu l losa -
tnen te , los depósi tos de i r r e l ig ión a n d a n en m a -
n o s de todos, se venden al mas al to prec io p a r a 
e j e r c i t a r la cu r io s idad , y hacer les pa rece r muy 
I m p o r t a n t e s ; las damas mismas se in ic ian en t a . 
Ies conoc imien tos de imp iedad ó de escept is is-
b o , y descuidando las ob l igac iones que les s o n 
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p r o p i a s y ellas solas pueden desempeñar , p a -
s a n u n a v ida ociosa , med i t ando esas obras es-
c a n d a l o s a s , las cuales apenas se pub l ican en la 
c a p i t a l c u a n d o á m a n e r a de t o r r e n t e se e spa r -
sen p o r las p rov inc i a s y asolan por donde p a -
s a n todo lo que encuen t r an P o c o s son los asi-
los que es tán l ibres del con tag io , el que ha pe -
n e t r a d o en las mas Ínfimas casas y en las mas 
vi les cabanas . M u y pres to quedaremos s in fé , s i n 
r e l i g i ó n , 6in cos tumbres} la p r i m i t i v a inocen-" 
cia se ha a l t e r a d o , el hábi to de la impiedad ha 
e n a r d e c i d o á las a lmas y consumido la v i r t ud . 
£ 1 pueb lo es taba pobre p e r o consolado} a h o r a 
es tá o p r i m i d o con sus fa t igas y sus dudas} an-
tes gozaba con a n t i c i p a c i ó n m e d i a n t e la e s p e r a n -
xa de me jo r v ¡ d a j ahora g ime bajo el peso d e 
su penoso es tado s i n ver o t r o t é r m i n o á su m i -
se r i a que la muer t e y la a n i q u i l a c i ó n . " 

E n t a l es tado se hal laba la F r a n c i a , y as i 
ee p r e p a r a b a e l es ta l l ido de la revolución} DU§-
vos escr i tos se p re sen taban de dia en día p a r a 
fomen ta r y a r r a i g a r las p r imera s impres iones y 
p a r a aumen ta r el n ú m e r o de p rosé l i tos} y aque-
l las p roducc iones e r a n como las neg ra s nubes y 
roncos t r u e n o s que a n u n c i a n la t empes t ad : r e -
bentó p o r fin la m i n a p repa rada con an t i c ipa -
c i ó n , y l a s de te rminac iones de las asambleas r ea , 
l i san los proyec tos de los esc r i to res , en cuyas 
fuentes bsb ian bebido el veneno los á rb i t ro s de l 
des t ino d é la F r a n c i a : d e aqui nac ie ron los 
crueles a taques que el dogma sag rado y la respe ta -
ble di ic i j? l ina s u f r i e r o n e n las asambleas a p e s a s 
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¿e l v igor y e n e r g í a de los ob i spos d ipu t ados , d e 
aqui la ru ina de los p iadosos y mas necesar io« 
es tablecimientos , de a q u i la supres ión de lo* 
d iezmos de aquel las r en ta s sagradas que en l a 
ley ant igua hab ian hecho p o r o r d e n de D ios l a 
do tac ión de los sacerdotes y lev i tas , y que reco-
nocida e n la F r a n c i a en mas de mi l años p o r 
los p r ínc ipes p o r e l pueblo y por los an t i guos 
estados genera les , t en í an todos los ca rac t e re s ne -
cesar ios pa ra una p rop iedad i ncon t e s t ab l e : d e 
aqu í la u su rpac ión de las poses iones de la Ig l e -
s i a adqu i r i da s p o r donac iones de los p r í n c i p e s , 
6 p o r f u n d a c i o n e s solemnes y g a r a n t i d a s p o r las 
leyes , ó e r a n t e r r e n o s desmontados y r e g a d o s 
c o n el sudor d e los re l ig iosos , t í tu los los mas 
respe tab les ¿ la v i s ta de todas las nac iones} d e 
a q u i la cons t i tuc ión c iv i l del e le ro que hizo d e r -
r a m a r tan tas l á g r i m a s y t an t a s ang re i n o c e n t e : 
d e aqui el f u r o r con que en 13 de ab r i l de 1 7 9 0 
f u é desechada la p ropos ic ion de reconocer por n a -
c i o n a l la re l ig ión C. A. R . : de aqui la a p e r t u r a 
d e los c laustros , la des t rucción de sus au to r ida -
des , la anu lac ión de los votos y la r u i n a de t a n -
tos ó r d e n e s famosos que fundados p o r los Ber-
n a r d o s , Ben i tos , N o r b c r t o s , B runos fitc. h a b i a n 
ed i f icado á la Ig les ia y f o r m a d o tan tos hombres 
i lus t res y d i s t i ngu idos p e r su p i edad , sus s e r . 
v ic ios , sus luces, y por su adhes ión á la r e l i g ión 
y al es tado} de aqui 1a evacuac ión de los t no . 
nas t e r io s y la persecuc ión de aquel las pa lomas 
inocentes que h a b í a n e legido el re t i ro pa ra l i . 
ferarse de la c s r r n p c i e a . del m u n d o , y d e l a s que 
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muchas va no contaban n i padres ni bfcrimnos-
n i pa r i en te s que las rec ib iesen en su fuga : d e 
a q u i p r o v i n o la p r o f a n a c i ó n de los templos , el 
de sp rec io y r u i n a total del culto. ¡ A h í s i , todos 
estos y o t ros muchos y adn incre íb les a ten tados , 
estos e r r o r e s cometidos por unos que se q u e r í a n 
l lamar catól icos; no tubieron o t ro p r i n c i p i o q u e 
la c i r cu lac ión de ios l ibros impíos , cuyas macs i -
mas adop ta rou , cayos p r i n c i p i o s regularon la 
conduc t a de los f r anceces que despe jándose de 
todo sen t imien to de h u m a n i d a d , no eran ya hom-
bres s iuo s a n g r i e n t a s fieras que pe r segu ían , des-
t r u i a n , a so laban , que cubr ían la t i e r ra de cadáve-
res , la e m p a p a b a n en la s a n g r e de sus ne rma-
n o s : n o d e j a n d o o t r o a r b i t r i o al hombre v i r -
tuoso que ó a b a n d o n a r aquel suelo cubier to d e 
i n i q u i d a d e s , ó e s p i r a r al filo de la espada . L o s 
K e r o n e s y D o m i c i a n o s , los bá rba ros h a b r í a n 
v i s to con h o r r o r el t r is te espec táculo que nos 
o f r e c i ó la F r a n c i a en los ú l t imos años del s ig lo 
a n t e r i o r ; la r e l i g ión y la p a t r i a , la Igles ia y la 
sociedad fue ron t r a s to rnadas y her idas de muer te 
¿ merced de los s is temas que es tampados con 
desca ro por los inc rédu los en sus escr i tos , fue-
r o n a d o p t a d o s por orgul lo ó por debi l idad d e 
la r a z ó n h u m a n a por los c iudadanos de u n a na -
c i ó n respe tab le . 

T a l e s fue ron los efectos produc idos en la 
F r a n c i a por la c i r cu l ac ión de las obras i m p í a s ; 
e fec tos que nosotros debemos temer con f u n d a -
m e n t o si n o se toman medidas opo r tunas p a r a 
iaapedic que e n t r e n y c i r cu l en las obras m i s m a s 
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que t r a s to rna ron á aquella nac ión , y otras sé. 
msjantcs que á la par de aquellas se venden c m 
descaro , y se lén aún en los pueblos mas remo-
tos de la r e p ú b l i c a : asi es que la cor rupc ión de 
costumbres crece de dia en día , autorizada con 
las doc t r inas y mácsimas que aunque directa-
mente opuestas al derecho natura l , han estendido 
ios impíos. La e te rn idad de las penas reservadas 
al c r imen se desprecia como infundados temores , 
y se niega ó se duda de la ecsisteneia del infier-
no , cuya idea pers igue al c r imina l h-ista er. sus 
ú l t imos a t r inche ramien tos ; se dice que la felici-
dad del hombre está en la v ida , se pretei .de des-
conocer la esp i r i tua l idad é inmor ta l idad de núes-
t r a s almas, se niega la presencia real y verda-
d e r a de Jesucr i s to en la eucar is t ía , la necesidad 
de la c o n f e s i ó n ; estos y otros muchos monst ruo-
sos e r rores que desconocieren nuestros padres , 
se van ester.diendo de día en día y va» cor-
rompiendo á toda clase de personas que por des-
gracia leñ las producciones in fe rna les que abun-
dan en estos países ó t ra tan coa aquelíus que 
los han leído y han bebido con placer el veneno 
que c o n t i e n e n : e l deísmo y el ateísmo encuen-
t ran prosél i tos en t re aquellos que O han roio e l 
f r e n o que sugetaba sus pas iones , ó desean rom-
p e r l o : ya en las pa r roqu ia s se comienza á es-, 
pe r imenta r que algunos no conducen á sus hi-
jos pa ra purif icarlos con las agU3S saludables 
del baut ismo, que otros no se acercan á la mí-
sa, á la predicación de la pa labra de D i c s , 

Tom. V C 
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a ia p a r t i c i p a c i ó n de ios sagrados mister ios. 
L a autor idad de la ¡gicsia se descocoee, 

$e s u s p i r a por ei c isma, y algunos escr i tures f o . 
me n t a n y es t ienden estas i d e a s ; todo esto nos 
a n u n c i a u n a espantosa tempestad que aún es tiem-
p o de p r e c a v e r ; los er rores hacen ahora un a r ro-
yo p e q u e ñ o que aumentando de dia en dia sus 
c o r r i e n t e s causará una i n u n d a c i ó n : muchos de 
aque l los que se tenían por l i teratos, y aún a lgu-
g u n o s reves t idos con el caracter sacerdotal , n o 
han s ab ido d i s t i ngu i r el veneno , se han embr ia-
g - d o e o n e l ; y publ ican ei c isma haciendo todos 
sus e s fue rzos para real izarlo, a i los l ibros im-
píos c o n t i n ú a n c i rcu lando, si no se ponen d iques 
á este t o r r e n t e , todo lo a r r u i n a r á , la re l ig ión 
d e s a p a r e c e r á , la pa t r i a su f r i r á t ras tornos de m u . 
cha c u a n t í a , fa l tará la subordinación á las le-
yes y au to r idades , el g r i to de sedición resonará 
d e uno al o t ro ángulo de la r e p ú b l i c a ; y a o 
t e - v e r á s ino- las p r o s c r i p c i o n e s ios des t ie r ros y 
l a s m u e r t e s : nues t ro suelo se cub r i r á de san-
g r e m o s cadáveres l l enarán las calles y . p l aza s ; 
en una pa lab ra , la repúbl ica me j i cana r ep re -
sen t a rá las mismas escenas que la F r a n c i a en el 
ú l t imo siglo. 

An te s de en t r a r á demost rar la au tor idad 
de la iglesia pa ra p roh ib i r la lectura de los li-
b ros obscenos , herét icos é i m p í o s ; ecsaosinaréír.oe 
los a rgumentos en que se apoyan los que deíiea-
d e n su lectura , ó los que pre tenden leerlos. 

Yo estoi muy fijo, en mi religión dice a l -
g u a o ( y á var ios tamos o ido muchas veces es» 
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pl i sa r se en estos v é r m í n o s ) , Ü emo, conoscu ía 
ev idenc ia de $a» pruebas , t i . o firmemente ios 
mis te r ios , y as i nada teng qu= temer en l a 
lectura de esos escritos que la i t acan : con u n 
a r g u m e n t o t an miserable pfv-.eí den a lgunos ju s -
t if icar su escs.wtelcsa ira¿¡sgtx3i^a á las leyes de 
l a Iglesia s i n reflecsi&nar en las censuras en 
que se i n c u r r e , aún cuando no hay p e l i g r o a!gu-
iso de sube r s ion , del que n i n g u n o c ie r t amen te 
puede estar seguro : ni ia adhesión firme á las 
verdades reveladas ni la c iencia mas p r o f u n d a 
q u i t a n a l corazon humano su mi se r i a , su inc l i -
n a c i ó n ai mal , su deseo de sacudir el yugo d e 
lo que le molesta y sufoca los ímpe tus del crgt». 
l i o : asi es que cuanta mayor segur idad cree a l -
guno tener de no seducirse t a n t o mas s e g u r a 
es su r u i n a ; t3nto mas c ier to es que cederá a l 
a lhago de las pas iones , y su corazon se encen -
d e r á con mayor p ron t i t ud , se p ros t i tu i r á , s e l l a -
rá el f r eno á sus apet i tos , se poseerá del o i g u -
Wo y abandonará su creencia : quedando sege to 
á les mas groseros e r ro res las dudas de fpeda -
s a r á n su corazon , y sin ba i la r en que gjasse n i 
volverá los ojos á la verdad a b a n d o n a d a , n i 
t ampoco encon t ra rá cosa a l g u n a que cs ime sus 
inquie tudes , que d is ipe sus temores , y k haga 
volver á la dulce paz y t ranqui l idad que g o z a b a 
en los brazos de la re l ig ión a b a n d o n a d a : : obscu-
rec ido 3u en tend imien to , despedazado su u t r a z o a 
pasará ia vida llena de a m a r g u r a , no e n c o n t r a r á 
s o a s a d o en sus penas , y t e r m i n a r á su c a r i c i a 

e a 
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para i r á tocar las misma verdades que negaba. 
¡Que s u e n e tan in fe l i z ! ¿y estas son ficciones 
nuestras , ó son cosas que la esper iencia nos dic-
t a ? ja tú si abr imos las páginas de la historia e n -
cont ra remos selladas estas verdades con caracte-
res indelebles : mas antes de refer i r a lgunos he-
chos podremos pregunta r á los mismos l iber t inos 
que por desgracia no fa l tan en la república ¿cual 
ha sido la causa del abor rec imien to que t i enen 
á la re l ig ión santa de J e s u c r i s t o ? ¿cuando co-
m e n t a r o n á dudar sobre sus fundamentos? ¿cuan-
do á bur larse sacr i legamente de sus mis ter ios? 
j c u a n d o abandonaron las leyes d iv inas y eclesiás* 
t icas? ¿cuando se e n t r e g a r o n sin f reno á sus 
pas iones? ¿cuando tubieron p r i n c i p i o esas in-
ce r t idumbres , esos temores que en vano preten-
den d i s i p a r , que les l l enan de t r is teza y de en-
f a d o , que casi los en t r egan á la desesperac ión? 
¡ ah ! si esos seres desgrac iados , si esos hombres 
miserables que cor rompen la sociedad, que a f ren-
t an á la humanidad, que atacan la re l ig ión, quVe-
ren hablar con f ranqueza , d i rán desde luego que 
todas sus desgracias p r inc ip i a ron cuando comen-
zó ¡a lectura de ios l ibros imp íos : ¡y cuantos de 
ellos maldec i rán el i n s t an te fatal en que cayeron 
en sus manos aquellos escr i tos funestos que han 
turbado y dest ruido las fueutes de su f e l i c idad ! 
¡ O si pudiésemos pene t ra r los secretos de su co-
razón : y ver todo l o q u e pasa en é l ! Como de-
s e a r á n muchos volver á su an t igua créncia s i n 
pode r , para e n c o n t r a r en eila. los consuelos y las 
du lzuras inefab les que no les p r o p o r c i o n a la fa l -
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89 filosofía. Veamos algunos ejemplos de esta 
• e r d a d , y estos serv i rán para demost rar ios da-
ños incalculables que sufren los par t iculares con 
la lectura de las obras impías , daños que refluyen 
en contra de la misma sociedad. 

Desde el p r inc ip io de la Iglesia en que 
espí r i tus a t revidos quis ie ron apl icar y con fund i r 
los dogmas de la re l ig ión con los sistemas filo-
sófícos, se v ie ron publicar escritos que según iba 
progresando el espí r i tu de la novedad jun ta cotí 
el orgullo del hombre , con ten ían inácsimas mas 
absurdas y e r rores mas monst ruosos : estos es-
c r i tos fueron cor rompiendo á los hereges que 
segu ían , los de estos á los s iguientes y asi su-
cesivamente, hasta haberse reconcent rado todos 
los er rores y sdoprádese per p r inc ip ios segu-
ros por la nueva fiiosofia; ¡ah! si los p r imeros 
escr i tos se hubieran sepultado en el o lvido, s i 
n o hubieran caido en manos de tantos desgra-
ciados ¡cuantas lágr imas se habrían ahor rado 
á la re l ig ión, cuanta sangre á la h u m a n i d a d ! 
p e r o desgrac iadamente no fué asi. Nos hor ror i -
zamos al cons idera r tantos hombres llenos de 
ciencia y aún de piedad que en todos les siglos 
han sido corrompidos- N o es necesar io ocu r r i r 
á los t iempos mas remotos y ci tar las ca ídas 
funes tas y escandalosas de los A t r i o s , Macedon ios , 
Kes tor ios , Eut iques , Pe lag ios , A p o l i n a r e s , & a -
cuyos talentos c ins t rucc ión , cuya p iedad y zelo 
no s i rv ie ron pa ra l iber tar los de ios monstruosos 
desvar ios á que se p r e c i p i t a r o n ; s ino antes b ien 
p a t a sumirlos mas y mas e n ellos, y p roduc i r 
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mayores e s t r agos en ia herenc ia de Jesuc r i s to . 
: Efectos t r i s t e s , pe ro consiguientes ai orgui ío que 
l u c e ai h o m b r e débil y miserable creerse supe-
r i o r al e r r o r y á la s educc ión ! j C r e n a n aque-
l íos in fe l ices cuando d a b a n los pr imeros pasos 
e n el c r i s t i a n i s m o , que al fio la demasiada est i-
m a c i o n que hacian de si mismos les habia de 
p r e c i p i t a r á dec la ra r la guer ra á la re l ig ión que 
p r o f e s a b a n , y que h a b i a n de a tacar con el ma-
y o r desca ro los d o g m a s que a d o r a b a n ? ¿cre-
e r ía J u a n de Hus que los l ibros de W i c l e f ha-
b i a n de ser la causa de su ru ina y para Ca lv ino 
los de L u t e r o ? le f u e r o n en efecto, no menos 
q u í pa ra todos los hereges, en t re los que se en-
c u e n t r a n nombres cuyos talentos esclarecidos y 
basta e r u d i c i ó n babr ian p roduc ido bienes^ in -
calculables á la Ig les ia y á ia sociedad si no 
se h u b i e r a n p ros t i t u ido ; sí para todos los he-
reges , repe t imos , han sido causa de su ruina la 
l ec tu ra de los escr i tos que publ icaron sus an-
t eceso res : asi es que omi t iendo muchos c in-
n u a u r s b es ejemplos de esta verdad , p r inc ipa l -
meó te de les hereges del siglo diez y seis, cuyos 
escr i tos s r r a s t r a r o u t ras si tantos sugetcs de 
p r o b i d a d y de ciencia de todas las clases de la 
s o c i e d a d : no obstante que sus e r rores no se a -
p o y a b a n en algún a rgumento sólido, y si solo 
e n sofismas miserables , unidos á los testos ais-
lados de la santa e sc r i tu ra mal entendidos y 
p e ir apl icados . N o pre tendemos detenernos en 
este p u n t o ; por conclus ión copiaremos un su-
ceso que debe hace rnos mas cautos en la l iber- • 

B E T.A R.E1ÍGI0N. 
Md de la lectura , con algunos otros qoe hemos 
vis to con dolor . 

" É l i t de d ic iembre de 1734 sucedió en 
W e t b e r f i . i t el suceso mas estrafio que jamas se 
ha vis to W i l i a r Bealde ingles de nación que 
Vivió mas de 30 años en América , caso con F e r -
fielde muger amable y de ua nacimiento d is t in-
gu ido : tubo cuatro hijos y en sus p r inc ip ios f u é 
c a ecselenie padre y buen marido. Los negocios 
del comercio lo indu je ron i la lectura de los 
l ibros contra r e l i g i ó n : estos le hic ieron m i r a r 
á ¡os hombres como s imples máquinas y el sa 
creyó con derecha de d i sponer de su vida y de la 
6u familia. Al sal ir el sol del dia ci tado env ió 
¿ su c r iado á que l levase una carta i uno de sus 
amigos , á quien le anunc iaba su horr ible resolu-
c i ó n ; en ella l e d e c i a que antes que I3 leyese el 
con su muger é hijos es tar ían en un estado mas 
d ichoso: él le supl icaba que viniese á su casa 
acompañado de o t ras dos personas, t r avendo I» 
t r anqu i l idad de esp í r i tu que se lia tener . Luego 
que el amigo la rec ibió se puso en c a m i n o c o a 
la mayor presteza, pe ro llegó muy t a r d e ; e l 
desgraciado f e valió de un puñal, de una hacha 
y de una p i s to l a ; se s i rv ió de los dos p r i m e r o s 
p m an iqu i l a r su famil ia , y de la ú l t ima pa ra 
qui tarse el mismo la vida. Habia a lgunas sema-
Das que conservaba estos horribles ins t rumentos 
en 6u sala bajo el pre tes to de que los necesi taba 
p a r a defeuderse de los ladrones. C o n el mayor 
secreto puso fin á la v ida de una familia amable 
e n medio de su c a r r e r a , á y la de cuatro hi jos d e 
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los que el mayor tenia doce años, al mismo t iempo 
que .yacía en un profundo sueño por naberle dado 
opio antes de acostarse, y terminó esta carnice-
r u quitándose la vida. En t re sus papeles se en - ' 
coo; ró escrita esta inscr ipción: yo preparé la 
muerte ¡le s¿is personas por humanidad y cariño, 
pues j.ir>ias hubo pJiire t/ias amante de su familia. 
Ei ju¿z condenó su memoria á un eterno s i len-
c i o ; su tue rpo fué puesto al oprobio público y 
arrojado á las be=.tias; y los de su familia fueron 
enterrados con decencia. Los corazones humatios 
y sensibles derramaron lágrimas sobre la des-
graciada muerte de esta familia, y aborrecieron 
los funestos pr incipios que hicieron de un hom-
bre un bárbaro que antes ÜC SUS estravios había 
merecido la estimación de sus compatr io tas ." (E l 
Sr, Gerardo iruiunfos de la rel igión, tom. 3. 
p. 2 5 8 - ) . 

Pero acaso olvidándose de los ejemplos 
anteriores se dirá que un hombre literato uo se 
deja sorprender con ta ta fac i l idad: jah! cuan-
tas hay reducidos en la república, los misinos 
que antes br i l l -ban por su ciencia y su piedad! 
Teodicnos ia vista y los veremos: sus e s t r a v e s 
íO i púbiKOs y sus errores los han dado bien á 
conocer : t iempo llegará en que se desengañen: 
¡quiera el cielo y se* con p 'ovecbo! 

Aun c u v . d o SÍ quisiese alguno persuadir 
que la lectura de los -libios impíos no traía pe- , 
l ' g ro alguno de subersion, que los habia de leer 
con ind i fe renc ia , v que no padecería detr imento 
a iguao su fe y su piedad, ¡ s e r i a este ua mo t ivo . 
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suficiente para poderlos leer? ¡ah! ¿y quien es 
aquel que persuadido de su miseria y debil idad, 
que trayendo á su memoria las espantosas y 
lu.iestas caídas de tantos hombres grandes á quie-
nes ha precipitado la presunción, puede asegu-
ra r qu no hallará su ruina en las mismas fuen-
tes corrompidas donde tantos la han hallado? 
¿uo es u a verdad eterna que el que se pone vo-
luntariamente en el peligro perecerá en el? | l a 
esper ienci i uo nos evidencia que n inguno puede 
estar satisfecho de su perseverancia en la fe y en 
la piedad< Aquellos mismos que por una verdade-
ra necesidad leen estos escritos ¿no se veo com-
batidos para dudar de los misterios santos, y mu-
chas veces cuando ei orgulio ha ocupado su co-
razón no se han vis to mudados repent inamente 
de defensores de 1a fe en enemigos suyos? ¿cual 
debe ser según esto la tr iste suerte de los que 
por uua vana curiosidad ó por otros fines tor-
cidos leen las producciones infernales con que 
sus autures iiau pretendido destruir 1a Iglesia y 
sepultar aún su memoria? La historia nos lo ase-
gura y la esperíencia de los siglos es el garante 
mas cierto de la verdad que demostramos. ¿ N o 
conocemos en nuestros dias á muchos que des-
pues de haber consumido los años en el estudio 
del dogma de la moral y de la disciplina de la 
Iglesia, se han olvidado de aquellas santas macsi-
mas que habian aprendido y guardado con tanto 
empeño en su corazon, por seguir los errores 
de Volney, de Llórente, T a m b u r i n i , libertades 
de la Iglesia española, y tantos otros escritos co. 
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j n o . s r a o s ci tados en los papeles públicos? Coa» 
v e í a m o s pues que no se pueden leer los l ibros 
obscenos, impíos y heréticos s in esponeruos á la 
corcape ion oe nuestras costumbres, al abandono 
«del dogma y á i?, apostasia de la religión. Esta 
vwdad es de suma impor tanc ia , y el que ubre 
€ti consonancia de ella evi tará los escollos en 
que fracasa en cada momento la piedad y la re-
¿igion que parece estar tr.as a r ra igada en e | 
corazón . 

O t r o de los a rgumentos en que hacen 
fue rza ápesar de su debi l idad, los defensores de 
ios libros prohibidos es, que es preciso ecsaaii . 
m e los fu- datnentos en que se apoyan ios ene-
migos de la rel igión para prevenirse cont ra ellos 
v saberlos rebat i r , o r n o si en ios apologistas de 
aquella no se encontrasen esos misinos argu-
«tientos, despreciables en si mismos, y comparados 
con h s evidentes en que estriña la rel igión san-
ta y d iv ina que bajada de les cielos se ha esta-
blecido sobre la t ierra para consuelo de los mor-
tales ¡ A h ! esos sdismas-mise ra bies que correal-
p ieodo ei co ra ron obscurecen el entendimiento 
y no le dejan percibir su nu l idad , se hallan re-
ducidos á polvo y disipados como el humo por 
h s respuestas mas victoriosas, en los bú l lan te« 
escri tos que en iodo t iempo han combatido loa 
er rores y la impiedad ; ¿queremos saberles? ¿de-
seamos tener noticia de ellos? pues leamos a-
quellos escritos edificantes donde se encuent ran , 
acaso con mas fuerza que en las mismas fuentes 

a i r ca ip idas dende se bebe uu veneno mortal, 
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M a s : despues que los testimonios de D ios 
se han hecho evidentemente creíbles, despues que 
estamos persuadidos de la verdad ¿qué necesidad 
hay de conocer los argumentos con que pretende 
impugnar se? j a l pel igro manifiesto de la seduc-
ción no nos impide aquella lectura por todo de-
recho? ¿no estamos persuadidos que el hombre 
f rági l y miserable á quien combaten de cont inuo 
sus pasiones, adopta con faci l idad el e r ro r y 
c ie r ra los ojos á la luz de la verdad? Es necesa-
r i o convenir que la r azón que se alega en favor 
de la lectura de los l ibros prohibidos es de nin-
gún valor y por consiguiente que no puede pre-
valecer contra el sent i r de la Iglesia católica que 
impide á los fieles y ha impedido s iempre no so-
lo la lección sino aún la retención de los libros 
que atacan las verdades establecidas. 

" N o todo, dicen algunos, no todo lo que 
se contiene en los l ibros impíos es malo, hay 
a lgunas cosas buenas de que nos podemos apro-
vechar sin hacer caso de lo demás." Nosotros 
convenimos en que un autor por mas depravado 
que haya sido, alguna vez s in quererlo y sin 
sent ir lo confiesa la verdad, pero la luz de esta 
apenas se puede percibi r entre las tinieblas que 
por todas partes se hallan estendidas. E s una 
verdad igualmente que aun en las mate-Has mas 
indi ferentes se halla diseminado el e r ror , y ee 
t an to mas peligroso cuanto se ve y se adopta sin 
sent i r lo ¡Cuantos vemos que han sido sorpren-
didos de este modo y han quedado sumergidos 
e a el abismo de que en u n p r inc ip io t ra taban de 
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h u i r ! Comienza e; temor de e n g a ñ a r s e , la duda 
combate el espír i tu en seguida , el corazón co-
mienza á adoptar aquellas raacsimas detestables 
que se hal lan escri tas con a r u l i c i o ent re el apa-
r a t a de una elocuencia seductora y de una apa> 
ren te erudición. Se persuade que aquellos e r rores 
n o d i ñ a n á la fe, y cal i f icando por su p rop io 
esp í r i tu los dogmas, concluye con abandonarse á 
la i nc redu l idad ; de todo d u l a , t o d o lo i m p u g n a , 
y queda cuando menos lo pensaba sepultado en 
las t inieblas de la i n . e r t i dumbre s i n encont ra r á 
que a tenerse : asi hay muchos que adher idos an-
tes á la re l ig ión santa de J e s u c r i s t o se han de-
clarado sus mas crueles enemigos y sus perseguí -
dores mas t i ranos . ¡Tr is te cond i c ión la del hom-
bre que traspase los diques que le prescr iben las 
leyes d iv inas y humanas en consonanc ia del de-
recho na tu ra l ! ¿Quie re el hombre ser in fe l iz , 
desea pr ivarse de todo consuelo, renunciar les 
dulces encantos de la v i r tud, p re tende que su 
corazon sea s iempre el juguete de las pasiones y 
v iv i r despedazado con tristes r emord imien tos? 
pues estas son las ventajas que alcanza con la 
lectura de los l ibros i m p í o s ; en vano busca en 
ellos la ve rdad , inú t i lmente se cansa para hallar 
en ellos una sólida ins t rucción, ni verá en ellos 
el i n c e s t u o s o semb anee de la v i r tud , que es la 
Única que nos puede hacer buenos para nosotros 
mismos y buenos para Ja sociedad, Noso t ros po-
demos decir á los autores de obras impías con 
uno de los mas celebrados en la imp iedad , con 
Vol ta i re . 
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Lejos hnid ¡ ó sueños impostores , 
Y vosotras quimeras enfadosas! 
N o nos a tormenté is con tristes cosas 
Si al cabo s iempre producís er rores . 

La f r ivol idad de a lgunos espír i tus lea 
empeña algunas veces á leer los escr i tas impíos 
por la elegancia de su estilo, y por los chistes 
que se encuen t ran en los asuntos mas serios que 
embelezan y di v i e n e n ; pero ¿que comparac ión 
puede haber , ó aún cuando la hubiera , no se en-
cuentran estilos elocuentes ent re los apologis tas 
j defensores del c r i s t ian ismo i Mas de jando esto 
i p a r t e : á los que buscan solo la elocuencia y her-
mosura del esti lo les podremos decir con Rouseau, 
quien suplica hablando de los autores " q u e se 
tenga á bien de jar apa r t e su hermoso estilo, jr 
que se ecsamine solamente si d i scu t re bien ó 
ma l ; porque en fia, solo porque un autor se es-
plique en estilo hermoso, no se vé como pueda 
decirse que este t iene razón. Se eré con derecho 
de deci r lo tedo porque re t iene la habil idad de a-
dornar lo todo, porque sobresaie en el arte de 
engañar , de desf igurar lo y enmascarar lo todo. 
Los sistemas mas inhumanos y crueles pasan s i 
se cubren con destreza. Los venenos en t ran á 
despedazar nuestras en t rañas , con tai que los bor-
des de la copa esten dactos de miel. Una ima-
ginación fecunda en recursos logra hacer ama-
ble á los hombres la serp iente cuya mordedura 
es venenosa , basta coronar la de llores. Por al>. 
surdo es t ravagan te y d ispara tado, que sea un au-
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t o r , se le perdona todo en favor de l estilo. N a 
t i e n e n i ecsacti tud en los hechos ni p rec is ión e a 
e l r a z o n a m i e n t o ; pe ro el lenguage es puro y la 
d i c c i ó n elegante: ¿cuando de jaremos apar te esta 
e l eganc i a , esta r iqueza , esta pompa ester ior , pa -
r a n o a tenernos s ino al fondo y saber aprec ia r 
l a s cosas? ¿ha rá se con sus escritos como con los 
esc lavos persas de quienes solameote se aprec ia , 
b a n los v e s t i d o s ? " 

Buscar las gracias y chistes en los asuntos 
se r ios es falta de juicio y efecto de un coiaxon 
c o r r o m p i d o , re i rse en los asuntos de que peude 
la fe l ic idad ó infe l ic idad e te rna es p rop io de las 
a lmas perversas , y las bufonadas y burlas que 
se e n c u e n t r a n en los escri tores impíos han a r -
r a s t r a d o mas á la incredul idad que las mas o r -
r ib les blasfemias, " á e r bufón , decia Rouseau, 
en u n a mater ia ser ia , es no tener el gusto delica-
d o de la decenc ia . " " ¿ D e m o s t e n e s , p regun ta 
V o l t a i r e , t iene pensamientos chistosos cuando a-
n i m a á los atenienses á la g u e r r a ? " y el mismo 
d i c e aunque cont radicho por sus obras que es 
u n a a t roc idad ba ja hablar de la r e l ig i ca de una 
m a n e r a bufonesca, y es declararse por un ene-
m i g o c rue l . " N o es pues un mot ivo para la lee-
t u r a de los escri tos impíos a l iviar el tedio del 
es tud io con las chocarrer ías é indecencias de ta-
les escr i tores . 

Pasemos al segundo punto que aos bemoe 
p ropues to demost rar . 

A la ig les ia toca esclus ivamerte calificar 
los escr i tos que se oponen al dogma á ia mora l 
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y á la d i s c ip l i na ; pero calificados estos p u . d e 
la au tor idad civi l p roh ib i r lo mismo que la e -
clesiást ica la c j rcu iac iou y re tenc ión de ta lee 
c o r a s ; por lo mismo si se habla de la a u t o r i d a d 
pa ra calificar un l ibro es p rop ia y esclusiva d e 
la ig les ia , la segunda es comuu y puede e jercer -
se i ad i s t in tameute aunque coa desiguales penas . 

Este es pues el sent ido de la dootri i ia que 
vamos á sentar fundados ea los arguiaenu>s que 
nos presenta una cons tan te y c o i n t e r r u m p i d a 
t r a d i c i ó n . 

Jesucr i s to ba jando desde el ciclo basía la 
t i e r ra para establecer la fe , pitra d i s ipa r el üumo 
espeso de Us pasiones que d o m i n a n d o el cora-
i o n del hombre le habían hecho o lv idar aún los 
p recep tos naturales que el dedo del Omoipoie i i -
te habia grabado en su c o r a z ó n : Jesu^ i i s io que 
estableció sobre la t ie r ra una s o c k d i d santa y 
per fec ta en cuyo seno solo alcanzan lo? hombres 
la salud, una Igles ia compuesia de pastores que 
la gobernasen y fieie3 que obedeciesen á estos, ia 
e n c a r g ó el depósi to sagrado de la f¿ p romet ién-
dola es tar coa ella hasta la consumación de los 
s ig los , la proveyó de todo lo que ind i spensab le -
m e n t e necesi taba para conservar aquel depós i to , 
y r enunc ia r todo lo qae pudiese a r r a n c a r la 
f é , cor romper h s costumbres o t r a s to rna r su 
d i s c i p l i n a ; y como esto es una consecuencia 
necesar ia de los escri tos q a e el ab i smo ha-
bia de abortar pa ra des t ru i r la herencia del 
Reden to r en todos los siglos de su ecs i s ienc ia : 
,66 consiguiente que 1a dejó una autor idad p a r a 
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p r o h i b i r tales escri tos y qui tar los de las manos 
d e los fieles; en vano , dice el cardenal B a r o m o , 
t r aba j a r í a la Iglesia en es t i rpar las heregias y 
f o m e n t a r las buenas costumbres, st no es que 
obstruyese absolutamente la fuente de donde « a -
cen los e r rores y los vicios, su ju ic io en o rden 
á la doct r ina de los libros es i n f a l i b l e ; y Na ta l 
A le j and ro añade que habiéndose concedido a la 
Ig les ia por el mismo Jesucr i s to una autor idad 
p a r a d i s t ingui r la sana doctr ina de la he reuca , 
como esta se halla contenida en los libros es 
indispensable necesario que el ju ic io de la misma 
Igles ia sobre los l ibros en que se t ra tan las 
cuest iones de fé ó de mora l sea infa l ib le ' 

Desde el t iempo de los apóstoles ha esta-
d o la Iglesia en posesion de prohib i r algunos 
l ibros , y los pastores han mandado en todo tiem-
po á ios fieles que evi ten la lectura de iodo lo 
que puede co r romper lo s ; asi es que S- Pab lo e n 
su segunda ep. ad T i m . cap. 10 dice « e v i t a las 
pa labras vanas y p ro fanas que aprovechan mu-
cho para la impiedad , y se es t ienden como el can-
c e r . " S J u a n : si a lguno viene á vosotros, d ice 
á los fieles, y no trae esta doc t r ina , ni le recibáis 
en vuestras casas, ni le saludéis ." S. Ma teo cap. 
7. i / 1 5 : " c u i d a o s , dice J e í u . r i s t e , de los falsos 
p re fe tas que vienen á vosotros con apar iencia d e 
ove jas , y en lo in te r ior son lobos rapaces ." Este 
es un precepto que dejaron les apóstoles y ha 
sostenido s iempre la Iglesia, bien persuadida que 
los enemigos del catol icismo por si y por medio 
d e sus l ibros sedueen á ios fieles, les hacen va-
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c i l a r en la fe , les qu i t an este don d i v i n o s in el 
q u e no pueden ser e t e rnamente fe l i ces ; ¿ u e q u e 
le servi r ía á aquella madre coman p ropone r á SU3 
h i jos las e te rnas verdades , si no tubiera a r b i t r i o 
pa ra Impedi r que ei ¿: enligo sembrase la z i zaña 
en el campo del Se f i - í cu l t ivado c.< n t an to esme-
r o y regado con Ja sangre del Redentor i ¡ a h í 
el hombre lleno de pas iones que se revelan c o n t r a 
e l espí r i tu y le avasal lan muchas veces con la 
mayor i gnomin ia , e n c o n t r a d a á cada paso un. 
t rop iezo , r e c a l a r í a de con t inuo si no tubiera u n 
guia seguro é in fa l ib le que d i s t i n g u i e n d o los 
pas tos nocivos de los saludables le separase d e 
los p r imeros y le inc l inase á los segundos, p a r a 
conse rva r su salud. L o s apóstoles conoc ie ron es-, 
t a s verdades , e je rc ie ron la au to r idad que su d i -
v i n o maes t ro les había de jado , los fieles d e s d e 
aquel s iglo feliz la r e spe t a ron , y por esto leemos 
e n el cap. y $ 19 de las actas de ios apóstoles 
" q u e muchos de los que habían seguido las macsi- , 
mas cur iosas , t r a j e ron sus l ibros los q u e m a r o n 
e n presencia de todos, y compu tando el p rec io d e 
ellos encon t ra ron ser el valor de c inco mil d e n a -
r íos: con esto, añade S. Lucas , c rec ía y se c o n -
firmaba la pa labra de Dios . Lean esos hembreff 
miserables que susp i r an tan to por la p r im i t i va , 
d i s c ip l i na y por las prác t icas de la a n t i g ü e d a d , 
y convenc idos por su propia e spe r i enc i a de l a s 
consecuencias que les han aca r reado esos l i b r o » 
pe rve r sos en que nu t ren c o r r o m p i e n d o su e s p í -
r i t u , prese ¡líenlos a u i e sus l eg í t imos p a s t o r e e 

. 701». V. D 
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p a r a ev i t a r e l c o n t a g i o de o t ros i n f e l i c e s , ya quQ 
b a n t e n i d o la d e s g r a c i a d e ser f a c i a . a d o s . 

S. A t a n a s i o , A l e j a n d r o d e A l e j a n d r í a , 
A r m o n i o , S ó c r a t e s y o t r o s much s h i s t o r i a d o r e s 
c o n v i e n e n « q u e los r e . i e n c o n v e r t i d o s n o e r a » 
r e c i o i d o s en ¡a I g i e á a s i n o « t e n u e s q u e hab ie -
s e n o f r e c i d o sus l ib ros p a r a ¿cr q u e m a d o s , pues 
a q u e l l a j a m a s p e r m i t i a que e n t r e sus h i j o s ecs i s -
t i e s e n aque l l a s o b ¡ a s que a t a c a n d o sus v e r -
d a d e s , son los e l e m e n t o s mas p r o p i o s p a r a de s -
t r u i r l a s en muchos de los heles .» P e r s u a d i d o d e 
es ta v e r d a d el g r a n d e a u n q u e al 6 n d e s g r a c i a -
d o O r í g e n e s , d e c i a : " n o te d e s l u m h r e n ios r a y o s 
d e ¡a o b r a , u i te a r r e b a t e la h e r m o s u r a de l l en-
g u a g e : " y S. G r e g o r i o a ñ a d e : c c l o s be reges mez -
c l a r o n lo bueno c o n lo ma lo p a r a q u e con la m a -
n i f e s t a c i ó n de l b ien t r a i g a n á los oyen t e s , y e a 
e l a l m a les c o r r o m p a n con una pes te ocu l t a . ' 
A s i es e n e f e c t o , y venios que los e n e m i g o s de l 
c r i s t i a n i s m o mezc lan e n sus o b r a s ios m a y o r e s 
a b s u r d o s y los e r r o r e s mas m o n s t r u o s o s e n l a s 
m a t e r i a s q u e p a r e c í a n m a s i n d i f e r e n t e s y m e n o s 
s u c e p t i b l e s d e ser en e l l a s i n t e r p u e s t o e l e r r o r : 
• e a n s e s i n o e n t r e o t r a s muchas o b r a s p u b l i c a d a s 
e n d i f e r e n t e s s ig los p o r los h e r e g e s é i m p í o s , 
l á e n c i c l o p e d i a , p u b l i c a d a en el s i g l o p a s a d o c o n 
e l o b j e t o d e d e s t r u i r l a r e l i g i ó n y e n g a ñ a r a ú n 
á los que e s t u b i e r a n p r e v e n i d o s c o n t r a la s educ -
c i ó n j s o b r e es ta h a b l a r e m o s a c a s o e n o t r o l u g a r 
c o a o p o r t u n i d a d . 

L a i g l e s i a n o se o p o n e á la v e r d a d e r a 
i l u s t r a c i ó n , a n t e s p o r e l c o n t r a r i o c u a n d o se b a n 
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v i s t o las c i enc ia s fug i t iva« de o t r a s nac iones , e n 
q u e a p e n a s han q u e d a d o en el r e t i r o de los c laus -
t r o s d e d o n d e han sa l ido , y e n d o n d e se h a n c o n -
s e r v a d o con el m a y o r e s m e r o las t b r a s que á n o 
h a b e r s i do po r los r e l i g i o s o s h a b r í a n d e s a p a r e -
c i d o , s i n q u e d a r d s ellas a 'gun.n n o t i c i a ; c u a n d o 
las c i e n c i a s r e p e t i m o s , se h a n v i s io p r ec i s adas 4 
s a l i r de las n a c i o n e s h a n e n c o n t r a d o u n a s i l o 
Seguro e n la c a p i t a l de l o r b e c r i s t i a u o , y á la 
s o m b r a y c o a la p r o t e c c i ó n del p a d r e c o m ú n d s 
los Seles h a n v iv ido aque l los h t m b r e s c e l e b r e s 
q u e n u n c a f a l t a n p a r a i l u s t r a r á los t e m a s , y 
q u e c o n s e r v a n d o las luces b r i l l a n t e s de la c i e n -
c ia han hecho d e s a p a r e c e r las t i n i eb l a s de u n a 
v e r g o n z o s a i g n o r a n c i a . 

P a r a p r u e b a d e es ta v e r d a d bas ta p o n e r 
la a t e n c i ó n en el s ig lo d e L e ó n X . q u e se p r e -
s e n t ó tan bei lo a i sab io a b a t e B a r t h e l e m i q u e 
desde lu g o le hab ia p r e f e r i d o al de Pe r í c l e s p a -
ra el a s u e t o de su g r a n d e o b r a , s i e n d o la I t a l i a 
c r i s t i a n a t i p a r s g e á do í ;de que r í a c o n d u c i r u n 
m o d e r n o A n a c a r s i s . " E n R o m a , d ice , ve mi v ía -
g e r o á M i g u e l A n g e l l e v a n t a n d o la c o p u l a d e 
b a n P e d r o , á R a f a e l p i n t a n d o la g a l e r í a de l 
V a t i c a n o , á S a d o l e t y B e m b o , despues c a r d e n a -
lés , o c u p a n d o e n t o n c e s cerca de L e ó n la p l a z a 
d e s e c r e t a r i o s ; al T r i s i . no r e p r e s e n t a n d o p o r 
p r i m e r a vez la t r a g e d i a de S o f r o n i s b e , que f u é 
ja p r i m e r a que se c o m p u s o p e r un t n o d e r n o j 
6 B e r o a i d o , b ib l i o t eca r i o c c i V a t i c a n o o c u p a d o 
9 a ia p u b l i c a c i ó n de los a n a l e s d e T a c i t a q u e 

D a 
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acababan de descubrirse en W e s t f a l i a , y había 
comprado León X. en precio de quin ien tos da-
cudos de o r o ; á este mismo papa b r indando coa 
empleos á los sabios de todas las a c o n e s que 
fuesen á residir en sus estados, y con s .ngula es 
recompensas á los que le l levasen manuscr i tos 

desconoc idos . . . . ^ ^ partes univers idades , 

colegios, imprentas para todos los do rna s y 
ciencias , bioliotecas que cont inuamente se iban, 
en r iquec iendo con las obras que se p u p e a b a n 
y con manuscri tos que nuevamente se l levaban 
de los paises donde la ignoranc ia había conser-
vado su dominación . Mul t ip l icábanse las acade-
mia de m a n e r a que en F e r r a r a se contaban de 
diez á doce, en Bolonia cerca de catorce, en be-
na diez y seis. £1 objeto de su inst i tuto e .a el 
de las c iencias , las humanidades, las l e n g u a s , l a ; 

his to r i a , las artes. E n dos de estas academias 
dedicada la una á Platón y la o t ra a su discipu-
lo Aris tóteles , se controvert ían las opin iones de 
la filosofía an t igua , no sin present imiento de. 
Jas de la moderna . En Bolonia y también en Ve-
n e c i a celaba una de estas sociedades en el ramo 
de la imprenta sobre la hermosura del papel , 
fund ic ión de los caracteres , corrección de las 
pruebas , y cuanto podia contr ibuir a la correc-
ción de las nuevas e d i l e s . . . , . Las capitales y 
aun Us ciudades de menos consideración de ca-
da estado, anclaban con una solicitud es t rema 
la instrucción y la g lo r i a : casi todas o f r ec í an 
observator ios a los as t rónomos , anf i teat ros a ios 
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anatómicos , jardines de plantas á los naturalis-
tas , y c o l e c c i o n e s de l ibros medallas y monu-
mentos- ant iguos á todos ios l i teratos; haciendo 
demostraciones nada vulgares de es t imación, 
gra t i tud y respetó á todo genero de conocimien-
tos 

Nos hemos detenido en probar que es una 
calumnia que se hace á la rel igión la de decir que 
es enemiga de la i lus t ración, para abr i rnos camino 
á demostrar que aunque lá Iglesia s iempre ha 
tenido autor idad de prohibir ios libros y ta ha 
ejercido en todo t iempo, no obstante no es este 
ün motivo para decir que se opone á la verda-
dera y sólida i lustración, pues para esta son per-
judiciales los l ibros que ha prohib ido como-nos lo 
prueba evidentemente una diar ia y continua es-
pe r i enc i a : es muy fácil conocer que en tales es-
cri tos no se encuent ran sino conocimientos su-
perf ic ia les , in te rpre tac iones torcidas de! tesio sa-
grado , groseras equivocaciones en la historia cu-
yas relaciones adulteran con descaro: es fácil 
también conocer que esos escruos cor rcmpen el 
buen gusto, c iegan el en tendimiento , le avasa-
llan á dudar de todo aun de lo mas evidente, y 
por consecuencia precisa lejos de adelantar la 
i lustración con su lectura, se atraza considera-
blemente y aun se destruye del tede; ademas ¿que 
ge encuent ra en ios escritos de los hereges é im-
píos que no se halle en los de los catol icos? 
jcoHtienen acaso mejores macsimas y dan mado-
res conocimientos en todos los ramos de l i t t r a -
t u r a í ¡ los ant iguos enemigos de la Ig les ia t r aen 
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a f g a n a cosa e n sus escri tos que no s e ^ « e n t r e 
e h las obras de los p¿dres i Ireaeo» b A • 

l Aeu - t i n , & G e r o n í m o , b . Ambros io , 
* k * » . G r e g r j f i

f i ° 
jban c sc r im cor. meaos solidez, coa me-

nos elocuencia, coa meaos erudic ión que A r r i o , 
nos . e £ • & c ? d m a s sab io de los pro-
E u u q u s s , ° i B m i n o s o s de estos 

S T i S o ^ r con los del g - a n Bossuet, 
T o t e * los impíos juntos con el i lustre b e r g i e r , 

nn P a l al con O a v i d e ó con tantos otros que 
eo los t iempos del combate mas empeñado üan 

Q J l " o SUS talentos y su v a s t a e rudición e a 
t m p u e n a r á aquellos? Es preciso d e s e n g a ñ a m o s ; 
i u e s « . conocimientos serán super iores , nues-
t ras uces se aumen ta rán , p rogresa ran las cien-
Z nuestras macsimas serán jus tas nues t ros 
p r inc ip io s sólidos, despreciando los h b r o s 
oíos v dedicándonos coa el mayor empeño a la 
[ e ura de los autores católicos donde se eacuen-

ra toda clase de conocimientos Los impíos na-
da han adelantado, y el siglo de la impiedad no 
t der ramado mas luz, antes b ien ha ofuscado 

os conocimientos humanos: las doct r inas de Bay-
le E-p inosa , T e l a n d o , Rouseau, Vol t s i re Vol-
riev, son las mismas de Celso, Porf i r to y 
de manera que ni en los er rores Dan adelantado 
t a s que ea el m a j o r descaro, respecto de los 
2 ¡ 5 a í o s Convengamos por fin que la Iglesia 

p roh ib iendo c ier ta clase de l ibros no retarda 1 « 
progresos de la i lustración, antes bien los i a c v 
L , y s iguiendo el gob ie rno la misma conducta 
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Jas repúblicas serán felices, las naciones cami-
n a r á n sin t ropiezo por la senda de la i lustra-
c ion , y desterrado el e r ror t r iunfa ra y se en . 
i ron iza rá la verdad, coronando á sus defenso-
íes i o n el laurel de la inmortal idad. 

Mas volviendo a la autor idad que ha ejer* 
cido la Iglesia desde los t iempos apostolicos, en 
p r o h i b i r aquellos escri tos que per judican ei dog , 
ma ia moral ó ia d isc ip l ina y recorr iendo la 
t rad ic ión , vemos que en todos los sigios da ejer-
c ido s ia coa t rad ic ion esta facultad tan necesaria 
p a r a su subsistencia y conse rvac ión ; verdad tan 
luminosa no se a t revió á negar ei mismo Lu te ro 
á quiea sobremanera interesaba no reconocerla, 
p¿ ra dar un golpe decisivo á esta madre común 
á quien, t rataba dt des t ru i r y a n i q u i l a r ; asi es 
que el mismo dec ía : " est veteris exempli, et an-
fjqui morís infectos ei improbos códices combure«-
di, quemadmodum legmus in c-ctis opostolQrùm." 
Si ' e : nii^mo Lutero confesaba que es muy a n t i g u a 
l a c o s t u m b i e de quemar los libros corrompidos , 
los his tor iadores y los padres no dejan duda so-; 
b re esto según antes hemos d i e b e ; S. Agustín* 
habla de la costumbre que habia ea los p r imeros 
Siglos de no admi t i r á los que se querían con-
v e n i r sin que arrojasen al fuego sus l i b r o s : es-
te padre t r a t ando en el salm ót de un herege di-
c e w e * t e habia perecido, se buscó y se e n c o n t r ó , 
t r ahe consigo sus l ibros para que sean quema-
dos.... 

E n t r e los cánones que se l laman apostól i -
cos , el ss» $9 y 6o prohiben o ivulgar los l ibros 
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i o n i o s - S. C i p r i a n o como consta por su ep. 45 
c o n d e 0 6 ios l loros de los c i smá t i cos ; igual suer-
t e c o r r i e r o n ios de O r í g e n e s sí eremos á Soso-
rneno l ior . 8. de su his tor ia cap. 14 a ooe ra te s 
Jib 6 cap. 9. y á San G e r o n i m o Ub. a . con t ra 

" El conc i l io de N i c e a en el sño de 325 
c o n d e n ó l o s l i b ros de A r r i o , ' e n el oe 33Ó los 
p a d r ? s de! í?.<eudo conci l io de T i ro depus ie ron 
a M a c e l o de Á n c i r - por 110 háber q u e n c o des-
c a n s a r en la condenac ión de sus libros. Teóf i lo 
o b i s p o de Ale jandr ía en 38< prohib ió á sus súb-
d i t o s leer las ooras de O ñ g e n e s : despues de Ino-
cenc io 1. que en p ron ib io las obras de P e -
j aojr- y Celes i io , en 431 los psdres del conci l io 
d e ¿ t e so condena ron los libros de Nes to r io , y 
t e m a n d o que algunos desprec iasen las censuras 
s u p l i e r o n a l . emperador Teodcs io que con su au-
r T i d a d cast igase á los r ebe ldes : después los nes-
l o r í a n o s t r a t a ron de c i rcu lar los escri tos de Dio-
doi-u de T a r d a , y de T e o d o r o de Mcp s u es t a , mas 
C i r i l o de A le j and r í a y Acasio met ropol i tano da 
A r m e n i a los p resc r ib ie ron y p r e v i o rsron á los 
fieUs" que no los re tubic íen. En 451 el conc i l io 
d e Calcedonia act. 2. * condenó les i ihros de 
E u iques , y en el mismo t iempo mandó que fue-
sen quemados los de los maniqueos. El g r a n d e 
pont íf ice S. León después de haber condenado 
esTos mismos escr i tos , y, p ronunc iado contra ellos 
igua l semeiÍQia á la d c l c o n c i l i o . d e C a l c e d o n i a , 
«cohibió los de los apo i inar i s ias p rev in i endo 
que el qu« asase de estos 4to se tubisSe, en t re i o t 
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católicos. E s b ien conoc ido el decreto que se 
a t r ibuye al papa Ge las io , aunque Baron io dice ser 
de S. /Dámaso y p romulgado por el p r imero so-
b r e la censura de los l ibros. 

E n 536 el papa V i g i ü o p rosc r ib ió los 
l ib ros de Teodore to con t r a S. C i r i l o , los de l e o -
d o r o de Mopsues ta , y la epís tola de I b a s : e n 
<<< por el concil io de C o n s t a a t i n o p l a se man-
J a r o n quemar y s e p roh ib i e ron con e scomunion 
los e jemplares que despues se encos t r a sen . E n el 
conci l io de Braga el ano de 563 en el can . 17 
se escomulga al que lea ó defienda los escr i tos de 
P r i a c i l i . n o , y el conci l io 3 - 0 de To ledo del ano 
de s ü o dice i rse ha decre tado sanenum ¿tt, que 
los l ibros de los hereges que se hayan de quemar 

sean condenados . " 
En el coocilio T r u l a n o de 69a- can . 63 se 

p roh ib i e ron y m a n d a r o n quemar a l g u n a , bisto-
r i a s ap róc r i f a s de los már t i res . E n 74S- Bo-
n i f a c i o ob i spo de M o g u n c i a legado de la s i l la 
apos tó l ica mandó quemar los escri tos del i m p í o 
Ada lbe r to , sentencia que f u é ap robada por el 
p a p a Zaca r í a s en el conci l io r o m a n o ce lebrado 
el mismo año. E n 7 8 7 P o r e l C 0 Q C , I , ° 
3 c de N i c e a condenados los l ibros de los ico-
r-oclastas y escomulgados los que los leyesen, 

P regun tado en el s iglo nono el papa N i . 
colao por les búlgaros que debia hacerse con os 
l i b r o s ' traii idos por los sa r racenos , r e s p o n d i o 
« q u e corno dañosos y blasfemos debían e n t r e g a r -
se a l f u e g o " asi cons ta por su ep . d i r i g i d a l i o a 
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misinos. Hemos decretado decia el papa A d r i a n o 
e sc r ib i endo al emperador Basil io año de 86o. 
f ; q u e .todos los ejemplares de Tes io se quiten á 
sus poseedores , que no quede ent re los fieles n i 
u n solo ápice, si no quieren heridos con el a n a . 
t ema ser pr ivados de la d ign idad del hombre 
c r i s t i a n o . León. IX . condenó el l ibro de Es . 
coto de Carpo re Christi, y H o n o r i o 111. coa-
firmando las actas del concilio senonense pros-
c r i b i ó ot ro escrito del mismo, año de 122,-, y 
e n ei de 1059 en el concilio romano en t i empo 
de Nicolao a. 0 Berengar io no solo fué precisa-
d o á ab jura r sus e r rores , s ino también á t rae* 
sus l ibros que fueron quemados. Pedro Abelardo 
en el conci l io de Soisons en 11 a i , fue obl igado 
á quemar con sus propias manos sus escr i tos} 
é Inocencio 2. 0 mandó bajo de escomunion que 
el que i ubi ese los libros de dicho Abe la rdo ' y 
de A m a í d o de B r i s i a los quemase; esto mismo 
estableció Eugenio i l l . año de 1148 eo el con-
ci l io de Re jms con los libros de Gilberto P o r . 
r e t ano c o m j refiere Gauf r ido . « El santo padre , 
d¡ce, coo su autoridad apostólica condenó los 
capí tulos , m a n d a n d o ser iamente que n inguno se 
a t reviese á leer ó t ranscr ib i r el mismo l i b r o . " 
Na ta l A le j andro to n. 73 p 77. 

E l concil io de Par is año de 1204 condenó, 
los l ibros de David á Diñando , los que dice R i . 
gordo , fue ron mandados quemar, y se p rev ino 
en el mismo concil io que n i n g u n o bajo pena de 
escomunion, se atreviese en lo sucesivo á escr»-
b í f b s lerlos ó re tener los . 
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Son muchos los monumentos que encon-
t ramos e n la h is tor ia relat ivos á la au tor idad 
que la Ig les ia ha ejercido en la prohibic ión d e 
los libros que podían cor romper la fe ó las cos-
tumbres de los fieles, j M o n u m e n t o s seguros é 
indest ruct ibles de su d iv ina au tor idad , cuya re-
lacion seguiremos despues de haber hecho algu-
n a s sencil las refiecsionesl 

Los pontífices supremos que han ocupado 
la pr imera silla de la Iglesia , llenos de celo po r 
el bien de las almas, i lustrados en su deber y que 
cono . i an los derechos correspondientes á la Igle-
s ia : los concil ios generales donde c o a c u r r i a a 
tantos padres respetables por sus canas por la 
cant idad de su vida y por su erudición y pro-
f u n d e s conoc imien tos ; los concil ios provincia les 
donde se reun ían animados de un santo zelo los 
pas tores de las p rov inc ias á quienes se habia 
ene mendado el gob ie rno de las Iglesias , tan-
tos obispos i lustres , tantos obispos sabios y pru-
den t e s ; han estado acordes desde el p r i nc ip io del 
c r i s t ian ismo en sostener la -autoridad de la Igle-
s ia , para prohib i r a lgunos libros, qui tar los de 
l a t manos de los fieles, y sepuiiarlos en el fue-
g o : todos estos g randes hombres dest inados por 
el Omnipoten te para guardar y defender el de-
pósito de la fe, este don precioso concedido á los 
m o r t a l e s ; para conservar la pureza de las costum-
bres y sostener la d i sc ip l ina eclesiástica, han co-
nocido los daños que trahe consigo la lectura 
d t Jos escritos de los hereges é impíos , y los han 
proscr i to . A ú n cuando no tubieramos ot ro a r g u . 
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m e n t ó de la au tor idad de Ja i g l e s i a sobre la ma-
t e r i a , y aún cuando p re sc ind ié ramos de ia as i s -
t enc ia especial que el Reden to r na p rome t ido i 
su esposa ¿ n o se r i an suficientes tan tos y tan i-
lus t res tes t imouios para convencernos de es ta 
ve rdad í ¿ n o es mas fácil que se hayan e n g a ñ a -
do los pocos que han sostenido la lectura p ro -
b ib ida apoyados solo en una l iber tad desenf re -
n a d a que a r r u i n a las sociedades y co r rompe á 
los ind iv iduos : no es mas fáci l , r e p e t i m s s , que 
estos hombres co r rompidos y c o r r u p t o r e s se na-
Han e n g a ñ a d o , que no los que l lenos de c i enc i a 
y de zelo la han p roh ib ido? ¿qu ienes conoce rán 
mejor ios derechos de la ig les ia y de los ob ispós , 
los enemigos del c r i s t i an i smo, ó ios obispos á 
quienes puso el Señor para r e g i r su I g l e s i a } 
¿ los que por todos medios p rocuran des t ru i r la 
r e l i g i ó n , ó los santos padres que la han i lus t ra -
do y de fend ido de sus e n e m i g o s ' Él e je rc ic io 
pues de la au tor idad en la p roo ib ie ion de l ibros 
depone en favor de ella misma y del respe to 
que se ia debe. 

La prac t ica cons tan te de la Igles ia desde 
Jos t i empos aposioi icos hasta ios nues t ros apoya-
da en los p r inc ip ios y fin del es tab lec imiento de 
esta santa sociedad, prueba ev iden temente 1a au-
to r idad que t iene para p roh ib i r aquel los escr i tos 
que a tacan su creencia su moral y d i s c i p l i n a : 
mas esta facul tad p rop ia de ia Iglesia debe ejer-
cerse por el sumo pontíf ice y conci l ios genera -
les cuyas leyes y censuras ob l igan en toda la 
Iglesia, asi «orno las de los conc i l io s provincia* 
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les en las p rov inc ia s , y las de ios obispos en sus 
diócesis respec t ivas ' : estos son los jueces de 1a 
f e , estos deben por su mismo oficio sepa ra r a -
quellos pastos venenosos que pueden contagiar a l 
r ebaño , los que deben conservar puro el depó-
s i to de la fe , p rocura r la pureza de las costum-
bres , y sos tener los derechos de la Iglesia y las 
leyes de su d i sc ip l ina . ¡ Ah! que monstruosa ser ia 
la ig les ia de Dios si careciesen sus pre lados de 
au to r idad tan impor tan te ! 

T i r e m o s la vista por todos los siglos d e 
la Igles ia y veremos como ya hemos probado, e n 
lodos ellos el zelo de los papas y de los obispos 
desp legado con ene rg ía pa ra p rosc r ib i r aquel los 
abor tos del en t end imien to humano , aquellas p ro -
ducciones que el abismo a ten to s iempre á de s t ru i r 
la herencia de Jesucr i s to ha esparc ido en el u n i -
ve rso con este fiu: en todos los siglos se han fu l -
m i n a d o ana temas cont ra los que leen talas ob ra s ; 
p e r o p r i n c i p a l m e n t e desde los t iempos de Lu te -
to en que se ha vis to mas atacada la re l ig ión , y 
e n que se ha declarado la guer ra no a uno n i 
á o t ro ar t ícu lo de nues t ra creencia sino á toda 
la fe pa ra a r r anca r l a del corazón humano y se-
p u l t a r á la Igles ia en el o lvido, p i r a en t r ega r se 
s i n f r e n o al domin io dcspot ico de las pasiones. 
N o eremos de necesidad despues de lo que lleva-
mos d icho, r ecor re r las decis iones couci l iares , 
las bulas pont i f ic ias , los decretos de los obispos , 
los d ic támenes de las jun ta s que el c lero ha cele-
b rado p r inc ipa lmen te en F r a n c i a para p robar 
e l zelo de la ig les i a en los úl t imos siglos. Se 
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«arbe muy bien lo que hizo el conci l io ¡le Tren to , el 
ú l t imo general donde se hallan condenados loa 
e r ro res que ahora pre tenden hacer valer a lgunos 
re formadores mas at revidos y mas ignorantes que 
los condenados en este santo conci l lo : es b ien 
sabido, repet imos, lo que el concil io de T r e n t o 
ha o r d e n a d o sobre la mater ia , el índice que f o r -
mó de ios l ibros que debían tenerse por prohib í -
dos, las reglas que estableció para comprende r 
o t ras que se habían ya publicado ó se publ icaran 
en lo sucesivo y las censuras en que incu r ren 
íos cont raventores á tan prudentes y jus tas de-
te rminac iones . N o nos detendremos mas, ni que-
remos molestar la atención de nuestros lectores 
c o n un s in número de citas que al ña cansan 
y son tal vez inút i les en una causa tan probada. 
Solo deseamos se tengan presentes estas verdades , 
los l ibros impíos ó heréticos per judican á la re -
l ig ión á la sociedad y á los par t i cu la res : igual-
mente los obscenos que hacen temar fuerza á las 
pas iones y corrompen las cos tumbres ; la Igle-
sia t iene autor idad para prohibir los , las p ro -
hibiciones son necesar ias , sus de terminaciones 
deben obedecerse por los fieles, y todos los que 
leen escritos prohib idos incur ren en la censura 
que t i papa los concil ios y los obispes hayan 
fu lminado , lo mismo los que los ret ienen ó n o 
los denunc ian á la autor idad competente. 

An tes de pasar á del3iue á demostrar las 
verdades que nos hemos propuesto en un p r inc i -
p io d i remos , por ecsigirlo asi las c i rcuns tanc ias , 
alguna cosa sobre la lección de la santa escr i ta-
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t a en lengua vulgar , *egun las reglas que la san-
ta igkc-ia nos ha dado para evitar el engaño á 
que podr ía conducir una mala intel igencia. 

Dios ha hablado á los hombres y su p a -
labra se encuentra no solo en la d iv ina t radic ión 
que inal terable en todos ¡os siglos se ha conser-
vado como un depósi to s a g r s d c : sino también 
en los libros del ant iguo y nuevo testamento que 
en número de setenta y dos ha recibido la misma 
Igles ia á quien corresponde esclusivameute dis-
c e r n i r la palabra de Dios de la de los hombres , 
in te rpre ta r la y dar la su verdadero sen t ido : el 
esp í r i tu del hombre es incapaz de contenerse e n 
c ier tos l ímites, y s i á su arbi t r io hubiera de i n . 
t e rpre ta r las santas escri turas, tendría estas tan-
las esposiciones cuantos eran los nombres. Aque-
llos l ibros divinos reconocidos y admirados p o r 
tales aún por los impíos mas descarados ,son como 
Una carta que el Omnipotente ha d i r ig ido á sus 
c r i a tu ras según la espresion del pontífice S G r e -
g o r i o : ellos aseguran y sostienen la fe cont ra 
el e r ror , purif ican las costumbres y disipan ias 
sombras de las pas iones ; ellos aseguran y sostie-
n e n ios derechos de la Iglesia y condenan los 
e r ro res que se los d i s p u t a n ; los santos padres 
han recomendado s iempre su lectura, que h Igle-
sia debe siempre d i r i g i r ; es decir que los fieles 
deben sugetarse á las disposicioucs de esta p u -
dosa madre sobre un objeto tan importante. Es 
muy conocida la malicia de los reformadores y 
la co r rupc ioa que han hecho del testo sagrado 
supr imiendo algunos l ibros y capítulos que n o 
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estaQ bien con su3 e r r o r e s , eilos han fo rmado 
con tan depravado fia sociedades bíblicas, y ha t j 
a p a r a d o todos sus recursos para hacerlas circo* 
lar y p ropaga r sus macsimas absurdas y sus p r in -
c ip ios ruinosos pa ra de r r iba r si posible les fue-
ra á la iglesia católica, impotentes y miserables 
es fuerzos ! con los que auuque se consiga sedu-
c i r á algunos fieles débiles en la fe, j amas p o -
d r a n a r r u i n a r el edificio que Dios sostiene y 
desment i r las promesas del Omnipoten te . 

Mi l l a res de ejemplares se han circulad® 
de bibi ias por las sociedades establecidas p a r a 
el objeto que hemos indicado, y muchos c i r cu -
lan en t re nosotros en lengua vulgar sin otaser. 
varse en ellos las condiciones establecidas pa ra 
que puedan leerse por todos. Los mismos r e f o r -
madores , los miuis t ros de la ig les ia angl icana han: 
temblado considerando el po rven i r triste y funes -
to que amenazan las sociedades bibiicas que en 
los once años anter iores al de i i i i ^ habian gas-
tado mas de veinte millones en r epa r t i r un mi-
l lón y trescientos mil ejemplares de la biblia e n 
c incuen ta y cinco lenguas ó dialectos sin nota 
espl icacion ó comentar io a lguno j úl t imo csceso 
dice M e n a i s de una secta mor ibunda que no po-
d iendo perpetuar sus dogmas, qu ie re al menos 
pe rpe tua r su espír i tu , y que sucumbiendo ya á 
la verdad , llama al espirar nuevos er rores á quie-
nes encarga la venganza. 

M r . W i x ha combatido las sociedades bl* 
b l i c a s j el dice en una obra s ingu la r rec ientemen-
te publ icada en Londres ; f f i a sociedad bíbl ica 
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nacional y estrai .gera obrando de concier to COCÍ 
personas de todas se.-us, camina cierta me me á 
propagar un vasto sistema de indiferencia ta iai 
3 los verdaderos intereses del e v a n g e l i o " y des-
pués de haber p intado los tristes electos del in-
considerado celo de los r cpa rüdo ie s de estas bi-
blias, añade : ( t Tales han sido los progresos d e l 
cisma con el influjo da esta sociedad funesta or -
ganizada sobre un p lan íncompaiioie con la pu-
reza del cr is t ianismo y peligroso para >a un idad 
de la fe, con tanta instancia recomendada por 
Jesucris to á sus apostóles." 

Americanos que profesáis la rel igión c a . 
tólica apostólica romana, firme siempre en me-
dio de los combates que el infierno le p repa ra y 
ejecuta por todas par íes no os dejeis seducir coa 
esas nuevas biblias en que se presenta d iminu ta 
y alterada la palabra de D i u s j es indispensable 
para no errar ter er presentes y jamas perder de 
vista las reglas que la iglesia deposita» ia d é l a s 
santas escri turas t iene p resen tas para evitar e l 
e,ngaño y para conservar la pureza de la íe. 

La iglesia ha deseado s iempre que los fie-
les se emplea en la lectura de los l ibros s a n t o s , 
la ha recomendado constantemente y ios santos 
padres han dir igido vivas ecsoruc ioues con este 
objeto. N o hay libro mas importante al católico: 
Bien persuadidos de esta verdad los papas S ix to 
V. y Clemente V i l i. t raba ja ron cc n el mayor 
empeño en que se hiciera una edición la mas 
oorrecta que se consiguió el año de 1593, la <jue 

,. Tom. V... . JS 
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ha s a l i d o de modelo para o t ras nue ra s , y que 
ha sido alabada aún por los mismos pro tes tan-
t e s Luis dé Dios , Groe io , Drus io , Mi l i o y P a -
b lo Taggió. Es ta es la que reconoce la Ig les ia 
universa l y que na s ido reconocida y ap robada 
en los sagrados conci l ios , y de la que se han ser -
v i 4 o para combat i r los e r ro res . 

La mult i tud de hl ibl ias t raducidas p o r 
los hereges y esparcidas en ios pueblos catól icos , 
e l empeáo en desacredi tar la Vulgata presentan-
d o las nuevas é inf ic ionadas j la agi tac ión de los 
á n i m o s con las beregias de Lulero y C a l v i n o 
q u e tenian levantada á la F r a n c i a d iv id ida la 
Alemauia y en c isma la Iogla ter ra 5 lo que ha^ 
c i a n los hereges pon iendo ios l ibros santos e n 
m a n o s de los mas ignoran tes y que por cons i -
gu i en t e no ten ian d ice rn imien to j obl igó á los 
p a d r e s del conci l io de T r e n t o á p ropo rc iona r 
u n remedio eficaz pa ra imped i r el es t rago que 
amenazaba á la ig les ia , y por esto se p r e v i n o 
en la regla cuar ta del índice que n inguna t ras -
lac ión se baga de los libros santos s ino es con 
autor idad y aprobaeion de la Iglesia; regla que 
ha sido reconocida y observada en todos los paí-
ses católicos, y que nuest ro reg lamento de i m -
p r e n t a ha seguido no tando como, abuso lo c o n -
t r a r i o y res t r ing iendo en este p u n t o la l iber tad 
que por el mismo t iene todo c iudadano para p u . 
b l icar sus pensamientos. El señor Inocencio I I I , 
ba mandado que estas vers iones se hagan por au-
tores sabios católicos y piadosos, y este pre-
cep to fué r e n o y a d o en 1759 por la congrega-
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cion del :ndice. E l señor Benedicto X I V des* 
jpues de haber mandado reconocer el índ ice ro" 
mano de los l ibros prohibidos que se i m p r i m i ó 
con su autor idad -y ap robsc i cn añad iendo á a ¡ 
reglas cuarta y nona del c i tado índice en las 
que se trata de la p rohib ic ión de las biblias en 
lengua v u l g a r : " q u e regularmente se conceden 
estas versiones si fueren á p r t b a d a s por la s i -
lia apostól ica, ó se publicasen con anotac iones 
sacadas de los santos padres de la Ig les ia ó de 
in terpre tes doctos y ca tó l icos ." E n consonanc ia 
está el señor P i ó VI de feliz memoria en un 
decreto d i r ig ido á A n t o n i o M a r t i n i que t radu-
j o toda la b ib l ia á la lengua i ta l iana. 

Es necesar io pues para que n o sean sos-
pechosas las b ib l ias que tengan las condiciones 
que hemos e spues to j las que fa l tan c ie r tamente 
á inumerables que circulan en t re n o s o t r o s r es-
tas vienen impresas sin l icencia , en a lgunas fal-
t an los libros cuya autent ic idad n iegan los pro-
tes tantes , y n i n g u n a t rahe notas ó e s p l i c a d o n 
del testo, al can to , sin cuyo requis i to no sen 
permi t idas en nuest ro id ioma. ¿ C c m o p o d r a n 
leerse sin p e l i g r o tantas lenguas obscuras si 
por a lguna esposic ion no se a c l a r a n ? es tarán li-
bres de sospecha las ediciones hechas en ios p a í -
ses protes tantes s in ser reconocidas y aprobadas 
por los pastores de la Ig les ia? ¿no es de c ie rse 
que sup r iman aquel las cosas que condenan sus 
e r r a re s y p rosc r iben sus macs imas? 

H e m o s hecho estas observaciones en cb>" 
E a 
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sequío de los católicos que pueden in teresarse 
en comprar por ia co-noJidad de sus precios 
las biblias que impresas en Londres o en los 
Es tados Un idos del norte lit an un carac ier 
sospechoso? N o hablamos a ios impíos cuyos 
espí r i tus fr ivolos son incapaces de una lectura 
se r ia , y pref ieren cualquiera novela indecente á 
los l ibros santos , en. cuya lectura j amas se ocu-
p a n y blasfeman de lo que ignoran . Pasemos 
adelante y demostraremos que el gob ie rno de-
be p res ta r á la autor idad eclesiástica todo ei 
a u s i ú o que ha menester para recoger los l ibros 
p r o n i b i d o s ; esto es lo que pide ei orden que 
desde un p r i n c i p i o dimos á nuest ro discurso. 

La Iglesia t iene autor idad para p roh ib i r 
los l ibros que se o p o n g a n al dogma á la mo-
ral 6 á su d i s c i p l i n a ; sus leyes en esta y o t ras 
mater ias de su resorte deben ser obedec idas ; es-
tán reconocidas en todas las naciones católicas 
y por consiguiente debe ecs igi rse y velarse so-
bre su mas puntual cumpl imien to por aquellos 
que ocupando ¡os pr imeros puestos de las socie-
dades t i euea el honroso tí tulo de protectores de 
ia re l ig ión: ¿y podr ía - deci rse que un gob ie rno 
p ro tege á esta sin qn i ta r aquello que la t r a s to r -
na , que la hace despreciable y p repa ra su ruí-
n a ? c ier«rae¡ ; ie que no. Luego debe un buen 
gob ie rno remover lo que t rabe tan tr is tes y fuaes-
tas consecuencias . La espe i i enc ia cons tante nos 
enseña que -aunque muchos en t r egan voluntar ia-
mente los l ibros qus la lg ieaia prohibe , muertos 
tauibieu no ü a . e n aprec io de estos preceptos , se 
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b u r l a n de ellos, se rie-i d s las censuras y con t i -
n ú a n re ten iendo aquellas obras que despues de cor-
romper á los indiv iduos rehuyen sus daños á la 
sociedad y á la re l igión. ¿Queda ot ro a rb i t r i o 
que a r rancar las d e s ú s manos? Cuando un¡ ase-
s ino sin temer las penas impuestas á tan enor -
me cr imen re t iene el puñal homic ida , ¿se puede 
á una autor idad disputar le el derecho y aun 1$ 
ob l igac ión que t iene para despojar le d t l ? cuan-
do se teme q u e cierta clase de c iudadanos abusen 
de las a rmas que poseso en daño de la sociedad, 
¿no se las pucóen y deben recoger? ¿y no es igual 
la p rop iedad que el c iudadano t iene -á sus l ibros 
que á sus a rmas? ¿ n o es igusi el per ju ic io que 
aquél los hacen al de estas? Luego si el g o b i e r n o 
puede y debe qu i ta r las a rmas ¿ por que no los 
l ib ros? 

De mas el gob ie rno debe hacer c b s e r v a r 
las leyes v igen tes , debe cas t igar á los t ra r . sgreso-
res y debe mantener el o rden sin el qjie se d isol -
viera la sociedad según el oráculo de la sab idu-
ría increada , todo reino dividido:se desolará. L a s 
leyes que p rev ienen se recojan los l ib ros p roh i -
bidos es tán v igen tes : luego debe velar sobre sú< 
obse rvanc i a : iuego debe cas t igar ai que las que-
b r a n t a El o rden se t ras torna con la c i rculac ión 
y re tenc ión de aquellos escr i tos , sus mács imas 
impelen á la i n s u b o r d i n a c i ó n : luego debe qu i ta r -
los aus i l iando á los pastores de la Igles ia p a r a 
que los recojan. Es tos por un p r inc ip io de car i -
d a d y de just icia están mas obligados á p r i v a r 
á ios fieles de ellos que u o hombre á o t ro para-
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quitarle un r a s o de veneno con que s in sent i r lo 
va á qui tarse la v ida Si queremos recor re r las 
historias de todos los pueblos, si queremos a n a . 
lizar los procedimientos de todos los gobiernos 
bárbaros y cultos, encon t ra remos las ma6 ac t ivas 

proviJe ocias tomadas con tan impor tan te objeto. 
Los griegos y romanos ¿que empeño no tomaron 
para impedi r la c i rculac ión de los escritos que 
atacaban su re l ig ión? los ingleses y f ranceses 
j q j ¿ no han hecho en la mater ia? Mas no teñe-
jnos necesidad de o c u r r i r á las nac iones es t ran-
gerss ; en 13 nues t ra ¿ n o se ha prohib ido dar 
pase á los l ibros proscr i tos por la compétente 
autoridad en las aduanas? ¿ L a s legis la turas de 
Puebla y V e r a c r u z no han dic tado leyes p a r a 
precaver á los c iudadanos de tales libros'? 

L s nac ión mej icana catól ica por persua-
cion y por ley debe proteger esta santa re l ig ión 
única verdadera por leyes sábias y justas , y debe 
destruir los esfuerzos que los enemigos hacen 
para des t rui r la y a r r anca r l a de estos paises. ¿Y 
se observará esta ley si n o se qu i tan los l ib ros 
i tnpi .s obscenos y herét icos de las manos de los 
ciudadanos, si no se imp ide su circulación y si 
no- se protege á los pre lados eclesiásticos p a r a 
r e á t e n o s ? ¡ah í los esfuerzos de estos s e r i an 
iiiú.iies, se veria su autor idad compromet ida 
burlada y despreciada si el g o b i e r s o no les prea . 
taba su ausi i io para hacerse r e spe t a r : p roh ib í -
r ian ios escritos per judic ia les , fu lmina r í an censu-
ras conira los que los r e tub ie ran , t r a t a r í an d e 
recogerlos y se v e n a n insu l tados p o r tantos hooj . 
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bres impíos c inmorales que se g lo r i an de l l ena r 
s a s bibl iotecas de obras tan in fames , n o solo per-
jud icándose á si mismos, s ino esparc iéndolos pa -
r a cor romper á los demás. 

Es prec iso confesar que todo buen gobie r . 
no debe p re s t a r á la au tor idad eclesiástica los 
ausi i ios que ha menester pa ra recoger los l ibros 
que ha p roh ib ido ó lo están por I3 au tor idad de 
la Iglesia j asi lo ecsige la r e l ig ión , el bien co-
«lun y las leyes civiles que reconocen y respetan 
las eclesiásticas en esta y otras muchas mater ias . 

P re s t a r á la autor idad eclesiást ica el ausi-
i io para los e f e o o s que hemos espuesto es lo 
p r i m e r o que debe hacer la au tor idad civi l pa ra 
imped i r los daños que como hemos p robado y 
n o s lo demuest ra la esper iencia , aca r r ean los l i-
bros co r rup to res de la fe y de las cos tumbres ; 
p idanse ias l istas de estos libros por los supre -
mos poderes, y d íc tense medidas eficaces pa ra 
imped i r su en t r ada y para recoger los que por 
u n a desgracia cor ren impunemen te por las ca-
pi ta les y aun por los pueblos mas miserables .de 
la república: ¿qué no se rv i rá de ejemplo la desas-
t rosa revolución de la F r a n c i a p roduc ida por los 
mismos escri tos que se h3n espa rc ido en la r e p ú -
bl ica , para a r r a n c a r el mal por su ra iz ? ¿ qué, se 
ve rá con ind i fe renc ia el de sp rec io de las leyes 
eclesiást icas, los ataques al cul to y el desprec io d e 
los minis t ros del s an t u a r i o ? ¿ n o se qu i t a r an las 
fuentes cor rompidas que e n v e n e n a n al i gno ran t e , 
a l sabio y á toda clase de pe r sonas? ¿la i n m o -
l a l i d a d se ve i á cor re r como un impetuoso r i o 
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anegando todos Je* pueblos y ciudades y no se 
pondrá un dique qt:e la coetenga? Padres de l i 
pa i r i a : la rel igión que profesáis , la humanidad 
pide que le prestéis aquel ausi l io que tanto ha 
menester . La sociedad cuyos derechos represen* 
tais va á su ruina si no lo impedís y removéis lo 
que la precipi ta corrompiéndola. A h í ¡ que feli-
ces seremos si desaparece la negra nube de es-
cr i tos licenciosos que amenaza la mas deshecha 
tempestad i Ahora pueden ser eficaces las medi-
das que despues serán inútiles, El desprecio de" 
la rel igión trabe e! de la autoridad, y los que de-
claran la guerra a aquella no temerán declarar-
la á es ta ; este p r i n c i p i o de e te rna verdad con-
firmado con antiguos y recientes testimonios de 
la historia debe hacernos temer y d i r ig i r nuestras 
operaciones 

Conclu i remos este discurso en que nos 
hemos detenido mas de lo que deseábamos ase-
g u i a n d o que los l ibros impíos heréticos ú obsce-
nos per jud ican al hombre en su vida pr ivada, 
á las -anul as, á la fociedád y á la re l ig ión: que 
la lg i e s i a tiene una autoiidaci índispuiable pa-
ra p roh ib i r los , que debe ser respetada, y ei g o - ' 
b i e rno debe prestar todo el ausilio que necesi-
tan los prelados eclesiásticos para recogerlos, 
y dictar medidas que contengan los males que 
á la lgiesia y á ia república amenazan en la 
circulae-io.i de aquellos es t r i les . ¡Quie ra ei cielo 
que sobre las medidas ti madas hasta ahora que 
no hau sur t ido el efecto que seria de desear , se 
añadan o t ras que des t ie r rea de esta repúbl ica to-
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das las obras infames que circulan, se venden 
con descaro, y aún se anuncian e n ios papeles 
públicos! Esto no daña la libertad sino que un-
pide su abuso, ni ataca los i.itereses de los ciu-
dadanos sino que precave ios males de la pa t r ia 
cuya felicidad y subsistencia debe ocupar el co-
razon de todos los que llevamos el t imbre glorio-
so de ciudadanos mejicanos. 

C A P Í T U L O I I . 

Autoridad de la Iglesia para imponer censuras. 

Hemos probado repetidas ocasiones que 
la Iglesia es uua verdadera sociedad gobernada 
por el vicar io de Jesucr is to , y que los obispo» 
es tendi jo? por las cuatro partes del univer-
so están consti tuidos para regir l is Iglesias á 
que sou de»t inados: hemos probado igualmente 
que en ia Iglesia hay y ha habido siempre des-
de que se dejó ver sobre la t ierra para la ver-
dañera y solida felicidad de los mortales una 
autoridad para hacer leyes de disc ipl ina , pa ra 
reglar las costumbres y def in i r ei d i g n a : una 
autoridad judic ia l para castigar á los subditos 
desobedientes: en una palabra, en la Iglesia hay 
tatúas facultades con relación al objeto de su di-
vina insti tución cuantas son indispensables en 
una sociedad independiente de todo poder sobe-
rano , y que sin confus ioa ni desorden en medio 
de las mas fur iosas tempestades levantadas por 
el abismo pa ra sepultarla en el olvido, ba da 
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anegando todos Je* pueblos y ciudades y no se 
pondrá un dique qt:e la contenga? Padres de l i 
pa i r i a : la rel igión que profesáis , la humanidad 
pide que le prestéis aquel ausi l io que tanto ha 
menester . La sociedad cuyos derechos represen* 
tais va á su ruina si no lo impedís y removéis lo 
que la precipi ta corrompiéndola. A h í ¡ que feli-
ces seremos si desaparece la negra nube de es-
cr i tos licenciosos que amenaza Ja mas deshecha 
t e m p e s t a d ! Ahora pueden ser eficaces las medi-
das que despues serán inúti les. El desprecio de" 
la rel igión t rabe e! de la autoridad, y los que de-
claran la guerra a aquella no temerán declarar-
la á e s t a j este p r i n c i p i o de e te rna verdad con-
firmado con antiguos y recientes tesíicnunios de 
la historia debe hacernos temer y d i r ig i r nuestras 
operaciones 

Conclu i remos este discurso en que nos 
hemos detenido mas de lo que deseábamos ase-
pitíandi- que los l ibros impíos heréticos ú obsce-
nos per jud ican al hombre en su vida pr ivada, 
á las famil ias , á la sociedad y á la re l ig ión: que 
la ig i e s i a tiene una autor idad indisputable pa-
ra p roh ib i r los , que debe ser respetada, y el g o - ' 
b . e rno deb- presiar todo el ausilio que necesi-
tan los prelados eclesiásticos para recogerlos, 
y dictar mecidas que contengan los males que 
á la Igiesia y á la república amenazan en la 
c:ifcu¡3vio.i de aquellos e s t n i e s . ¡ Quiera ei cielo 
que sobre las medidas ti madas hasta ahora que 
no hau sur t ido el efecto que seria de desear , se 
añadan o t ras que des t ier ren de esta repúbl ica to-
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das las obras infames que circulan, se venden 
con descaro, y aún se anuncian e n los papeles 
públicos! Esto no daña la libertad sino que un-
pide su abuso, ni ataca los intereses de los ciu-
dadanos sino que precave los males de la pa t r ia 
cuya felicidad y subsistencia debe ocupar el co-
razon de todos los que llevamos el t imbre glorio-
so de ciudadanos mejicanos. 

C A P Í T U L O I I . 

Autoridad de la Iglesia para imponer censuras. 

Hemos probado repetidas ocasiones que 
la Iglesia es u^a verdadera sociedad gobernada 
por el vicar io de Jesucr is to , y que los obispos 
es tendi jo? por las cuatro partes del univer-
so están consti tuidos para regir l is Iglesias á 
que sua dest inadosJ hemos probado igualmente 
que en la Igiesia hay y ha habido siempre des-
de que se dejó ver sobre la t ierra para la ver-
dañera y solida felicidad de los mortales una 
autoridad para hacer leyes de disc ipl ina , pa ra 
reglar las costumbres y def in i r el d i g n a : una 
autoridad judic ia l para castigar á los subditos 
desobedientes: en una palabra, en la Iglesia hay 
tatúas facultades con relación al objeto de su di-
vina insti tución cuantas son indispensables en 
una sociedad independiente de todo poder sobe-
rano , y que sin confusioft ni desorden en medio 
de las mas fur iosas tempestades levantadas por 
el abismo p a t a sepultarla en el olvido, ha da 
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subs is t i r hasta la consumación de los s iglos: he -
mos demostrado también que el o r igen del poder 
eclesiástico no debe buscarse sobre la t i e r r a , s i -
n o en lo a l to de los cielos de donde se der iva . 
¡Sublime y admirable p r i n c i p i o que en vano el 
herede presuntuoso ó el impío a t revido pre tende 
con t r a r r e s t a r y des t ru i r ! L o s que deposi tan la 
au to r idad esp i r i tua l no la han rec ib ido de los 
pueblos ; no son min is t ros de los fieles s ino d e l 
mismo Dios cuyos in te rpre tes son sobre la t i e r r a : 
aquella autor idad jamas debe padecer mengua p o r 
las revoluc iones humanas , s i empre la misma y 
s i empre subsis tente se hará respetable mien t ras 
la Igles ia ecsista en el universo. 

_ Ser ia inú t i l é ins ign i f ican te la au tor idad 
legis la t iva y jud ic ia l de la ig les ia , y cualquiera 
podr ía con descaro desprec ia r sus leyes y bur la r 
sus ju ic ios , si careciese de la facul tad de impo-
n e r penas á los que atacan sus dogmas y mis te -
n o s , á los que combaten su d i sc ip l ina y cor-
rompen á los obedientes á aquella madre p iadosa , 
que escuchan con placer sus pa lab ras y obran en 
consonanc ia de sus mácsimas: ¡ q u é se dir ía de l 
f u n d a d o r d iv ino del . c r i s t i an i smo, del Reden to r 
de les hombres , si hubiera de jado á la Iglesia s i n 
una facultad tan necesaria c impor tan te ? i n o 
se d i r i a coa razón que la habia de jado sin apo. 
yo y s in firmeza? ¡ a h ! todos los legisladores del 
universo han conocido lo indispensable que es á 
la sociedad bajo cualquier fo rma de gob ie rno que 
se halle const i tu ida la potestad de p o n e r penas 
p a r a la observancia de las l e y e s ; r eco r r amos to-
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dos los s iglos, tendamos la vista por todos los 
pa i ses , ecsaminemos las d iversas re l ig iones , y en 
todas par tes encont ra remos aquella au to r idad : ¿ Y 
solo la Ig les ia de Jesucr i s to ha de carecer d e 
e l la? ¿ e l mas per fec to de los gobiernos del mun-
do , el ún ico á quien está prometida la estabili-
d a d , el ún ico cont ra el que se estrel lan sin sacu-
d i r lo las mas funestas convuls iones , no ha de te-
n e r un estímulo que conduzca á los hombres y 
los incl ine á su deber? ¡que necedad ' El p a . 
gano , el j ud io , el mulsuman, el pro tes tante , t i c . 
l ien penas que s u f r i r cuando per tu rban el o rden 
y no observan los preceptos y la discipl ina á 
que se han sugetado: ¿y el católico puede i m -
punemente desprec ia r aquellos y quebran ta r es-
t a? ¿los que componen la Igles ia son ángeles 
ó son hombres? ¿el temor de un castigo fu tu ro , 
los vínculos de la c a r i dad , pueden impulsar á 
todos y á cada uno á cumpl i r unas obl igaciones 
que á muchos son r epugnan te s aunque necesa-
r i a s para su fe l ic idad? ¡ C u a n necio, cuan incon-
secuente es el que niega la autor idad que la 
Igles ia debe tener y t i ene de imponer cast igos 
y penas ter r ib les para evi tar la in f racc ión de 
sus leyes y cas t igar al d e l i n c u e n t e ! Solo el que 
p o r sus vicios detestables, por sus pasiones ve r -
gonzosas que no ha quer ido d o m i n a r , solo el 
que por sus macsimas absurdas , por sus er rores 
g ro se ros , solo estos que temen justamente el 
e jerc ic io de las facultades eclesiásticas con t r a 
sus pe r sonas y escr i tos , declaman con t r a u n a 
potes tad que c reen en su corazon mas n o les 

« 
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c o n v i e n e c o n f e s a r ; semejantes á los que d i s p u t a s 
las au tor idades de los pueblos ceu t r a las que 
h a n de l inquido . Hombres de esta clase ¿pueden 
h i c e r a rgumento , puede creerseies lo que d icen 
apoyados solo en sus capr ichos? 

Noso t ros que hemos oido declamar con-
t r a las censuras eclesiást icas, burlarse de el las , 
y es tender doc t r inas ruinosas sobre la ma te r i a , 
c reemos de nues t ro deber fo rmar un discur-
so sobre las censuras ec-lesiásticas cuyo n o m b r e 
ecsamiaa rea ios , haremos ver sus divis iones , ma-
n i fes ta remos quienes pueden imponer censuras , 
la ob l igac ión de los heles pa ra sujetarse á ellas} 
lo t e i r i b í e d e estas penas, y la au tor idad iucon» 

• testable con que se ponen. 
La jur isdicc ión eclesiástica puede e jercer-

se de dos modos ; ó imponiendo peni tencias sa-
ludables á ios que confund idos por sus in iquida-
des y movidos de la gracia se acercan á la pis-
c ina sagrada de la peni tencia para a lcanzar el 
p e r d ó n de sus deli tos y purif icarse de sus peca-
d o s : o p r i v a n d o á los que se obs t inan e s a lgún 
del i to de los bienes esp i r i tua les sujetos al poder 
de la Ig les ia ; ó amagando con esta p r ivac ión 
á l.-s que fa l ten á la obediencia jus tamente debi . 
da á aquella piados? madre que llama á sus h i jos 
al cumpl imien to esacto de su« deberes. La ju-
r isdicción de la lg l e t i a tomada en el p r imer sen-
t ido la hemos demost rado cuando tocamos el im-
por tan t í s imo punto de la confes ion aur icu lar a -
tacada por los incrédulos á quic.jes r epugoa todo 
aquello que puede r e f r e n a r sus pas iones que lee 
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dep r imen y aba t en , y á coutener el impetuoso 
to r r en te de sus degradan tes ape t i to s ; no tene-
mos pues que de tenernos en probar una verdad 
sobre la que hemos hablado con la pro l i j idad ne-
cesaria para con fund i r los miserables a rgumen-
tos con que se ha p re tend ido i m p u g n a r una prac-
tica tan santa como sa ludab le ; y solo hablamos 
al presente de la jur isdicc ión temada en el se-
g u n d o sentido, que es lo que l lamamos con los 
mas célebres canonis tas facul tad de imponer c e n -
suras que llevan algunos caracteres de u n a ver-
dadera p e n a ; ju r i sd icc ión tan ant igua como la 
misma Iglesia que se der iva inmedia tamente del 
derecho d iv ioo , de ese dereeho indest ruct ib le con-
t r a el que j amas prevalecerán los sofismas des-
preciables del l iber t ino , aunque la impiedad mas. 
desastrada ponga en acción todos sus ve rgon-
zosos resor tes : j u r i sd icc ión con la que la Igle-
sia de Jesucr i s to ha t r iunfado en todus los siglos 
de los e r rores mas fuuestos que á p r ime a vista 
pa rec ían haber ocul tado la ve rdad : C e r i n t o , 
E b i o n , Pablo de S a m . s a t a , A r r i o , Macedon io , 
D o n a t o , Eu t iques, Lulero , Ca lv ino , &-> &a. & a . 
todos esos mons t ruos brotados, por el abismo y 
estendidos como langostas ccn su* prosél i tos por 
la superficie del g l o b o , todos esos seres misera-
bles que se l evan ta ron a t revidas con t r a el O m -
n ipo ten te , han desaparec ido o han sido con fund í -
dos con las censuras de la i g l e s i a : eilas han 
conservado la fe y la piedad del verdadero cató-
l ico separándole de las fuentes venenosas y cor-
«ompidas donde habr ía desde luego encon t rado 
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su muer te : el las han t ra ído alguua vez, han res-
t i tu ido la paz y la t r anqu i l idad de los pueblos : y 
ellas han hecho temblar sobre su sol io á los mo-
narcas mas fuer tes y poderosos. ¡ V i r t u d d i v i n a 
y sobrenatura l que es indispensable buscar en el 
mismo Dios , y que no se desminuye n i menosca-
ba con la fingida despreocupación del imp ío ! 

L lámese penas á las censuras como se han 
l lamado alguna vez en derecho cap. 9. de ccleb. 
Misa r , cap. 1. de sentent . exeom. in 6 ; si , ¡lá-
meseles penas, mas penas saludables porque son 
mas bien d i r ig idas al te r ror y conmocion que 
al cas t igo ; aunque muchas ocasiones es i n d i s p e n v 
sable que se esvablescan con el u l t i m o ' objeto 
con t r a los contumaces que n o quieren escuchar • 
las benignas amonestaciones de una madre t ier -
na y compasiva Puede l lamarse también censura 
con los an t iguos escr i tores cualquier nota que . 
afecta á una pe r sona , á un hecho ó á un e s c r i t o : 
nombre que aquellos quis ieron derivar del cen-
sor que se habia en los t iempos anter iores esta-
blecido en R o m a : mas los autores eclesiásticos 
en los siglos pos ter iores han res t r ing ido aquella 
s ignif icación comprend iendo solo bajo el nombre 
d e censura la escomunion la suspensión y el en -
tredicho. 

N o ignoramos que en los cánones an t i -
guos se da á ésta clase de penas d i fe ren te deno-
m i n a c i ó n : ya se le l lama pena canón ica , ya pena 
espi r i tua l , ya espada esp i r i tua l ; pero es mani -
fiesto que todas estas s ignif icaciones quieren de-
c i r una misma cosa, y n o debemos de tenernos 
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en un asunto t an t r ib i a l , y que n o se oculta a l 
que haya t en ido a lguna t in tu ra en el d e r e c h o j 
pues si en los t i empos de Inocenc io 3 . 0 fué ne-
cesar io un rescr ip to pontif icio pa ra r e s t r ing i r ba jo 
el nombre de censura la escomunion la suspens ión 
y el entredicno, p o r las d isputas que sobre esto 
se habian o f r ec ido : en el d ia cuando los a u t o r e s 
de buena y mala nota están acordes en la inte-
l igencia de la pa labra c e n s u r a ; es inú t i l de tener-
nos en la espl icacion de las voces que es tán co-
munmen te recibidas. 

La Iglesia por medio de sus pre lados pue-
de p r i v a r á un c lé r igo ó impedir le el e ja rc ic io 
de la o rden que ha recibido, ó de la j u r i sd i cc ión 
que ha o b t e n i d o : ó puede sepa ra r á un sub-
d i to suyo de su comunion , y p r iva r lo de todos 
los bienes que el Reden to r de los hombres de jó 
sugetos á su ju r i sd icc ión : ó puede también man-
d a r cesar los oficios públicos que se celebran en 
los t e m p l o s : y de aqui resulta la d iv i s ión de 
las censuras en suspens ión , escomunion y en t r e -
d i c h o ; d iv is ión muy sencilla, y reconocida a ú n 
p o r aquellos autores que por sus op in iones ó 
e r ro res han atacado la ju r i sd icc ión eclesiástica 
respetada en toda la Iglesia católica como indis-
pensable y necesaria para hacerse temer y res-
pe t a r . 

Jesucr i s to , la sabidur ía increada , pene t ra -
ba con claridad todos los siglos, y d i s t i ngu ía 
con evidencia á todos y á cada uno de los hom. 
b r e s ; n i n g u n o se ocultaba á su vista:" todos sus ' 
e r rores y desórdenes los mi raba al establecer su 
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Ig les ia : asi , e s q u e quiso dejar un pode r bas iao , 
te para c a s t i g a r al hombre vicioso, al herege 
presuntuoso, al i m p í o a l tanero , ai pueblo p res t í , 
l u ido : ó ya d e j a n d o caer el peso de las pe* ¡a a 
c a t o n i c a s s e b r e e l ind iv iduo ó sobre la c ina-
n idad . ¡Que h e r m o s a es esta potes tad que najada 
de los cielos y depos i t ada en el arca santa pro. 
duee sus t f e c t o s , y confunde al peí verso, ai a . 
t r ev ido que d e c l a r a la guer ra al Omnipo ten te} 
como el f u e g o a b r s z a á unos é i lumina á otros, 
como la e s p a d a h i e re al culpado y d e f i e n d e . 4 
inocente , t r a s p a s a ai reo, sost iene y d i r ige al 
débi l . 

La i g l e s i a , esta madre piadosa y benigoa,, 
que l lama á t o d o s á su seno, que les cubre cya 
su man to pa ra l i b e r t a r íos de ¡as mas desechas teuii 
pes tedes , q u e p e r d o n a al que humillado se ar-
ro ja á sus p i e s e imp io ra su» p iedades : tiene una 
fue rza eficaz p a r a cor tar ios ramos podridos cu-
ya c o r r u p . i o o p u e d e infes tar á los demás, para 
Suspender de l e j e r c i c i o del oii.uis.urio al que se 
hace i n d i g n o d e e f , y para hacer escucOar t u voz 
en medio de u n a ciudad populosa. Todo lo que 
otareis, dice e l d i v i n o Maes t ro á P e d i o y en o* 
t r a vez á t o d o s io s apóstoles, todo ío que atareis 
¿obre la t i e r r a quedará atado en eí »¿cío. ¡Anl 
t iemble el i n c r é d u l o ese hombre miserable cuyo 
corazón d e s p e d a z a d o por les remordimientos lo 
convence de s u s e r r o r e s y desórdenes. Los rayos 
desped idos d e s d e el va t i cano ó desde el centro 
de las d ióces is e n v i r t ud de esta facul tad , siempre 
eon t e r r ib l e s y Ucbca l l ena rnos s e temor a ú a 
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cuando no a lcancemos su just ic ia . Sententia Fus-
taris sive justa sive injusta senper t tíñemela. est. 

L a / acu i t ad de imponer censuras en t9-
d c s t i empos y en todos ios paises se ha e je rc i -
d o : aún en t r e los gent i les había cierta especie 
de estas penas : tenemos para demost rar esta, ver -
dad un tes t imonio de Cesa r del que ju s t amen te 
hace n i t r i to el Dr . B e r a r d i y es tomado del l ib . 
6. de Helio Gulíico cap. 4 Si algún particular ó 
pueble no está ai decreto de los sacerdotes quedan 
entredichos Esta pena entre ellos es muy grave. 
Los asi entredichos son reputados por impíos y 
malvados: todos se apartan de ellos y huyen de 
su conversación para no sufrir por esto aigun de-
t n m e n t e . No se les concede derecho alguno ni se 
les concede honor: E n t r e los judíos ecs is t ieroc al-
gunos modos de imponer censuras como lo p r u e . 
ba el cap. 2 3 del Deu te rooomio , y el 9 de S. 
J u a n en que se dice que habian acordado les ju-
díos que si alguno confesaba á Jesut por Cristo 
fuese echado di la Siuagoga: especie de escciuu-
c i o n por la que s epa raban del t ra to y comun i -
cac ión de los otros á los que e ran convencidos d e 
impiedad é i r re l ig ión . Os echa t a n de las Sina-
gogas, a n u n c i a b a Jesuc r i s to á sus d isc ípulos , co-
mo u n a de las penas á que les suge ta r iao lo« 
judíos . 

El d i v i n o Salvador despues de hablar e a 
el cap. 18 de S. Mateo de ¡a cor recc ión f r a t e r -
nal p rev iene que sea reputado por gentil y publi-
cano el que no dé oidos á la Iglesia: t e s t i m o n i a 

Tom. V. F 
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luminoso en que se apoya ia facu l tad de impo-
n e r censuras y de que hacen t an to mer i to tos 
canon i s t a s y teólogos mas clasicos. 

E l apóstol S. Fabio usó muchas ocasiones 
de esta facultad. Asi vciuos en el cap 5. de su 
p r i m e r a epis tola á los cor in t ios que en t i egó á 
Sa t aaa s ai incestuoso. Yo er. verdad, dice, aun que 
ausente con el cuerpo, mas presente con el espíritu, 
ya he juzgado como presente a aquel que as 1 ss 
portó: en el nombre d¡ nuestro Señor Jesucristo, 
congregado; vosotros ( ios que g o b e r n a b a n ¡a gie-
sia de C o r i n t o como advie r te el Cr i sòs tomo ) y 
mi espíritu con la potestad de nuestro Señor Je-
sus? sea este entregado á Sotanas para la morti-
ficación de la carne, y que su alma sea salva. Cas -
t igo saludable q u : p rodu jo el efecto que se desea-
b2 ; de lo que i n fo rmado el após to l , no solo le-
van tó la e sccmuoión s ino que o r d e n ó á ¡os de 
C o r i n t o t ra tasen á squel con toda suavidad é 
indu lgenc ia , a. ad Cor . 2 E l mismo santo es-
comulga á Himeneo y Ale jandro p a r a que a p r e n -
dan , dice, á no blasfemar, t . ad T imoih . 

E a la epistola pr imera á los cor in t ios c^p. 
16. ana temat iza á quien no ama á nuest ro Száoe 
J e s u c r i s t o : ea la epistola á los gala tas cap . 1. 
ana temat iza igualmente á quien pred icare o t r a 
d o c t r i n a que no sea la del S a l v a d o r : en la se-
g u n d a á los Tesa lon i ' enses cap. 3. p roh ibe el 
t r a to con aquellos que 110 scaa obedientes á sus 
preceptos . La misma proh ib ic ión hace S. J u a n 
respecto d é l o s que se a t r e v e n ' á a l t e ra r la doc-
t r i n a del Salvador . 2. J o a a . T o d o esto nos ¿ca-
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•nificsta la facultad de !á iglesia para eseomulgcr 
á los rebeldes que no se quieren su j . t a r á su 
amenidad , y el uso que ha hecho de ei ia desde el. 
t i empo de los apóstoles . 

¿ P e r o quisr .es pueden ejercer en la Ig l e -
sia esta facul tad? El romano pontífice legi t imo 
suceso.« de S, P e d r o á quien por derecho d iv ino 
cor responde la p r i m a c í a de honor y j u r i sd i cc ión , 
ea toda la Igles ia , y que por lo mismo ca unía 
ella ejerce su pode r* t iene ua derecho i iu i i fpu . -
table reconocido ea todos los siglos p a r a fu lmi-
n a r censuras en toda la e s teas ioa del c a t o l i c i s -
mo : este derecho sagrado é iaegable c o m e d i d o 
á la cabeza visible de ¡a i g l e s i a -po r e¡ d iv ino fun-> 
dador de nues t ra re l ig ión san ta : tibí duba ciavn 
regni coeiorum, quodeumque ligaveris. supgr teman 
erit ligatum et 1 n coeiis; ha cor tado "los r amos 
podr idos y los ha apa r t ado de aquel árbol bené-
fico p lan tado por t i Pad re celestial que cubre 
con la hermosa sombra de su fol lsge á todos k 8 

pueblos de la t i e r ra . ¡ Q u e daños t a a enormes 
que per ju ic ios tan i r r epa rab le s se han ev i t ado 
con el e jercicio de aquel peder augus to! ¡012n. 
tes bcreges han s ido c o n f u n d i d o s con ¡a t remen-
da voz del Vat icano que les ha p r ivado de les 
bienes espi r i tua les sujetos á la ju r i sd ice iou de la 
p r i m e r a cátedra del o r b e ! Hombres soberbies y 
a r rogan t e s que ea los del i r ios del c r i m e n mas 
a t ro z pre tendéis a lguna vez des t ru i r la verdad 
y e n t r o n i z a r el e r ro r sob te sus ru inas : voso-
tros mismos confesa re i s ia necesidad de Ja j u r i 8 . 
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dicción pa ra separaros del rebaño que quer ía is 
destruir como hambrientos lobos. ¿Puede concebir» 
se u n mooarca en un re ino , un pr imer raagis-
i rado en una repúbl ica , s in el poder necesario 
p a r a separat los miembros que la corrompen y 
t r a s to rnan ? pues tan absurda asi y aún mas se-
r i a la pretensión de disputar al romano pontíf ice 
el derecho de imponer censuras. ¡ A que estrava-
gaac ia s es conducido el hombre cuando discur-
r e en los arrebatos de una pasión violenta! 

El romano pontífice es el vicar io de J e -
sucr is to sobre la t i e r ra , el centro de la unidad 
catól ica , de esta unidad que en vano han preten-
d ido destruir los novadores cuyos esfuerzos mise-
rabies se han estrellado cont ra el poder inf ini to 
de Dios que ha prometido mantener la en medio 
de los combates que el inf ierno le p resen ta : cual-
quiera que se separa de este centro es verdade-
l amen te cismático y queda separado de la socie-
dad crist iana, Es claro pues que á quien el su-
m o pontífice separa debe quedar separado, á quien 
p r iva de los bienes espiri tuales debe quedar p i i -
v a d o : y de otra suerte ¿como tendr ían efecto 
a q u e l e s palabras del R e d e n t o r : quodeumque liga-
veris jup¿r terram «rit ligatum et in coelis í 

U n a t radic ión constante ha reconocido la 
sujeción que los obispos y todos los minis t ros in-
f e r io r e s , asi como los templos y cosas sagradas , 
con todos y cada uno de los fieles, t ienen y de-
ben tener al p r imer p a s t o r : luego esie puede 
suspender ¿t los min is t ros del culto de sus fon-
c iones , separar los -asi como á los fieles de la 
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oomus ion c a t ó l i c a ; y puede también hacer cesar 
los oncio6 públicos que se celebran en los tem-
plos cuando el justo castigo de los del incuentes 
asi lo ec s i j an : y be aquí la facultad indisputable 
de escomulgar , de suspender y de poner en t re-
dicho, facultad de que s iempre ha estado en 
posesión la silla apostólica sin que nadie ent re 
los católicos se la haya quer ido disputar . 

As í como los fieles están sujetos á la ju-
r isdicción del papa , no menos que los min i s t ros , 
los templos, y cosas sagradas, en toda la esten-
sioa de la Iglesia ca tól ica : así los min is t res 
ios templos los fieles que se encuent ran e n 
el te r r i tor io de una diócesis, están sujetos á 
su obispo: y por lo mismo, este indispensable-
mente tiene facultad para suspender cscomulgar 
y poner entredicho cuando lo pida el bien estar 
y t ranqui l idad de aquella diócesis : el puede ha-
cer que el min is t ro infiel no ejerza un miois te-
r i o del que se baya hecho ind igno , puede esco-
roulgar á quien per judica su reb ino , puede sus-
pender los oficios públ icos de los templos cuan-
do sea preciso cas t igar un delito común en u n 
pueblo, en una c iudad, &a. ¿ Puede disputárse-
le un derecho tan sagrado que Huye na tura lmen-
te de la d iv ina inst i tución del obispado? ¿se le 
n e g i r á lo que como á sucesor de los apóstoles 
le está concedido en aquellas palabras del Salva-
d o r : quaecumque alligaveritis supgr ttrram eruoP 
ligata et in coeiisl ¿una autor idad apoyada e n 
los test imonios mas espresos y eu ios hechos mas 
i lustres desde los t iempos apostólicos i ¿ s e pr i -
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va r i a á nn obispo del de recho que ha e jerc ido 
coa p rovecho no tab le de los fieles por espac io 
de diez y ocho s ig los? aun cuando no hubiese 
mas f u n d a m e n t o que ia poses ion no i n t e r r u m p i -
da sin rec lamo a l g u n o de qu ien podia y debia 
r e c l á a n r j eso soio sería bas tan te para sostener 
un p o i t r que es necesar io y que inú t i lmen te se 
p re t ende r í a combat i r . 

D o s potestades debemos d i s t i n g u i r en el 
ob ispo , U'.:a qu? t iene por su o rden , y o t r a que 
se i ¿ama de j u r i s d i c c i ó n : según las leyes v igen-
tes de i i ' i g l e s i a pasa al cab i ldo en la muer te d e 
aquel ó en h vacante de su s i l la ia facul tad de 
p o n e r censuras. Como esta es un efecto de j u r i s -
d icc ión es manif ies to que en la vacante de la 
sil la episcopal las puede poner el cabildo si por 
si ej-;rce la jur i sd icc ión , ó el vicario cap i tu l a r 
nombrado, g a las diócesis j a m a s puede íait3r un 
poder caá i m p o r t a n t e : la ig les i a ea sus cánones 
ha quer ido que la ju r i sd icc ión d e l obispo n u n c a 
fai te ea las diócesis pa ra ev i t a r los desó rdenes 
q-ae con tal d . f e c t o p o d r í a n es tenderse . S ino fue-
se así ¿ qúic i conse rvaba el d o g m a , zelaba por 
la pureza de ia moral y por eí vigor de la d i s -
c ip l ina , espec ia lmente en una vaeau te de muchos 
a ñ o . ? ¡que t r i u u o para las n o v a d o r e s ! ¡cómo 
dssped izar ian las en t rañas de una Iglesia viuda 
donde fá l t a se la potestad de i m p o n e r penas á los 
co : i t i aventares de las leyes á los co r rup to res 
del d o g m i y 133 costumbres ! 

Demost rada la potestad de l r o m a n o p o n -
tífice y ds los seña res ob i spas p « a i o i p j n e r á 
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los súbdi tos rebeldes la pena de censura* ; solo 
nos resta habiSr de los . terr ibles efectos de es tas , 
y espec ia lmente de tes de la escomunior. con la 
que queda el homb:e p r ivado de los sacramentos , 
de les su f r ag io s comuoes de 1a Igles ia , de la as is-
t e n c i a á los d i v i n e s t f ic ips , de la comunicac ión 
con les demás fieles, de sepul tura eclesiástica, 
&«.-. El nombre solo de esta pena debe hacer tem-
blar á iodo t i que sabe ap rec i a r como es ju s to 
taies b i enes : solo e¡ impío no se es t remecerá al 
cons ide ra r que la ig les ia t iene un derecho in -
disputable pa ra sepa ra r á los que no oyen su 
voz, para hacer que todos huyan de él hasta el 
c s t r tmo de ni s iquiera sa ludar lo , como dice el 
Esp í r i t u San to p..r S . - Juan se haga cor, los que 
Ciiícñaren otra doc t r ina que la del Sa lvado r : nec 
ave ci dixentis La espres ion ent regar á Saianas, 
y,¿den Satanac, de que se vale S Pablo p a r a 
dec i r que habia ereemuigado á a lgunos , nos m a -
lí ¿fiesta c lar is imauiente :o temible de esta pena , 
y r.o meaos io manif ies tan aquellas o t ras de que 
usa Jesucr i s to , sro tenido por gentil y puklicano. 
Baí l e se cuanto qu ie ra el herege, el impío , el l i -
be .-¡i¡.o de las censuras ec les iás t icas : ei verda-
di.iu católico s iempre las ternera y se ho r ro r i za rá 
de ellas m i s que de todas las penas tempora les , 
cemu que nunca podran c o m p r a r s e estas con la 
p r ivac ión de ios bienes espir i tuales . 
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C A P Í T U L O I Í L 

Comunicado sobre escomunion. 

Habla un ca lv in is ta á un jansen is ta . 3 
Vos ha be is avanzado ciertas especies bien fuer« 
tes, o t ras que parecen demasiado flojas, y algu-
nas aun taies que con t r aba jo podran compren-
derse. Por e jemplo dec i s : " q u e la eseomuaion se 
ha de temer en la manera que la fe enseña n o 
según las ideas que se pueden fo rmar sobre vanas 
f a n t a c h s . Que una eseomunion in jus ta no daña 
rea lmente á quien la sufre con humildad, n i lo 
s e p i r a i n t e r io rmen te de la Ig le i i a Q u e n a d a 
puede s epa ra rnos de la Igles ia s ino nuestra pro-
p i a voluntad Q u e los hombres pueden a r r an -
ca rnos de la un ión visible con los fieles, pero n o 
pueden s e p a r a r n o s de la un ión invis ib le que e l 
E s p í r i t u San to f o r m a e n t r e todos los fieles y con 
Je suc r i s to m i s m o Que pues la escomunion in« 
jus ta no puede dañar á nuestra a lma, ella es 
menos temible que los mas l igeros pecados ve-
n i a l e s : y que tan solo nuestra imaginac ión y 
nues t ro amor p r o p i o es quien nos abulta la idea 
que nosotros tenemos de ella, y nos la hace tan 
espan tab le " ( Les imagina i res letr. 5. pag. 107, 
1,1.1, 115, 1 1 7 ) . Yo reconozco á la verdad en 
estos rasgos ¡os dogmas de nues t ros r e f o r m a d o -
res. Lutcrc ha dicho <! que la escomunion no 
p r iva s ino de ¡a comunion e s t e r i o r ; mas no de la 
pa r t i c ipac ión de los bienes espir i tuales de la lgle-

s i s : que n o obs tau te el co r t e de Ja e scomunion 
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queda uno u n i d o á Jesucr is to . Q u e se debe su-
f r i r en paz esta humi l l ac ión : que tan lejos de 
s e r malo esponerse á la escomunion , an tes b ien 
se la debe a m a r . " El papa L e ó n X. condenó estos 
ar t ículos que son el 18 y i p y escomulgó a l 
autor . Es ta escomunion f u é juzgada injusta por 
el Dr . L u t e r o : se mofó de ella y n o f u é p o t 
eso s ino mas es t imado en su Iglesia. 

Es tos p r i n c i p i o s que na tu ra lmen te no de-
b ian tener ap l icac ión s ino á los ana temas que U 
Igles ia romana fu lminaba en tonces con t r a la nues-
t r a , fueron llevados muy lejos por a lgunos de los 
mismas r e fo rmados : ellos d i e ron lugar á la secta 
de los llamados independ ien tes que enseñan que 
" c a d a iglesia se debe gobernar por sus p rop i a s 
leyes sin a lguaa dependenc ia en mater ia eclesiás-
t i ca , y sin obügsc ion de reconocer la au tor idad de 
los coloquios y de los sínodos pa ra su r ég imen 
y conducta " El s ínodo de Charen ton en que se 
r e u n i e r o n los L u t e r a n o s y Ca lv in i s t a s en 1644,, 
j u z g a n d o la dicha secta de los independ ien tes 
per judic ia l á la Igles ia de Dios en cuanto ella 
p r o c u r a i n t roduc i r la c o n f u s i o n , ab r i endo la 
puer ta á toda suer te de i r regular idades y estra-
vaganc ias , y qu i t ando todo a rb i t r io de p o n e r el 
r e m e d i o ; o rdena á todas las p rov inc ia s que este 
mal no cunda en la Igles ia á fin de que la p a t 
y la un i fo rmidad tanto en la rel igión como en 
la d i sc ip l ina sean invio lablemente man ten ida s . " 

Convenc idos en nues t ra r e fo rma de que 
n o se puede s in subord inac ión mantener la con-
cordia , noso t ros tenemos d i f e r en t e s g r ados d e 
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j u r i s d i c c i ó n : el cons is tor io , el coloquio, el sí-
n o d o provinc ia ] , y finalmente el nac ional Se 
p r o c e d e por censuras , suspens ión , depos ic ión , 
e scomunion , según la ecs igencia de los casos; 
se puede apelar de un t r i buna l in fe r io r al supe-
r i o r é ir de g r ado en grado hasta el s ínodo na-
c iona l pa ra ob tener el ju ic io def ini t ivo y úl t imo. 
Á t t á se hace la entera y f inal resolución por la 
p a l a b r a de D ios , á la cual si rio se r inden los 
d i s iden tes de l iso en l lano r e t r a t ando espresa-
men te sus e r ro res , son separados de la Iglesia. 
A u n q u e nosotros no creamos infa l ib les los ju i -
cios de los h o m b r e s ; sin embargo es mucho lo 
que tememos el ser separados de Ja sociedad de 
los fieles: la forma de la escomunion en t re no-
so t ros es terr ible . Noso t ros hemos puesto coa 
eso límites al i adepe j iden t i smo; asas vosotros 
( lo s j ansen i s t a s ) lleváis c ie r tamente el indepen-
de m i s m o mas allá que nosotros cuar.do decis que 
t f s i uno e:-;á persuadido de que la s igna tu ra (fir-
ma del f o r m u l a r i o ) es in jus ta , cien escc.nw.io-
qes no deoen haceros mudar de reso luc ión" (les 
i inagin . leir. 5. p 120) porque de esta suerte 
cada par t icular en su propia causa puede cons-
t i tu i rse j aez de los juicios de la Iglesia . 

Ya veis señor que en sustancia nuestros 
sen t imientos no t o n tan dis tantes como se p ien-
sa : aún me parece que p e r pceo que vos qui-
í iesei* p res ta res el a e c u i t d a m i e a t o no se r ia di -
fícil de hace r se : pe ro reíiejad os ruego que mas 
d is tanc ia hay de nosotros ( Jos ca lv in i s tas ) á R o -
ma, que de vosotros ( los j a n s e n i s t a s ) á Holán-
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da. E l camino de los Países- bajos no es a r d u o : 
nosotros ya tenemos allá una coloaia bas tante 
numerosa de los vues t ro s ; cuando nosotros toda-
vía ao hemos env iado de los nuestros á I tal ia . . . . . 
Nues t r a s p rov inc ias soa l ibres , ao temáis que se 
os inquiete sobre vuestra re l ig ión Venid á no-
sotros con vuestros s í u t i m i e a t o s , que los conser-
vare i s s ia r iesgo de veros nunca precisados co-
mo ea F r a n c i a á dar los á conocer . L a s bulas 
de! papa no pene t r an hasta nosotros. E l obispo 
de Utrech ao está ea su comuaion . T a n lejos de 
d i sminu i r su Iglesia por el ana tema gusta el de 
engrosar la con aquellos de ios pap is tas que han 
s ido heridos. Pero ¡á que fia t ra to yo de asegu-
r a r o s del temor de Ja escomuaion? C u a a d o ense-
fiáis que (f Jas personas á quienes esta desgrac ia 
sucediese, ea vez de ser separadas de Ja ig le -
sia por in jus t ic ia , quedaa por eso mismo ms9 
fue r t e y sól idamente unidas á la Ig l e s i a : y que en 
ea vez de de jar de ser católicos io son asi mas, 
y debe mirárseles como már t i res de ia u a i d a d 
ca tó l i ca . " Estos p r inc ip ios tan bien espl icados 
p o r el autor de Los Imaginarios son recibidos en-
t r e nosotros coa ap lauso : y no soy capaz yo de 
é s p ü e a r o s cuan edificados estamos en Ho landa de 
la g randeza de alma de estas buenas re l igiosas 
(de Por t R o y a l ) que t ienen valor para v iv i r s in 
sacramentos y para mor i r ba jo el aaa tema. El las 
deben p r i n c i p a l m e n t e su constancia á Mr . Nico lé 
que ea la car ta que acabo de c i tar establece 
coa t r a el temor de la e scomuaion macsimas 
t a n conformes con las nues t r a s ( d e los protes» 
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tantes) . Noso t ros sabemos con cuanto celo t raba-
j á i s para acredi ta r las y hacer las valer . D a d n o s 
ccas ion de mani fes ta ros nues t ro r econoc imien to . ' ' 

Bien habr ía quer ido yo señores edi tores 
inse r t a r aqu i toda entera aquella conversación 
( cenfe r . d ' Ar .gs f s sur la grace tom 2. p sg . 
5 2 3 ) en la cual se demuest ra mas á la l a rga 
que las macsimas del par t ido jansen is ta conspi-
r an á des t rui r la subord inac ión , á aniqui lar la 
au tor idad de la Iglesia, v á qu i ta r le el poder de 
i m p o n e r s i lencio á ¡os. { - r e g e s y de condenar 
sus e r rores P e r o me he reducido al. punto de la 
escomuuiou omi t i endo todo lo demás porque he 
Visto en pape les públ icos es tampadas las ideas de 
estos he rege 5 con las cuales nos han regalado 
por nuest ro d i n e r o y pa ra nues t ra perd ic ión 
e t e rna y t empora l nuestros buenos amigos los 
e spaño le s de Londres , G r e g o i r e , Llórente y com-
pa r sa de a^á. 

Solo siento que no. pueda tener aqu i es-
te t r o t o teda la gracia y fuerza que en F r a n c i a , 
donde son tan conocidos los calvinis tas , como el 
e m p e ñ o de los j a n s e n i s t a s A r m a u d fticulé &c. 
en impugnar los con obras bien serias de cont ro-
vers ia por p r i n c i p i o s á ¡a verdad sol idos; pe ro 
á ¡os cuales coñ asombrosa inconsecuencia re-
n u o c i a n y cont rad icen luego en* v in iendo á tra-
tar de los pu.itos de su pe r t i naz faná t ica des-
dbcdierícia j ansen í s t i ca . 

T e n g a n V V ¡s bondad de inser ta r estes 
renglones. , á cuyo f ; v o r quedará muy reconocido 
su a ten to se rv ido r q. b. s. at.zzH. 

DE Í A B E I I G Í O N 

C A P I T U L O I V . 
Autoridad de la l&esia para establecer mp'Jimn-

tos dirimentes díl matrimonio. 
Bien previo el apóstol S. Pablo las g r a n -

des oposic iones y e r ro res que el demonio había 
de susci tar con t ra el ma t r imon io c r i s t iano poc 
medio de los hereges, los cuales en todcs liem.. 
pos se desencadenaron sembrando doc t r inas y . 
macsimas pern ic iosas cont ra este sacramento. 
U n o de ios p r inc ipa les e r r a re s fué el de Lu t s ro 
que , e n t r e o t ras cosas negó á la Igles ia la facul -
tad de poner impedimentos d i r imentes , t en i endo 
a lgunos de ellos por nugator ios y ficciones hu-
manas , y p re tend iendo que los mat r imonios con-
t ra tados con t r a las leyes eclesiásticas no son ile-
gí t imos y nulos. 

Él san to y ecuménico conci l io de T r e n -
to condenó este e r r o r , sef. 34 can 4 t r S i a lguno 
d i je re que n o ha podido la Iglesia e i tablecer im-
pedimentos d i r imen tes del ma t r imon io , ó que ha 
e r r a d o es tableciéndolos , sea excomulgado." Des-
de luego se vé que no habUn aqui los padres 
del conci l io de un punto de d i sc ip l ina s ino de l 
derecho de establecerla , lo que como dice muy 
b ien el l l lmo. Bossuet, es una verdad que per te-
nece á la fe ( , t ) . Es t a solemne declarac ión del 

[ t ] Liiunoy dice que eu el candil citado deben ei.ten-
de r se p o r Ig les ia los p r i n c i p e s s - c u l a r e » , si» r e f i cc s iu -
n^r q u e el c o n c i l i o c o n d e n a los e r r o r e s d e L u l e r o , y 
q u e e s t e h e r e s i a r c a u<> d i s p u t a b a á l a . a u t o r i d a d c i j i i ' 
•iir¿ X U eclesiástica el der«ct»v tte-jKjftWtíugrátxentafli-? 
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tantes) . Noso t ros sabemos con cuanto celo t raba-
j á i s para acredi ta r las y hacer las valer . D a d n o s 
ccas ion de mani fes ta ros nues t ro r econoc imien to . " 

Bien habr ía quer ido yo señores edi tores 
inse r t a r aqu i icda entera aquella conversación 
( eenfe r . d ' Ar-geís sur la grace tom 2. p sg . 
5 2 3 ) en la cual se demuest ra mas á la l a rga 
que las macsimas del par t ido jansen is ta conspi-
r an á des t rui r la subord inac ión , á aniqui lar la 
au tor idad de la Iglesia, v á qu i ta r le el poder de 
i m p o n e r s i lencio á los. 'beceges y de condenar 
sus e r rores P e r o me he reducido al. punto de la 
escomunioi i omi t i endo todo lo demás porque he 
Visto en papeles públ icos es tampadas las ideas de 
estos he rege 5 con las cuales nos han regalado 
por nuest ro d i n e r o y pa ra nues t ra perd ic ión 
e t e rna y t empora l nuestros buenos amigos los 
e spaño le s de Londres , G r e g o i r e , Llórente y com-
pa r sa de a^á. 

Solo siento que no pueda tener aqu i es-
te t r o t o teda la gracia y fuerza que en F r a n c i a , 
donde son tan conocidos los calvinis tas , como el 
e m p e ñ o de los j a n s e n i s t a s Á r r n a u d Miculé &c. 
en impugnar los con obras bien serias de cont ro-
vers ia por p r i n c i p i o s á ¡a verdad sol idos; pe ro 
á ¡os cuales coñ asombrosa inconsecuencia re-
n unc ían y cont rad icen luego en* v in iendo á tra-
tar de los pú a tos de su pert inaz faná t ica des-
obediencia j ansen í s t i ca . 

T e n g a n V V la bondad de inser ta r estes 
r eng lones , á cuyo favor quedará muy reconocido 
su a ten to se rv ido r q. b. s. at.zzH. 

DE LA BELIGíON 

C A P I T U L O I V . 
Autoridad de la ~lg¿esia para establecer impedimn• 

tos dirimentes del matrimonio. 
Bien previo el apóstol S. Pablo las g r a n -

des oposic iones y e r ro res que el demonio haóia 
de susci tar con t ra el ma t r imon io c r i s t iano por 
medio de los hereges, los cuales e n tudcs t i e m . 
pos se desencadenaron sembrando doc t r inas y . 
macsimas pern ic iosas cont ra este sacramento. 
Xjno de ios p r inc ipa les e r ro res fué el de Lu t s ro 
que , e n t r e o t ras cosas negó á la Igles ia la facul -
tad de poner impedimentos d i r imentes , t en i endo 
a lgunos de ellos por nugator ios y ficciones hu-
manas , y p re tend iendo que los mat r imonios con-
t ra tados con t r a las leyes eclesiásticas no son ile-
gí t imos y nulos. 

Él san to y ecuménico conci l io de T r e n -
to condenó este e r r o r , sef. 34 can 4 t r S i a lguno 
d i je re que n o ha podido la Iglesia e i tablecer im-
pedimentos d i r imen tes del ma t r imon io , ó que ha 
e r r a d o es tableciéndolos , sea excomulgado." Des-
de luego se vé que no habUn aqui los padres 
del conci l io de un punto de d i sc ip l ina s ino de l 
derecho de establecerla , lo que como dice muy 
b ien el l l lmo. Bqssuet, es una verdad que p e n e , 
ncce á la f s ( , t ) . Es t a solemne declarac ión del 

[ t ] Luunuy dice que eu el candil citado deben ei.ten-
derse por Iglesia los principes s-culare», si» reficcsiu-
ntrojue el concilio condena los errores de Lulero,, J 
que este heresiarca u<> disputaba á la.autoridad c i j i i ' 
•iir¿ X U eclesiástica el der«ct»v tte-jKjftWtíugrátxentafli-? 
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i r í den t ino es mas que suficiente pa ra todcs los 
que son verdaderos üijos d e la Igles ia ca tó l ica , 
pa ra los que no desean separarse de lo que ella-
les e n s e ñ a : y no hemos podido menos de so rp ren -
dernos al ver que el n ú m e r o 51 del Impar c tal se 
qu ie ra establecer por una "de las bases esencia-
les para una nueva legis lación que sola la autori. 
dad civil puede fijar las bases que hagan capaz p j . 
ra contraher el matrimonio, y macho mas c u a n d o 
en el mismo impreso se asegura que este p r i n c i -
pio está generalmente recibido y no habrá sin du-
da quien quiera contestarlo. 

N o hablamos del m a t r i m o n i o de los in-
fieles que no hab iendo rec ib ido el bautismo no 
son hi jos de la Ig les ia n i es tán sujetos á sus le-
y e s : hablamos del de los ca tó l icos , y de este de-
cimos que sin duda habrá quien quiera cont.star 
el p r i n c i p i o que se dice genera lmente recibido, 
y que lo con t r adec i r án todos los católicos del 
mundo que saben haber s ido condenado este e r -
r o r p o r ia Iglesia san ta á quien p romet ió J e s u -
cr is to estar con ella hasta la consumación de 
los siglos, y á la que debe eseuchar todo el que 
n o qu ie ra ser t en ido por gent i l y publ icano 

N o es el ma t r imon io un contra to en que so-
lo se in terese el e s t a d o , no es asunto pu ramen te 
c iv i l como se nos quiere pe r suad i r , para que es-
té su je to esclusivamepte á la potestad secular i 
f u é establecido por el mismo Dios , y aún los gen-
t i les reeonocian en el a lguna cesa d iv ina : des-
pues en la ley de g r a c i a fue elevado á ia clase 
d e sac ramento . S i t omo «onzavo na tu ra l c a á SU-
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g'etn á las leyes de la naturaleza y como cont ra -
r io c iv i l á las de! p r i ; ; c ípé j ¿será éstraño que 
como Sácratnento lo esté á las d iv inas y e c l i s a s - ' 
t icas? j u s t o es que demos' al C e s - r lo que es de l 
Cesa ; , usas no por eso hemos de negar á Dios lo 
que es ds Dios ( t ) . 

" C u a n d o alguna cosa, dice Santo T o m a s , 
á quien cita W a n Kspeh , se o rdena á diversos fi-
nes, es necesar io que sea d i r ig ida por d iversas 
leyes.... la generac ión humana se ordena á muchos 
fine?, en t re ot ros , á la pe rpe tu idad de la Iglesia., . , 
asi pues, en cuanto se o r d e n a bien de la n a -
tura leza que es »a p r o p a g a c i ó n , se d i r ige p o r 
lá-naturaleza misma á este fin.... en cuanto s e 
o r d e n a al bien pol í t ico , está sujeto á la ley c i -
v i l : en cuanto se o r d e n a a l b ien de la I g l e s i a , 
debe sujetarse á ia au tor idad ec les iás t ica : y p o r 
lo mismo, cua lqu ie ra de las dichas l e j e s , na tu r a l 
humana y d i v i n a , puede hacer que sea nulo el m i -
t r i inonio . 

Decimos pues que el m a t r i m o n i o no es u n 
co n t r a t o p a r a m e n t e c i v i l ; que Ja iglesia t i ene 
facul tad de establecer impedimentos que lo h a g a n 
i l íci to y aún n u b j y que t iene esta au tor idad y 
poder , 110 por habérsela concedido grac iosamen-
te la re l igiosa p iedad de ios p r ínc ipes católicos, 

( 1 ) Si CuUino se empeñaba tanto (lib. 4 inslit. cap. 
19.) eu negar que fuese sacramento el matrimonie,' 
era por no verse precisado á confesar que debe estas 
sujeto á ia autoridad eclesiástica : biea conoiia qua 
de lo primero se sigue uecesariaiaeate esto segundo. 
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n i m e n o s p o r baberse ia u s u r p a d o c c m o han p r e -
t e n d i d o a lgunos y se i nd i ca en ei c i t ado n ú m e r o 
d e l imparcial; s i no p o r s i m i s m a y po r la ins -
t i t u c i o u d e su d i v i n o f u n d a d o r q u e le d ió fa-
c u l t a d d e hace r todas las leyes q u e son r e c e s a r í a s 
p a r a e l b ien y f e l i c idad d e la r e p ú b l i c a c r i s t i a n a 
p a r a su c o n s e r v a c i ó n y p e r p e t u i d a d . 

E l H i j o de D i o s , cuyo t e y o o n o es de es te 
m u n d o , que j a m a s qu i so mezc la r se e n los nego-
c ios t empora l e s , q u e por e s o n e tomó p a r t e e n 
la d i v i s i ó n de u n a he renc i a e n t r e dos h e r m a n o s 
( £ u c . cap. xa . v. 13. 14 . )^ cuando se t r a tó d e l 
m a t r i m o n i o , n o e n v i ó á los que le p r e g u n t a b a n 
á las po tes tades del s ig lo , s i n o q u e el mi smo de-
c l a r ó su ind i so lub i l idad . 

D e s p u e s S. P a b l o h a b l a n d o de l mat r imo» 
n i o c o n t r a h i d o e n la i n f i de l i dad d e c l a r a , s in o -
c u r r i r á lo d i spues to po r l a s leyes de los p r í n -
c ipes , que s i u n o de los c ó n y u g e s se c o n v i e r t e á 
la fe y el o t r o n o q u i e r e h a b i t a r con el , el c r i s -
t i a n o puede p a s a r á s e g u n d a s n u p c i a s ^ E s t o n o s 
m a n i f i e s t a q u e n i J e s u c r i s t o ni los a p ó s t o l e s . t u -
b i e r o n el m a t r i m o n i o p o r u n a cosa m e r a m e n t e 
t empora l -

L a I g l e s i a s an ta t a m p o c o l o tubo po r ta i 
a u n en los p r i m e r o s s ig los , y de a q u i r e su l t aba 
el consu l t a r los fieles a l o b i s p o y e l c reer que de -
b i a n s an t i f i c a r su e n t r a d a al e s t a d o del m a t r i m o -
n i o con las p r e c e s y b e n d i c i ó n d e los m i n i s t r o s 
d e la r e l i g i ó n ; n o se c a s a b a o , d i ce C h a r d o o , - h a s -
t a despues d e haber i n f o r m a d o de ello a l o b i s p o , 
e i cua l h a c i e n d o q u e se d i e s e n u n o á o t r o l a s 

» í 1A RBLlOtON. $>$ 
m a n o s leí daba su bendic ión M r . de A lbae -p i -
pa c ree que los hombres acud ían ¿ los d i áconos 
y las mugeres á las d i acon i sa s pa ra p r o p o n e r l e s 
cus m a t r i m o n i o s y sup l ica r les que se d i ; s e p a r -
te al ob ispo j acaso esto» son h s que llama T e r -
t u l i a n o med iane ros del m a t r i m o n i o , comitiarii 
nuptiarum. 

E e s a m i n a n d o la t r a d i c i ó n «cbre e n e p u n -
to, vemos que S. I g n a c i o mar t r d i sc ípulo d e 
los apos tó les c ree que " c o n v i . n e á los que se 
casan hacer es ta a l ianza c o n f o r u . e al j u i c io de l 
o b i s p o para que el m a t r i m o n i o ^ea según ei p r e -
cep to del Señor j curo epucopi arbitrio, o como se 
lee c u ot ra e d i c i ó n , ¿¿ sententia E p i í O p i . " E i 
Cbrspo ó el pá r roco no se c o m e n t a b a con dar s u 
d i c t á m e a sobre la e lecc ión d e la p e r s o n a c >« 
q u i e a se que r í a c o n t r a e r m a t r i m o n i o , s i no q u s 
rogaba por e l esposo y U esposa , los bendec ía 
p a r a a t rae r sobre ellos las g r ac i a s que neces i ta-
ban para cumpl i r las ob l igac iones del ma t r imo-
n i o que era tan i m p o r t a n t e á la i g l e s i a cuyos 
h i jos debía mu l t i p l i c a r . 

D e esta b e n d i c i ó n nos habla S. C l e m e n t e 
A l e j a n d r i n o en el l i o ro 3. ® del Pedagogo , y suri 
m a s c l a r a m e n t e T e r t u l i a n o ( i i b . 3. 0 aU U x o r . ) 
c u a n d o l lama fe l iz el m a t r i m o n i o que se nace 
p o r la m e d i a c i ó n du la i g l e s i a , que e» conf i rma-
d o p o r la ob lac ion y sel lado con la b e n d i c i ó n : 
quod eeclesia co*ciliat, et confirmat oblatio, et ob-
stgnat benedietto: d ice t ambién que Dios ra t i f ica 
en el cielo el m a t r i u u n i o que es cousag rado p o r 

lom. V. tt 
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los sacerdotes ea la t ierra, ) Hablando dé les q u s 
lio se üaciau en presencia de ¡a Ig esiá se expli-
ca con bastante dureza : apud nos nupttae non 
j jrsuj apwi EccieSitam prefeaat de moeck a iudtcari 
pericíttantur En el l ibro de monogamia d k e que 
se pide el matrimonio á L s obispos á ios pies-
buerus y á los diáconos. 

L o que refiere Or ígenes de algunos pre-
lados qus permitieron á una muger antes de en» 
•¡udar pasar á segundas nupcias , prueba tatn. 
bien que á ellos ocurr ían los fieles cuando que-
r ían contraer matri-nonio. 

Por lo que llevamos dicho se puede cono-
eer que la Iglesia aun en los tres pr imeros si-
glos, que á ca la paso se nos proponen p j r mo-
delo, no creía que el mat r imonio fuese una cosa 
meramente temporal : y por lo mismo no debemos 
esirañ3r que estableciese impedimentos aúa era 
t iempo de los emperadores paganos, esto en a-
qu-?lla época en que n i n g u ia concesion le babia 
he : no la potestad secu la r ; y que se haya man-
tenido en esta posesion en los siglos s igu ien tes , 
estableciéndolos sin el concurso de la potestad 
civil Los cánones apostólicos que nos man i -
fiestan la disciplina del segundo y tercer s ig lo , 
p ron ib : a á los clérigos coutraer mat r imonio y 
exceptúan solamente á los cantores y lec tores : 
" j i í i - d a m o s dice el canon 26, que los que b a a 
entrado eu el clero s in ser casados, si qu is ie ren 
coutraer matrimonio solo se les permita á lo» 
cautytes y lectores." 

E i coucilio da E lv i r a celebrado e a pr ia» 
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cipics del siglo cuar to , ó como dicen a lgunos , 
en fines del tercero y aun antes, prohibe cont raer 
mat r imonio con los gentiles judios y hereges, é 
impone penas á ios que dan sus hijas á a lguno 
de es tos : " d a n ingún modo, dice en el cánon 15, 
se deben dar las vírgenes cr i s t ianas en matr imo-
n io á los gentiles. . . . ni tampoco á ios jud ies ó 
hereges, dice en el 16, pues no debe unirse el 
fiel con el in f i e l ; y los padres que obren cont ra 
esta prohibic ión, mand ímos que por cinco años 
se abstengan de la comunion." M a n d a también 
que n i en la muer te se dé la comunion ( can . ó t 
y 66) al que se casa con su an tenada por ser 
incestuoso dicho ma t r imon io ; también quiere sea 
castigado el que muerta su muger se casa con su 
cuñada. 

El concil io Neocesarense del año de 314 
confirma el impedimento del orden (can i ), im-
pone penitencia perpetua á la muger que se casa 
con su cuñado, y solo quiere se use con ella de 
indulgencia si hallándose en pel igro de tauerte 
promet iere separa rse (can. 2.) " N o obstante, d i -
ce, si en este estremo promete i¡ue en caso que 
recobre la salud romperá el tal ma t r imonio , se 
usará de humanidad con ella, y rec ibi rá I3 pe-
ni tencia " 

N o hacemos mér i to de otros concilios a ú n 
generales que en los siglos posteriores usaron de 
esta facultad, pues todos convienen en esto "No 
puede negarse, dice W a n Espen , que de muchos 
s iglos a t rás la Iglesia ha establecido esclusira» 
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m e n t e los impedimentos d i r imen te s en los matri-
m o n i o s de los catól icos $ y que a lgunas veces los 
ba es tendido l imi tado re la jado , a tendidas l a s 
c i r cuns tanc ias de t iempos y lugares ^ y por c o n -
s igu i en t e , no puede negarse que la IgUsia usó pací-
feamente de esta potestad dtsde los primeros siglos 

¿Di remos que la Ig les ia de Dios re-
c i b i ó la facultad de poner impedimentos de la 
po te s t ad secular, cuando vemos que comenzó á 
u s a r de ella aún antes de la conver s ión d e los 
emperadores , esto es , en el segundo y te rcer s i -
g l o ? ¡ diremos que ya desde en tonces ignoró lo 
q u e le per tenecía y lo que debia da r al C e s a r , 
y que estaba rese rvado a los bereges descubr i r 
los l ímites de la au to r idad que le concedió su 
d i v i n o fundador? D i g a n sobre es to lo que quie-
r a n los enemigos de la re l ig ión nosotros sabe-
m o s que no son los lu te ranos y e a lv ia i s t a s , s i n o 
la Ig les ia católica, á qu ien fue p rome t ida la asís-
t enc i a del esp í r i tu d iv ino , y á la que l lama e i 
após to l columna y apoyo de la verdad ( i ) . 

Hay m a s : los p r ínc ipes seculares , zelo-
sos muchos de ellos de conse rva r y aún es ten-
der mas allá de lo jus to sus derechos , no sola-

( I ) Si los principes hubiesen concedido este derecho 
a la Iglesia, restaña algún vestigio de ello, como se 
t é en diversas concesiones que le han hecho, y «ia 
embargo no se ve cosa semejante. Si la Iglesia se lo 
bubit.se usurpado, los principes no habrían dejado d» 
revindicarle; esto habr»a causado turbaciones j 1» 
historia so* hubiera conservado tu ra«m»ria. 

DE T A RELIGION. 9 9 
mente no han r ec l amado sino que han r e c o n o c i -
do la au to r idad de la ig les ia . R e c o n v e n í a C h i l -
p e r i c o á P r e t e x t a t o ob i spo de R ú a n por haber 
d a d o la bend ic ión nupc ia l á M e r o b e o su hi jo y á 
Brunehau t t ía d e aquel j o v e n p r i n c i p e c o n t r a 
las leyes de la I g l e s i a : i g n o r a b a s , le decia , l o 
que los cánones han d e t e r m i n a d o en es ta mate-
r i a ? " N o podia este rey reconocer de un m o d o 
m a s au ten t ico el de recho que la Ig l e s i a t i e n e de 
p o n e r i m p e d i m e n t o s del ma t r imon io . 

Ca r los el calvo m a n d a que se d i sue lvan 
unos m a t r i m o n i o s por ser c o n t r a r i o s á los decre -
tos de los p a p a s : " d i s u é l v a n s e , d i c e , semejan tes 
ma t r imon ios , p o r q u e n o son l eg í t imos , como lo 
d e m u e s t r a n los decre tos y ep ís to las de S. L e o a 
y S. G r e g o r i o . " ( edict . p is tens . c 31 ) Ca r io -
m a n o en sus cap i tu la res apela á lo m i s m o : 
" a s i lo s iente G r e g o r i o asi lo p r o h i b e n los cá-
n o n e s " ( l i b . 5. n . 7 . ) " M a n d a m o s , dice C a r -
lomano , que c o n f o r m e á lo p r e s c r i p t o po r los 
cánones se p r o h i b a n y c o r r i j a n po r el ju ic io de 
los obispos los m a t r i m o n i o s inces tuosos . " Ve-
mos despues que e n el conc i l io de T r e n t o los 
mismos p r í n c i p e s y e n t r e el los C a r l o s 9. 0 soli-
c i t a r o n se es tableciese po r d icha asamblea la 
c l a n d e s t i n i d a d p o r i m p e d i m e n t o d i r i m e n t e ; | y 
n o e r a esto con fe sa r el poder de la Ig les ia p a r a 
establecer los? ¿ n o era con fe sa r l o el empeño de 
I06 embajadores del rey de F r a n c i a coadyuvados 
de l cardena l de L o r e n a y d e los ob i spos de aquel 
r e y n o , que so l ic i t aban en nombre del rey y de 
su pueb lo que el conc i l io añad iese ¿ los im-
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pedimentos dirimentes ia falta del consentimien-
lo de los padres en el matrimonio de los hijos 
de familia, y el concilio aunque abominó tales 
matrimonios no juzgó conveniente hacerlo i Esto 
mismo confirma la practica universal, ya de la 
disoiucion de muchísimos matrimonios de pr in-
cipes hecha por la autoridad eclesiástica, po r 
haberse contrahido con impedimentos dir imentes, 
ya también de pedir las dispensas de ellos á los 
sumos pontífices, de lo que están llenas las his-
torias. En el siglo sesto ordenó el papa Vigilio 
que el rey Teodoberto se sepárase de la viuda 
de su hermauo á quien habia tomado por muger. 
León 3. 0 hace que Fe l ipe Augusto reciba por 
nmeer a la que injustamente habia repudiado. El 
mismo pontífice declara nulo el matrimonio de 
Henr ique con una consanguínea hija del 
rey de Portugal. Gregor io 5. o declara también 
nulo el matr imonio del Rey Roberto con Berta 
su consanguínea. 

León emperador de Constant inopla que 
v iv ía en el siglo 9 ° ocurre al papa J u a n 
8 0 para rehabi l i tar su cuarto matr imonio y pe-
d i r una dispensa, la que le fué concedida. Alejan-
d r o 6. 3 dispensa a Manuel rey de Portugal pa-
r a casarse con su cuñada, y la misma dispensa 
da j u l i o 2 . 0 á Henr ique 8. 0 de Ing la te r ra : es-
te pr incipe ocurre después á Clemente 7. 0 pa-
ra que declare nulo su matr imonio, no porque 
pusiese en duda la facultad del papa para dis-
peusar los impedimentos puestos por el derecho 

eclesiástico, sino porque pceteadi3 que el d i s . 
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pensado por Ju l io era de derecho divino Estos 
y otros mu».nus ejemplos que nos prescrita la 
historia manifiestan que los pr incipes han reco-
nocido la autoridad de la Iglesia en esta materia. 

| ( ¿ue di iemus puesí la conducta de Í09 
pr íncipes , lo que ellos han hecfco en favor de 
sí misal .s y de su autoridad, se alega no pocas 
veces como un argumento poderoso contra la po-
testad es les iás t i .a ; ¿y .uaudo ellos mismos nati 
reconocido y confesado los derechos de ia igle-
sia, solo entonces no debemos hacer mérito de 
lo que nao hecho y practicado ? ¿ qué, s. lo los 
hemos de tener por impart ía les cuando hacen ó 
d u e n 3lgut»a cosa en su favor, y no cuando 
confiesan la autoridad de la Iglesia? ¿no pudie-
ra pensarse lo contrar io con mas fundamento? 
esto si» duda seria mas conforme^ á lo que di-ta. 
la r a z ó n : que el nomore se e.ig¿ñe á 51 mrsmo 
cuando asi le conviene, no es e s u a ñ o j lo que s i 
habr ía que entrañar era que se quisiese engañar 
contra sus propios iutereses. 

Si el matr imuui J fuese en negocio mera-
mente civil , desde luego convendríamos en que 
no debía reglarse por otras leyes que por las 
del es tado; pero no es a s i ; no es como los demás 
contratos establecidos por los hombres, fue ins-
t i tuido p> r el mismo Dios cuando habiendo cria» 
do á ouestro pr imer padre d i j o ; " n o es bueno 
que el bombre este solo, hagamusle una c o a p a -
¿ e r a semejante á el... cr ió hombre y muger les 
dio su bendición y les dijo, creced y muHipli . 
e a u s ; " dvs íe entonces comento a haber n>air¿» 
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»nonio y £ es tar sugeto á c ier tas leyes que no e» 
dado al hombre va r i a r , tales como que el varo,» 
debe ser la cabeza en aquella pequeña sociedad, 
que debe m i r a r á la muger como compañera y 
n o como esclava , que el vínculo es perpe tuo é in-
disoluble, que el padre no puede casarse con la 
h i j a , &c. f e r o el h a m b r e con el t i empo habia de 
s e r miembro de la sociedad ( 1 1 , as i como t a m . 
b t en habia de ser miembro de la Ig les ia : l a 
conse rvac ión del es tado depende r í a e n g ran p a r -
t e de los m a t r i m o n i o s felices y a r r eg l ados , y de 
ellos igua lmente depender í a en g r a n pa r t e la 
conse rvac i an y pe rpe tu idad de la iglesia . L l e g ó 
p o r fin el t i empo e n que los hombres comenza -
r o n a fo rmar pueblos, á v iv i r en sociedad c iv i l ; 
y el ma t r imon io que basta en tonces solo hab ía 
es tado sugeto á las leyes natura les y d iv inas , co-
m e n z o á es ta r lo también á las del e s t a d o : lo que 
has ta allí no habia s ido mas que con t ra to n a -
t u r a l , empezó á se r con t ra to c iv i l , y ba jo es te 
respec to e ra tan va r io como las leyes que lo a r . 
r eg l aban e n las d iversas sociedades del m u n d o -
u n o fué en t r e ios hebreos , o t ro e n t r e los g r i e ! 
g o s , o t r o e n t r e los r o m a n o s : p e r o m i r a d o en s i 

( H No hablamos de la conyugal que tubo su 
p n n c p . 0 en la institución del matrimonio1, ni ¿ l a p a . 

u Z n r r 7 6 r e l B a f í m i e » , ° > « > < > ^ 
«a civil que no pudo comenzar nula muchos años 

te-» b a s l a * * varias f ami l iL que 
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«orno e o n t r a t o na tu ra l era uno mismo en todos 
los puebles de la t ierra . 

V i e n e Jesuc r i s to al mundo , quiere sant i -
f icar el ma t r imon io ; e levar lo á la d ign idad de 
s a c r a m e n t o , suje tar lo á la au tor idad espi r i tua l de 
los que á su nombre hab í an de g o b e r n a r la i g l e -
s i a ; y p re sc ind iendo , por decir lo asi , de las di-
f e r en t e s leyes que hab i an d a d o los p r inc ipes 
( c o n t r a r i a s muchas de ellas á las d i v i n a s ) , y 
cons ide rándo lo tai como habia s ido e n su p r imi -
t i va in s t iu i c ion , lo bend ice , lo consagra , lo ha-
«e mater ia del sacrameuio . N o p re tende dismi-
n u i r e« lo mas mín imo la potestad de los p r ín -
c ipes , n i es el con t ra to c iv i l el que santif ica, es 
s i el c o n t r a t o na tu ra l establecido por Dios en la 
c reac ión de Adán y E v a : ¿en que o fend ía con es-
to á la au to r idad civil ó coar taba sus facu l tades í 

A n i n g u n o debe parecer e s t r año que p u -
d iendo la au tor idad secular a ñ a d i r imped imentos 
d i r i m e n t e s á los que la ley na tu ra l establece, 
pueda o t r o tan to la ec les iás t i ca ; que si t iene f a -
cul tades el p r i n c i p e p a r a dar leyes que a n u l e n 
u n con t ra to establecido por D i o s , las t enga igual-
mente la I g l e s i a : la razón es la misma en am* 
bos casos. E l es tado se in te resa en la fe l ic idad 
d e los ma t r imon ios , en la p roc reac ión de los h i -
j o s que a u m e n t a r á n el n ú m e r o de ios c iudadanos^ 
e n la buena educac ión de e s t o s ; e n todo se in te -
tesa la ig les ia ^ t ) ; y lo que p o r esta razón pue-

41) «Quien duda que el estado del matrimoaia e® 
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de la autoridad del estada eso mismo ba de pe» 
tísr la autoridad eclesiástica; á no ser que se di» 
ga que un contra to que reconoce á Dios por 
au tor inmediato, que por su naturaleza a o ecsige 
es tar sujeto á otras leyes que á las d iv inas , y 
que scío porque ios que lo contraen viven en 
sociedad civil esiá sujeto á las de los principes;, 
s i n embargo de todo esto y de no ser el estado 
el ú;¡ico interesado, repugna que esté sujeto á c . 
t r a s leyes y á otra autoridad que á la secu la r ; y 
que las leyss d ivinas sobre o t a materia no de-
ben tener otro in terpre te que el p r inc ipe , o t ro 
que vele subre su observancia que el p r inc ipe , 
o t ro que señale reglas para su mas esacto cum-
p l imien to que el p r ínc ipe . Demos á cada auto-
r idad lo que le corresponde, arréglese en lo ci-
vi l el mat r imonio por la potestad seculai , pe ro 
n o se crea que es la única que puede hacer nulo 
el con t t a to natural , puesto que los contrayentes 
n o solo sou ciudadanos indiv iduos del es tado 
Sino también cr is t ianos hijos de la iglesia. 

Pre tender que el mat r imonio se celebre 

solo es licito sino sanio y recomendable, que en el 
contrae el hambre .nievas obligaciones para con Dios 
y con la Iglesia, ene esta se interesa en que lo» ma-
trimonios sean arreglados y felices, en qt:e los casa-
dos vitan en paz, SÍ> guaiden fidelidad, que usen del 
matrimonio con e! objeto de procrear hijos que ali-
menten el número de los fieles adoradores del verda-
dero Di03 y (jue leuiéudolo» los eduquen sauta y cris* 
iiauaníeulc í 
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ante k autoridad civil y que se mire con iodi fe-
rencia todo lo que lo hace un acto religioso, es si 
bien se reilecsiona hacer un perjuicio" notabilí-
s imo al estado, es no querer conocer todo el in» 
flujo que la religión t iene en el cof3zon del l u m -
bre para re f renar sus pasiones y contener lo en 
los deberes que contrae en el estado conyugal 
ún ica fuente lícita de la propagación de la es-
pecie humana. c r Es un uso muy úti l y muy con-
forme á la razón, dice Bcrgier ( i ) , que se ce-
lebre el matr imonio al pie de los al tares, á los 
ojos de la d iv in idad , con la bendición de les 
min is t ros de la re l ig ión, acompañado de todo la 
que puede hacerlo sagrado y respetable. T o d o 
esto conduce mu.-ho á r e f r ena r la autor idad de 
los maridos sobre sus consortes é hijos, y pa ra 
asegurar el afecto y respeto de los unos á los 
o t r o s : estas ventajas no se encuen t ran reunidas 
s ino ent re las naciones que ar reglan sus mat r i -
monios según las leyes eclesiásticas y civiles. P e r 
un rasgo de sabidur ía muy super ior á la de los 
hombres , Jesucris to no se contentó con restable-
cer la indisolubil idad p r imi t iva y na tura l de es-
te contra to , s ino que lo elevó á la d ign idad d e 
sacramento. Los que han visto con desprecio es-
te caracter sagrado, no han tardado en llevar su 

(1) Citamos con gusto á esta autor, que todos los 
que lo tan leido están persuadidos que fue un sabio 
de primer orden; y solo pueden despreciarlo los qu« 
pada sütiecdea j blasfeman de lo que ignoraa. 
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temeridad mas adelante. Jamas olvidaremos que 
»res ge fes de la pretendida reforma permit ieron 
por una decisión espresa á Landg rave de Hesse 
la plural idad de rougeres; que por o t ro e r ror 
creyeron los protestantes ser disoluble el matr i -
monio por causa de adulterio. N u n c a viene un 
e r r o r solo, á el se siguen o t r o s . " 

, desorden se habría llevado mas adelan-
te a no ser por el f r e n o de las leyes civiles y 

derecho público establecido en toda la Eu-
r o p a : mas este mismo derecho es una consecuen-
cia de las leyes de Jesucris to y del caracter au-
gusto que impr imió ai matr imonio. L a s ceremo-
m a s ayudan á mantener el dogma, y el dcg-
¡na asegura la perpetuidad de los efectos civiles: 
Ja sociedad conyugal en n inguna par te está me-

j o r ar reglada ni es mas feliz que ent re los pue . 
c r i s t i anos : espantan los cr ímenes y los ab-

surdos que la han deformado en la mayor par te 
de ios pueblos infieles." 

c r Que los incrédulos blasfemen contra la 
indisolubi l idad del matr imonio , que hayan queri-
«io just if icar la poligamia y el d ivorc io ; que o-
«ros mas atrevidos hayan reprobado toda especie 
de mat r imonio , y deseado que las mugeres fuesen 
comunes, que el mundo entero fuese un lupanar ; 
n o lo debemos e s t r aña r , y esta es una nueva 
p fuebs de la sabiduría de las leyes evangél icas ." 
2 atado histórico y dogmático de ta verdadera 
religión, tom. i o . 

L a autoridad de la Igles ia sobre los ma-
t t i m u m a¿ sisio muy útil y i veces aecesar ía , 
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especialmente para contener los eesesos de lo» 
p r i n c i p e s ; y si en el siglo diez y seis la hubiera 
respetado Henr ique 8. 0 no se habría visto el 
escándalo de dejar á su legítima muger para ca-
sarse con Ana Bolena, ni después en el sigla en 
que estamos se habría a t revido Napoleón á hacer 
o t ro tanto si no la hubisc despreciado. 

Uno de los objetos que les antiguos pa -
pas se propusieron durante la larga lucha que 
sostuvieron contra el poder de los pr incipes f e é 
el oiantenimieoto constante de las leyes del m a . 
t r ímonio contra los ataques del l iber t inage: ellos 
emplearon pr inc ipa lmente sus armas espi r i tua-
les para repr imi r la licencia anticonyugal de ios 
gefes de los pueblos, como lo confiesa un g ran-
de enemigo de los papas : nunca ha hecho la 
Igles ia servicios mas señalados al mundo que 
cuando há reprimido por medio de sus censura» 
los eesesos de una pasión violenta que se bur-
lará siempre de las leyes mas sagradas del ma-
t r imonio en cualquiera pa r t e que se la deje i 
sus anchuras ; y si la santa sede no hubiesg 
tenido autoridad para r ep r imi r las pasiones de 
algunos pr incipes, estos de abuso en abuso, de 
capr icho en capr icho habriau quisá llegado í 
establecer como ley el d ivorcio , y acaso también 
la poligamia. 

Jesucr is to dando esta autoridad á su Igle-
sia ha necho que se respeten las leyes na tura , 
les y divinas , y que se dest ierren los desordenes 
y abusos que re inaban en las naciones gentiles, 
fintre los egipcios, «ananeos, babilonios, persa» 
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&c. no eran raros los matr i ¡nonios entre her-
manos : bolon permitía que el hermano pudiese 
casarse con su hermana u t e r ina : las leyes de 
los scitas permi t ían que los ^padres se casasen 
con sus hi jas: ent re ios romanos el divorcio 
parecía ya ser el f ruto del matr imonio: entre los 
alemanes estaba el divorcio permitido por cual-
quiera causa, y aunque la mUger no tuviese vicio 
n i defecto, bastaba que el marido amase mas á 
otra para repudiar á la primera. 

¿Que prueban estas y otras mil infraccio. 
nes escandalosas del derecho natural y divino, au-
torizadas muchas veces per las mismas leyes ci-
viles, sino la necesidad cíe una autoridad estable-
cida por Dics que vele sobre ia observancia de 
ias leyes divinas, y establesca reglas para su mas 
ecsacto cumplimiento? ¿puede decirse inútil y 
súa perjudicial una potestad que tantas veces ha 
re f renado las pasiones de los misr.:cs gobernan-
tes de les pueblos, y que si ha establecido im-
pedimentos del matr imonio, no hay uno que no 
esté fundado eti la justicia y la razón? Porque 
dígase lo que se quiera, la Iglesia regida por el 
Espí r i tu Santo, no ha tratado de estorbar los 
matrimonios sino de moderar los ecsecos á que 
podía conducir á los hombres una pasisn des-
enfrenada. 

Se cuentan diez y ocho impedimentos del 
matr imonio, cuatro de estos, aunque lo hacen ilí-
cito no lo anu l an ; en los catorce restantes van 
1 iclusos ios qus son de derecho natural y divino. . 
2 Que hombre racional podrá dejar de conocer 
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^ue todo lo que se opone al consentimiento de 
las partes, que es esencial al matrimonio, ha de 
hacerlo de n ingún valor ü ¿que por lo mismo de-
be anularlo la violencia el rapto y el error de 1a 
persona? ¿Quien asimismo negará que los im-
potentes son inhábiles para contraerlo? impedi-
mentos son estos que la misma razón natural nos 
los hace conocer. Tampoco el casado puede an-
tes de enviudar pasar á segundas nupcias , por 
que lo prohibe el dsrectio divino y probablemen-
te el natural: el matrimonio entre hermanos ó 
¿e padres con hijas y madres con hijos lo pro-
hiben 1a iey natural y ia d iviaa . Pasemos á otros 
impedimentos. 

La consanguinidad fuera dti piitner grado: 
este se estendia antiguamente hasta el sétimo 
grado , después se redujo al cuarto, y aqui ent re 
los que se llamaban indios hasta el segundo. Di -
cho impedimento, aun prescindiendo de otras ra-
zones , se d i r ige en el orden político á d iv id i r 
las propiedades, é impedir, dice Chateubriaád. que 
aun cu los t iempos mas remotos lleguen á jun-
tarse solamente en algunos sugetos todos los 
bienes del es tado: se dir ige también á estender 
los lazos y los motivos de unión entre las dife-
rentes familias, á evitar ios desarreglos é impu-
dicicias domesticas á que dar ia lugar la comu-
nicación indispensable entre parientes unida á la 
esperanza de una unión legítima: á todo esto 
se dir ige el impedimento de consanguinidad aún 
prescindiendo del secreto horror que inspira la 
eaturalcza á estos enlaces. Bien puede ser que ca 
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a lgún ca90 haya razone» poderos ís ima» para pe*, 
m u i r el m a t r i m o n i o e n t r e pa r i en t e s , y pa ra e s a 
son las d i spensas , que es muy jus to se reserve® 
á la san ta sede , a u n q u e no sea sino c o n - e l obje-
t o de que n o s e . hagan c o m u n e s ; y aun respecso 
d e noso t ros , en r a z ó n de l a d i s t anc ia <k k ca-
p i t a l de l c r i s t i an i smo , nues t ros obispos t ieuea-
facui tad de d i s p e n s a r . 

L a s r azones a legadas m i l i t a n e s f a v o r 
d e la a f i n idad y pa ren tesco esp i r i tua l . E l h o m i -
c i d i o de u n o de ios con juges comet ido con a-
c u c r d o del o t ro con el fiu de q u e d a r l ib res p a r a 
casarse , v los o t ros del i tos c o m p r e n d i d o s bajo e l 
n o m b r e crimen j se en t i ende l aego la j u s t i c i a c o a 
que la ig les ia los ha dec l a rado imped imen tos dei 
m a t r i m o n i o : ¿ q u e m a r i d o 6 m o g e r sendr ia se. 
g u r a su vida y su honor en caso con t r a r i o? J u s -
to es p r i v a r á estos homicidas y adúl te ros del t're-
to qae p r e t e n d í a n sacar de sus c r i m i n e s , é im-
p e d i r por este medio á los mar idos p e r v e r s o s a-
t e n t a r con t r a la vida de sus c o n s o n e s ; y re-
t r a e r t ambién á estas del n e g r o d e s i g n i o d e des-
hacerse de sus mar idos p a r a sa t i s facer una pa-
s ión bruta l u n i é n d o s e en m a t r i m o n i o á aque-
llos con qu ienes h a n m a n t e n i d o un comerc io 
c r i m i n a l . 

La d i spa r idad de cul tos , seguo el I m p a r -
c ia l , no debe ser un i m p e d i m e n t o civi l pa ra con-
t r a e r ma t r imon io . Has ta ahora n o n o s ha l lamos 
en el caso de que hable con ios mej icanos essg 
i m p e d i m e n t o , puesto que la r e l i g ión catól ica a* 
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«os tóÜca r o m a n a ( . ) es la n .ica de la n a c i ó n 
s e g ú n lo p r e v e n i d o en u n o de los s r t i . u . o * i - r e -
f o r m a b l e s de nues t r a c o n s t i t u c i ó n federa l 
Siw e m b a r g o ¡ l l e n e m o s á m i l que la í g l e s i á 
d e Dios establesca c o m o i m p e d i m e n t o l o q u e va 
i n s i n u a b a S¿ P a b l o c u a n d o d e c í a : uoMe jugu¡» 

Tom. V. ** 

( \ ) Desdé qué los héreges sé han qiierídü i b m a í 
Mólieoi apuitAlM* I» *uio precio a os verdadero* 
fi ii i IlíTii.irse artólhO< «pa.lóücós rnwtinS» (¡U<¿ 
feade los « o .íii. diese cOu los s r c t u u - s del err«if.; y** 

• ra tiue lodos Scil.u que filos son mieu.bros de U uincá 
Verdadera Iglesia regida por Cristo VE «npí su v i ta -
r io, de aqUéila Iglesia que M * f u n d a d , sobre > Pe-
dro á quien el S»alv-dor d i o : Ul eres pieora (vé* 
pitas ) y sobre está piedra . d i f i e r e «.. £>•*>» •">* 
ha parecido c«rtei . iéute hacer eSta a d v e r t í a porqUrf 
a l a n o s d ' ien va que son « a l ó l a s apMolu-j.» no t «M 
t , aM* t con.«, si hubiere Otra Iglesia luer , de I (¡uá 
«Monoee al suct sor de Pedro, a quien conKengan la* 
Botas ó señales de una, tunta* católica, apechen ¿ 

Articulo 3 e „ La l e l^ ion de la IMCIOH me,.* 
«•ana es y será p e r p e t ú a m e l e la catjM.ca< a p o ^ . t . * 
fonv.ua. La « a c ó » la protege por leves sabv* y m u 
las v prohibe .1 e j í r e i n o d. cualquiera o.ra Aru-
tu io n i . . J a m a s se podrán r e f i r m ó l o s arfic-Olc* dd 
esta constitución v de la acta c o ^ h U - t u a que e - U -
bUrén la libertad é i . , d ependan* de la nano» n i * 
tirana su fdlBiWn, & e " los (me tanto desean H goa 
e¡ año de IbSo p ira que se reforme o se,.rima el a r -
t i tu lo 3 = no atienden a que los ar to Otos irreform i-
fckw de HU-.str. «abi-i constitución ni a tes i.i 
del alio o é 30 se pjie. etí variar: ¿qué i upcn.a (•« 
que l l é 'üe ese: ario? tan aiüiconstilncio.ri.l sera Cutdu» 
4£s la variación CouiO lo seria el aim a e && 
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ñucers cum infidelibus ? ¿ no deberá procurar que 
el cr is t iáno evite ei sumo pel igro en que se po-
ne de perver t i r se y abandonar la fe? " N o pue-
de negarse, d i . e W a n Espen, que en todos tiem-
pos ha parecido estar espuestos estos matr imo-
n ios á tnu.-bos inconvenientes , como ya desde su 
t iempo lo noto Ter tu l ia o ." 

La iglesia s iempre ha t en ido presente el 
pe l ig ro de seduc i o n : y asi como Moisés , ó mas 
b i en Dios prohibió á los hebreos cont raer ma-
t r i m o n i o con las cananeas pa ra evi tar este pe-
l ig ro , asi también la Iglesia b3 prohibido á sus 
Lijos cont raer lo con personas de di ferente re l i -
g i j n : y si a lguna vez los tolero no fue s ino e a 
casos par t i ufares, es decir , cuando la person3 
que pre tendía tal a l ianza, no lo hacia sino por 
d ic tamen de gentes buenas, y ella estaba tan a -
f ianzada en la fe que nabia motivo para presu-
m i r que n i n g u n a cosa seria capaz de hacersela 
p e r d e r ; pero estas disposic iones son raras y el 
legislador a t iende á lo que comunmente sucede. 

Del o rden sagrado hablaremos la rgamen-
te t ra tando del celibato, a til espondremos 'con 
e s t ens ion las pod rosas razones que han movido 
á la ig les ia para d isponer que sean celibes los 
que se dedican al minis ter io del altar. Si resul-
t a n algunos inconvenien tes ¿que ley hay que no 
los tei.ga í 

La prefes ion rel igiosa anula el mat r i -
raonio, los votos simples de cast idad y rel igión 
lu impiden pero no lo d i r imen. Para conocer 
s i sun ó n o justos estos impedimentos basta 
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a tender á aquel p r inc ip io tan sabido de todo'» 
quod sponte promttt Jíur de ture debe t u r ; p r i ne ip i» 
cer t ís imo fundado no en el capricho de les hom-
bres s ino en la justicia y la razón. ¿ N o es moy 
jus to que la cr ia tura cumpl3 lo que hi p o m i t i -
d o á Dios l ibremente? ¿no está en el orden que 
quede ob ig->do el que por ÍU propia voluntad 
s in que nadie lo violentase quiso echarse enc ima 
una oDiigácion? ¿ó es de peor . o i . d i d o n Dios qus 
les hombres, para que cuando a estos hay obl i -
gación de cumplir lo qae se les p r c tn . i e , solo 
no la ¡haya para las promesas hechas á Di« s í 

" L a s que con t r a j e ron , dice S. Inocencio 
I . una al ianza espir i tual con Jesucr is to y reci-
bieron el veto de inauo del obi po, no títbeu s t r 
admit idas á la peni tencia .»i en lo s u c e s i v o sd 
casan publicamente, á menos que aquel ct n quien 
se casaron no lia>a muerto Porque si se usa as i 
con las mugetes que vuelven á casar pe v iv i enda 
sus mar ido- , <on mas fuerte ratón se debe hact'sé 
con la que habiendo sino e-posa de un Dios tumor--
tul contrae matrimonio con un hombre " En elec-
to ¡ que mayor insulto puede nacer-e á Dios q u é 
consagrarse á el prcmet ié t di-le no te«.er o t r o 
esposo y en seguida abandonar lo para casarse 
con un hombre? ¿y que ju ic io d tber ia hacerse dO 
un pueblo que t e j i éndose por catot ico mirase 
ind i fe renc ia y aun con desprecio las prcflnesaá 
que la cr iatura hace l ibremente á su L r i ad r? 
pa ra semejante cdoddetaí seria t cce -a r io li bef 
perd ido todo sen t imien to de rel igión y de ¿»ícudd* 

R a 
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E s t a m b i é n nu lo el m a t r i m o n i a que u n à 

p e r s o n a l ib re c o n t r a e con u n a esc iava c r e y e n d o 
q u e no lo es , p o r q u e si lo s abe el m a t r i m o n i o es 
v a l i d o : ¿cual es la i n ju s t i c i a de esie i m p e d i m e n -
t o ? á mas de que , no puede t ene r luga r en ut» 
p u e b l o d o n d e no hay esclavos. Sucede lo t e i s m o 
c o n el d e p ú b l i c a Honest idad a u n q u e t a n f u n d a -
d o en la r a z ó n y que lo habia an tes del c r i s t i a -
n isolo en el pueblo mas cu l to del colindo; es ya 
t a n r a r o e n t r e n o s o t r o s como lo son ios e sponsa -
les que segu í la ley deben ser e s c r i t u r a d o s . 

l . n p r ta al b ien de la lg ies ia y del e s t a -
d o que no sean e l - ^ d e s t i n o s los m a t r i m o n i o s , y 
se nalla r e c o n o c i d o es e i m p e d i m e n t o a ú n e n 
pa r t e« d o n d e en lo demás no r i ge el conc i l io d e 
T r e n t o , c o m o se puede ver en v ¿ r i o s ed ic tos d e 
los r eyes de F r a n c i a : los mismos ed i to re s d e l 
l m p a r c i a l c o n v i e n e n en la neces idad d e la pu-
b l i c idad de los m a t r i m o n i o s 

Los esc a m i g a d o s , e n t r e d i c h o s , los q u e 
e s t án en pe ado m o r t a l , c l a r o está que n o pue-
d e n l í c i t a m e n t e r ec ib i r este s a c r a m e u t o , pe ro s í 
lo r ec iben s e r á v a l i d o el m a t r i m o n i o . ( i ; . 

( I ) La Iglesia abomina también los matrimonio« 
de los hijos de f imilia sin el consentimiento de sus 
p (ir. s; mas ya tiernos dicho en o t i a parte, que no 
b i UIHOO por conveniente establecer la necesidad do 
este coi sei.t miento para el valor de tales matrimo-
nios. L" que no pudieron conseguir los Franceses en el 
eóf:Cil'o- de Tre . I», parece lo intentó Hennque 3 . 3 

cu las cune» o csuuv» d e lilois. > Luí» 13 por otr® 

CE EA HEEtr.TON T T ? 
E«tOS son los i m p e d i m e n t o s t a n t o d i r i m e n t e s 

c o m o s i m p e m e n t e i m p e d i e n t e s , y s u p l i c a m o s se 
n o s haga ve r cual de ellos n o es muv JUMO y 
f u n d a d o en la r a z . n . ? D o n d e es tán eso« e m b a r a -
z o s , esas t r a b a s con que la Ig l e s i a ha tratad» d e 
e s t o r b a r e l c o n t r a t o m a t r i m o n i a l í las ú ñ a s 
p e r s o n a s que n o pueden ce l eb ra r l o son las q u e 
l a n a t u r a l e z a m i s m a h izo i n h á b i l e s , las que es-

edicto renovó esta ordenanza y m ndo que los jueces 
eclesiásticos juzgasen y sentenciasen conforme a ella 
las causas matrimonial.-*: se hallaba entonces c o n g r e -
gado en Paris el clero galicano, à quien nadie acusara 
de ul tramontano. *J temiendo que dicha disposición 
perjudicase los derechos dé la Iglesia, hizo al print ipfe 
una represen l ición en que d i c e l o s iguiente: " s u p l i c a 
Jaumildemenle al rey se digne considerar ile cuanta 
importancia es este a r t icu lo , <1 cual necesita de es— 
p H-UCIMI para aclarar do» dificultadas: la primera 
q u e las voces de matrimonio c o n t r a j o valichi ù in—• 
validamente solo deben entenderse respecto del contrato 
civil y de ningún modo del contrato espiritual del 
sacramento La s i g u - d . que. los eclesiásticos no estén 
obligados á juzgar segur, ios artículos de este edicto 
ni íie los de Blois. sino CO'.l'orme ii los sagrados 
cánones y decretos ecl< siásticos : porque estos i.o pueden 
Ili debeii recibir de Jos mismos legos la Jurisdicción 
que solo Dios les dio sobre las cosas espir i tuales ." 

El rey recibida esta súplica comisionó pura la 
respuesta al gran canciller del reino y á otros f l u í a l e s 
escocidos del cons-jo privado, los cu iis n spo dieron 
de è«te modo : "estas palabras los mairi nutnios con— 
trairios valida ò \iirnliitimeriie, no debe» espio; is. por 
los jueces legos (le otra su. ríe que r. spectivan't i.te al 
fcinitiato civil. Igualmente! ha parecido justa y coutorme 
i ta¿ou U otra d iúcu l tad . " 
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j-.íi ya casadas tr.;--»iras no env iudan , y las qu§ 
ge impidierou a si mismas espontáneamente . l'o-
das las denvas pueden contraer m a u i m o u i o co-
iu » cualquiera, escepto coa sus padres , hermanes , 
ó a lguna oirá persona respecto de h cual naya 
una razón poderosa que io impida. Pero el que 
fio puede casarse con tu madre o con su hermaua 
& o . , ¿no encuent ra ya otra muger con quien 
hace r io í acordémonos que Ja l ibertad a r r eg lada 
pur leves sabias y ju.-tas no deja de f e r l iber-
t a ! ; 2111 ¿ s por el con t ra r io , es la única propia de 
los seres racionales. Y en estas mismas leyes se 
deja coi ocer la prudencia con que la Iglesia se 
ha coi uu«.ido, no t ra tando de . cura cosa q u e d a 
p r e v e n i r io¿ desordenes y abuses que pudiera 
íiacer el Hombre de una 1 bertad absoluta que e n 
b icve deg uerar ia en liberti .sage: la sant idad 
de! mat r imonio , la paz de las famil ias , el misma 
bie:i de la s o j e d i d la l n n cbl igado á establecer 
unos impedimentos y adoptar otros establecidos 
po r los pr incipes . 

Por lo que llevamos dicho se puede en-
tender que sin razón se ha quer ido disputar á la 
Iq ies ia oe Dios la facultad que le fue concedida 
por Jesucr i s to sobre los matr imomios cr is t ianos. 
l-'i compete a los p r inc ipes el derecho de i r r i te r -
IÜS en cuanto á los efectos civiles, no por esa 
hemos de decir que les pertenece esclusivamente 
ei de anula i el cont ra to natura l é inhabi l i tar á 
los contraje.»tes, de modo que sea un verdadero 
aiuaiícebamiento lo que en otras c i rcuns tancias 
¡réfia uu m a s a c r o o u u i u i ü a i o . S i esto esta i a» 
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t imamente unido con las costumbres, si dice re-
lación al bien de la Ig les ia : ¿por que la autor i -
dad del estado ha de ser la única que deba ar re-
glar lo i si desde los t iempos apostólicos se cele-
braba el ma t r imonio en pr.esei.cia de los minis-
t ros de la re l ig ión , cc mo lo aseguran los padres 
que ecsistieron en aquellos siglos, y lo confiesan 
B i a g t u n y otros p ro tes tan tes ; pretenderemos que 
en nuebtios dias uo sea ya la potestad eclesiás-
tica la que io p re senc ie y au tor ice í si r.i Jesu-
cr is to ni S. Pablo lo cons ideraron como coi . t rato 
puramente civi l ( i , ¿en que nos fundaremos 
para creer que selo el p r inc ipe debe a r r eg la r lo ! 
¿por que hemos de d i spu ta r á la Iglesia una 
fa^uhad que tenia aúu en t iempo de los empe-
radores paganos y que han reconocido y respe-
tado los p r inc ipes catól icos? T r á t e s e de dote, 
de herencias, de ©tras cosas semejantes; no dis 
putareoios que le per tenezcan á ¡a autoridad de l 
e s t a d o : pero si se habla del v inculo del mat r i -
monio , de su valor ó nulidad, del d ivorc io y 
sus causas; j3mas podrá conveni r un católico 
en que el co roc imicn to de esto sea esciusivo de 
la potestad secular, estando tan terminantes ios 
s iguientes cánones del concil io t t idcut iuo . 

(1; Drowen esponiendo el cap. 7. de la primera 
epistola de Sau Pablo à los corintios en la que de— 
clara disoluble el matrimonio contraído en la inlide— 
lidad »uando convertido á la fe uno de los consortes 
no quiere el infiel habitar con e l ; dice que esta cons-
titución no es divina sino apostòlica, y que ya desde 
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C ' n o n 3 © , pe» u c Sacramento 1*4, 

»ruBoni i ) c r á i a jgy. ia d i jere que s lo los g.aUu« 
íie coma g u i a j d a d v 3h, . jdad espresados en 
Lev j t i eo pueden impedi r e| m a t r i m o n i o que se 
Va á e o o t r - e r , y a. uiar el c o i . t n i d o ; y que I.Q 
puede la l g , e s n d i spe . s ¡ r en a lgunos de e l los , 
P esi b l a e r que i m p ¡ 4 | u y d i ' i m é n otros g r a . 
dos luera de es tos ; sea e se -mu .gado " 

C a n o n 4 - " ¿ j a lguno d i j e r e que DO HA 
pudidü la ig jes ia es tablecer imped uie.,tus d i r i -
m e m e s , ó q i e lia e r r a d o e s u b í e c i e q d o l o s ; sea 
eSi.oinu|gad . " 

t - a n o n 8. ° " S i a lguno d i j e re que ye r r a 
Ja Igles ia '.Uátido por mué {jas causas decreta que 
pur d e t e r m i n a d o ó i n d e t e r m i n a d o t i empo se pue-
de;, s e p a r a r los cónyuges en cuan to al iectio ó» 
p a b i i a t i o n ; sea esvomulgacjo ? í 

C a n o n 9 ° " 6 i a lguno d i je re que los ele . 

entonces comenzó a usar | i Iglesia de la facultad quo 
le tribja co cedido --I hijo de Dios sobre el matrimo. 
l"o P.;ra prob.r sto se vale de lo que el misino 
apóstol dtt i , al ver..) 12 caeierU ego Hit o, van Da mi-
ñas (Jisin.guirndo an esta d S¡M.*UIOU P de$laracioa 
« !•• queen los v-rsos anteriores da sobre la indiso-
lnbili hid'vtíe los 0lr.:s wntihiioidos a nombre del mis-
ino Dips !'¡aéti¡,io non sed Dominas. Lo mismo 
ei. tiende Ca|met Había declarólo Dios, dice, lo qua 
de!».! hacerse acerca ilc| divorcio por adulterio y 
O'intido lo que se hibia de hacer en caso de ser in. 
p : uno de los co ingés: y el apóstol declir i lo que 
po había declaiado Dios" Pero de cualquier modo 
que si i, siempre ieneiifós que el apo*tol no cousidc—. 
raíi>i ei matrimonio como contrato puraii.euto civil. 

C E LA R ELIGIO?? 
Figos o rdenados in s¿cr¿s y lus re l igiosos p rofesos 
pueden con t r ae r m a u i m o a i o , y cjue es val ido e l 
Contraído, no obs tan te la iey eclesiást ica o e i 
Voto. . . sea e s c o m u l g a d o . . . " 

C a n o n i ¿ . © ( f Si a lguno d i je re que las 
causas mat r imonia les no co r responden a los jue -
ces ec les iás t icos ; sea e scomuigado . " Jüespues de 
t an t e r m i a a n t e s decis iones de un conci l io g e n e -
r a l , n i n g u n o que sea catól ico d isputara a la i g l e -
sia sus faculta Jes , y sin duda p re te r i r án estos 1» 
d o i r ina de tudo yo conci l io á la de Jos p re t en -
didos polí t icos que as ien tan que la ig¡e , ia j a m a s 
ha debido tener i n t e rvenc ión en los ma t r imo-
n ios de sus hi jos; p r e f c r i i au también la au to r i -
d a d del Inmor ta l F io VL en la bula condenato-
r i a del s ínodo de Fistoya recibida y aceptada p o r 
todos ios obispos catól icos , en Ja que se ice lo 
(Siguiente. 

" Ü e l M a t r i m o n i o §§ 7. i j. i 2 . = L l X . 
L a doc t r ina del S ínodo que a Juma que solo i 
la suprema potestad e i v u pe r t enece o r i g i n a r i a -
n .enie el poner imped imen tos al con t ra to de l 
t r a i r i m o n i o , .de fo rma que lo hagan nulo, Jos 
cuales se l laman imped imen tos d i r i m e n t e » ; cu -
yo derecho o r i g i n a r i o se dice á demás que está 
e senc ia lmen te conecso con el derecho de d i s p e n -
s a r ; a ñ a d i e n d o que supuesto el acenso y condes-
cendenc ia de | p r i n c i p e gudo j u s t a m e n t e - l a Ig l e -
sia establecer impedimentos que d i r i m a n el con-
t r a to del m a t r i m o n i o « L o m o s i la Ig les ia 
no hubiese podido s i e m p i e y pu-^da en Jos m a -
t r imonios de ios c r i s t ianos e » u b k c e r imped i 
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tnc;¡:os que no solo i m p i d a n e! m a t r i m o n i o , s i no 
que ie bagan r.uio en c u a n t o al v íoculo , los 
cuales ob l iguen á los c r i s t i a n o s aun cuando ha-
buc i i en t i e r ras de inf ieles ; y d i spensar en e l los . " 
ER c fDcstruct iva de ios cánones 3, 4., 9, 12, de la 
ses. 24. del conc i l io t r i d e n i i n o , h e r é t i c a . " 

t r K n el c i tado l ibelo m e m c r , acerca de los 
esponsa les § t c . " = : < f L X T a m b i é n la súp l ica que 
hace el ú n u ú o á la potestad civil pa ra que qu i te 
del u ú m e r o de los imped imentos el pa ren te sco 
e sp i r i t ad ! , y el que se l lama de púb l i ca hones -
t idad , cuyo o r igen se halla en la coleccion de 
J u s t i n i a n o , y también que r e s t r i n j a ei i m p e d i . 
m e m o de af in idad y c o g o s c i o n p roceden te de 
c u a i q u u r cópula l ícita ó i l íc i ta ai cuar to g rado , 
s e g ú n les compu ta el de recho c ivi l por l ínea so-
la te ra i y obii u a ; pero de tal suerte que no que-
de e s p e r a n z a n i n g u n a de ob tene r d i s p e n s a . " — 
" t í o cuan to a t r ibuye á la potestad c ivi l ei de-
m h o de s u p r i m i r ó r e s t r i n g i r los i m p e d i m e n -
tos es tablecidos ó adop tados por la au to r idad d e 
la Ig les ia , y también por la par te que s u p o n e q-->e 
la Ig les ia p u t d e ser despojada po r - la po te s t ad 
c ivi l de su de recho de d i spensa r en los imped i -
m e n t o s que ella ha pues to ó a d o p t a d o . " ^ " S u b -
v e r s i v a de te l iber tad y potestad de la i g l e s i a , 
c o n t r a r i a al T r i d e n i i n o , nacida de l p r i n c i p i o 
heéét ico que se acaba de c o n d e n a r " 

C u a n d o leemos esto, y tes cánones del c o n -
c i l io de T r e a t o , no podemos menos de a d m i r a r -
n o s ai ver el empeño de a lgunos p r r q u s se adop-
t e n e n t r e noso t ros d o c t r i n a s t a n t a s veces c o n d e - ' 

D E X A R E L I G I O N . 1 2 1 

112028 P " r la Ig les ia . ¿Somos católicos apos tó l icos 
r o m a n o s i si lo somos ¿ á que viene el e m p e ñ o 
de sof-te.ier los e r ro res de los p ro tes tan tes y j a n -
sen i s t a s? ¿á que tener po r una usu rpac ión hecha 
a l poder civi l lo que todo ca to i ico sabe ser 
u n derecho concedido á la ig les ia por t i mis-
m o J e s u c r i s t o ' d igámos lo de una vez, ios que 
as i se esplicar» ó no son c atol icos o no conocen 
la r e l ig ión que profesamos. 

Noso t ros no nega remos que los empera -
do re s hayan es tablec ido var ias "leyes sobre t i 
m a t r i m o n i o , pero nunca c o i v e o d i t m o s en que 
el los sean los ú n i c o s leg is ladores sobre ests m a -
t e r i a ; d i r emos también que han dado muchas 
leyes in jus tas c o n t r a r i a s a ! de recho d iv ino , de 
las cuales se quejaba S. J u a n C r i s ò s t o m o : "ÜO 
c í e cites, dec ía , Iss leyes p r o f a n a s que m a n d a n 
el d ivorc io y el l ibelo de r e p u d i o : Dios no nos 
j u z g a r á s egún estas leyes s ino según las que el 
mis in 1 es tablec ió " Se que jaba también S. A g u s -
t ín " e s to , aunque lo p e r m i t a n ¡as leves c ivi les , 
dec ia , no es l i d i o e n el f ue ro de la c o n c i e n c i a : " 
y S. G e r ó n i m o , " u n a s son b s leyes de ios ce-
a r e s y o t r a s las de C r i s t o : una cosa manda P a -
p i n i a n o y e t r a manda a . P a o l o . " ¿ N o había 
p o r e jemplo , leyes que p e r m i t í a n la c i so lub i l idad 
del m a t r i m o n i o con t ra .o espreso en ei e v a n -
g e l i o ? (1) ¿ n o se p e r m i t í a n en o t r . s pueblos 

(1) En el Imparcial de 31 de agosto se pretende 
lo mismo; y uo es esta lo mas, siu> que se asegur» 
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los ma t r imon ios en t re hermanos y aun e n t r e pa -
d r e s e (lijos? Pun tua lmente estas cosas hacen mas 
I iecesar i i la a u ' o r i d i d de la ig les i a que debe vg. 
Jar sobre ia observancia de las leyes d iv inas , 
¿ Q u e -seria de eÜ3s si a so-a la potestad c i v i l 
pe r t enec ie se el conoc imien to y a r i e g l o de los 
m a t r i m o n i o s ? 

" i 'o me es t remesco, dice un p ro tes tan te 
( c a r t a s s-jbre la h i s t e r i a de la t i e r ra y del hom-
b r e tom. i ) yo me es . remesco s iempre que o igo 
d i s . u t i r Hi-sólidamente el a r á e u l o del m a t r i m o -
n i o ¡ C u a n t o s modos de c o n s i d e r a r l o ! cuan tos 
s i s t e m a s ! cuantas pas iones ! se nos dice que la 
leg is lac ión civil t iene au to r idad s^bre e l ; ¿mas 
esta legislación no está en manos de aquellos 
cuyas ideas y p r i n c i p i o s se mudan* ved los ac-
cesor ios del tn i i r imoi i io que se han de jado á la 
. legislación c i v i l : es tudiad en las d i fe ren tes na-
c iones y en los d i fe ren tes siglos las vár ia iones y 
abusos que se han in t roduc ido , y conoceré is á 
que quedar ía reducido el rep so de las fami l ias 
y el de ia sac iedad si los legis ladores Humanos 
f u e r a n los señores absolu tos ." 

q u e lo p u e d e n d e c r e t a r nues . ' ros l e g i s l a d o r e s sin f a l t a r 
ni r e c i t o d e b i d o á i n e s t n santa Iglesia c a t ó l i c a a — 

f i o s t o ú c a ru in ; l ú e s q u e . i o t lt;:ra al r e s p e t o á 
a Ig les ia \ al m i s m o Di- s el l e g i s l a d o r q u e c o n t r a r i é 

lo m a n d a d o po r el S e ñ o r ? ' • e ' o r e s i m p a r t í a l e s , omnis 
potesias a ¡/omino luo e.-i. y t o d o s los l eg i s l ado re s 
de ¡ m u n d o i o t i e n e n a u t o r í a <1 a l g u n a p a r a c o n t r a r i a r 
JIS leyes divinas-, no es proteger la religión autorizar 
lo i^ue ella condena. 

B E LA J tELlQIOlf f 3 3 

Conc luyamos pues es e discurso, d i c i e n d o 
que la Igl t s i a rec ib ió del Salvador una verda-
dera au tor idad pa ra poner impedimentos del ma-
t r imonio : que los que na es tablecido son muy 
j u s t o s : y que lejos de ser per jud ic ia l á ios pue-
blos el e j e r J c i o d e esta potes tad, es por el con-
t r a r i o uno de los mayores b ienes que la r e l ig ión 
ha hecho en f avo r de la humanidad y de suma 
i m p o r t a n c i a para contener los desordenes y a -
busos y velar sebre la observanc ia de las ieyes 
d iv inas N o nos equ ivoquemos : la ig les i a y el es-
t ado , el bien esp i r i tua l y el tempura l se intere-
san en eí a r reg lo de los m a t r i m j n i o s . La nac ión 
me j i cana por sus leyes funda .nema le s es y deoe 
ser católica apostól ica romana , y no puede se r lo 
s in recouocer esta potestad de la iglesia que le 
fue concedida por J e s u c r i s t o y que admi ten to% 
dos los catol icos con t r a Jos protes tantes . 

C A P I T U L O V. 

Autoridad de la Iglesia para ¡a elección de sus 
pastoras. 

N i n g ú n catól ico .ha dudado j amas que la 
Ig les ia es una verd der¿ s. ciedad soberana e in-
depend ien te de la potestad civi l . Asi ia estable-
c ió J e s u c r i s t o , y le d ió por lo mismo todas las 
facul tades necesar ias para gobernarse a si m i s m a ; 
le o i o los cua t ro poderes que const i tuyen 1a so . 
b e r a u i a ; el poder electoral , el poder legis la t ivo, 
e l poder e jecut ivo, y t i poder j u d i c i a l ; üernos úa» 
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los ma t r imon ios en t re hermanos y aun e n t r e pa -
d r e s e (lijos? Pun tua lmente estas cosas hacen mas 
I iecesar i i la a u ' o r i d i d de la ig les i a que debe vg. 
Jar sobre ia observancia de las leyes d iv inas , 
¿ Q u e -seria de eÜ3s si a so-a la potestad c i v i l 
pe r t enec ie se el conoc imien to y a r i e g l o de los 
m a t r i m o n i o s ? 

" i 'o me es t remesco, dice un p ro tes tan te 
( c a r t a s s-jbre la h i s t e r i a de la t i e r ra y del hom-
b r e tom. i ) yo me es . remesco s iempre que o igo 
d i scu t i r Hi-sólidamente el a r á c u l o del m a t r i m o -
n i o ¡ C u a n t o s modos de c o n s i d e r a r l o ! cuan tos 
s i s t e m a s ! cuantas pas iones ! se nos dice que la 
leg is lac ión civil t iene au to r idad s^bre e l ; ¿mas 
esta legislación no está en manos de aquellos 
cuyas ideas y p r i n c i p i o s se mudan* ved los ac-
cesor ios del m a t r i m o n i o que se han de jado á la 
. legislación c i v i l : es tudiad en las d i fe ren tes na-
c iones y en los d i fe ren tes siglos las vár ia iones y 
abusos que se han in t roduc ido , y conoceré is á 
que quedar ía reducido el rep so de las fami l ias 
y el de ia sac iedad si los legis ladores Humanos 
f u e r a n los señores absolu tos ." 

q u e lo p u e d e n d e c r e t a r nues . ' ros l e g i s l a d o r e s sin f a l t a r 
ni r e c i t o debido á i uestn santa Iglesia católica a— 

f i o s t o ú c a ru in ; l ú e s q u e . i o t lt;:ra al r e s p e t o á 
a Ig les ia \ al m i s m o Di- s el legisl ador q u e c o n t r a r i é 

lo m a n d a d o po r el S e ñ o r ? ' • e ' o r e s i m p a r t í a l e s , omnis 
potesias a ¡/omino ¡no e.-i. y t o d o s los l eg i s l ado re s 
de ¡ m u n d o i o t i e n e n a u t o r i t i <1 a l g u n a p a r a c o n t r a r i a r 
jas l eyes d iv inas - , n o e s p r o t e g e r la r e l i g i ó n a u t o r i z a r 
lo i^ue ella condena. 

B E LA R E L I G I O N f í j 

Conc luyamos pues es e discurso, d i c i e n d o 
que la Igl t s i a rec ib ió del Salvador una verda-
dera au tor idad pa ra poner impedimentos del ma-
t r imonio : que los que na es tablecido son muy 
j u s t o s : y que lejos de ser per jud ic ia l á ios pue-
blos el e je rc ic io d e esta potes tad, es por el con-
t r a r i o uno de los mayores b ienes que la r e l ig ión 
ha hecho en f avo r de la humanidad y de suma 
i m p o r t a n c i a para contener los desordenes y a -
busos y velar sebre la observanc ia de las ieyes 
d iv inas N o nos equ ivoquemos : la ig les i a y el es-
t ado , el bien esp i r i tua l y el tempora l se intere-
san en eí a r reg lo de los m a t r i m j n i o s . La nac ión 
me j i cana por sus leyes funda .nen ta les es y debe 
ser católica apostól ica romana , y no puede se r lo 
s in recouocer esta potestad de la iglesia que le 
fue concedida por J e s u c r i s t o y que admi ten to% 
dos los catol icos con t r a Jos protes tantes . 

C A P I T U L O V. 

Autoridad de la Iglesia para ¡a elección de sus 
pastoras. 

N i n g ú n catól ico .ha dudado j amas que la 
Ig les ia es una verd der¿ s. ciedad soberana e in-
depend ien te de la potestad civi l . Asi ia estable-
c ió J e s u c r i s t o , y le d ió por lo mismo todas las 
facul tades necesar ias para gobernarse a si m i s m a ; 
le d i o los cua t ro poderes que const i tuyen 1a so . 
b e r a u i a } el poder electoral , el poder legis la t ivo, 
e l poder e jecut ivo, y t i poder j u d i c i a l ; üernos úa» 
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biado ya de los t res ú l t imos, y solo nos resta 
hacer ver que t i ene también el p r imero . 

Patronato. 

Al en t r a r en eSta ma te r i a , nos es prec iso 
d i s t i n g u i r con el aDate F l e u r i tomo 2. capitular 
1. de su derecho eclesiást ico, las facultades que 
c o r r e s p o n d e n esencia lmente á la Igles ia , y l a s 
que ha adqu i r ido por pr ivi legio: y ¿cual es el 
ca rae t e r que las d i s t i n g u e í ¿qué haremos p a r a 
conocer las < seguiremos desde luego el c a m i n o 
que en el mismo tomo y cap í tu lo nos t raza el au-
to r c k a d o : subi remos hasta el es tab lec imien to 
de la Igles ia , eesamiuaremos la d i s c ip l i na da 
aquel las edades , venturosas c i e r t amen te por con-
fes ión de los mi í inos enemigos de la t e l i g i o n , 
y en las que no puede dec i r se que re inaba l a 
a m b i c i ó n , n i . ¡ominaban a los supremos pas tores 
d e este rcb'itio pas iones vi les, que por U:i esp í -
r i t u de odio, mas bien que por un z e o v c i u a d e r o j 
se han quer ido a t r i b u i r eu los s iglos pos te r io res 
á la cor¡e de R o m a : recor ramos pues con u n a 
c r í t i ca ju ic iosa de la h i s tor ia , la de aquellos s i -
glos y pasando h ¿ s u los nuestros , veamos á 
qu ien per tenece la elección de obispos y m i n i s -
t r o s suba l t e rnos ; que es la g r a n cuest ión, si nos 
es l ícito l lamarla asi , que ha ag i t ado los án imos , 
y e spa rc ido t in ieblas en la luz del medio d i a , 
¿ merced de las doc t r inas de los pro tes tantes q u e 
h a n s ido adop tadas por les í i losctos, y algunos-
a t k i a d o r c s miserables de sus reyes . 

Í>E LA RELIGION. 1 2 5 
Jesuc r i s to , como hemos sentado ya en 

o t ra ocas ión , es tableció en su Igles ia un r e i n o 
sobe rano é i ndepend ien te con todos les poderes 
que le e r an ind i spensab lemente necesarios pa ra 
su durac ión y ecs is tencia , s in necesitar de las 
potes tades de la t i e r r a : capaz de sobrevivi r á las 
con t rad icc iones mas obs t inadas , á la3 crueldades 
mas h o r r i b l e s ; d s bur la rse de las tempestades mas 
desechas , y pe rmanece r inmoble cual roca en el 
océano combat ida fu r iosamente por las olas. N i e -
gue a esta verdad los que qu i s i e ran levantar e l 
t r o n o de los p r ínc ipes hasta el solio augus to de l 
E t e r o o , y sumir á la Igles ia confundiéndola eu e i 
a b a t i m i e n t o : y negando la , echa ran por t ie r ra los 
monumen tos mas respetables de la h i s to r i a : e a 
e l l a vemos las s a n g r i e n t a s persecuciones de los 
t i r a n o s que p r e t end i e ron a t revidos des i ru i r 1 3 

obra de D i o s y desment i r los oráculos di vi,so® 
¡ impo ten t e s y miserables esfuerzos de los p r í n -
c ipes de la t i e r r a ! la Ig les ia subsis t ió s in nece-
s i t a r el sosten de aque l los ; y si después de diez 
y ocho siglos, todos los monarcas y potestades de 
las nac iones se h u b i e r a n conve r t i do ea t i r anos 
crueles y persegu idores inhumanos del n o m b r e 
c r i s t i a n o ; la sociedad catól ica permanecer ía á pe-
sar suyo, ella t end r í a un pastor supremo un P o n -
tífice sumo, te i d n a obispos subordinados á este 
y min i s t ros también en todos los grados c u e he r ! 
moseau á la esposa del cordero. E;¡ aquellos p r i -
meros s iglos, no sabemos si dec i r felices, porque 
la v i r tud se conserva y prueba en 1a t r ibulación 
es e v i d e n t e , s io neces i ta r demos t rac ión , que los 
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empe rado re s d e p o s i u r i o s entonces según las i d e a l 
de su s iglo de ía soberanía de los pueblos, n o 
t e u i a n au to r idad a l g u u a en la elección de los mi -
n i s t ros del cu l to : la Iglesia sola obraba en es-
t a par te , porque no podia ecsist ir sin pastores f l 

p o r q u e su d iv ino fundador la h ;b i a de jado utí 
derecho absoluto en la m i s i ó n y elecciou de a-
quellos. 

Asi estubo hasta el s iglo cuar to en quá 
el e m p e t a d o r C o n s t a n t i n o re í .uuc io la i d o l a t i i a j 
y se dec la ró pro tec tor del c r i s t i a n i s m o : en este 
es tado ¿ la Iglesia p e r d i ó a lguno de sus derechos? 
• f e hizo pupi la de tos p r í nc ipe s Í3 que era sobe-
r a n a ? ¿los m o n a r c a s v in i e ron á sügetar ia á sus 
leyes, o estos se su je tarou á las de la Iglesia f 
N a d a perd ió c ie r tamente , quedo soberana coma 
a¡¡tes lo e ra , y los emperadores con sus pueblos 
queda ron obl igados á creer sus dogmas , á ob'-
se rvar su cu l to , y á obedecer su disc ipl ina . Las 
sociedades c r i s t i ana y c iv i l , cohecsis t iendo e n t r e 
s í , y d i s t ingu iéndose por sus obje tos , t en ia cada 
una sus derechos, que solo la ambic ión podrías 
des t ru i r los e a la p r i m e r a , ó en la ult ima. Si la 
Ig les ia hubiera pe r J t do a lgo d e su autor idad a l 
e n t r a r en su seno C o n s t a o i i n o , la convers ión d e 
lus cesares lejos de ser un acon tec imien to g r a t o 
y plausible, habr ia s ido desde luego un suceso fu-
nesto y lamentable. 

Q u e d o pues la Igles ia con toda su potes-
tad , la misma que había e jercido en los siglos an-
ter iores , e spedua para la elección de sus m i n i s -
t ros , como el p r i n c i p e p a r a e iegi r aquel los qu# 
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éti los lugares separados de la córte habían de 
ejercer á su nombre , su poder y autoridad ¿don-
de está ese derecho* esa regalía que eorrespui.de á 
las supremas potestades para elegir obispos y otros 
minis t ros in fe r io res necesarios para el gt b i en .o 
de la iglesia i Suplicamos á nuestros lectores que 
hagau retieeSiou sobre lo que llevamos d u h o , y 
autes de anal izar la discipl ina de los pr imeros 
s igios en orden á elecciones, péhnicasenos c i tar 
unas palabras muy n o t a b a s del empt r ado r Valen-
t i i i iáno. Se le propuso la elección de obispo de 
M i l a n j á lo que respondió " t i s t e bcgocio es muy 
Superior á mis fuerzas , vosotros (los obispas) qu¿ 
estáis Henos de la d ivina gracia, lo e l t j i re is- me-
j o r ; que des interés! plegue al cielo, que la g r a n 
n a d o n ihexieana* zéláudo Cotilo es justo sus de-
reehoSj respete los de la Iglesia á quien verterá 
y ama, le dispense su protección y reservé s e g u í 
Ja actual d iscipl ina al padre común de los lielesj 
6 alcance del , el pv iv ikg io para elegir los mi-
nis t ros que cuiden de este rebaño. N o se d iga 
jamas que esta república feliz na ambicionado 
derechos que no t iene, y dado oídos á l isonjeros 
vanos Ó a duladores despreciables que no pre-
tenden mas que la división y el fesierminio 

i Padres de la patria* representantes ilustres 
de un pueblo rel igioso y libre* 110 Sigáis las hue-
llas ambiciosas de algunos despotas de tiaropa, 
mostrar en este asunto el desinterés que c i l ra el 
caráeter de un republ icano, dad á esi3 Iglesia un 
dia de júb i lo y a legr ía entablando relaciones «¡toa 

2 oro. V*. i 
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el Pontíf ice de R o m a , y QO la cubrá i s con los 
xop.^ges del luto y del dolor, obrando sin cono* 
c imiento de aquel en la provision de beneficios 
eclesiás t icos: oigamos todos su voz con el respeto 
que se debe al padre coman de los fieles, sin se-
p a r a r n o s del centro de la unidad católica. 

P o d e r o s asegurar que el pueblo cr is t iano 
n o t iene por derecho d iv ino intervención en la 
elección de los pastores. La santa escri tura nos 
re f ie re , que congregados ciento veinte, de mas de 
qu in i en to s por lo menos, de que se componía el 
c r i s t i an i smo en aquel año , S Pedro p r i u e b e de 
los apostoles, d i r i j ió la palabra á los que esta-
ban jun tos , y les propuso que eligiesen á uno de 
los presentes que habían sido testigos de la resur-
recc ión , que suvediese á J u d a s en el apostolado: 
y después en el conci l io de Jerusa len propusie-
r o n los apostoles e legi r siete diáconos que ali-
viasen en parte la g rav ís ima carga del minis te-
r i o ; pero ¿cuando en las actas de los apóstoles 
leemos que se pedia á los fieles su consent imien-
to para estas e lecc iones j leemos acaso también 
que tuviese algún derecho pa ra h íce r lo? nada se 
encuen t ra en el lugar ci tado, y S. J u a n Cr i sós-
torao asegura, que el p r ínc ipe de los apóstoles 
observó esta conducta para que nunca se dijese, 
que nabia aceptado personas, no porque neces i . 
t aba de aquel consent imiento. Y eu efecto, si 
l o s otros apóstoles, sin esperar el consent imiento 
de los puebLs const i tuyeron obispos S. J u a n 
á Poi icarpo en Smi rna , y á otros muchos eu la 
Asia . 6 . Pab lo á Timoteo e a fifeso, á T i t o e n 

D e XA HET.tGION t s p 
Cre ta , á D i o n i s i o en Cor i t , facultando á los 
p r imeros p i r a la eonst i iueicn de otros c í « t cons-
tituai p:r civitates ptesbiteros" en u ia p a U b r a , 
los apostóles todos en los lugares diversos dé 
su predicación los const i tuyeran pe r si solos ¿ n o 
podr ía S. Pedro pr ínc ipe de cijos ̂  y pas tor 
universal de los fieles, establecer los i ¿o el que 
tenia la p r ima . í a de honor y jur isdicción tenia 
facultades i. fer re tes que aquellos á cuya cabe-
za le habia puesto el Salvador? ¿y este y aque-
llos desp j a r i an á los pueblos de lo que les cor* 
respondía por derectlo d iv ino? 

A mas, la discipl ina de la ig les ia en los 
p r i m e r a s t iempos i¡0 fué ti i i general por lo que 
respecta à la elección de los pa- tores , que pueda 
asegurarse que s iempre in terv ino et pueblo e a 
aquf l l a s porque si en Roma» en Af r i ca , en Ca« 
padocla y en o t ras paries de que hablan respec-
t ivamente los padres , se pedia por una costum-
bre de la Iglesia la p o s t u l a r o n de los fieles; eü 
Ale jandr ía despues del siglo segundo, y muy en-
t rado el te rcero , s i l o el clero tenia par te en las 
e lecc iones : asi lo asegura S Ge ron imo respeta-
ble por solo su nombre en la epístola 8$ á Eva-
gr io , y el conci l io de Laodieeá nos convence que 
n o era tan general esta costumbre en las o i rás 
Igles ias : canon i 3. el Segundo de Iirag i c a j r u -
lo 1. el pr imero gei .eral de Nicea y el octavo ge-
nera l canon 2a el mismo S- C i p r i a n o que ha -
bla repel idas ocasiones de estas elecciones p ¡ a -
lares , confiesa q^e no s iempre eran asi, son muy 
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^l
r
aDi?,faqUellaS palabrJS " in ordinationibus.... 

SULbMüb vos ante consulere p r u e b * i n e q u í v o c a 
que no s iempxe c o n s u h a b i . ' 

D e m á s , es bien sabido po r todos los que 
han le ído a lguna cosa de an t igüedades ec les íás t i . 
cas , que s i el pueblo esiaba d iv id ido po r el c i s . 
m a , ó c o r r o m p i d o po r la heregía , lejos de c o a . 
aul tar su vo lun tad , m u . h . s veces se le daba o b i s . 
p o c o n t r a el la , lo m i a ñ o que se cons t i tu í an , y 
m a n d a b a n para la convers ión y gob i e rno de Jos 
inf ie les , S. A u n a s i o e l ig ió á F r u m e n e i o para los 
jud íos . Rufino hist. lib i o cap. 3 . S Bas i l io á Eu-
f r o m i o p a . a N i c o p o l i s ep . , 9 , y I p 4 ) c i e n 0 [ f o s 

e jemplos de esta clase podr í amos a legar , p a r a de-
m o s t r a r que despues del s iglo de los apóstoles 
e n que c i e r t a m e n t e no hubo elecciones p o p u l a r e s ' 
esta co s tumbre ni fué de todas las ig les ias n i 
d e todas Jas c u . uns tanc ias , mucho menos desde 
el s i g l o q u i n t o en que comenzaron á abrogarse 
aun d o n d e las f v recia la an t igua cos tumbre ! 
hasta el doce en que acaba ron comple tamen te , se! 
g u n d ice el D r B e r a r d i c r í t i co d e p r i m e r o r d e n 
e n ios hechos h i s tó r i cos , y cuyo tes t imonio a e e p . 
t amos , p o r q u e g u a r d a s i e m p r e un med io juslo 
e n t r e sus o p i n i o n e s canónicas . 

, , . S . p a b i e Q " b i d a s las causas que la Ig l e s i a , 
a r b i t r a de su d i s a p l i n , tubo p a r a ped i r en los 
t i e m p o s de fe rvor y de un ión el consen t imien to 
de Jos deles en la e lección de los p a s t o r e s } a q u e . 
l íos, como dice a . C i p r i a n o epis t . 6 8 t en ian co-
n o , nnieoto de las cos tumbres de los q u e p o d í a n 
e l e j i r ; su t e s t i m o n i o como dice O r í g e n e s hom 
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«n levit. hac ia mani f ies ta la e lección del mas 

d i g n o para un m i n i s t e r i o tan sub i ime : aque l 
m i s m o t e s t imon io , dice S. León el g r a n d e e?\d 
Anastastum, g r a n g e a b a al nuevo pas to r ei a p r e -
c io y es t imac ión d e su rebaño} y pe r úl t imo; e n 
t i e m p o dé los a r r í a n o s , d i ce á» A t a n a s i o , , a „ £ 
ma necesidad ecs i j i a i m p e r i o s a m e n t e que el p U e . 
b lo turnase p a r t e en las c e s i o n e s , pa ra quedes, 
to le empeñase á sos tener á su c b i z p o con t ra las 
v i d e n c i a s de C o n s t a n c i o que los a n o j a b a de u 

los sa i 0 f i í P U U a b a C n e ' ^ los sacr i f icaba c o m o víc t imas inocen te s de su fe 
y de S U c o n s t a n c i a en o p o n e r s e á lo s e r ro r e s de 
aque l p r i n c i p e teólogo. 

N o sabemos en q u e se f u n d a n a lgunos 
p a r a asegura r con tanta firmeza que el de recho 
d e los pueblos e n la elección de ob i spos es d iv ° 
n o , las comis iones un idas en su d ic támen de a 8 

de F e b r e r o d e p re sen t ado á la cámara d e 
senadores con el obie to d e d i s c u r r i r Jas 
c iones que d e b í a n darse á nues t ro e n v i a d o cé rea 
d e su san t idad , io s en t a ron a s i ; , s e a p o v í r á a 
acasc. en algún t e s t i m o n i o de la U t a « S ^ 
n o , p o r q u e no se e n c u e n t r a } r e g í s t r e n s e los h ¿ 
chos a p o s t ó l a s , los evange l ios , fas epí o de 
S . P e d r o , d e S . P a b l o & c , y c i ten un Psolo L a r 
que demuest re aque l i n t e n t o : ¿ s e e n c u e n t r a §a 

esta r h
n U l D ^ 0 6 0 M d Í V Í U a no , pues 

es ta deb ió pasa r , y se debe r i a conocer por Z 
p rac t i ca de los após to les , en cuyo s i g l o , ' Z s n l 

n o se e n c u e n t r a n fu'erá d ^ I 
M a t í a s y l o s 5 l e l e d iáconos elecciones, p o p u l a r e s : 
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es pues necesa r i amente uu de recho pu ramen te 
eclesiást ico el que pe rmi t ió a los pueblos ín te r -
y e a i r en las e l ecc iones ; y por lo mismo su je to á 
)as m u n d a n z a s y r e f o r m a s que ecsijen las c i r -
$mistao.cÍ3S d? los t iempos en las leyes d i sc ip l i -
na r i a s . Noso t ro s q u e r r í a m o s de buena voluntad 
qne los que clarnau con tan to empeño s igu icudo 
el .'jeuipio de Lu te ro , por el r e s t ab lec imien to de 
la ant igua d i s c ip i n a , tuv ie ran s iempre p r e seu re 
la imp -sibil idad de su res t i tuc ión , los inconve-
n i en t e s que t r a e ; ü cons ig , y sobre todo que 
cualquiera mano que no sea la de la Ig les ia , uo 
t i ene au to r idad a iguoa para res tablecer la , y e a 
caso de nacer lo , ser ia u rnauo osada y a t rev ida 
que r o m p e r í a desde luego IJS lazos de la un idad 
caioiica-

N o p j d e m o s de ja r de adve r t i r , que el pon-
t í f i : e s u p r e m o y vicar io de J e - u ^ - i - t u el ú. i ico 
á quien por derecho d iv ino co r r e sponde g j b e r -
nar todo el r ebaño , incluidos los obispos según 
la e sp res ion de J e suc r i s t por S J u a n , "pasee 
agrios, pasee oves" au.i cuando al pueblo c r i s t i ano 
Se le U.bia concedido el p r iv i leg io de inf iui r e a 
a lgún a n d o para la elección de sus pas tores , ó 
p o r mejor dec i r , f undándonos en la doc t r ina d e 

C i p r i a n o en su ep, 88 ya ci tada cuando al 
pueblo se le concedía la pe t i c ión , al clero e l 
ecsamen de los suf rag ios , y al conci l io p rov inc ia l 
la confi n a c i ó n , r espe tando el supremo pas tor 
esta d i s - i p i i na , y aun p rocu rando su conserva-
c i ó n , s i empre tubo una par te muy act iva eu la 
e l s c u o u dá ios ob i spos ; e a medio de la obs tu r i -
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dad de los p r imeros t ig los , encon t ramos m o c u -
men tos seguros de aquel la verdad. S. Inocenc io 1. 
habla como de una cosa manif ies ta que n i n g u n o 
e n a b l e c i ó iglesias eu toda la I t a l i a , las G * u * s , 
la E s p a ñ a , la A f r i c a , la S ic i l ia , é islas adyacen-
tes, s ino aquellos que habían sido ordenados p o r 
S. Pedro , y sus sucesores ( e p ad Desceño,um 
tuvub. nur». 2 ap. constant) el V. Beda (f ib . i . ° 
hist An¿e¡ic. c -p 4> asegura que los ingleses re-
t i b i e r a » su- ooispós de R o m a : s i Una Ig les ia 
quedaba vacante por la muerte de su pas tor , el 
r o m a n o pont í f ice nombraba uno que la vis i tase, 
que d i r ig iese la o p i n i ó n , y cua do el bien de L 
Ig les ia lo eesi j ia , p reven ía se r i amen te al visi ta 
dor que n i n g u n o se el igiese s in consul tar p n -
mero a su san t idsd . S. G r e g o r i o el g r ande , y 
v e r d a d e r a m e n t e g r a n d e por su ca r i dad , por sus 
luces , por su modest ia , que lejos de ambic iona r 
poderes que no t en i a , se humi l laba con el peso 
e n o r m e de los que co r re sponden al sucesor legí-
t imo de S P e d r o , en sus epís tolas que tenemos 
á la mano nos da un tes t imonio invencible de 
esta verdad, y ser ia de desear que el au tor 
a n ó n i m o de las l ibertades de la ig les ia españo-
la la hubiera vis to antes de e s c i í b i r ; San G r e -
gor io , dec íamos , da tes t imonio de esta v e i d a d , 
en el l ibro i . ( ed Komae) ep . 56 , l i b » 

2 . ep. 19, 20 y 2 9 : i i b - 3 eP- >S á 1 3 

p a r t i c u l a r m e n t e l lamamos la a t enc ión , la 39 del 
.mismo l ioro , la 7 , ta 22, la 45 del 4- 0 e » 
p a l a b r a , los catorce l ibros de las epístolas de 
es te s an to , y sabio pont í f ice , c u y a glor ia será 



EL DEFENSOR 

e t - rua y á quien n inguno se atreverá á quirac 
el iaurcl que eme sus sienes, evidencian el Z ¿ 
b .a .n .e .uo u e v S t 3 d r , la necesidad de ocurr i r 
a u .acuidad para la consagración, y l u gestan-
e que hemos ¡ dieado ¡ojala y n u e ' J o s l e u d e s 

de la a n r l ^ ' - « i - s o de la antigüedad, los r e g i s i r a s e n con cuidado, y 

Í Í ' I X - V ^ - estilo de un padre de la ig^U y su.no p ü l i l / r i ce de ella 

Z " T V - m " l l S 0 " J a precipi! 
t do por los tortuosos caminos de la ambic ión ; 
es o , preciosos monumentos que se han trusmi! 
t j u hasta nosotros por un singular beneficio del 
cielo dis ipan las tinieblas de una falsa erudición 
que la h u a de critica de U i doro, y la m a h f é 
de los ritreaes y ti oso.f s de estos últimos uem! 
pos , h i n ^ p rado en la historia! hacemos esta 
cbservaciou de | a p a n e que la silla apostólica 
* u i a en la elección y co, ficción de J o b i s p o t 
p a desmentir solemnemente á los que creen que 
M W . i u . w a de los obispos por la silla aposte! 

• e s U e » W » m y posteriores, que es una 
U,urpa . .on de tos derechos de los mi t rupo l iano, 
y otras espce.es de qy c Lacen méri to los 
sores de Roma; y con tanto mas placer l a Z t 
mqs m m que presentamos estas noticias, n o 
fundados en rumores vulgares, en opiniones ^ 
fundadas 0 en. las f a i ^ s decretales, sino en fa 
misma fuente. - - - • • * t a 

el l e ^ l í / 1 P d n d p Í ° S e n t a d 0 e a b r e c h o qu* 
el legislador asi como establece las leyes- asi 
p u . d e t i b i e n derogarlas y destruirlas absó luu 
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mente, según lo ecs.gen l a s circunstancias: y tam-
bién puede permitir que se introduzca una cos-
tumbre contrar ia á las mismas leyes: asi la elec-
ción en que antes hubia permitido la Iglesia ai-
gana parte á los fieles, pasó á los principales, 
abrogada aquella por los gravísimos inconvenien-
tes que ofrecía de divisiones, simonías tu rbado-
oes publicas, intr igas y muertes, y «obre todo la 
elección no siempre recaía eu el mas digno co-
mo se lamentaba ya S Gerónimo en su 11b , 
contra Jov io iano ; quedo pues la elección en ios 
pnuc ipa ie s a proporcion que se retiraba del pue-

Mas los reyes que siempre han querido 
estender sus regalías mas allá de lo que les per-
mite el poder que los puebios nan depositado eo 
SUS personas, ó pudieron depositar , pretendieron 
desde un pr incipio mezclarse en las elecciones y 
requerir su consentimiento para el valor de 
aquellas, t i abate F leur i en el tomo de sil 
historia eclesiástica pone el pr incipio de las r e . 
gaüas en el siglo cuarto y esto demuestra que la 
estensiou de aquellas hasta la presentación de 
beneficios que es muy posterior, fué una usur-
pación que se hizo a la iglesia, :que por muchos 

jglos habría disfrutado y tenido como propio 
e derecho de nombrar á los pastores y demás mi-
nistros, que por el hecho de serlo ya eran e a 
aquellas épocas beneficiados, según las regias de 
? d i S t , P , l i a ' cuanto quieran los qSe atr i-

buyen a las naciones la elección de los pastores 
y ministros, y fl0 encontrarán vestigios de este 
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derecho en las p r .meras edades de la Igles ia , y 
por lo mismo F l s u r i ya ci tado ea su derecho 
eclesiástico tomo 2. cap. 1. confiesa serle propio 
y esencial á la Igiesia. 

Decíamos antes que los reyes t ra taron de 
mezclarse, y requer i r su consent imiento en las 
elecciones de obispos, pretensión muy ant igua 
de algunos de ios de Fianeia", y reclamada.s iem-
p r e por los obispos seguu dice Nata l Ale jandro 
( p , 1. dis. 8. tom t . 0 ) y el concil io tercero 
de París del siglo sesto declaró no deber tener 
los reyes in tervención alguna en este pun to ; p o r . 
que era manifiesto el abuso que hacían de la con-
cedida, en el concil io Aure l ianense tercero, ce-
lebrado algunos años a ; t e s que el de Par ís aun-
que en el mismo siglo, til papa A d ¡ i a n o I. en 
el s iglo octavo previene á Car lomagno no en-
t rometerse en las elecciones, y el piadoso rey 
le contesta, estar impuesto de lo que d isponían 
los cánones en esta mater ia , y por lo mismo que 
la Iglesia d isf rutase con l iber tad sus honores. 
Pueden verse sobre este punto el tom. 2. conci l . 
Gai l . p. 96 y u o , y los capi tulares de Carlo-
m a g n o por Ansegiso Abad iíb. I. cap. 84. y tata-
b ien á S. Bernardo ep. 67 , 6 8 y 126 en que re-
p u g n a como contrar ias á la l iber tad, las preces 
de los reyes j para concluir esta mater ia ci tare-
mos por ul t imo las palabras del lbo ep 47. C f N o 
es licitOj dice á los reyes, mezclarse ó impedir de 
a lgua modo las elecciones de los obispos, como 
esta establecido por el octavo conci l io general que 
Teñera y recomienda la glesia de ftoma" y 
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tal Ale jandro en el p i . de la diseert. citada dice 
w q . j e siendo este dereebo puramente espir i tual , 
no puede corresponder á los reyes, y oosotros a-
nadi remos apoyados en la misma razón que aquel 
sabio his tor iador , que 110 debe corresponder á 
las autoridades temporales cualquiera qu i sea su 
cara ter. 

Podemos asegurar que en medio de las va-
r iaciones de la d i sc ip l ina , y pasando las elec-
ciones del pueblo á los pr incipales , y de estos 
á los cabildos de las catedrales de>pues del si -
glo doce, jamas tuvieron las autoridades de los 
pueblos derecho de elegir sin p . iv i l eg io pontif i-
cio. El pr imer rey que lo d i s f ru te , y el pr ime-
ro que tenemos noticia es de P ip ino á quien se 
lo concedió el papa Zacarías en el siglo octavo, 
como pr iv i legio personal , asi es que sus suce-
sores no u fa ron de él según refiere Na ta l Ale-
j a n d r o en el lug i r c i tado; tal vez por su adliesion 
á la silla apostólica, por iU zelo es t raord inar io 
en f i v o r de la re . ig idn , se le dio y lo e jercía 
solo en el t iempo de su gobierno, y ya no se 
encuent ra con respecto á la F r a n c i a otro e je®, 
pío m i s notable h3bta el t i e m p a ds los concor-
datos de Francisco i. con Leon X. en sent ir del 
mismo Nata l Alejandro en los lugares citados. _ 

Hemos citado á la F i a n d a co» prefereucia 
i las otras iglesias po-que su ejemplo y el de 
sus monarcas no puede ser sospecnoso, puesto 
que j u n a s ha sido sobradamente condescendiente 
con la silla apostólica, eotre las contestaciones 
tua» acaloradas s iempre ha defendido y couser-
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vado sus libertades. E s cosa estraña que la silla 

S S f « « — la o P L ; 1 

sos ten ido Siempre coa vigor los inenagenables 

t a n os t $ U C á t C d r a C 0 " t f a , 3 S P r e i e a s ' o o e s de 
t a n os monarcas poderosos defensores acérrimos 
f S U S " « » J 1 « » - '»bic iosos de derechos que no 

S ' a d U i a d 0 j P - y de cauros modos : 
e b ien es t rano decíamos, que los monarcas sin 
p r e v i o concordato ó pr iv i legio del santo padre 

Pa ra o y s a
h

e J e f d 0 d d e r e C ° ° d e P - ^ n t a e i o n 
d o han rp r y ^ ta' n a c Í 0 0 « au<> 
van aln r < ? P u t a ¿ i ü a 

pecu l ia r á eM ^ * d ¿ 1 * ' ™ « ° co.no 
a t r ev do V h ' ° 3 S U S P f í n d P S S ' 0 0 s e 
a t rev ido a obrar en tan delicado é impor tante 
a unto stn acuerdo con Roma; testigo es en íós 

v i m e V S P ° S - e l d C ^ e careció 
« e T V a a ° S d e c « m « " Í M c i o n con la cor . 
ie ae Korna, y apesar de los escritos de Pe re i . 

reducida á un solo obispo que era el de Yel 

lT4 C ve a i é s r V a n°
 P°r 13 Pr°̂ "CÍa' ^ » í 

n m a vejes, no procedio á nombrar otros Hasta 
h e L H ° f r ° í d £ S e a d a c o m u n i c a f t i o n . . . . Nos 
hemos adelantado mucho; volvamos atras á to-m a r e l p r i n c l p i ü d e , a p r e s e a [ e d ¡ s c | u 

blaremos con esta ocasion de los diferentes con-
cordatos celebrados hasta nuestros dias con a l . 
gunas cortes de la E u r o p a , aunque lo que lleva-

derecho d e " ^ M f i i í i e , l l e P< r a P a r q u e e ! derecho de pa t ronato no es peculiar á los pue . 

Cuando consideramos en sí mismos ¡os 
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pr incipios de toda sociedad, el derecho incontes-
table que cualquiera t iene para nombra r y esta-
blecer agentes que depositen la autoridad nece. 
saria é indispensable para conservar el orden y 
evi tar la anarquía , no comprendemos porque s ien-
do una cosa evidente que la Iglesia es una ver . 
dadera sociedad, se le disputen y se le hayan d is -
putado desde los t iempos de Wic l e f , p r inc ipa lmen . 
te aquellos derechos y aquellas prerogat ivas que 
le corresponden esencialmente como soberana 
¿que necesidad t iene de los poderes t empora -
les para nombrar y const i tu i r un obispo, u n 
pár roco u ot ro beneficiado? ¿ó porque aque-
llos cuyas fuac íoues se l imitan á lo puramen-
te temporal sin un pr iv i legio espreso han de 
poner la hoz en mies agena y se han de mez . 
ciar en asuntos de un orden supe r io r , escéntr i -
cos absolutamente de su jur i sd icc ión , y aun que . 
rer que le sean propios y pecul iare/ á su sobe-
r a n i a í ¿qué se d i r ia si la iglesia quis ie ra apeo, 
p i a r se el nombramiento de monarcas en un re ino 
de magistrados e.j u .a a r i s tocrac ia , de presiden-
tes, gobernadores y diputados en u n a república 
¿ n o se reclamarían coa vigor t amaños atentados 
y tan escandalosas usurpaciones? porque si los 
obispos, párrocos &c. pueden hac er bien ó mal 
á los intereses de la sociedad polínica, Jos reyes, 
los magistrados, los presidentes , gobernadores y 
diputados pueden hacerlo t ambién á Ja sociedad 
re l igiosa: sí estos son p a r t i d a r i a s de un e r r o r , 
veríamos en un momento tu rbada la Igles ia , a-
tormentados con los supl icios t&Vs crueles los 
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pas tores , a r ro jados al des t ier ro , quedando las 
iglesias en una viudedad deplorable , profanados 
los templos; desfigurado el culto, en u i a palabra , 
ver íamos a r ru inado el c r i s t ian ismo á no estar 
asegurada su e terna duración. Los azarosos tiem-
pos de los Ju l i anos apósta tas , Valentes y Cons-
rancios, A r r í a n o s , Leones , iconoclas tas , E o r t -
quez , cismáticos &c. nos fiaeen palpar los da-
ños que causan á la re l igión las heregias cuando 
se batían colocadas en el t rono lem-
p o s , t iempos desgraciados, edades cubiertas de 
lu to y de sangre , re t i raos de nosotros! ,desea-
r í amos aun apar tar los de nuestra memoria , y 
,10 l eeo r re r las pág inas de la historia m a n -
chadas con la sangre de tantas víctimas inocen-
tes sacrif icadas al fanat ismo de un u r a c o , que 
a l t iemoo qoe fecunda el campo de la iglesia-
con la sangre de sus hi jos, y hace que este á rbol 
benéfico plantado por el Padre celestial cobre 
v i s o r y est ienda su foliage para cubrir con su 
sombra á tod*s las naciones , le ar rebata inhu-
mano aquellos hijos predilectos que han conserva-
do y de fend ido ia f e ! , . , . 

E l falso z e b que insp i ra la impiedad , el 
c rue l odio al sacerdocio , el empeño en desmen-
t i r los oráculos diviv.os, en des t ru i r la re l igión 
q u e pone f r e n o á sus pas iones , nos demuestra 
ev identemente que cuando aquella se aor iga e a 

( n El caracter de los americanos, y su religiosidad, 
alejau de aosutroi este» tsmorts . 
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el seno de a lgún indiv iduo en qu ien se deposi-
ta la autoridad de un pueblo t iene mucho que pa-
decer la r e l ig ión . S i ia heregia produce efectos 
funes tos y terr ibles , no son in fe r io res los de la 
impiedad . Si E n r i q u e V U L en Ing la t e r r a a r r e -
batado de un amor desordenado, destruye en la 
g r a n Bretaña el culto catól ico, y adopta el e r r o r , 
pers iguiendo á los que seguían aque l : Si Bardas 
en Cons tan t inop la por sostener los desordenes 
de una corte prost i tu ida , fomenta la ambic ión de 
F o c i o , y resul ta por fin el c isma mas largo que 
se ha vií to en la ig les ia , la impiedad colocada 
en la t r ibuna de F ranc i a ¡que persecusiones t a n 
crueles no pone ea práctica con t ra los católicos 
bas ta desterrar la re l igión de aquellos pa í ses ! ¿ S i 
aun después de lo qa t nos enseña la historia e a 
o rden á los per ju ic ios y daños t ranscendenta les 
que nacen á la cr is t iandad los malos gefes de los 
pueblos, no es permi t ido á la Ig les ia , n i á sus 
pastores mezclarse en el nombramiento de aque-
l los, por que ha de ser lícito á estes mezclarse 
en el de los pastores? seamos cons iguientes , y 
confesemos con ingenuidad que á ia autor idad 
tempora l , cualquiera que sea su carácter por so-
la su soberanía 110 ie conviene nombra r ni t ener 
inf lu jo a lguno en la elección de los minis t ros del 
culto catoiieo: nombre.¿ e ins t ruyan á los del pro-
tes tante , que como invento de los hombres y p a r -
to de las pasiones, pueden al terar lo y desfigurar-
lo , y aun abolirlo del todo, pa ra levantar sobre 
sus ru inas otro edificio tan débi l como el prime-
r o ; pero n o , este derecho n o coa ei católico i a -
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depend ien te absolutamente de los hombres. 

La Iglesia católica s iempre ha tenido qtíS 
padecer persecuciones, usurpaciones &e. &c. &c» 
mas su fondo es inal terable , sus derechos im-
prescr ipt ibles ; que los pr inc ipes aun los que pa-
recían mas piadosos luchen con la silla apostóli-
ca, que le quiten sus derechoSj que conceda pri-
vilegios á este o aquel gobierno , que este trate de 
apropiárse los como inherentes á su soberanía, que 
se p in te la córte de Roma con los mas negros co-
lores : no impor ta , las p re roga t ivas que Jesucr is -
to concedió al succesor de Pedro son las mismas* 
y están apoyadas en p r inc ip ios muy luminosos 
para poderlos obscurecer, y al fiu despues de los 
debates de los monarcas mas poderosos, despues 
de ios escritos de aquellos que aun se llaman ca-
tó l icos ; s iguiendo las doctr inas de les protestan-
tes, volverán ia vista á Roma, y le pedi rán lo 
que asegu raban no tener necesidad de pedir . 

En efecto, las naciones católicas, seguri 
veremos despues con mayor es tens iou , y aun las 
tolerantes por la parte que t ienen de católicas ó 
han obrado en ia elección de obispos, párrocos 
&e. por. privilegios alcanzados en vir tud de con-
cordatos, o se han tenido por cismáticas cuando 
lo han hecho sin consen t imien to del sumo PontU 
fice, por lo menos desde que se estableció la ac-
tual d i s c ip l i na ; allá ocurr ió la Alemania , allá la 
E s p a ñ a , allá la F r a n c i a , en una palabra todas las 
naciones europeas han g rav i t ado aeia aquel cet». 
t ro de la unidad católica, y ia ig les ia de Utrecli 
que se ha desentendido de este recurso se ha te-
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n i d o , y se m i r a como c i smát ica , j y las regalías* 
este derecho que tan to incu lcan ios aduladores de 
los gob ie rnos ? 

L a regal ía según la idea que nos han da-
do los escr i tores mas ecsactos q b3n t r a t ado 
la mater ia por lo menos con re lación á la F r a n * 
cia donde se ha he-ho tanto a l a r d e de e n e dere* 
cho, es el que t iene el rey de gozar de la r e n t a 
de todos los ob ispados de sus estados, y n o m b r a r 
p a r a todos ellos y para todos los beneficios q u e 
dependen de estos, á es ep ion de los c u r a t o s , 
desde el d ia en que cada, silla queda vacante , has-
ta en el que los nuevos obispos hayan hecho ju» 
r a m e n t o de fidelidad, y se haya mandado reg is -
t r a r en la con tadur ía mayor " A q u í se ve de u n a 
vez la na tura leza de este de recho , y los obje-
tos que abraza: , esta sola noe ion nos indica ser 
absolu tamente e s t r año al poder civi l por razón d e 
su soberan ía , y esta es una verdad tan ev iden te 
que Mr» Eoucher de A r g i s . a b o g a d o del pa r l amen-
to, ano tador del de recuo eclesiást ico de F i e u r i , 
é inc l inado al p ro tes tan t i smo, tan l ibre en sus 
op in iones que co r r i j e a lgunas veces las d e su 
despreocupado au tor , confiesa en el cap 18, iom¿ 
i . ° a n o t a n d o la pa l ab ra indu l to , inmedia ta á 
la de regal ía , despues de haber asentado que 
aquel es un p r iv i l eg io , en la idea que nos o f r e c e 
de los objetos de ÍU comprehens ion , había del 
n o m b r a m i e u t o de beneficiados ¡confes ion prec isa 
y necesar ia de la v e r d a d ! 

N a t a l A l e j a n d r o a qu ien n u n c a nos cao» 
Tom. V. K 
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Barcinos de c i tar ^ t o w . 7 . sig. 13 y 14 dis. 8 
orf 7 . ) dice " q u e las regal ías según que ab razan 
ó envue lven el d e r e . h o de con fe r i r ó p re sen ta r 
p a r a benef ic ios , sea un derecho re3l que per te-
nece á los p r i nc ipe s en razón de su soberanía ( ó 
sup rema potestad t e m p o r a l ) nadie lo ha d icho ; 
pues que esta misma goza ron los reyes de b r a n -
cia a¡,ies de Clodoveo, sin que por es to tub ie ran 
a-jucl d e r e c h o : lo mismo se vé en los demás re-
yes c r i s t i anos que e jercen igualmente en sus re i -
nos el s u p r e m o poder , y no gozan s in e m b a r g o 
esa augus ta f acu l t ad : asi que este derecho se Ha-
m i real en el sen t ido d e que por an t igua cos tum-
b r e , poses ion prescr i ta , y por concesion ó con-
s e n t i m i e n t o rat i f icado de la Igles ia , se haya ac re -
c ido á la co rona r e a l . " N o nos cansemos, los 
benef ic ios eclesiásticos ya se cons idere el nombra-
mien to d e las pe r sonas , ya el objeto y fines de su 
ins t i tuc ión son p u r a m e n t e espi r i tua les , tan áge-
nos del poder t empora l , como los empleos c iv i les 
del esp i r i tua l . Noso t ros no a lcanzamos la r azón 
p o r q u e a lgunos se e s f u e r z a tan to e n t r a t3 r d e l 
derecho de p resen tac ión como prop io de los p r i n -
c ipes , pe ro ¿qué es t raño , cuando escr iben unos de 
mala fe bien conocida , y otros qu ie ren sacar e l 
Cerceno del hecho, y de hechos muy mal ap l ica -
dos, y peor en tend idos? 

Se ha hecho ya una cosa de moda, y e n 
c ie r to modo necesaria en nues t ra época para ha-
cerse par t ido en t re cier ta clase de gentes muy co-
noc ida ea la soc iedad: pa ra a d q u i r i r el t imbre 
de desp reocupados ; c i t a r con f recuenc ia las fdwae 
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decreta les , l amenta r se del s iglo desgrac iado en que 
I s ido ro s in cr í t ica ni d i s c e r n i m i e n t o las i n t rodu jo , 
compadecerse , ó por mejor dec i r buriar.se de ia cre-
dul idad de a lgunos que en su concepto no t i enen 
mas nociones que las tomadas de aquellas. E l hom-
b r e l i terato que sacrif ica la verdad á una vana re-
pu tac ión , el que se t iene por tal aunque en la rea-
l idad de toda su dedicación al estudio no haya sa -
cado mas qua u u a s ideas indiges tas de las a n t i g ü e -
dades eclesiást icas, mezcladas con los e r r o r e s de 
los úl t imos siglos inven tados por W i c i e f , Hus , 
L u t e r o , y p r o p s g a d o s por los F e b r o n i o s , Pe re ira-
y otros , habla ea presencia de muchos que a p e n a t 
h a n leido algo de Rouseau , Vol ta í re , L ló r en t e , es-
pañol cons t i t uc iona l : a p r e n d e n estos la lección y 
muy luego hacen eco oon las pa labras del que les 
i n s p i r ó y comienzan á hablar s in en t ende r , de las 
usurpac iones de la corte de R o m a , del despojo de l 
pueblo, del aba t imien to de los met ropo l i t anos & c . 
& c . ¡que desg rac i a ! nues t ra amada pá t r i a oye ya 
(* ) ios c lamores de F o c i o en el o r i en te , los de 
E n r i q u e V I H . en I n g l a t e r r a , y los de la asamblea 
const i tuyente en F r a n c i a . 

Ñ o s o r r o s no hacemos de sabios, n i nos te-
nemos por c r í t i t cos , pe ro sabemos por lo menos 
sub iendo hasta los p r imeros s iglos de la Ig les ia 
que la sil la apos tó l ica s i empre ha ten ido como 
p r o p i a la facul tad de i n t e r v e n i r según las d i fe-

K % 

( * ) Ea alguaos iroprssos. 
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r emes c i rcuns tanc ias en la elección d e los obispos* 
ya p^r si rnismt, ya por sus legados ( cas i ian 
a m í g a o s c u a n su p r i m a d a ) ya por los met ropol i -
l a n a s citvas facul tades d i m a n a b a n del sup remo 
pas to r , ¡ cuantos documentos i r r e f r agab l e s c i ta r ia -
rois de esta verdad si no temiesemos molestar á 
nues t ros 'lectores S Noso t ros c i t a r í amos las actas au-
te.¡tica«, y pasadas por codos lo» r igores de una 
c i í i i ^a ju ic iosa , de los doce p r imeros pontíf ices de 
la Ig e-iia, gefes ín tegros , zeiosos, s i n á m b & i ó n , 
n o usurpadores de derechos ágenos por con fes ioa 
ingenuV de L ló ren te , y en aquel las ve r í an íüst i* 
lu idos diez, veinte, t r c L t 3 , ó mas obispos por los 
s u n o s potii íh es ¡ q u e nech.is tan luminosos p a r a 
d i s i p a r las l i . i í e b n s que han s e n b r a d j los pro tes . 
l a m e s y necios re formadores! ¿ 1 >s falsas decreta* 
les p rovoca r í an aquellos h s e h j s í Noso t ros no de» 
f í u d e m j s aquel las , conocemos l i poca cr í t ica d e 
I s i d o r o , mas aseguramos con toda ia firmeza que 
d a n los monumen tos h i s tó r icos , que la in te r -
venc ión del suecesor lej í t imo de S. Pedro es mu-
erto mas a n t i g u a de lo que creen comunmen te ios 
depresores de Roma. Si estos l eyeran á S. C i p r i a ; 
n o en el siglo tercero que dice en la ep. 27. d e 
L a p s i s " Dios estableciendo el o r d e n . d e la Igles ia 
d i j o á S. Ped ro , tu es Petrus, de donde sale la o r 
d e a a c i o n d e d o s - o b i s p o s a i leyeran las epís tolas 
de Inocenc io 1 en el qu in to , en las que asegura , 
como antes hemos d icho, que las iglesias y obis-
p o s en i ta l j : í , las G ¡ l i a s , ia E s p a ñ a , A f r i c a , Sici-
l ia , é i s las Adyaceoies , hab ían s ido establecidas 
por IOS que S . P e d r o y .ÉUS succesores. hab ían pr» 
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i letrado: si leyeran en e, a m m o s i g l o h epístola de 
ios obispos de T a r r a g o n a en E . p a n a , d i . i ñ d a a l 
P a p a H u a n o la respuesta de este: si te,¿„. los 
hechos de b C e l a d o , de S. L e ó n : ¡si leyeran. . . si 

u y h¡ P e f ° " " C S 1 3 ^ ^ ^ i a mayor , que sé 
hab ía magis t ra lmer . te , sin a t e n d e r , s in r d k c c i o -
Bar , s in leer s ino los l ibros de moda que c o n 
menos cr i t ica que I s i d o r o , con in fe r io res conoc í ! 
mien tos , osan a . r ev idos nega . ics escr i tos , y he-
chos mejor au to r izados , q u i d e r a n p e e r uú estr«, 
so velo a a an t igüedad para consegui r sus L 
r emos ¡ a h l s i se obra de buena f e , ta a p l h a c i o * 
a la lec tura , t rabajosa es verdad , de los m s a n t i 
guo h i s to r i adores y p a d . e s ; nos hará v t e r en to-

d m u t T J i ° ° * S I a b , e d d á » P ™ por lo m e n c i 
d ibu j ada la p resen te d i s c i p l i n a en orden-a la e iee! 
c ion de c h u p o s y á su t o n s s g r a e i o n . 

E l pontíf ice de Re ina s i empre ha cb ten idd 
la p r imac ía de honor -y j u r u d i e d e n en toda la 
I n s o l o £ u poder es t S t e n s i v o á toda e , | 3 j y 
n i el m e t r o p o l i t a n o puede t s t ec t í e r Í Ü S f 3 l ü i / 
d e , f u e r a de ia p r o v i n c i a , „ i t , chispo ^ % 
la diócesis . La s u p e r i o r i d a d del me t ropo l i t ano í 

Cb S / r d d e P c o n J u , 
n o I T T P f C V ! a d 3 ' no es de derecho d iv i -
n o es d i m a n a d a de la í u p r c i J ) a a u t t r i d a d d e | 

p n m e r p a í t o r d e j a ^ y fo ^ * * 

ce l o m a s . u o , - t e t e u s et nov. & c / p . p a , i , 2 . - l i b 

^ a s u m i r - e i P a / a ,aS f a , ü ! a . 
« • y pr iv i leg ios de l o s -me t ropo luaoos y p a t r i a r -
cas . n o sucedió mas que vo.vcr a q u e l , ¿ C * res 
a la f u e a t c de douuc babian mo t ivos 
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tos h ic ie ron que la s i l la apos tó l ica estre-

r L e la ju r i sd icc ión de los p a t r i a r c a s ; el c isma 
¿ ¡ o r i e n t e , s i , ese c isma funes to que ha roto la 
« J a d de la Ig les ia , y ha sumerg ido á i n n u m e -
, : h - . s s pueb.os en el ab i smo d e mates que a u n 
«uf ren aouel ios in fe l ices , pa r to desgrac iado d e 
la i n c o r r e g i b l e ambic ión de un Foc io , es u n a 
P r u e b a pa lpable de que invencib les razones tu-
L r o n los pontíf ices pa ra recojer su ju r i sd icc ión , 
semejan tes á los que el soberano de un pueblo 
tmede tener pa ra des t ru i r la de un gefe subal-
t e r n o que abuse de su conf ianza , > p re t enda 
sobreponérse le . . 

T e n e m o s a u n mucho que dec i r ¿pero pa ra 
u e mo les t a r , y hacernos in t e rminab les re f i r ien-

d o hechos de que abundan los siglos Ì cuaudo es 
u n a cosa ev idente que l imi tada la j u r i sd i cc ión 
l l ob i spo á sola s a diócesis , la del met ropol i -
t a n o à su p r o v i n c i a , la del pa t r i a r ca y p r i m a d o 
/ e s t ab l ec idos solo por derecho eclesiástico como 
unos es t rechos v íuculos de un ion e n t r e los obis-
o o s V el sup remo pas tor ) á su t e r r i to r io , n i n g u -
n o de ellos puede dar pas tor , s i n o por derecho 
ec les iás t ico , ab rogado ya ¡ a h ! no nos de tenga-
m 0 s - baste lo d icho pa ra da r a lguna idea de la 
a n t i g u a d i s c i p l i n a , y pasemos á la que actual-
l e n t e nos r i j e , la que se debe respe tar y obser-
v a r con fidelidad s i queremos ev i ta r las desgra-
c i a s de un c isma, que nos o f rece la F r a n c i a e n 
esta ú l t ima época de la filosofia. . 

L o s abogados par i s ienses C a m u s , I r e i -
I l a r i , W a r t i u c a u co l igados p a r a e l s i s tema reve -
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luc lonar io , establecen un plan con el t í tulo es-
especioso de r e fo rmas ( e l mismo en que se ocu-
p a n algunos de nues t ros pa isanos) es tablec ieron 
la const i tución civi l del c lero ¡ f u e n t e fecunda 
d e heregías como fué declarado muy presto p o í 
l a silla apostól ica l p r i n c i p i o funes to del c isma, 
abor to vergonzoso de la imp iedad ! establecía uno 
de sus ar t ículos las elecciones populares de los 
ob ispos , r e se rvando al met ropol i tano la conf i r -
mación . Los autores de estos ar t ículos a lagaban 
al pueblo, le p i n t a b a n con los mas negros coló-
res la decadencia de la d i sc ip l ina an t igua , sus-
p i r a b a n por su res tablecimiento , y se e r ig ie ron 
en legis l idores de la Iglesia ¡o amb ic ión ! n o 
contentos con domina r al espado quis ie ron do-
m i n a r á la ig les ia , le u su rpa ron . sus derechos. 
M a s bien p ron to vieron á la F r a n c i a sumerg ida 
por añ^s en la l icencia , g o b . r n a d a p >r la impie-
d a d , y desterrada la re l ig ión sacrosanta de le S ( í . 
c t i s t o de aquellos países donde tantos siglos la 
hac ían respetado E l des t ie r ro de 6 ^ 0 0 0 ecle-
siást icos, la v io la r í an de ios claustros, la p rofa -
nac ión de los templos , ei robo, la muerte , el 
e s te rmin io , fueron los opimos f ru tos de la re-
fo rma establecida! ¡cielo jus to como c o u f u u d e s 
las pretensiones del impío , y te burlas de su 
n e c e d a d ! 

E n tan t r is tes c i r cuns tanc ias el pas tor 
un iversa l del rebaño de Jesucr i s to habla en el 
va t icano , y hace que su voz resuene nasta las 
extremidades de aquel re ino de-^graciado. Lo» 
breves de P i ó V i mjMutneuto e te rno de su ceie4 
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de su s a b i d u r í a , de su for ta leza , rec laman t ama , 
ños a ten tados , y nos p re sen tan la idea mas cla-
r a y conc isa de la d i s c ip l i na actual de la Igle-
s ia én la eleccioa y conf i rmac ión de obispos n o 
menos que de otros puntos de que tenemos que 
hab la r . ; A n ! ¡cuantas ocas iones habló este pon-
tífice venerab le para sostener á los buenos, pa-
r a l lamar á ios es t raviados y pa ra contener el 
t o r r e n t e impetuoso del cisma1, ¡ cuan tas veces se 
d e j o o i r su voz para l lamar como pad re á un 
hi jo t i e r n o que se babia s epa rado del r e b a ñ o ! 
¡euantas con toda la firmeza del carác ter apostó-
l ico dejó caer el peso enorme de las penas c a n ó -
n i c a s como un juez severo é inf iecs ib le! ¡ q u e 
for ta leza no mani fes tó r e p r i m i e n d o la deb i l idad 
d e Luis X V l por haber s a n c i o n a d o a lgunos de-
cre tos subvers ivos de la d i s c ip l i na y establecidos 
p o r Una asamblea que habia escandalosamente 
pasado los l ímites de la j u r i sd i cc ión temporal» 
¡ q u e ins t rucc iones tan sabias daba al c lero f run -
ces pa ra que un ido al gefe ,-upremo de la Igle-
sia de fend iesen á toda prueba las leyes eclesiás-
t i c a s ! é l , si F io VI p ruden te , sabio y justo decia 
á u a obispo de los nuevamen te electos, que le 
consul taba sobre el pa r t ido que deber ia t o m a r : 
< r es de nues t ra ob t igac ion no l imi t a rnos á s im-
ples ecsor tac iones , s ino a d v e r t i r t e sé r i amente que 
t e m a n t e n g a s en tu p r i m e r a reso luc ión , s in pe r -
m i t i r que obispo a lguno te i m p o n g a las m a n o s : 
p u e s esto ni tú ni o t ro a lguno puede sol ic i tar lo j 
ni ob i spo ni me t ropo l i t ano a l g n n o o to rgar lo , s i n 
hacerse reo de un horrible sacr i l eg io ; mientras 
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que una Ig les ia no se halla l eg í t imamente des t i -
tu ida de su pas tor , m i e n t t a s que no haya u n a 
elección c a n ó n i c a , cual no es c ie r tamente la tu-
y a , y mientras no preceda nuestro mandato apos-
tólico, de donde procede la misión canónica. Si la 
elección se h ic iera de o t ra m a n e r a , el que as i 
fue re o r d e n a d o ademas riel sacr i legio en que in-
c u r r e , se queda sin rec ib i r potestad (*) ni ju r i s -
d icc ión a l g u n a , y todos cuantos actos e j e rza , y 
d i m a n e n del son nu los y de n i n g ú n va lor . " E l 
m i s m o Pont í f ice e s p i d i ó una bula cont ra la 
cons t i tuc ión c iv i l , y con t r a los obispos c reados 
e n su v i r tud , en e t ta hace mér i to de la respuesta 
q u e d ió á un p re lado de alta ge ra rqu ía que se 
mani fes taba inc l inado á la novedad , p r e v i n i e n -
do,e que por n i n g ú n pretcs to se a t rev iese á ins-
t i tu i r á los nuevos obispos , po rque s iendo este 
un derecho p r i v a t i v o de la sii ia apos tó l i ca , uin-
g u n obispo ó a rzobispo podia a r r o g a r s e esta j u -
r i sd i cc ión s i n i n c u r r i r en la nota de c ismát ico, 
como se ver ia p rec i sado á dec la ra r , asi á k a 
conf i rmantes como á los c o n f i r m a d o s ; y añade 
que hab iendo vuelto á la cá tedra de S. Pedro la 
j u r i sd i cc ión que de ella se habia de r ibado á los 
me t ropo l i t anos , el conci l io de T r e n t o declaró ser 
p r o p i a y peculiar de la silla apostól ica la inst i -
t uc ión de los oOispos: " ú l t i m a m e n t e reprueba y 
dec l a ra nulas é i r r i t a s las e lecciones de los o-
b i spos y pá r rocos , y á estt,s s in ju r i sd icc ión 

( * ) De j u r i s d i c c i ó n c o m o se espl iea l s e g o . 
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9quam nunquam sunt asssquutili son palabras su» 
yas y esie decreto lo ba te estensivo á todas las 
elecciones que se hic ieran en lo succesivo b . j o 
Jos mismos p r inc ip ios : " ¡cuanto sentimos no p , , . 
de r trasladar las mismas palabras de los breves, 
p o r no molestar con una lengua estrafia y no 
conocida ds todos, y vernos precisados á po . 
ne r las en nuestro idioma vulgar , perd iendo 
cier tamente mucho de su hermosura ! ¡espír i tus 
noveleros, hombres que sacrificáis la verdad á 
vuestras pasiones y caprichos! no es pedimos que 
revolváis los volúmenes enteros de una bibliote-
ca , no es preciso que regis t ré is las actas de los 
conci l ios , las obras de los padres, s ino solo que 
leáis con atención la pequeña colección de bre-
ves q'j'j mot ivaron las ¡novaciones y reformas 
decretadas á fines del úl t imo siglo en la Franc ia 
venced vuestras pasiones, y la espesa nube quo 
e s oculta ¡a verdad se d is ipará como la niebla 
de la mañana a la presencia del bol. Aquellos 
endulzaron las amarguras de los católicos p e e 
seguidos, i luminaron las t inieblas que una vana 
y seductora filosofía habia e t t e n d i d o en aquel 
r e ino desgraciado y á ¡os obispos y al clero i«-

l e s s i rv ieron para nivelar su conducta 
en ¡os azarosos dias de una ter r ib le revolución. 

Los treinta obispos diputados de la asatn-
blea, nada p u o c u p a d o s , que animados de u n j a s , 
to y prudente celo no menos per ¡os intereses do 
la rel igión que per ¡os de la pa t r ia , que sup i s . 
r on dis t inguir los derechos del trono y del a l tar , 
y dar a i Cesar lo que es del Cesar , s in quitar 1 
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Dios lo que es de Dios , e ran un firme apoyo d e 
las l ibertades p a t r i a s , sostuvieron los derechos 
det pueblo como ciudadanos, y estos mismos co-
m o obispos defienden los de la Iglesia , los del 
v icar io de Jesucr is to á quien estaban unidos co-
m o á su cabeza, y deseaban ansiosos recibir i o s . 
t racciones de Roma para d i r i g i r su conducta : 
reciben el b reve que su Sant idad d i n g t o a los 
Obispes en t o de marzo de 1791 y ^ contestan 
reconociendo solemnemente que la voz del supre-
mo pastor es la de la Iglesia universal , que os 
p r n c i p i o s oue seguian eran los mismos que les 
e sponea y confiesan que ya á los fieles no les es 
l ícito dudar cumpli r los deberes que se les pres-
cr iben al reprobar la constiiu ion civil del ele-
ro. Cuando leemos esta contestación nerviosa y 
eloquente de t re in ta obispos sabios y respetables 
po r sus vir tudes que obraban en consonancia con 
sus colegas en un re ino del que dista mucho la 
l i sonja y adulación vana a los sumos pontíf ices, 
x siempre han sostenido y reclamado sus liberta-
des contra las pretensiones de la curia: ¡cuantas 
cosas encontramos dignas de trasladarse al asun-
t o que t ra tamos! ahí permítasenos inser tar algo 
de aquella respuesta de 3 d« m a y ° á e l 7 9 ' » e s 

poco y dice relaciou al presente asunto. 

" N o hay a lguno como dice V. Sant idad 
en t re los católicos que pueda sostener que la dis-
c ipl ina eclesiástica puede ser mudada por los le-
gos , y es una asamblea política la que determina 
la misión de los obispos y pastores que les da 6 
les q u í t a l a ju r i sd icc ión ¿ que lej i t ima ó prohibe 
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Jas func iones de su m i n i s t e r i o ; que eree o c d e t 
resuc i ta r s iu e l concurso de la ig les ia , las f t , r . 
mas an t iguas que la Iglesia e n t e n d i ó deber 
d a r para la mayor u t i l idad de ios fieles; que las 
a l tera ó desf igura , y ; q u e se subst i tuye á ¡ a s a » , 
l iguas elecciones canón icas de los ch ispos y al 
derecho común que deja la n o m i n a c i ó n de" les 
curas á la sol ic i tud episcopal? ¡elecciones deseo-
noc idas , e s t r a ñ a s á ios p r i n c i p i a s de la Iglesia 
n o usadas , de que todos ios ecles iás t icos p u e d e » 
ser e s c l u i d o s ! » estos obispos d ipu t ados se e m e n -
t an con s n u r g u r a de ias usu rpac iones de la assai-
biea; ¿que pu .uo de d i sc ip l ina d icen n o ha s ido 
a r reg lado p e r les decre tos? Las m e t r ó p o l i s se han-
s u p r i m i d o , o i rás se han cs tabiec idc; c incuenta y 
t res diócesis se han reunido.. . . o c h o nuevos cb is -
p a d ó s s e han e r i g i d o : la institución dc-íos obispos 
se ha cuitado al papa, y pasado á los metrópoli. 
t u n o s L a s munic ipa l idades se han au to r i zado 
par-a decid i r de la d i v i s i ó n , de la reunión y de 
Ja e r e e d u n ce p a r r o q u i a s N o pueden e n c a -
ñ a r s e mas sobre estas au to r idades vanamente a¿ 
c l3¡nadas : t r ¿ y donde se encuen t r an los funda- ' 
méritos para tales usurpac ioaes? ¿ e r a u cosas que 
debian su es tab lec imiento al p e d e r c i v i l « " todos-
Ios ar t ículos , c o n t i n ú a n los ob ispos , que mi ran á 
los intereses de la r e l ig ión e s t a b a n de l iberados 
en los conci l ios , y según el voto de la Igles ia , y 
noso t ros encon t ramos los mas i n s i g n e s monumen-
tos del poder de la Ig les ia sobre la e r ecc ión de 
obispados y met rópo l i s . E n los c u a t r o genera les 
conci l ios de fticea, C o n s i a n t i n o p ^ , Et'eso y 
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Calcedon ia , f u e r o n e jerc idos los derechos y con. 
sagrados ios p r i n c i p i o s de la ig les ia sobre la 
conf i rmac ión , ia es tens ión y la d iv is ión de las 
p rov inc i a s ec ies iás t ieas . . . . 

" Eno6 son los puntos que dependia t i 
p r i n c i p a l m e n t e de las d ispos ic iones de V. S. ta-
les c mo la ins t i tuc ión de ios nuevos obispos de 
las diócesis e r i j idas ó vacantes Noso t ros hemos 
r e p r e s e n t a d o ios derechos e jerc idos en ía F r a n -
c ia por el soberano Pont í f ice , sin dis imular ¡o 
que la ant igua d i sc ip l ina de la Igles ia en lea 
t i empos mas remotos nabia a t r ibu ido á los con-
ci l ios p rov inc ia les , á los me t ropo l i t anos , y á los 
mas a u t i g u j s obispos de las met rópol i s . SE' 
TRATA DE ESiOS DB-HECHOS DE LA CA. 
BEZA DE LA IGLESIA üUE HA EJERi 
CIDO DESPUÉS DE TANTO TIEMPO ÉiV 
TODAS LAS IGLESIAS CATOLICAS.... » 
D i s e m i n a d a s en teda esta luminosa respuesta Jas 
mejores y a n s bien co rd inadas ideas , omi t imos 
muchas y solo sup l i camos la ín tegra lectura d e 
aquella que se baila en la cclecciou de breves d e 
P í o VI . col. de Pa r í s año de 7 9 $ tom. 1. p. 346. 
T a l vez en o t ra ocas ión podremos hablar mas 
sob re ella. 

M a s volv iendo al Sr. P ió V I que dec la ró 
i l eg i t imas , sacr i legas y r.ulas las elecciones de Es-
p i l i , Maro l les , Sau- ia i , Mass ieu , Lindet,- Lau-
ren t , H e r a u d i n y Govel ; que dec la ró suspensos 
del e jerc ic io sacerdotal á Car los obispo de Au ton , 
á J u a n Baut i s ta ob i spo ds Babi lonia , y á J u a a 
J o s é ob i spo d e L i d a , p o r haber s ido los sacr i le-



1 0 S I DEFENSOR 
g o s c o n s a g r a d l e s de aque l los ; vo lv iendo decía-
mes , ai Sr . i ' io V i cuya conducta i r r ep rehens i -
bie se hizo ac rcdora á los justos elogios de toda 
la E u r o p a , y cuyas v i r tudes han sido publ icadas 
p o r M r de Prad au tor nada sospechoso ¿que d i -
ce sobre las nuevas ins t i tuciones de ob ispos? que 
n o se les pudo confe r i r ju r i sd icc ión a lguna , por-
que seeun la nueva d i sc ip l ina , por muchos s ig los , 
ap robada en los conci l ios genera les , rec ib ida por 
los mismos concorda tos , de n i n g ú n modo puede 
pe r t enece r á los met ropo l i t anos la ins t i tuc ión d e 
los o b i s p o s , que esta facul tad res ide ún i camen te 
t n la sii la apos tó l ica , y el r o m a n o Pontíf ice p o r 
su oficio debe poner pastores á todas las Ig les ias , 
son pa lab ras del conci l io de T r e n t o ses. 2 4 cap . 
I . de r e f o r m y por lo mismo n i n g u n a consagra-
e ion puede ser legi t ima en la Igles ia si no se ha-
ce por manda to apostól ico, son todas espres iones 
del Sr . P i ó en la colección de sus breves p 3 2 0 . 

L a s ideas que escita el es tado de la F r a n -
c ia en época tan t r i s t e , son ta les que parece que 
con tamañas usurpac iones de los poderes civi les y 
e s t end idas las macsimas á los filosofes r e f o r m a -
dores , deber ía permanecer por lo menos en u a 
c isma que todavía Horaria la ig les i a 

Pero la p rov idenc ia que s iempre vela e n 
l a conse rvac ión de aque l l a , a u n q u e pe rmi t i ó p o r 
a lgún t i empo, y desca rgó el t e r r ib le go lpe de la 
e t e rna jus t ic ia pa ra ca s t i ga r los desordenes de 
aquel pueblo, c i ca t r i za por ú l t imo las llagas p r o -
fundas que los filoscf j s novadores le hab ían a b i e r . 
u>, y hace que v u e l v a los e j e s cubier tos de lágri-
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mas ac ia la silla apostól ica pa ra que sean en ju 
gadas por ei mismo de quien se habían separado. 

Como todo lo que se habia obrado en el 
ac iago y funesto t i empo del c isma, era insubsis-
t en te y nulo, se reconoce en el v icar io de Jesu-
c r i s to ei derecho exclusivo, y se ocu r r e á él bus . 
cando el remedio de la erección é ins t i tuc ión d e 
las uuevas diócesis y ob i spos , pues todo debía na-
cerse de nuevo ó por lo menos reval idarse según 
lo d ic taba la p rudenc ia , y la g randeza del mal lo 
ecsijia. Asi el t r iu . i fo de que se g lor iaba la filoso-
fía no s i rv ió si . io para confus ion de los mismos 
filósofos, para o f r e c e r un nuevo tes t imonio de la 
v e r d a d , y una e jecutor ia cont ra ios e r ro res y m i c -
Simds que i m p u g n a m o s . ¡ F i l ó s o f o s l iber t inos que 
hab i tá i s en t re noso t ros ! d i scur r id a rb i t r ios , es ta -
bleced planes , dec larad el c isma, t remolad la ne-
g ra bandera de la impiedad ¿que consegu i r é i s ? 
sumir á la pa t r i a hasta el aba t imien to mas de -
g r a d a n t e , d iv id i r los intereses de los c iudadanos , 
encende r una cruel gue r ra en t re nosotros mism. s j 
p e r o no, no t r i u n f a r e i s , ó vuestro t r i u n f o será 
momentáneo , al fin el Dios E t e r n o que cast iga la 
maldad , y premia la v i r tud, ha rá que volviendo la 
v i s t a al c e n t r o de la unidad católica se restablez-
ca la re l ig ión , y la Iglesia unida á su sup rema 
cabeza i lurecerá sobre las mismas ru inas de la im-
p i e d a d ! 

L o que l levamos asentado demust ra que la 
F r a n c i a en sus mayores al i iesiones, s i empre co-
noc ió la oeces id id en que e s u b a de ocur r i r á 
Rotna p a r a la in s t i tuc ión r1 ; sus obispos. E n efec-
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lo este r e i a o se nos p resen ta en la ocasion pre 
sente buscando a rb i t r ios para sa l i r de aquel abis-
mo de males en que la h a b í a n sumido el fu ro r de 
los l iber t inos , y el od io mas enconado de estos 
con t r a l a d i l l a apos tó l i ca : ¡ha1, un h i jo t i e rno á 
qu ien la ecsal taci ion de las pas iones y el desor -
denado e m p e ñ o de una l iber tad engañosa , le s u . 
j e t a ron miserab lemente á la hambre , á la d e s . 
nudez y al desprecio , no busca con t an to a h i n . 
co la sombra beoefica de su pad re que le espe-
r a con los brazos ab ier tos , le c f recc el pe rdón 
de sus del i tos, y en cuyo í c o o ha de e n c o n t r a r 
el descanso, la sociedad, el ves t ido y el a m o r , co-
mo aquel r e ino devorado por sus mismos hi jo? , 
bu&caoa el apoyo y consuelo del padre común de 
los fieies. C o n el l ibro de la d i sc ip l ina en la ma-
n o y necesitada á observar la pa ra volver al cato-
l ic i smo, regis t ra las facul tades de los metropol i -
t a n o s , y en su defecto las de los obispos mas an-
t iguos de las p rov inc ia s , y e n c u e n t r a no serles ya 
p e r m i t i d o o b r a r con independenc i a de Roma por 
haber reasumido el t rono pont i f i c io el poder que 
an tes había d i spensado á aquellos. Ocur re al t r o -
n o augusto del poder t empora l , y descubre que su 
j u r i s d i c c i ó n está l imi tada , y n o se est iende de mo-
d o a lguno á las cosas esp i r i tua les ; que las rega-
lías de que los monarcas se han glor iado, y de 
que a lguna vez han abusado con per ju ic io de la 
Ig les ia es tendieodolas á la p resen tac ión de bene-
ficios, son puramen te pr iv i leg ios mas ó cnenos es-
tondidos según 1a p rudenc ia de los romanos pon-
t í f ices r e j i da por las. c i r c u n s t a n c i a s : e n vano se 
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cansa r í a ; y j amás habría encont rado soriego a l 
ab r igo de la ig les ia catól ica, si no hubiera ocur-
r ido á la cátedra suprema de esta sociedad, pa ra 
euvo régimen par t icular se necesita ind ispensab le -
mente la misión de aquel. T a l fué la- conducta de 
la F r a n c i a de que presto volveremos á hablar , con-
s iderandola bajo el poder colosal, torpe é ing ra -
to al mismo t iempo, de Napoleoo." , Amer i ca ! pa-
t r i a nues t ra , amada p à t r i a ! vuelve los ejos y dá 
un paso atrás del t iempo, observa con cuidado el 
euadro que acabi im s de presentar , y sin esperar 

• t rastornos, sin t eñ i r t e de sangre , dá en un p r i n -
c ip io el úl t imo paso que aquella nac ión , para n o 
l lorar después quiebras i r remediab les : es preciso 
observar la actual d isc ip l ina , y ocur r i r desde lue-
go al santo padre para el socorro de las necrsi-
dades de esta ig les ia el que no le puede dar una 
mano es t raáa , s in mancharse con uu horr ib le sa -
cr i legio. 

Este empeño en d i sminui r las facultades 
de la Iglesia, de t ra tar de usurpador a! i ornano 
P o i a í ü c e porque reclama la observancia de la 
d isc ip l ina , ese furor si nos es permi t ido espl i -
carnos asi para dep r imi r su pr imacía no es p ro -
pio de un catól ico, este lenguaje es el mismo de 
que han usado los cismáticos de or iente , los W i -
ciefistas y luteranos en los siglos poster iores , los 
Pe re i r a? en Por tugal , los Rivadeoe i ras eu Espa-
ña , y a lgunos en M é j i c o , no decimos que los 
t res últimos no sean católicos, pe ro que eu sus 
doc t r inas son el eco de los p r imeros , es induda-

Tom. V. L 
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¿le. Gocen los p r inc ipes y demás depos i ta r los 
d e la au tor idad en ios d i fe ren tes países católico® 
e l derecho muy honroso á la v e r d i d de protectores 
de la Ig les ia : supl iquen de la observancia de los 
cánones , i n t e rpongan si es p rec i so U fuerza pa-
r a su observancia ; d i remos m a s , gocen los que 
por sus serv ic ios á la re l ig ión ó en obv io de ma-
yores males han obten ido por bulas pontif icias el 
de recho de presentación, pe ro d igan s iempre este 
derecho no es nues t ro , a a p r iv i l eg io que j amas 
agradeceremos suficientemente, nos tia hecho de-
pos i ta r ios de ¿1, el padre común d e los fieles ha 
d ispensado eo esta pa r t e la d isc ip l ina de la Iglesia. 

Bien supieron d i s t ingui r los Estados U n i -
dos del norte ias facul tades de su soberania de 
las de la ig les ia , cuando e n el a ñ o de 17Ü9 soli-
c i t a ron de Fio V i , cuya memor ia j amas podemos 
recordar s in admirac ión y r e spe to acia su perso-
na venerable , les nombrase é inst i tuyese un obis-
po; no, no tubo la silla apostól ica que luchar c o a 
unos estados por la mayor pa r t e p ro te s t an te s ; no 
tuba que v ind icar sus derechos de a lguna usur-
p a c i ó n ; no tubo que c ica t r izar las heridas abier-
tas á la d i s c i p l i n a : aquellos puebles aunque no 
es tán en el cent ro de la un idad catól ica; pe ro 
saben respetar los derechos que n o les son p ro -
p ios , y le corresponden al succesor de S. Pedro: 
aquellos no sufren la eaagenac ion de su sobera-
n í a , n i permi ten de algún modo que se separe de 
su cuidado cualquier objeto comprehendido bajo 
de aque l la ; Pió V i accede á su solicitud, les 
nombra á j u ¿ u Ca r ro l obispo de Bal t imore y les 
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concede el derecho de presentación en lo su esi-
vo. r e se íváad se la ins t i tución. La ju- t ic ia cono-
c ida y observada por la nueva república, y ¡ i 
bondad del san to Padre en dispensar le la g rac ia 
de la presentac ión se abrazan e n t r e si , y ev i tan 
contestaciones ( diosas y lu ñas perjudícales a l 
orden y á la ptíbiiea t r anqu i l idad , ¿por que no-
sotros no hemos de seguir aquel ejemplo? ¿ p o r 
qué no hemos de o b s e r v a las leyes de la lgle-
s ia? ¿ p o r qué b ;mus de d i ? p u t l r derechos i a -
c u e s t i o n a b e s ? ¿por qué si damos al Cesar lo 
que le co r responde rieg>remos a Dios lo que es 
de Dios? ¿ p o r q u e nos hemos de p r e c i p i t a r e n 
Un c isma? ¿¡ o le resulta á la pa t r i a , cbjeio t i e rno 
de nues t ro amor , un bien iues t imab e cual es la 
a rmon ía , la p3z y la u ion de c<b»ei var aquella 
conduc ta? Vosot ros pat r io tas que hacéis honor 
de este t imbre g lo r iuso : si no estáis t isnados e c o 
el humo pest i lente de ias falsas doct r inas del p r o -
tes tant ismo, 0 con las destructoras macsima- d e 
la impiedad , t r ibu tad á la suprema cabeza de la 
ig les ia aquel llo -or que se merece, e ins i s t id 

- s i e m p r e en llevar hasta su mas puntual observan-
cia la d i sc ip l ina de ia Iglesia, respetad sus leyes, 
al par que las civi les , y procuremos tedos no 
con t ra r i a r sino ames uni r las autoridades estable-
c idas ; que gloria p3ra la repúbl ica! que fel ici-
dad para estos putbl . s ! Ya la nación mej icana 
se a t ra jo sobre si las bendiciones de sus hi jos 
cuando cons igno eu las páginas respetables d e 
su codigo fundamen ta l , que su re l ig ión ser ia 
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s i empre la catól ica, apostól ica r o m a n a sin tole-
r a n c i a de oi rá a lguna , ) que esta ser ia pro teg ida 
p o r leyes sabias y justas , añada un nuevo laurel 
á sus t i e n e s d i spensando esta protección. | Y e n 
el asueno de que t ra tamos, cual es el ún ico arb i -
t r i o que t iene para pro te jer las leyes e t les iás t i -
c a s í ya lo bernos dicno y no nos pesa el repet i r lo . 
O . u r r i r á la siila apostólica para a lcanzar el pa-
t rona to en estas iglesias. S igu iendo el e jemplo de 
todas las naciones catól icas que lo han ob ten ido , 

¡Si de todas el las, aun de la misma España e n 
t i empo de F e l i p e V . , es decir en el año de 1709, 
después de las g r andes cuest iones que se hab ian 
ecsitado con la cor te de Rema por haber decla-
r ado Clemente X i ( quien no reconocía á Fe l i pe 
po r rey l eu t imo ) nulas las idispeusas y provis io-
nes que h ic ie ran los ob i spe s : la incomunicac ión 
d u r o seis años , y en todo este t i empo aquel joven 
monarca que llevaba el t imbre de an imoso , solo 
t r a tó de conc lu i r ias contes taciones y d i f e renc ias 
per judic ia les s iempre á un pueblo que se g lor ía 
de catól ico: asi lo verif icó por la solemne pro-
testa de haber p rocedido con e n g a ñ o : podemos 
asegurar que la España s i empre , ó por mejvt de-
c i r sus reyes que han se rv ido de modelo aun 
al mismo N a p o l e o n , cuando se ha t r a t ado de po-
ner una mano a t rev ida en los negocios de la Igle-
s i a e,i todos estós ha ocu r r i do á la santa sede 
para te rminar c ier tas d i spu t a s ; ias bulas espedi -
das en d i fe ren tes t i empos por los romanos pon-
tífices, la conducta de Car los V , los concorda-
tos de Fe l i pe V. con C lemen te X I de que hemos 
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hablado , los de F e r n a n d o V i con Benedicto X - V 
en que se reservan á la l ibre cclaciou de S S , 
c incuenta y dos beneficios para conservar ileso 
s i empre su derecho, todos estos son una prueba 
de que la España rodeada de escr i tores o puco 
ins t ru idos , o in te resados , ó adher idos a las ideas 
de los protestantes , s i empre creyó de necesidad 
o c u r r i r á Roma p a r a evi tar los gravís imos ma-
les de un cisma y sa t i s facer al deseo de les bue-
n o s que no podían ver con i i .d i ferencia t r a t a r se 
a sun tos de la mayor impor tanc ia en el o rden ecle-
s iás t ico sin acordar con el vicario de Jesucr i s to . 

M a s : volvamos á la F r a n c i a sobre ta que 
M r . de Prad t autor bien conocido por tu poca 
versac ión en ma te r i a s eclesiásticas, por su oüio 
á la corte de R o m a y aun ai mismo vicar io de 
J e suc r i s to , por su l igereza en esc r ib i r , por sus 
mani f ies tas y repe t idas con t rad icc iones , por su 
adhes ión á la moderna filosofía que le ha conduc i -
do hasta el de í smo, y por o t ras c i r cuns t anc i a s muy 
notables , decíamos que tics es necesar io poner 
d e nuevo la vista en la F r a n c i a , porque Mr." de 
P r a d t , cuyas doc t r inas se han es tendido en t r e 
noso t ros y fo rman el cuerpo de derecho eclesiás-
t ico para mucho?; h bia de los asuntos eclesiás-
t i cos de aquel r e ino , y quiere hacerlos es tens ivos 
á todas ias nac iones , cons t i tuyéndose legislador 
de todas. F r anc i s co I. de este nombre es tau>bie.n 
el p r imero que celebra concordatos con la silla 
apostól ica ocupada entonces d ignamente por León 
X eu el año de 1516 La p ragmát ica sanc ión , re -
c l u i d a eu U F r a n c i a y observada por mucho t iem-
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po , Había escitadu m baeiohes y d i ferencias que 
era necesar io 3pa , iguar por los males que t r a ían 
Consigo: " e l concordato dice de Marca calma 
estas turbaciones y establece la p a z " en seguida 
a ñ a d e : t r y o sostengo que el concordato de León 
X na sido mas ventajoso á la Erauc ia que lo qua 
podia serlo la p r a g m á t i c a . " " Yo crcta d e d a el 
p res iden te H e a a u l t que la p ragmát ica estaba lle-
na de inewaveaientes , y que el concordato es la 
fo rma mas propia para usa; tener la t ranqui l idad 
en les es tados ." F ranc i sco 1. dice Mr. E e r r a n d 
remedio todos los i . ¡convenientes por medio del 
concoidato . . . . . y el efecto ha hecho conocer su 
U t i l i d a d " Este celebre coucorda to que ha sido 
el me délo de los celebrados con f i o V i l en el 
aña de i t t o i , y con el ir-i-mo por L u i s X Y 1 U 
en el de 817 nos hacen ver esta doble verdad 
que los reyes y las naciones hari reconocido que 
si.» acuerdo con la silla apostólica j amás pueden 
t e rmina r se los asuntos que se versan sobre mate-
r i a s beueficiales, y que este acuerdo es necesar io 
p a r a encon t ra r la paz, u a i r á los c iudadanos , 
conservar ía unidad católica y evi tar las ruino* 
sas cousecuencias de uu cisma. ¡Latoi icos de 
I r l a n d a perseguidos y de; preciados por los pr in-
cipes protes tantes , y 60I0 sostenidos por el padre 
comua de los fieles, vosotros sois test igos de es-
ta ve rdad! 

E n efecto, dig?. cuanto qu ie ra P r a d t , d iga 
inconse-ueu te á sus p r i n c i p i o s que lo esp i r i tua l 
debe estar separado de lo tempora l , diga que los 
beut í ic ios son cosas tempora les , diga que al P o m í -
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j íce r o m a n e debe mi ra r se como un terr ib le ene-
migo , cuyas leyes 110 deben tener fuerza pur ser 
es t ra . :gero , bable c i tando carias de un sujeto 
r e sen t i do , ocupado mas bien en buscar la vea-
g a n z a que el bien de su nac ión , de los desórde-
nes de la corte de Roma ecsa¿erados por sus ene-
m i g o s , d iga en fin, m a n t o le dicte el odio mas 
eruel contra la cabeza de la ig les ia y el sacer-
docio , s iempre será una verdad que las naciones 
que quieren ser y conservarse católicas, y que 
n o quieren romper la un idad , debe ocur r i r al 
eucesor de S. Ped ro para a r r eg l a r los negocios 
eclesiásticos cuatquiera que sean. 

L o s concordatos son indispensables. El Pa* 
p a obt iene la d ign idad mas al ta , la mas acreedora 
á nuestra sumisión y respeto en todo lo que mi ra 
á lo esp i r i tua l en las naciones ca tó l icas : todas 
estas unidas por una fé coman forman una g r a n -
d e fami l i a , á cuya cabeza está el v icar io de JeiB» 
c r i s to , un numeroso rebaño bajo el gobierno de 
un supremo pastor . Es pues imp siD.e que los 
gobiernos católicos dejen de entenderse con e l 
p a r a a r reg lar lo que per tenece á la re l ig ión e a 
sus estados, y de aquí resulta necesar iamente el 
fundamen to , la ut i l idad y aun la necesidad de los 
concordatos en c ier tos t iempos, p r inc ipa lmen te 
cuando las op in iones , los e r rores , y utras c i rcuns-
tanc ias loecs i j en . El mismo M r P rad t cont radi -
c iéndose á si mismo como lo t iene de cos tumbre , 
y es p rop io á. todo escri tor l igero, y poco ins t ru í 
do en mater ias eclesiást icas, corifiísa la necesidad 
que tubo iSapuicva cu t i año de b c i para aborda r 
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c i e n o s puntos coa Fio V i l : aquel tenia que uníe 
las op in iones , se nabia propuesto ei restableci-
mien to de iá r e l ig ión tenia por consiguiente que 
oose rva r las leyes de d i se ip i iua , y ocur r i r al sau-
to padre para a c o r d a r lo couveuiente en tan cri-
t icas c i r cuns tanc ias . 

Ya estaba todo ar reglado por la prudencia y 
buena d ispos ic ión del santo padre , pero uo que-
d a r o n pa ra s i empre sat isfechas ias miras ambi -
ciosas de N a p o l e o n , ó porque este pre tendiese con 
E i r ique V i l t hacerse cabeza como del es tado 
ta inbtca de ia i g l e s i a , ó por cualquiera o t ro mo-
t ivo , lo c ier to es que pasado a lgún t iempo, quiso 
usu rpa r los derechos de aquella. 

Desde la ven ida d e s . á . á Par í s , Bonapar tc 
c o m e n t o á mos t ra r su humor contra ei Papa que 
b ien presto degeneró en avers ión , hasta concebir 
el proyecto de envi lecer el p a p a d o : habia ya u a 
concorda to para la nominac ión de los obispos de 
I t a l i a , mas el modo de la ejecución debia ser a r -
reg lado por los poderes : Bonapar te nombró sus 
comis ionados y s in aguardar los de P ío V i l se 
p resen ta en su consejo de estado con un proyecto 
de reglamento que no estaba autor izado por a q u e l : 
toda negociación cesa y el Papa reusa dar las bu-
las á los que se le p re sen tan para los ob ispados 
vacantes en I ta l ia : el resultado de esta nega t iva , 
no se vió h?sta pasada la campaña de 807 , cuan-
d o el emperador man i fes tó que quer ia segui r las 
huellas del rey de Ing l a t e r r a y del emperador de 
la Rusia, porque creía que estos soberanos d i spo-
n í a n á su a rb i t r io i e U s mater ias r e l ig iosas : mu 
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chos proyectos d i scur r ía , veía que la necesidad 
de la inst i tución pont i f ic ia para los obispados es-
taba rccooo. id 1 eu toda la Iglesia católica, que lo 
estaba por el mismo en su concorda to ; entre lau-
tas dificultades Como Se le p resen taban , uombró 
por hit en » - o una comis ion de mutuos obispos 
pa ra d i scur r i r algún a rb i t r io con t i u e supi ir la 
ins t i tuc ión del Papa , t raba jó en efecto la comi-
s ión , y despues no tuvo re.-uitade a lguno y quedo 
satisfecha con da r respuestas vagas i se convoca 
una nueva, y no quer iendo , por no creer con-
forme a derecho la ins t i tuc ión de los metropoli-
tanos , p repuso que se nombrase una comisión á 
su s an t i d ad : quiere decir , que una y otra supe-
r iores al temor justo que podían in fund i r l e s el 
poder enorme de uu emperador t i rano y capr i -
choso, creyeron que no se pueden ins t i tu i r obis-
pos sin el acuerdo de la suprema cabeza de la 
Igles ia j t es t imonio convincente de la verdad que 
demostramos, y ru inoso c ier tamente pa ra los <^e 
p red ican el pa t rona to uac iona l y la iudependteu-
cia de Roma1. 

Bonapar te d i r i j ió sus comisionados á Sabo-
na donde se hallaba l i J V i l con instrucciones 
fo rmadas por el mismo, cuyo art ículo p r inc i -
pal era t r q u e si el P a p a no daba 1a ins t i tuc ión 
den t ro de tres meses, los nuevos electos podr ían 
ocu r r i r al Met ropo l i t ano Los d ipu tados iban en-
cargados de empeña r á S. S- á consent i r eu su so-
l ic i tud, voivierou estos con la r e spues ia ' t í e l Pa-
pa conforme á sus deseos, pero el mismo Pr3d t 
c o a viene en que la respuesta no venia filmada-
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esta debía servir de testo para que d i c t a a l n t s e 
e l concilio que habia abierto sus sesiones t i u 
€¡e j u u i o d e 8 ¡ i , mas como le faltaba la firma, 
y por lo mismo era sospechoso, no se atrevió el 
c i t ado concilio á resolver nada de pronto sobre 
el asunto, y ai fin convino en que el Metrópol i -
t a ñ o diese Ja ins t i tución, pero su je t ando e a a de-
terminación á la aprobación de S. se ngmbr» 
d e nuevo otra comision á Saboua, y el rebultado 
f u é que registrado el breve de coniestacioo por 
el consejo de estado, res Ivió este, que r o debía 
hacerse algún uso de el, a r a prueba inequívoca 
de la necesidad del iüliujo del romano Pontífice 
«o la insti tución de los obispos: ent re tantos 
comprometimientos , las comisiones y el concil io 
con el Papa , no dan un paso at rás , y todas sus re-
soluciones se d i r i j ian á probar aquella verdad, 
{verdad tanto mas indisputable, cuauto que se ba 
probado hasta el último crisol, cuanto que el te-
» o r , la ambición, la adulación &c. no han podf . 
dó obscurecerla! 

Ya á Napoleon se le habia concedido él 
derecho de presentación, pero este no bastaba pa-
ra salir del embarazo, toda la fego idad de sn 
caracter , los golpes de la t i ranía , *u poder, su 
ambición, no fueron suficientes para variar el d ic-
tamen de los que tenian á la vista las leyes de fe 
discipl ina universal , y K 0 querían sugetar á su 
pa t r ia , ni sumirla en los horrores del cisma. Vea-
se «obre esto á Mr . Bernardi en sus observado-
ees sobre los cuatro concordatos de P r a d t . 
sa eu P a ú , d a ñ o de i8xp . 
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Deseando Bonapar te arreglar todos los nego-

cios interiores de la F ranc i a , quiso comeozar por 
los que tenia pendientes con el P a p a ; a pretesto 
de que una escuadra inglesa habia parecido en la 
rada de babona, habia trasladado á su santidad á 
Fonta ineblau , á dónde envia al obispo de N a n -
t e s : e i Papa resuelto á sufr i r toda prueba prime-
ro que t ras tornar la disciplina de la Iglesia, de 
la que era custodio muy celoso, reusó recibir la 
emb j a d a ; Napoleón satisfecho de que su presen-
cia con su habi l idad personal prcducir ia a lgua 
efecto sobre el animo del Papa , se dir i je el mis-
mo acompañado del obispo á Fonta ineblau, t r a t é 
con S S les asuotos ya relativos á la F r a n c i a , 
ya á les obispados de Italia y del estado romano, 
y sin haber hecho mas que c i enos preparat ivos 
para un futuro concordato, ent re cuyos artículos 
estaba "que t i despues de seis meses no daba el 
P a p a la inst i tución á les nueves obispos, se de-
volverla este asuuto á los met ropol i tanos ." Se pu-
blicó este concordato como tal, y S S. le recia-
ma con vigor, y protesta solemnemente al em-
perador cu una carta de 24 de marzo de 1813 
que 110 ejecutaría tales resoluciones, pues jamas 
habia entendido que estas constituyesen mas que 
unas bases susceptibles de reformas para un nue-
vo concorda to ; pero aun en este mismo que se 
liama coucordato de Fcota inebiau, y del que dice 
Prad t poco versado, repetimos en asuntos ecle-
siásticos, que ai fin será el de las naciones, está 
ciaramcute reconocida la autoridad, y el derecho 
indisputable del sumo Pontífice pa ra U instilo* 
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c ion de los obispos, no habla este sobre la elec-
c ión porque estaba concedida ya en los concor-
datos an te r iores ¡ a rgumen to victor ioso de.la ver-
dad que demost ramos! Quisá tendremos ocasioo 
de hablar mas sobre este asunto, para impugua r 
muy despa t io los concordatos de Fonra inebiau . 

Todos estos hechos de que hemos hablado 
c o n el mejor orden que hemos podido, las razo-
nes que hemos indicado, nos demues t ran que a-
quelios están fundados en ei derecno d iv ino , y es-
tablecidos en el mas luminoso derecho eclesiásti-
co, reconocido por todas las naciones católicas en 
sus concordatos respectivos, de suerte que la dis-
c ip l ina universa l se t r a s t o r n a d a desde luego, y 
nos precipi taremos en el cisma, si los asuntos del 
pa t rona to se te rminasen den t ro de la repúbl ica 
s ia acuerdo con la silla apostól ica , ocupada digua-
tüente por el á r . León X í i , l leno de celo por 
los intereses de la re l ig ión , y que na mani fes tado 
su buena disposic ión para t r a t a r con es ta , y las 
o t ras nuevas repúbl icas que desean conservar y 
p ro teger la re l ig ión catól ica, apostól ica , romana 
que es la misma del evangel io mal que les pese á 
los editores de la P a l a n c a ; v ¿podra conse rva r se , 
y protegerse esta re l ig ión, sin observar las reglas 
que los concil ios generales y de te rminac iones pon-
tifias han establecido en orden á la creación de 
obispos? ¡ reglas universales , sostenidas por los 
pastores católicos! 

E n todo t iempo la Ig les ia ha t en ido por 
cismáticos á los obispos que han s ido o rdeoados 
contra la d isc ip l ina vigente . W u v a u a u o lo fue y 
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S C i p r i a n o no le conoce por obispo católico e a 
él iib. de uoit . ecleS. lo mismo que san Corue l io 
en una carta d i r i j i d a á Fab io de Ant ioqu ia que 
refiere Eusebio en su historia lib 6. cap. 4 3 ; 
Eueebio lo fué de Nicomedia y el conci l io de A-
- l t jandr ia Jo desconoce El concil io Constantino-
poi i t auo 1. desconoce á Máx imo c ín ico o rdenado 
en la misma ciudad El concil io 11 de Arles de-
cretó que no se tubiese por obispo el que fuese 
o rdenado contra las leyes vigentes, el mismo de-
cre to fue hecho por el concil io V. de Par ís , S. 
S i r i c io , Inocencio 1. S. Bonifacio, S. León el 
g r a n d e . . . ¿pero para que c a n s a r á nuestros lecto-
res i aquella d isc ip l ina no tenia mejor fuerza n i 
mayor aceptación que la presente , luego si no le 
tenia por verdadero obispo el que no er3 orde-
nado conforme á aquella, ¿se tendrá por tal e l 
que lo sea contra e s t a í ¡An! si a lguno que estu-
viera legí t imamente ordenado le impusiese las 
m a n o s , aquel y este quedar ían sujetos á todas 
las terrsb.es penas del derecho, y el ú l t imo aun-
que revest ido del caracter sagrado no seria obis-
po ca tó l ico , y desde luego se considerar ía como 
cismático, s iendo nulos y sin algún valor todos 
los actos de ju r i sd icc ión . 

O c u r r a pues la nación mej icana y entable 
relaciones con la silla apostól ica, aquella t iene 
motiv s muy suficientes, razones muy sól idas 
para que se la conceda el derecho de presenta-
c ión, pero no t iene aun este derecho, el san to 
p t d r e lo concederá , aceptará beuiguo sus preces 
euaudo n o sean cont ra r ias á la d i sc ip l ina , u i 
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envuelvan un t ras torno de e s t a : la nación me . 
j icaua es soberana, es i ndepend ien te : esta es 
Una eterna verdad, pero su soberanía está limi-
tada á lo temporal , y por lo mismo cuando se 
t ia ta de asuntos eclesiásticos es indispensablemen. 
te necesario tratarlos con la cabeza de la Iglesia, 
cualquier paso precipi tado en tau delicados asum-
ios es muy peligroso. 

C A P Í T U L O V I . 

Modo de analizar la cuestión sobre Patronato y 
íus fundamentos. 

\ 

Estravios , dislates, impert inencias al lado 
de bellos rasgos de celo, s inceridad y buena fe, 
cuando se trata un asu;,to g rave , prueban con 
evidencia que la materia uo se ha entendido ó no 
se ha dado á entender lo bastante. , 

El modo de repl icar en tal caso es d e j i r 
á un lado todo lo imper t inente ; y no tac to im-
p u g n a r , cuanto esplicar y aclarar la cuestión 
por el método mejor conocido para ello, que es 
la analisis. 

T a l y por tal motivo me ocurre hacer 
sobre la grave cuestión del patronato dividiéndo-
la y esponiendo cada p3tte suya con cuanta sen-
cillez y clar idad he podido. T a n solo trato de 
a l lanar con eso el camino á los no facultat ivos: 
estoy bien distante de creerme capaz de llenar 
el objeto. Quisá a lguno de tantos sabios como 
hay se tomará por for tuna el t rabajo de i lustrar 
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t a modo mas apto á la comuu inteligencia una 
materia que tanto lo merece, para que no peli-
g re por hay nuestro bien estar , n i nuestra repu. 
tacion nacional. 

N > trato aqui ahora de ot ro patronato que 
del llamado propiamente con este nombre ; que 
es el derecho de nombrar ó presentar sujeto p a r a 
beuefieio eclesiástico. Llévese bien presente. 

P R I M E R A CUESTION. 

}E1 pueblo cr i s t iano es capaz de da r p o -
deres espir i tuales asi como da poderes civiles? 
| Hay una paridad cabal de lo uno á lo o t ro i 
N o la nay ciertamente. El fi:i de la sociedad ci-
• i l es naturae convenienter viviré y para eso el 
ins t in to natural basta y sobra. E l fin de la so-
ciedad crist iana es la salvación e terna , para lo 
cual no basta la luz natural de la razón á ense-
ñarnos este fin y los medios de conseguirlo envió 
Dios su propio Hijo, y éste envió y envia siem. 
p re apostoles y pastores y maestros. La necesidad 
de misión diviua de ios pastores es dogma card i . 
nai de f é : los poderes espirituales en la soci- » 
dad cr is t iana vienen de arriba para a b i j o ; no de 
abajo para arr iba como los poderes civiles. Los 
poderes espirituales son poderes d iv inos ; los t i -
••viles son p .de re s humanos. Copiaré á un escri-
tor francés conocidísimo allá, no desconocido en 
Otras pa r t e s ; y donde quiera estimado. 

< r No sucede con la religión crist iana ( c o . 
m o equivocadamente se persuaden ciertos polí t i-
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envuelTaa un t r a s to rno de e s t a : la nac ión m e . 
j i c aua es soberana , es i n d e p e n d i e n t e : esta es 
Una e terna verdad , pero su soberanía está l imi-
tada á lo temporal , y por lo mismo cuando se 
t i a t a de asuntos eclesiásticos es ind ispensab lemen. 
te necesario t ra tar los con Ja cabeza de la Iglesia, 
cualquier paso prec ip i tado en tau del icados asua-
tos es muy pel igroso. 

C A P Í T U L O V I . 

Modo dt analizar la cuestión sobre Patronato y 
fus fundamsntos. 

\ 

Est rav ios , dis lates , imper t inenc ias al l ado 
de bellos rasgos de celo, s incer idad y buena fe, 
cuando se t ra ta un asu;, to g r ave , p rueban con 
ev idenc ia que la mater ia uo se ha en tend ido ó n o 
se ha dado á en tender lo bas tante . , 

El modo de rep l icar en tal caso es d e j i r 
á un ladu todo lo imper t inen te ; y no t ac to iuj-
p u g u a r , cuan to espl iear y ac la ra r la cuestión 
por el método mejor conocido pa ra ello, que es 
la analis is . 

T a l y por tal motivo me ocurre hacer 
sobre la g rave cuestión del pa t rona to dividiéndo-
la y espon iendo cada p3ttc suya co:i cua>,ta sen-
cillez y c la r idad he podido. T a n solo trato de 
a l l anar con eso el camino 2 los no facul ta t ivos: 
estoy bien dis tante de creerme capaz de l lenar 
el objeto. Quisá a lguno de tantos sabios como 
hay ee tomará por fo r tuna ei t r aba jo de i l u s u a r 
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t a modo mas ap to á la comuu intel lgeacia una 
mater ia que t an to lo merece, para que no peli-
g r e por hay nuest ro b ien es tar , a i nuestra repit. 
tac ion nacional. 

N > t ra to aqui ahora de o t ro pa t rona to que 
del llamado prop iamente con este nombre ; qu« 
es el derecho de nombra r ó p resen ta r sujeto p<tNl 
beueficio eclesiástico. Llévese bien presente . 

M I M B R A CUKSTIGIf. 

}E1 pueblo c r i s t i ano es capaz de d a r p o -
deres esp i r i tua les asi como da poderes c ivi les? 
3 Hay una par idad cabal de lo uno á lo o t ro i 
N o la hay cier tamente. El fi:i de la sociedad c i . 
• i l es naturae convenienter vivir z y para eso e l 
ius t in to natural basta y sobra. E i fio de la so-
ciedad c r i s t i ana es la salvación e t e rna , para lo 
cual no basta la !uz na tura l de la razón á ense-
ña rnos este fi.i y los medios de conseguir lo env ió 
Dios su propio Hi jo , y és te env ió y env ia s iem. 
p r e apóstoles y pastores y maestros. La necesidad 
de misión d iv ina de ios pastores es dogma ca rd i . 
nai de f é : los poderes espir i tuales en la soci- » 
dad c r i s t i ana vienen de ar r iba para a b i j o ; no d e 
abajo pa ra a r r iba como los poderes civiles. L o s 
poderes espir i tuales son poderes d i v i n o s j los t i -
••viles son poderes humanos. Copia ré á un escr i . 
tor f rancés c o n o c i d i s l a » allá, no desconocido eu 
Otras p a r t e s ; y donde qu ie ra estimado. 

< r N o sucede con la religión cr is t iana ( c o . 
rao equivocadamente se persuaden ciertos poi í t i -
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coa) lo que sucedería coa u»a re l ig ión p u r a m e a . 
te n a tu r a l o invernada por los humbres y esta-
b lec ida por ellos para honrar la d iv in idad Esta 
especie de callo quedaría den t ro de la estera de 
l a s cosas humanas y sujeto por consiguiente á la 
d i recc ión y á la au tor idad de las potestades tem-
p o r a l e s : pues que n o salia del orden común de 
la naturaleza y de la sociedad civi l , de que tie-
n e n la adminis t ración y la conducta. El ministe-
r i o de esta especie de rel igión podr ia no ser s i . 
n o una comision civi l emanada del soberano ó de 
la elección del pueblo para dar á la d iv in idad 
en nombre de la sociedad el cuito que le es de-
b i d o de parte de la sociedad y de los que la com-
ponen . Los p r ínc ipes hubieran tenido en tal caso 
n o solamente el derecho de nombrar los uiinis* 
t ros sino también de reglar la turma y las prac-
t icas del culto mismo, y hasta declararse sobera-
nos pontífices, asi como lo hacían tos emperado-
res romanos genti les que r eun ían este t í tulo á la 

d ign idad i m p e r i a l . " 
* Mas la re l ig ión cr i s t iana es de una es-

pecie absolutamente diversa. N o la han ins t i tu ido 
los hombres: no es ni aun la mera producción 
de una razón ilustrada acerca del culto que es 
debido á Dios como autor de la naturaleza y de 
la sociedad Ha sido menester que Dios enviase 
s u mismo hijo á la t ierra para establecerla. T o -
d o en ella es d iv ino y de inst i tución d iv ina . L a s 
verdades que ella enseña y que la dis t inguen no 

- han podido ser conocidas s ino por la revelacioo 
que Dios ha hecüo de ellas. Aun aquellas de en* 
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t re estas verdades á las cuáles hubiera podido a l . 
canzar la razón, estaban tan ofuscados en el ar.i-
too de los hombres , e ran tan con t ra r i as á las 
op in iones comunmente recibidas que solamente 
con el socorro de la revelación misma han pedido 
t r iun fa r de ias preocupaciones y usos cont rar ios . 
El culto que la re l ig ión c r i s t i ana prescr ibe es no 
solamente ' d iv ino , s ino también fue ra del o rden 
común dé la naturaleza. Los sacramentos por ¡os 
cuales ella santif ica á los hombres n o t ienen s i n o 
aquella vir tud y eficacia que á D i o s p lugo d a r -
les. Los medios de salvación .que ella enc ie r ra ¡no 
t i enen relación s ino con el dador espontaneo de 
fejjüá. La salvación misma es una fel icidad sobre , 
há tú ra l de que los l umbres iiü p a d i a n fo rmar una 
idea En dná re l ig ión de está naturaleza no se 
puede reclamar el derecho na tu ra l de los pueblos 
n i el de los soberanos. Pa ra tener la d i rección y 
conducta dé lina re l ig ión Como ésta¿ es rae.-es-
te r tiuá cbiiiisioii d iv ina y una d ispos ic ión pa r -
t icular de la providencia . Pero Jesucr i s to nu ha 
dado esta comis ión á los dueños de la t ie r ra n i 
á los magis t rados que<bajo su autor idad a d m í h i s -
t ran la jus t ic ia " Todav i á sigue mas á lá l a r g i 
desenvolviendo esta idea el autor ci tado (co . i te -
rene , d ' A n g e r s sur lá h ierarchie tom. i . pag¿ 
171 )• 

Antes había dicho el mismo a u t o r : ffnó 
fué sino al cabo de tina posesion cons tan te de 
quinee siglos cuándo lá ge ra rqu iá ec íe s i á s tka f 
éu or igen d iv ino han s ido disputados por los prtfc 

Tom. V. M 
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t es tan tes : n i aun el gefe de la nueva reforma to-
mó desde luego este part ido. N o se pueden da r 
mayores muestras de respeto y sumis ión que las 
que el hacia á los obispos y al p a p a : profesaba 
a l tamente reconocer su autor idad d iv ina y hacia 
esto de la mane ra mas posi t iva hasta invocar y 
tralier en prueba de esta verdad los pasages mas 
formales de la escr i tura . 

cc Pero una ve« condenado mudó absoluta-
men te de l enguage : hizo pedazos la ge ra rqu ía 
toda en t e r a ; papas , obispos, sacerdotes s i endo 
é l mismo sacerdote y á mas r e l ig ioso ; nada fué 
conse rvado : y para empeñar mas eficazmente á 
los p r ínc ipes y á los grandes en sus e r ro res , les 
p r e s e n t ó el a l ic iente de los bienes y de las dig-
n idades eclesiást icas y los i ndu jo á t ras formar las 
en soberanías , en p r inc ipados y en señoríos se-
culares. Pa ra hacer mas firme esta usu rpac ión , 
les hizo con faci l idad en t ra r en su proyecto del 
a n i q u i l a m i e n t o en tero del o r d e n eclesiástico, á 
f in de que no quedase quien pudiera reclamar es-
t a s d ign idades y estos bienes. Zu ing l io en Suisa 
y Ca lv ino en G ineb ra s igu ie ron el e jemplo de 
L u i e r o . " 

" M a s como en lugar de los pastores ge-
l á rqu i cos abolidos, era menester subst i tuir nue-
vos pastores, los c r i a ron á su modo y se pusie-
r o n á la cabeza ellos, después de haber ab ju rado 
el sacerdocio que habían rec ib ido Lu te ro y Zuin-
g l io en la Ig les ia ca tó l ica ." 

" T a l es la si tuación de las iglesias que se 
d i cen re formadas . El ias t ienen una especie de mi-
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nis ter io y de pa s to r e s ; pero este minis te r io n o 
es un minis te r io que remonta por la secu-.'la de 
una suecesion legít ima hasta aquellos que el d iv i -
n ó legislador estableció p r imeros pastores de sti 
Iglesia . Este minis ter io facticio es una simple co-
mis ión del pueblo que se ha elegido y dada á sí 
mismo estos nuevos conductores sin respecto á la 
misión d iv ina dada por Jesucr is to á sus aposto-
les, n i á la promesa que hizo de perpetuarla éíi 
los que sin in t e r rupc ión les succedieseu hasta l a 
consumación de los s ig los . ' ' 

" N o hay ent re ellos s ino les ang l icaños 
que pensando mas p ro fundamente han sentido los 
inconven ien tes d e e s a i n o v a c i o n . " 

" H a n vis to que romper asi a l tamente e l 
hi lo de la ge ra rqu ía es no pender ya ¿ e Jesucr i s -
to y del orden que él ha establecido para el go-
b i e r n o de su Iglesia . P o r eso han conservado e - . 
líos la forma de ía g e r a r q u í a : obispos, presbí -
teros , d iáconos consagrados por una o rdenac ioa 
cuyo valor es á la verdad muy dudoso L o que 
mas condena á los protes tantes es que la escr i tu-
ra que es su sola regla de fe no aouae ia en par*, 
te alguna que el minis te r io establecido por Je su - , 
c r i s to debe nunca cesar, su gerarquía caer e a 
r u i n a , y que en tal caso el puebio que haya que-
dado fiel tendr ía el derecho de hacer revivir el 
min i s t e r io dándose cuevos min i s t r o s : asi corno .lo 
reza la eontes ion de fe de las iglesias p ro tes tan-
tes. de Francia. . - . . Cr i s to mismo es quien ha d a - , 
do apostóles y, pas tores á Iglesia. E l es qu iea 
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los ha dado no solo en su o r igen s ino quien los 
ha dado y dará s iempre pues que ellos son esta-
blecidos pa ra la formación y la consumación de 
su cuerpo míst ico que debe subsist ir sin i n t e r -
rupc ión hasta el úl t imo d ia , cuando reunidos to-
dos los Santos adqu i r i r á su úl t ima perfección. E l 
min i s t e r io de los pastores debe pues tener la 
misma durac ión y ser s iempre igualmente divi-
n o para que los fieles desti tuidos de guias nunca 
anden fluctuantes y espuestos á todo v ien tp de 
d o c t r i n a . " 

" P a r a p r e v e n i r este inconven ien te en 
todos los t iempos Dios ha dado apoóstoles y pas -
tores. ¿ C o n que no es otro que Dios quien los 
da y los ha de da r s iempre? N o haya pues recelo 
de que permita jamas que falte á sus fieles n i me-
nos á sus escogidos este medio que su providen-
c ia ha ins t i tu ido p a r a ser el apoyo firme de su 
f e . " 

( r E l or igen del min i s te r io es pues d i v i n o 
y lo será s i empre : y como este cuerpo mist ico 
debe s i empre subsis t i r ; aquellos que el h3 coloca-
d o para estsr á la cabeza y conducir lo , para ser 
sus o jos é i l u s t r a r lo , conse rva rán s iempre esta 
p r e r o g a t i v a sin que los o t ros miembros puedan 
des t i tu i r los ni decir les que no t ienen necesidad 
de sus socorros opera tua non indigeo ( ad cor . 2. 
cap. 12 ) n i subs t raerse de su conducta. Dios que 
lo ha hecho todo y que ha pues to cada miembro 
en su lugar sabrá t amb ién man tene r lo todo en 
ei orden que el ha e s t a b l e c i d o . " ( ai i i pag. So. ) 
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Segunda cuestión. 

j E l derecho de p resen ta r á los beneficios 
es gaj» necesario de la soberanía? Si asi fuese, 
gozar ían plenamente en la actual idad de este de-
recho todos y cada uno de los soberanos de Eu-
ropa . 

S in embargo; es un hecho que no todos 
los soberanos gozan en el d ia del pa t rona to uni -
versal. Es un hecho que ent re los que goza ran 
a lgo hay mas y menos. Es un hecho que el rey 
católico que aun en España goza mas que ot ro 
a lgún soberano, nunca lo ha gozado ni lo goza 
universal allá como acá lo gozaba : que pre ten-
dió en Roma per tenecer le este pa t rona to un iver -
sal aun respecto de E s p a ñ a : que vent i lada años 
esta cuestión quedó alcabo indec i sa : que el rey 
p o r el concordato de 1753 logró mucho ( t o d o lo 
que tenia en España el papa á escepcion de 53 
beneficios) pero que desde todo aquello que lo-
g r ó que fué mucho hasta el pa t rona to universa l 
que pretendía hay una dis tancia i nmensa : que son 
muchos los beneficios y canonica tos que en E s -
paña no da n i p iensa da r el r ey : que todos los 
dias se ofrecen dudas sobre si le toca ó no le 
toc3 dar tal benef ic io : que a lgunas de estas du-
das nan quedado indecisas ( C a ñ a d a recurs . de 
fuerz. pag. 4 7 7 ) léanlo con reflecsion, especial-
mente los que no saben por quien y como y por 
qué t í tulos se dan los beneficios en E s p a ñ a : les 
que p iensan que allá y en todo el mundo va es,. 
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te asunto lo mismo mismísimo qua por especia-
lisimas bulas ibá aqu i : los que imaginan que el 
pa t rona to de indias es o debe ser el derecho co-
mún . ISio puedo t ras ladar aqui todo lo que t rabe 
el c i tado jur iscoqsu to, d i r é un poco : l t la mate-
r ia del concordato (, de 1 7 5 3 ) fue el pa t rona to 
u . ¡ v e r s a l que pre tendía el rey católico D. F e r -
nando V I cou el mismo vigor y fundamento con 
que lo habían solicitado síempFe sus gloriosos pro-
geni tores . E 1 el § 3 0 de sus pre l iminares se 
íno ica h-íber quedado indecisa la ant igua con-
t rovers ia del pre tendido real pa t rona to universa l , 
y coaven idos en el concordato de 18 de octubre 
de 1737 en que se nombra r í a por el papa Cie-
menie A l i y el ¿ r D F e l i p e V. personas que re-
conociesen amigablemente las razones de una y 
Otra parte . E n el §. 3. 0 se manif ies ta la piado-
sa p ropens ión del á imo de su beatitud á un e-
qui ta t ivo y justo t emperamento sobre las d i fe ren-
cias. E n el ó. 0 se recuerdan las graves cont ro , 
vers ias sobre I3 nómina de los beneficios reci-
deneiales y s imples que se hallen en los re inos 
de España, y sobre la pre tens ión que habian teni-
do los reyuS católicos al derecho de la nomina en 
v i r tud del pa t rona to u n i v e r s a l " &a . ( R e c u r s . de 
fuerza pág. 4S i. ) 

Luego este derecho de pa t rona to un iver -
sal i nhe ren te á la soberanía no es tau conoci-
d , no es tan c ier to , no. es tao seguro , no es tat* 
incontestii'ole como se quiere decir . Luego proce-
de r al ui>o de un derei.üo esp i r i tua l no seguro n i 
c i e n o , es p roced imien to pe l ig roso eu si, y á mis, 
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ofens ivo á aquella autoridad eclesiást ica suprema 
con quien todos los soberanos aun en t rando N a -
poleón, acostumbraba en teuderse , conferenciar y 
convenirse sobre esto. 

TERCERA CUESTION. 

| L a repúbl ica mejicana ha heredado el pa -
t rona to de indias que gozaba el rey de E s p a ñ a ? 
asi lo creyeron en S. Sa lvador , y asi les ha i d o : 
pe ro ni en Goatemala ni en Méj ico , ni en P o r -
tugal , n i n inguna parte del mundo se ha c re ido 
nunca eso. Los pr iv i legios y concordatos concer-
nientes á naciones en te ras necesi tan de r enovar -
se ó re f rendarse como todos los t ratados, cuando 
estas naciones cambian su forma ó su ser pol í t i -
co an t iguo y adquieren o t ro nuevo. As i lo juzga- ' 
ron los prelados é iglesias mej icanas en 1 8 2 2 , 
asi se ha juzgado en Goatemala y asi lo ha j u z -
gado constantemente el congreso y el g o b i e r n o 
mejicano, pues que en siete años no ha p roced i -
do á vista de las necesidades que b ien sabia y 
bien deseaba socor rer . 

CUARTA CUESTION. 

¿E l domin io del suelo dá á los reyes y 
gob ie rnos soberanos el pa t rona to lo mismo que 
lo dá á los par t icu lares? 

Cuando se dice t í tulo pa ra obtener el pa-
t rona to el domin io del suelo no se habla c ie r t a -
mente del domin io alto ó eminente. Este 110 es n i 
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f s l lama p rop iamen te dominio . Vease á Groc iq 
y á Hcinec io de jur . ns t . et geni. t>i ese género 
de domin io bastara para t i tulo de pa t rona to nun-
ca j amas habr ía habido cuestión ó duda sobre el 
pa t rona to universa l Todos y cada uno de los so 
be ranos s in esvepcion como dueños ea ese modo 
del suelo t u b r i a n estado y es ta r ian en pleno go-
ce y e jerc ic io del pa t ronoto universal . El rey ds 
E s p a ñ a cuyos minis t ros no ignoraban lo que di!-
cen los cánones- lo habr ía s i empre usado y lo 
usa r ía hoy genera lmente respecto dé" España. A u n 
los mismos pr ínc ipes y gobiernos de la pa t r ia de 
Gruc io , Puf fcndor f , He inec io y W a t t e l , estuvie-
r a o en pleno goce y ejercicio de este pa t rona to 
respecto de las iglesias católicas de sus estados, 
í ^ u e no s i b e n aquellos p r ínc ipes y gobiernos 
que son d u e ñ j s ó como lo son del suelo? ¿ igno. 
r a n las consecuencias favorables á ellos de es-
te alto domin io f ¿ también á esos t iene engaña-
dos ú opr imidos el papa? ó ellos mismos h a n c r e i -
do haber perdido a lguuo de los gages de la tem-
pora l soberanía por el hecho de haberse vuelto 
heterodocsos? Cu idado ¡cu idado! no por ecsakar 
demasiado la soberanía civi l , no por meterla 
en la iglesia vayamos á incidir sin pensar lo en 
las tnacsimas de G r e g o r i o V I L » L a soberanía 
de los p r inc ipes es s iempre la misma; sea que 
ellos abracen la fe, sea que ellos la desechen. E l 
estabiecimiento de esta soberanía no es obra de la 
Iglesia . La autoridad de la Iglesia es también 
igual y la misma en los estados católicos, here-

ges o infieles. El establecimiento de la ig les ia no 
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es obra de los soberanos, ni de las manos de es-
tos recibe sus poderes, s ino inmediatamente de 
Jesucr i s to " ^ Vease pag. 174. tom. 1. co.ifercoc. 
d 1 Ange r s sur la h ie ra rc i i ic . ) Yo por mi en ca-
so apurado mas bien me avendré á decir que son 
pa t ronos los reyes protestantes de W u r t e m b e r g , 
Sa jonia , Ing la t e r r a , Países bajos, &c. el empe-
rador de Rusia , el g ran T u r c o , J u . i a n o aposta-
t a , Cons tanc io y N e r ó n , todo eso di ré mas bien 
que decir que un soberano por el hecho de vol-
verse herege 0 apostata p ierde a lguno de los de-
rechos innatos á ia soberanía temporal . Ese si 
que es u l t ramontan ismo neto : esa si que es doc-
t r i n a subversiva. | Y la doc t r ina , madre d e hi ja 
tan mala podrá ser buena? En tales desbar ros da 
quien se apar ta de los p r inc ip ios . 

QUINTA CUESTION. 
¿La edificación dá á los p r ínc ipes sobera-

nos el pa t rona to lo mismo que á los par t icu lares? 
Cuando los cánones dan ia edificación por 

t í tulo para obtener el pa t rona io , mani f ies tamente 
hablan de aquella edificación que con donacion de 
bienes su jos propios hace a lguno , ya sea par t icu-
la r , ó ya sea un pr ínc ipe soberano que tenga sil 
peculio prop'io, ó ya sea una nación que funde ó 
edif ique con caudales donados de su hacienda pú-
blica. 

N o es fácil aver iguar aqui en t re nosotros 
de quien ó de quienes e ran , quieo ó quienes do-
na ron los bienes conque se fundó y edificó cada 
una de las iglesias, S o n muy diversos los a rb i -



EL, DEFENSOR 
t r ios y modos en que se ha. podido acopiar el 
caudal necesario para la edif icación de cada una 
iglesia. Hal lado y probad.» c la ramente esto, esta 
hal lado y probado un título para que aquel ó a-
quel ios fundadores ó edificadores, dueños y do-
nan tes de aquellos bienes p re tendan compeler les 
el pa t rona to , y se les declare ó ad jud ique por juez 
competen te , en cuanto sea debido según los cáno-
nes. Al ia los jueces verán sobre eso á Bera rd i 
de jure patronatus cap. LV. et'Vl que b ien lo me-
rece pa ra resolver en tales puntos. 

Si no mas porque en con fuso se sabe que 
Una iglesia se edificó con las l imosnas , l iberal ida-
des y donaciones de obispos, curas y par t icu lares 
r icos ó pobres , ya la nación ó el sobe rano fuera 
tpso facto pa t rono, tenemos en p l an t a aquí o t ro 
t í tulo de pa t ronato universal sujeto á todos los 
i nconven ien t e s indicados en la cuest ión 2.-i y 
5. ' ¿ Q u é Iglesia hay en el mundo de la cual no 
se sepa asi en genera l en confuso que se ha edi-
ficado con Jas l iberal idades de muchos devotos? 
esto es lo mas común y f recuente en el mundo 
c r i s t i ano : es muy g e n e r a l : y ya se ve que no es 
tan genera l á si el patronato. El pa t rona to es de-
recho muy prec ioso: debe probarse p r i m e r o el 
t í tulo pa ra haberse de o b t e n e r ; si es que se 
p r e t ende no de gracia , s ino por ese tirulo de ed i . 
ficacion, que es título de r igurosa jus t ic ia . Y cuan, 
d o son muchos los edif icadores, p r o r r a t a de lo 
que han donado ( p r o b a d o que sea también e s o ) 
se les ad judica por quien cor responde el derecho 
de presen tac ión p r o r r a t a de aquel título. C o n 
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que respecto de »as iglesias edificadas con libe-
ra l idades par t iculares , esius par t iculares edifica-
dores en probando bien y cumplidamente aquel 
su título y la cuota de é l , podrán ellos ( n o la na-
ción ) en tela de just icia obtener el pa t ronato de 
quien corresponde. Veamos á otras iglesias. 

¿Cuantas son y cuales las iglesias que e a 
el Anahuac se han edificado con caudales de la 
hacienda públ ica? Porque de esas y no de o t ras 
puede decirse que la nación las edificó con bie-
nes propios suyos. Veanse los libros de las teso-
r e r i a s de la hacienda pública. Veanse las cuen-
tas y papeles de las mismas fabricas. Bien y 
cumpl idamente probado y venti lado todo esto e a 
tela de ju ic io , resul tará que en la nación hay tí-
tulo suficiente oara obtener á su favor la decla-
r ac ión del pa i ruoa to de aquella Iglesia que cons-
te edificada y dotada con caudales públ icos p ro -
pios de la uacion, 

Wo hay que es t rañ3r que el fiscal de un 
soberano se ocupe en desl indar y sostener estos 
t í tu los y derechos de pa t rona to : en eso se ocu-
pan no poco ios fiscales del rey absoluto de E s p a -
p a t u : y suelea no salir á la vez con su in ten-
ción. Vease á Cañada observ. sobre recursos de 
fuerza p .rt. 3a. cap 3: 0 y sig. 

Bien en tendido ya se ve que ent re estos 
bienes públicos propios de la nac ion j no se han 
de contar los diezmos; pues que los diezmos soo 
bienes esencia lmcute eclesiástico?, son bienes', 
les cuaiss la nación solo podrá contar como pro-
piedad suya, entonces c u a n d o se los done ó a d . 
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jud ique quien solo puede hacerlo, que es el papa. 
E n t o n c e s la nación podrá donar los , para que coa 
ellos se edifiquen iglesias, de Jas cuales á este 
Ululo sera pa t rona la n a c i ó n ; pues en tonces 
sera verdad que las edificó donando p a r a ello 
bienes p rop io s suyos. 

SE3TA CUESX/ON. 

¿La dotacion dá á los pr inc ipes sebera-
nos el pa t rona to lo mismo que á los par t icu lares? 

. , C u a D d o los cánones dan la dotacion de 
una iglesia por t i tulo para ob tener el pa t rona to 
manif ies tamente hablan de aquella dotacion que 
donando bienes suyos propios hace a lguno y* 
í ea par t icular ó ya sea p r i nc ipe soberano el cual 

a T d f c c T t C U e r SU P C C U Í Í 0 F 0 p i ü y d o n a r i o 

Los estados soberanos en común y Jos p r in -
cipes como represen tan tes de eJIos pueden adqui -
n r también pa t ronatos por t i tulo de dotacion 

. . . T o . d a v f z <¡ue C G a s * que alguna iglesia 
ha sido dotada para su perpe tua subsistencia 
con a lgunas heredades ó edificios nacionales ó 
con a lgunos capi tales ó fondos donados d e ' l a s 
tesorerías de la hacienda púb l i ca : probado eso 
bien y cumplidamente , ya hay en ello un titulo 
pa ra que ia nación aspire de just ic ia al derecho 
de pa t rona to de aquella par t icular iglesia asi do-
tada. Esto es lo que en idioma legal y en cual 
quiera o t ro idioma se llama dotar una iglesia 
un colegio &c. ' 
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P a g a r verbi gracia un colegial pens ion i s -

ta los al imentos y servicios que se fe pres tan ; ó 
mas propiamente con t r ibu i r a la conservac ión , 
r epa ro y aseo de la casa y amueblado, al hono-
ra r io de los maestros , al salar io de los cr iados, 
a lumbrado &a. eso no es dotar el colegio: el que 
paga ó contr ibuye de ese modo no dota n i es do-
n a n t e , ni adquiere por eso que eroga un tí tulo 
pa ra ser pa t rono de aquel colegio. 

D i g o esto porque no sea que alguno vaya 
á pensar tal vez que pagar el diezmo, la p r imi -
cia, la oblacion ó derecho parroquia l , es lo mis-
mo que dotar la Iglesia. Es to no es ni se l lama 
dotar n i donar en n inguna p a n e del mundo. 
Eso se llama cumpli r el c r i s t iano con la obl iga-
ción de just icia de a l imentar sus pastores. E n to-
do el mundo se hace universa lmente eso, y no en 
todo el mundo hay pa t rona to universal ; como lo 
habr ia c ier t i s imamente si eso fuera dotar las igle-
sias. P o r ese camino no habria soberano que no 
tubiese en uso y e jerc ic io pleno el pa t ronato un i -
v e r s a l : pues no hay sacerdote ni iglesia catól ica 
que no viva de lo que le dan los pueblos. S i es-
tas pens iones fuesen dotacion todos los pueblos 
catól icos son y han sido dotantes , y todos sus 
represen tan tes son y han sido patronos . 

A ser esa ó poderse llamar esa do tac ion , 
el pa t rona to un ive r sa l ya es ta i ia espresa , c la ra , 
ev iden temente acordado en genera l , y de p leno 
derecho á todos y á cada uno de los soberanos 
alia desde las decretales, y rat if icado en el conci-
lio de T r e m o ( s e s . 25 c. 9 de r e f o r m a t . ) ¡ Q u é 



l 8 8 E L DEFENSOR . 
es tup idez mas universa l que el pa t rona to! N i n -
g ú n soberano , n i n g ú n min is t ro lia dado en los 
cánones alcabo de siglos un sentido tan l i son je ro 
d e la pa labra fundación! ¿será posible? M a s po-
s ib le parece que los que no ent iendan esa palabra 
sean estos ra ros que le quieren dar áqui aiiorá 
t an es t raño , tan nuevo sent ido que nadie j amas 
sospechó. 

E l papa A d r i a n o 6. 0 en su const i tución 
de 1522 que empieza Recepto reconoce como ti-
tulo equivalente á fundación de las iglesias a ú n 
conventuales el haberlas sacado de poder de in-
fieles. Este es un ti tulo que ha val ido mucho y 
con just ic ia á los reyes de E s p a ñ a , y que no ce-
san de alegar sus p ragmát icas cuando se trata d s 
pa t rona to . Pero ese tituio eventual de conquis ta 
jus ta hecha por aquellos soberanos no debe con-
f u n d i r s e con los g-'.ges inna tos á toda soberan ía , 
n i viene en manera a lguna á nuestras iglesias , 
las cuales nunca han estado en poder de moros 
como estuvieron cas i todas las iglesias de España . 

SfcPXIMA CUESTION. 

¿Hay aqui facultad para a r r e g l a r el nom-
bramien to de obispos de o t ro modo que se hace-
en la iglesia universa l según |a d iscipl ina v igen te? 

Los obispados son l a s magis t ra turas e sp i -
r i tuales de pr imer o rden . Es dogma católico muy 
card ina l que estos magis t rados .-espiritualesi son y 
deben ser enviados de Dius para ser legítimos,, 
c ier tos visibles s egu ros : pa ra &er tales éefesa sea 
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canón icamen te electos no por otras personas ni 
de otra forma que la prescr i ta en aquellos cáno-
nes que const i tuyen esta parte tan esencial de l a 
d i sc ip l ina universal v igeate . N i la Iglesia meji-
cana toda entera n i n i n g ú n prelado de ella sin a-
nuenc ia del papa t iene facultad para mudar es-
tos cánones . " S í a iguno d i je re que los no legí-
t imamente ordenados ni env iados por la autor i -
dad eclesiást ica y canónica s ino venidos de o t r a 
par te son legí t imos minis t ros de la pa labra y de 
los Sacramentos ; sea e scomulgado . " C o n c i l . T r i d . 
sess. 23 de o rd ine canon 7. 

Los prelados del imper io f r ancés en 1 8 1 0 
juntos por Napoleon en Pa r í s se creyeron incom-
petentes para eso sin la anuenc ia , asenso, buen 
ag t ado del santo Padre . Las comisiones de Savona 
habían op inado lo mismo, y N a p o l e o n j amas se 
a t r ev ió á dar un paso ade lan te : r ecu r r ió alcabo 
de tres años al a rb i t r i o de un concorda to , con 
un p a p a á quien tenia p r i s ionero en t re sus m a . 
nos. ¿ Y se creerá hallar en Méj ico lo que fa l tó 
en un imper io que comprcnhend ia toda la F r a n c i a , 
g r a n pa r t e de la I ta l ia y algo de la Alemania i 

L a autor idad civi l se j u z g ó alia e n t o n -
ces incompetente también pa ra eso: ¿y se p o d r á 
juzga r mas espedi ta en M é j i c o ? 

OCTAVA CUESTION. 
j T i e n e el gobierno mej icano t i tulo para 

a sp i r a r á ob tener el pa t rona to por concier to con 
ia san ta sede? 

Si t i e n e : el p r imero es* ia protección que 
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ha dado y da á la iglesia pa ra su p ropagac ión 
en t re las naciones infieles, y para su subsisten-
cia, l iber tad , lustre y mayor aumento de piedad 
e a t r e los fieles. O t r o título es ei mayor alivio y 
edificación de ios fieles, por cuya ut i l idad se 
conceden pa t ronatos y pr iv i leg ios á los p r inc i -
pes y gobiernos. O t r o título es qae á ese patro-
na to estaba impuesta esta Iglesia y estos lisies. 
És tos tí tulos se dcbeu a legar para obtener el 
pa t rona to y ios demás pr iv i legios que gozaban los 
ieyes de España , y aun otros mayores y mas es-
tensos , si se creen necesarios y son de conceder-
se. Ctiile todo lo ob tuvo ; pero el modo üe ob-
tener todo eso no do es dec larar solemnemente 
que se t iene ya por derecho incontestable, ese no 
es el camino sino negociarlo con el comedimien-
to con que lo acostumbran hacer todos los p r í n -
cipes y gob i e r sos soberanos católicos y aun pro-
testantes. Veanse sus modos de pedi r , sus eanas¿ 
sus notas , y las de sus min i s t ros . 

La d iminuc ión de fiestas y sus vigil ias dis-
puesta per el s ínodo de Pis toya inquie tó y mere-
ció una c e n s u r a ; y hecha por el cardenal legado 
en F r a n c i a en i i i o t fué saludable y mereció 
aceptación universal . 

L a dispensación sobre el tercero y cuar-
to g rado de consanguin idad per móduiñ statuti 
pronunc iada por el sínodo d e Pistoya mereció 
una censura; y pedida en favor de los i n d i o s 
se obtuvo fáci lmente tres sigios na y se goza aqui; 
E s o se t iene, 110 mas que es diverso modo de 
emprender y d s hacer una misma cosa. 
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NONA CUESTION. 

E n t r e tauto el gobierno mej icano obtiene 
este derecho podrá p roponer sujetos para los o-
bispados. 

Hacer propuestas de obispos en tono de 
quien tiene ya derecho cier to , conocido, incontes-
table para hacerlo, no puede por ahora ni lo na¿ 
xá el gubieroo mej icano. Hacer eso, seria to rpe-
za que nunca ha hecho n ingún p r ínc ipe ó go* 
b i e r n o ; seria aun ofender á la autoridad del san¿ 
to padre, irle diciendo que se t iene sin éJ aque-
llo mismo, que sin su asenso y buena gracia no 
ha creído obtener n iogun p r ínc ipe ó gobierno 
católico aun en t r ando en la cuenta Napoleón. 

Pero esto no quita que se hagan en tender 
á su santidad las necesidades urgentes de las igle; 
sias ni que se le pida que nombre obispo á tal ó 
á tal sujeto de conocida ciencia y virtudes pas-
torales. El santo padre tomará las informa J o n e á 
que debe, y cerciorado de que ei sujeto es d ig -
no despachará las bulas. 

DÉCIMA CUESTIÓN. 

¿Hay algunos medios para que p rocedan 
los o rd ina r ios con segur idad á prover curatos 
a c o n t e n t o del gobierno? Los. que ai bu ra ron los 
prelados é iglesias en 1722 son adapuoles . M a s 
lo es quisá el que ha tomado el obispo de í t í * 

l ' o m. y . £» 
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catan (d iscurso del Sr. Q u i n t a n a Aguila núm. l í o 
a ñ o V) . La iglesia s iempre ha contempor izado 
con los pr ínc ipes , con los magis t rados , con el 
p u . b l o , con todos los órdenes donde los hay : y 
se puede y debe contempor izar dando pastores 
n o desopinados, no odiosos, s ino aceptos á todos 
los fe l igreses : con tal que ni los pr íncipes ni el 
pueblo , ni los órdenes dominen ó fuerzen las e-
lecciones ó colaciones; oi ap remien ó quiten la 
l iber tad á los electores ó coladores. P o r cuanto 
eso está prohibido just ísima y seve r í s iunmente 
p o r los c á n o n e s : pues tales colaciones y eleccio-
nes no libres s ino forzadas son espuestas á mu-
chos vicios cañó. . icos, y de contado el asi electo 
n o es env iado de Dios s ino env iado de los hom-
b r e s ; carece en real idad de poderes divinos legí-
t imos : t s usurpador , es in t ruso , es lobo, no es 
pas tor qui intr>rt altunde fur est et latro Los mis-
m j s c o l a J j r e s dcbe.i desec iur á los indignos aun 
c u a n d o los presewteros sean pa t ronos c ie r tos : y 
los misinus p u r o o o s ciertos están es t rechamente 
ob l igados á p resen ta r no solo d ignos s ino los 
mas d ig ios por su ap t i tud , y sobre todo por sus 
v i r tudes pastorales. 

La Igiesia nunca ha dejado ni dejará de 
se r muy considerada en esta parte. Á los c r imi-
na les , á los indiciados ó sospechosos de cualquie-
r a genero de c r i n e n á los que no t ienen buena 
faina los nota con uua i r regular idad espresa en 
los cánones ant iguos y m o d e r n o s : s iempre y ea 
t edas pi r te» v g e o t e s : la cual i r regu la r idad es-
c luse á ios tales de la colacion de cualquiera 
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neficio, y hasta de rec ib i r órdenes. A nadie im-
porta mas que á la Iglesia y á la obra de Dios 
que es á su ca rgo que los operar ios sean acep . 
tos al gobierno, y ai pueblo su doct r ina , sant i-
dad , humiidad, ca r idad , prudencia , &a. gusta 
p rocura , debe s iempre por todo derecho cersio 
rarse de eso: y aquel que ia ins t iuyé en este 
par t i cu la r es sti mejor a m i g o ; porque coii eso 
le hace mil bienes, y le evita mil males, esea-
cialísimós á su fin que es la edificación. ¿Repug-
nará pues nuncá la ig les ia hacer lo que tan pru-
dente y sabiamente ha pract icado el obispo de 
Yucatán ? 

Pero desde ésta jus ta , p rudente , oportu-
na debida consideración hasta un derecho tal ds 
pat ronato universal i nna to á los pr ínc ipes ó en 
el pueblo ¿quien no vé que vá dis tancia it*-
mensa. 

CAPÍTULO VÍI. 

Jpuntamienios sobre concordato y patronato pard 
servir á ia historia de Méjico por el Sr. Arroyo. 

x¡ , • • 1 - ••, 1 
Esc r ibo sencil lo y desal iñado porque tat i 

solo acopio documentos, hechos tales que nad ie 
pueda desment i r los , ni aun ponerlos en dud i y 
pocas observaciones obvias. M i objeto es evi tar 
obscur idades y embrollos sobre la op in ión y con-
ducta dé los mej icanos en esta ma te r i a : á fin de 
que no pueda equivocarsé ni el chismo mej icáad 
ahora viviente^ n i el e s t range to que t iene pueá-

N a 
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catan (d iscurso del Sr. Q u i n t a n a Aguila núm. l í o 
a ñ o V) . La iglesia s iempre ha contempor izado 
con los pr ínc ipes , con los magis t rados , coa el 
pa.-blo, con todos los órdenes donde los hay : y 
se puede y debe contempor izar dando pastores 
n o desopinados, no odiosos, s ino aceptos á todos 
los fe l igreses : con tal que ni los pr íncipes ni el 
pueblo , ni los órdenes dominen ó fuerzen las e-
lecciones ó colaciones; oi ap remien ó quiten la 
l iber tad á los electores ó coladores. P o r cuanta 
eso está prohibido just ísima y sever ís imamente 
p o r los c á n o n e s : pues tales colaciones y eleccio-
nes no libres s ino forzadas son espuestas á mu-
chos vicios cañó. . icos, y de contado el asi electo 
n o es env iado de Dios s ino env iado de los hom-
b r e s ; carece en real idad de poderes divinos legí-
t imos : t s usurpador , es in t ruso , es lobo, no es 
pas tor qui intr>rt abunde fur est et latro Los mis-
m j s c o l a J j r e s dcbe.i descebar á los indignos aun 
c u a n d o ios presewteros sean pa t ronos c ie r tos : y 
los miMttjS p » r o a o s cierros están es t rechamente 
ob l igados á p resen ta r no solo d ignos s ino los 
mas d ig ios por su ap t i tud , y sobre todo por sus 
v i r tudes pastorales. 

La Igiesia nuaca ha dejado ni dejará dg 
se r muy considerada en esta parte. Á los c r imi-
na les , á los indiciados ó sospechosos de cualquie-
r a geae ro de cr í neo á los que no t ienen buena 
f j u u los nota con uua i r regular idad espresa en 
los cánones ant iguos y m o d e r n o s : s iempre y en 
t edas pi r te» v g e o t e s : la cual i r regu la r idad es-
c luse á ios u l e s de la colación de cualquiera 
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neíicio, y hasta de rec ib i r órdenes. A nadie im-
porta mas que á la Iglesia y á la obra de Dios 
que es á su ca rgo que los operar ios sean acep . 
tos al gobierno, y ai pueblo su doct r ina , sant i-
dad , humildad, ca r idad , prudencia , &a. gusta 
p rocura , debe s iempre por todo derecho cersio 
rarse de eso: y aquel que la instruye en este 
par t i cu la r es sii mejor a m i g o ; porque coii eso 
le hace mil bienes, y le evita mil males, esen-
cialísimós á su fin que es la edificación. ¿Repug-
nará pues nuncá la ig les ia hacer lo que tan pru-
dente y sabiamente ha pract icado el obispo de 
Y u c a t á n ? 

Pero desde ésta jus ta , p rudente , oportu-
na debida consideración hasta un derecho tal ds 
pat ronato universal i nna to á los pr ínc ipes ó en 
el pueblo ¿quien no vé que vá dis tancia i»-
cieusa. 

CAPÍTULO n i . 

Jpuntamienios sobre concordato y patronato pard 
servir á ia historia de Méjico por el Sr. Arroyo. 

x¡ , • • 1 - ••, 1 
Esc r ibo sencil lo y desal iñado porque tat i 

solo acopio documentos, hechos tales que nad ie 
pueda desment i r los , ni aun ponerlos ea dada y 
pocas observaciones obvias. M i objeto es evi tar 
obscur idades y embrollos sobre la op in ión y con-
ducta dé los mej icanos en esta ma te r i a : á fin de 
que no pueda equivocarse ni el mismo mej icáad 
ahora viviente^ n i el e s t range to que t iene pueá-

N a 
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tos los ojos sobre Méj ico , ni el que pasada nues-
t ra edad quiera cerciorarse de las causas y oca-
s iones de nuestros sucesos. 

Suplico á la persona veraz é ingenua ea 
cuyas manos dieren estos apun tes , que s iguiendo 
el mismo plan y con el mismo fin, llene los hue-
cos de monumentos que no he tenido á la mano 
y también de hechos notor ios y observaciones que 
se me hubieren escapado consernientes á la ma-
t e r i a : como asimismo lo que suceda con posterio-
r idad á lo que yo alcance á r e f e r i r . 

Y antes de en t r a r en la relación de otros 
hechos ( por épocas para mayor c l a r i d a d ) debo 
sen ta r uno constante , no tor io , genera l , u n i f o r m e 
en todas las épocas : y en que la suprema auto-
r idad civil mej icana desde el p ronunc iamien to 
d é l a independencia se halla en pleno goce, uso 
y ejercicio de aquel patronato ó porc ion de pa-
t rona to improp iamente l lamada tal que consiste 
en la protección y honor: sin que se haya nunca 
of rec ido sobre eso duda , dif icultad n i opos ic ioa 
la mas mínima. 

Las cuestiones pues que se han movido, 
las dudas, las dificultades todas no conciernen en 
lo mas mínimo á aquel pa t rona to ó porc ion de 
pa t rona to ; s i n o tan solamente al pa t rona to ó a-
quella porc ion de pa t rona to p rop ia y r igurosa-
mente l lamada con este nombre que consiste en 
el derecho de nombrar ó p resen ta r personas pa ra 
los beneficios eclesiásticos. P o r la letra de los 
mismos documentos que re fe r i remos , se verá que 
n o se t ra ta de o t ra cosa. 

DE LA RELIGION. 

CAPÍTULO VIII. 

Epoca primera. 
La regencia del imperio hizo ecsitacioti 

al arzobispo de Méj i co en estos términos. " L a 
necesidad eo que está el gobierno de que se p ro -
vean las piezas eclesiásticas vacantes y que va-
caren en las catedrales del imper io , y sobre todo 
la cura de almas que no admite di lación, obliga 
á la regencia á ecsiiar el notorio pastoral zelo 
de V. S. 1. á fin de que le esponga cuanto crea 
convenien te á l lenar aquel objeto sa lvando la r e -
gal ía del pa t ronato Ínterin se a r reg la este pun-
to con la sÜita s ede . " E s fecha 19 de octubre 
de 1820, 

Consul tado por el arzobispo en este gra-
ve negocio como era debido según los cánones , 
el cabildo met ropol i tano , y con vista de la o r -
den refer ida de la regencia , respondió entre o-
tras cosas la siguiente, " i n t e r e s a d a la regencia 
como Jo está por la verdadera felicidad de este 
naciente imper io , no podía menos que embara -
zarse en un punto de tan graves consecuencias 
que podían seguirse por la nulidad de actos que 
resul tar ían invál idos de la i legít ima provis ión 
de beneficios, si la regencia no procediera con 
la delicadeza y c i rcunspección que lo hace. Esta 
misma indica el único verdadero camino que de-
be tomarse, y que en efecto tomará opor tunamen-
te que es de a r reg la r lo todo y concordar lo c o a 
la silla apos tó l i ca . " Luego habiendo porque co-
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tos los ojos sobre Méj ico , ni el que pasada nues-
t ra edad quiera cerciorarse de las causas y oca-
s iones de nuestros sucesos. 

Suplico á la persona veraz é ingenua ea 
cuyas manos dieren estos apun tes , que s iguiendo 
el mismo plan y con el mismo fin, llene los hue-
cos de monumentos que no he tenido á la mano 
y también de hechos notor ios y observaciones que 
se me hubieren escapado consernientes á la ma-
t e r i a : como asimismo lo que suceda con posterio-
r idad á lo que yo alcance á r e f e r i r . 

Y antes de en t r a r en la relación de otros 
hechos ( por épocas para mayor c l a r i d a d ) debo 
sen ta r uno constante , no tor io , genera l , u n i f o r m e 
en todas las épocas : y en que la suprema auto-
r idad civil mej icana desde el p ronunc iamien to 
d é l a independencia se halla en pleno goce, uso 
y ejercicio de aquel patronato ó porc ion de pa-
t rona to improp iamente l lamada tal que consiste 
en la protección y honor: sin que se haya nunca 
of rec ido sobre eso duda , dif icultad n i opos ic ioa 
la mas mínima. 

Las cuestiones pues que se han movido, 
las dudas, las dificultades todas no conciernen en 
lo mas mínimo á aquel pa t rona to ó porc ion de 
pa t rona to ; s i n o tan solamente al pa t rona to ó a-
quella porc ion de pa t rona to p rop ia y r igurosa-
mente l lamada con este nombre que consiste en 
el derecho de nombrar ó p resen ta r personas pa ra 
los beneficios eclesiásticos. P o r la letra de los 
mismos documentos que re fe r i remos , se verá que 
n o se t ra ta de o t ra cosa. 
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C A P Í T U L O V I I I . 

Epoca primera. 
La regencia del imperio hizo ecsitacioti 

al arzobispo de Méj i co en estos términos. " L a 
necesidad eo que está el gobierno de que se p ro -
vean las piezas eclesiásticas vacantes y que va-
caren en las catedrales del imper io , y sobre todo 
la cura de almas que no admite di lación, obliga 
á la regencia á ecsiiar el notorio pastoral zelo 
de V. S. 1. á fin de que le esponga cuanto crea 
convenien te á l lenar aquel objeto sa lvando la r e -
gal ía del pa t ronato Ínterin se a r reg la este pun-
to con la sÜita s ede . " E s fecha 19 de octubre 
de 1820, 

Consul tado por el arzobispo en este gra-
ve negocio como era debido según los cánones , 
el cabildo met ropol i tano , y con vista de la o r -
den refer ida de la regencia , respondió entre o-
tras cosas la siguiente, " i n t e r e s a d a la regencia 
como Jo está por la verdadera felicidad de este 
naciente imper io , no podía menos que embara -
zarse en un punto de tan graves consecuencias 
que podían seguirse por la nulidad de actos que 
resul tar ían invál idos de la i legít ima provis ión 
de beneficios, si la regencia no procediera con 
la delicadeza y c i rcunspección que lo hace. Esta 
misma indica el único verdadero camino que de-
be tomarse, y que en efecto tomará opor tunamen-
te que es de a r reg la r lo todo y concordar lo c o a 
la silla apos tó l i ca . " Luego habiendo porque co-
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mu y cuando fué concedido y rat if icado por la 
s an t a sede á los reyes de Casti l la y León el pa-
t rona to con t inúa el cabildo d ic i endo : " e l arre-
g l a r los términos en que debe con t inuar pa ra lo 
sucesivo, es un punto que deba t ra tarse y con-
cordarse con el romano pont í f ice: oo habiendo 
como no hay aqui autor idad pa ra decidir lo s in 
¿riesgo de nulidad Asi 1. conoce la regencia y 
bas tan te lo indica en su ci tado oficio el serenís i -
mo señor su presideute en el hecho de e d i t a r el 
j e l o de V S. 1. á fin de que le p roponga medios 
de nacer la provis ión de beneficia? que tanto in-
te resa , m í e u t r i s que se ar regla dicho puntu con 
ía santa sede. E s por tan to indubi table que aqu^ 
nada puede const i tuirse ó establecerse d i h o n i v a -
meiue. Bajo tales supuestos que hemos hecho co-
mo pre l iminares indispensables para la resolu-
¿ i o n , creemos que la que por ahora puede tomar-
se es, que s iendo de derecho asentado el que cuan-
do no hay pat ronato Sic ." 

Hab iendo luego propuesto el medio p ro . 
v i s iona l canónico de prover á las necesidades 
u rgen tes de las iglesias concluye. " Esto es lo 
que nos parece por a h o r a : abs ten iéndonos de in-
dicar cosa a lguna sobre provis ion de mitras ; asi 
po rque el oficio de! serenís imo señor pres idente 
de la regencia no tnb la de ellas, como porque 
sobre todos estos puntos se t ra ta de acordarlos 
con los demás diocesanos. El asunto es de gravedad 
y V. S Í acordará ío que le parezca mas opor-
tuno y adecuado á las c i rcunstancias en que se 
halla el impe r io . " Has ta aqu i la consulta ó d i c 
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íámeti del cabildo metropol i tano fecha 24 d e 
noviembre de 1821. 

A mas consul tó ¿I arzobispo á la jun ta 
eclesiástica de cei .«ura, y esta en su respuef ta 
d i c e : " ^ d i f e r e n c i a d a la mater ia con la madurez 
que ecsige su gravedad por un i fo rmidad de vo-
tos de todos los señares Concurrentes se a c o r d o : 
que respecto á que con la independencia ha cesa-, 
d o el teal pa t ronato coi cedido por los sumos 
poni i f i es á l i s reyes católicos de Cast i l la y L e o o j 
esta jun ta es de sentir &L " ) c o n c l u í ap roban-
do los mismos medios provis ionales propuestos 
por el cabildo metropol i tano. Su fecha es de 20 
de noviembre de 1820-

Ei a rzeb ispo remit iendo todo á la r e g e n -
cia dice: w d e las copias aut' t izadas que acompa-
ñ o á V. A. se deja ver la o p i n i ó n de este ve-
nerable cabildo metropol i tano y j un t a eclesiásti-
ca de censura t-t bre provision de piezas eclesiás-
t icas vacantes, mient ras este imper io afirma sus 
re lac iones con la silla apostólica» y tenemos d e 
consiguiente regla segura por donde d i r ig i rnos . 
Los sólidos y canónicos fundamentos en que es-
t r iban estas dos corporac iones coinc iden entera« 
mente con su d i c t a m e n : y desde luego que si e l 
pun to no permit iera la a>enor demora obrar ia y o 
según el los: p^ro no nos Hallamos en ei caso e» 
jecut ivo g e r esto pues, sin resolverme a u a 
sobre el par t icu lar , me fijo solo en que espero 
la concurrencia de los comisionados por los se-
ñores ob i spos : con l o q u e se asegura cuauto es 
Pv&ib.e, no íoiü c¡ a u e n u , s ino t ambién ia uní -
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foru i idad en mater ia tau a raua y . d e tanta tra?< 
c e n d e n u a . " Con lo que contesto al oficio de V, 
A . del 19 p roe simo pasado: contestación techa 
$6 de noviembre de t b ¿ o . 

J u m o s en efecto los comisionados del ar -
zob i spe , de los obisp. s y los cabildos en sedeva» 
c a u t e , y enterados de todo el objeto " c o n f e r e n -
c i a ron largamente sobre el par t i cu la r , e speu ien , 
d o las varias i tdecc iones que á cada uno ocurr ie-
r o n : mas conociendo que es una materia d igna 
<k meditación y estudio, y que aunque desde que 
r c a o i e i o n sus respect ivas comisiones en que en 
g c . e . a i se les instruye dei objeto con que se les 
90. fi.ba.., nan procurado adqui r i r cuantas luces 
les na S Í J O posible para su acertado desempeño* 
son coñ u d o dignas de consideración las que r e -
su l tan de la se»ion presen te : acordaron con uui-
f o n u i u a d tener la segunda el día once del cor-, 
r i e ; . t e mes: para acordar entonces lo que halla-
r a n con formé á derecho y conveniente al es tado 
ac>uai ue e.-tc i m p e r i o . " La acta es de 4 de mar-
zo de i » 2 t . 

Hit consecuencia reunidos los comisionados 
del arzobispo, de los obi-pos y cabildos en sede-
Vacante en virtud de la citación en que se com* 
b i m e r o n ; "se nizo relación de los antecedentes 
L u l o s en dicha ses ión: después de l o q u e se re-
p i t i e ron las retiecciones h e e n a s ' e n elia con las 
üeaias que en estos dias Oan formado los señores 
concurrentes , despues de haberse apl icado con 
ser iedad y estudio el punto de patronato y pro-
v i s ion de piezas eclesiásticas, que eu la presen-
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te vienen á acordar. Lo que pract icado y hablen , 
do en seguida manifes tado cada uno separada-
mente su voto, por unanimidad de ellos resulto 
conformarse e, ta jun ta , y de consiguiente las sa-
gradas mitras de Mej i -o , Puebla, Valladol.d, 
Guada la ja ra , Üa jaca , Monte rey , Durango y Do-
nora , representadas legít imamente en ella, con 
lo que este i .ustr isiaio y venerable cabildo me-
t ropo l i t ano y juma eclesiástica de censura , con-
sul taron al i l imo. a r . arzobispo en veinte y cua-
t ro de noviembre del año próesiroo pasado, y que 
in te r inamente manifes tó adap .ar su se ñor u íius. 
t r ís ima en la c o n t e s t a r o n al serenís imo Sr. ge-
neral ís imo a lmiran te fecha el Último día ve in te 
y cuatro. Est imado por lo mismo. = Que cou la 
independencia j u rada de este imper io na cesado 
el uso del pa t rona to que en sus iglesias se conce-
d ió por la silla apostot ica á los reyes de España 
como reyes de Cast i l la y León = v u e para que 
lo haya en el supremo gobierno del mismo im-
perio sin pel igro de nulidad en los actos es ne -
cesario esperar igual co tues ion de la misma san-
ta sede. — Que ent re tanto & a . " Sigue adoptan-
do provis ionalmente los medios canónicos ya 
indicados , que son los caminos, cuando no nay 
pa t rono ó cuando no consta cier tamente de su 
de re c lio que es lo mismo. La acta es de 11 de 

marzo de 1 / f 

El congreso consti tuyente mandó c que la 
regencia formara las inst rucciones que se babian 
de dar al env iado á Roma, oyendo a los arzo-
bispos y obispos uci impc i io en cuyo estado las 
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pasase al congreso. Decreto de 4 de mayo de 
1822 articulo 3. 0 J 

"La regencia del imper io deseando acó-
p i a r cuantas luces pueda para el acier to en la 
to rmacion de inst rucciones que ha de llevar el 
env iado que debe i r á Roma, y cumplir e s a c 
lamente cuanto previene S. M el soberano c o n . 
greso c o n s ú m ente en un decreto que ha espedí , 
do sobre el asunto, desea que la junta de d ipu . 
tados de los ilmos. Sres. obispos, se sirva espo. 
p e n e cuanto le ocurra sobre la mater ia y que sea 
a Ja brevedad posible por ecsi j i r lo asi la impor-
tancia y gravedad de e l l a .» Orden de 5 de mayo 
de 1822. 1 

C A P I T U L O IX. 

Epoca segunda 
Ya proclamado el imperio i tu rb id iano 

f u e cuaudo en cumpl imiento del decreto y ó r -
den refer ida los diputados de los obispos reuní-
dos ""comenzaron á conferenc ia r sobre los puntos 
que c rén d ignos de concordar con la silla apos-
tólica. Siendo el p r imero la provis ión de sillas 
episcopales vacantes. Luego se presentó la gra-
visima urgencia de nombrar prelados para las 
dos iglesias de Val ladol id y M nterey suf raga-
neos de esta metrópoli y las de Chiapa y Coma-
yagua de la de Guatemala ; pues son muy fáci les 
de conocerse los enormes duíios que resultan á 
estas ovejas de carecer de pastores que las r i -
jan y apacienten como propias Se considero asi 
mismo el caso funesto de que vaquen otras sil las, 
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cuya provis ion atendidas las c i rcunstancias pre-
sentes habia de morar t iempo considerable ; y por 
ú l t imo lo conveniente que será la creación de 
otros nuevos, por ser imposible en la enorme 
estension de cada una , que los prelados logren 
todo el f r u t o que procuren en su admin i s t r ac ión : 
por cuyo motivo se tiene por seguro haber sido 
ya cr iada t iempo ha la de Chiapa comprens iva 
de la costa del Sur , que no ha llegado á teoec 
e f ec to : y el l i lmo. Sr. a rzobispo a . tua l de esta 
diócesis, ha t ra tado de promover con eficacia la 
creación de ot ro en el rumbo puesto para la 
costa del Nor te . M a s como con la emancipa-
c ion de este imper io , haya cesado el uso del pa-
t rona to eclesiástico que e jerc ían en él los reye« 
de Casti l la y L e ó n ; y aunque esta jun ta desea s in -
c é r a m e l e que la silla apostólica se s i rva o to rga r 
esta g rac ia á S. M . imper ia l y á sus legítimos 
sucesores, por lo qu? esta invest idura esci tar ia 
mas su piedad á mirar con preferencia la pro-
pagac ión de la fe ent re las naciones bárbaras y 
su conservación y mayor lustre en las que ya la 
poseen &c. La acta es de 26 de junio de 1822. 

E s de notar que l tu rb ide que era un meji-
cano muy relacionado en el pa ;s , tenia amigos 
eclesiásticos á quienes bien habr ia querido hon-
r a r ; los tenían también los diputados, les min i s -
tros y demás personajes, colocadas en posesion 
de poder acelerar el curso á las vías legales de 
hacerlo. E l nuevo gobierno teni3 intereses en 
hacerse hechuras y tal vez no fal tar ía ambic ión 
en a lgunos eclesiásticos. Los imprudentes ami-
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gos de I turbide no dejaron p re roga t iva de que 
n o le quisiesen adornar ni di je que 110 le quisie-
sen colgar. Sus enemigos cooperaban con gusto 
á estas imprudencias como medios opor tunos y 
eficaces p i r a a r ru ina r ai pobre hombre y p r iva r 
á la nación de un geoerai temible á las españo-
les. Con todo nadie se atrevió á empujar le ó. pre-
c ip i t a r l e en este punto del e jercicio ó uso del 
p a t r o n a t o : si alguna tentat iva quedó muy oculta 
y esos empujones si acaso los huDo juntos con los 
v ivos deseos de ios pueblos manifes tados por la 
Ig les ia y por el gobierno todo, y fundados en 
las necesidades espiri tuales de los mejicanos, ya 
g raves y urgentes, entonces no produjeron efec-
to a lguno en cuanto al ar reglo y uso del patro-
nato. El que produjeron fué que se t ra taron de 
ac t iva r las negociaciones con Piorna. 

C A P I T U L O X. 

Epoca tercera. 
Caido el imperio i tu rb id iano y proclama-

da la república, el pr imer cuidado del congreso 
f u é : " q u e el gobierno sin perder de vista el 
cumplimiento del articulo 4. 3 del decreto de 4 
de mayo del año anter ior y especialmente el ar-
tículo prioiero puede inmediatamente proceder 
al env ió Je un agente á la corte de Roma, con 
el objeto de manifes tar á su sant idad , que la re-
l ig ión católica, apostól ica, romana , es la ún ica 
del estado, y. t r ibutar le á consecuencia los res-
petos que le son debidos como cabeza de la Igje.« 
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sia, ín ter in se le pueden remi t i r las instrucciones 
que deban dársele con arreglo al art ículo 3. 0 

del espresadü decreto. O r d e n de 18 de abri l de 
1823. 

En 21 de jun io de 1823 d ió sobre el ne-
gocio del pat ronato , un dic támen la comision e-
clesiástica del congreso consti tuyente, el cual no 
tengo á la v i s ta : la misma comision se queja de 
que el espediente no se hallaba bastante instrui-
do. Me acuerdo que la comision decidió por la 
ep in ion de que ecsiste en efecto en la nación el 
pa t rona to eclesiástico ó el derecho de presentar 
á todcs los arzobispados, obispados, d ignidades , 
canonica tos , prebendas, pa r roquias y beneficios: 
y que en esta vir tud se podia proceder á hacer 
provis iones , antes de acordarse con su sant idad. 

N o sé yo si se dió cuenta con este dic-
támen al congreso const i tuyente, ni por qué cau-
sa no se le dió c u r s o ; lo c ier to es que casi en 
un año de cont inuas sesiones no lo tuvo. Ac ia 
abri l de 1824 la misma comision hubo de resu-
citar el d i f u n t o d ic támen con ot ro segundo, que 
apoyaba las razones del pr imero. A mi asunto 
no conduce ecsaminar el g rado de crédito á que 
en una clase ó academia de derecho puedan ar . 
l iba r aquellas o p i n i o n e s : no es disertación la 
que me he propuesto escr ibir . Lo único que de 
aquellos documentos conduce á esta memoria his-
tór ica que escribo, es que la misma comision ea 
este segundo dictámen dado como dicho es ácia 
abril de 1824 , indica bastante que la op in ión 
genera l no era conforme coa aquellas sus ideas 
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(véase el citado dictamen y el voto par t icular de í 
Sr- Rami rez desde la pág. 36 ) la op in ion de! 
congreso no pudo co inc id i r tampoco pues que 
el dictámen no obtuvo la a p r o b a c i ó n : ei negó , 
ció del patronato quedó en tal estado. 

Disc repó del ind icado dictámen de la co-
misión en la sustancia uno de sus individuos e l 
Dr . D José Miguel R a m i r e z : p id ió t iempo pa-
ra estender su voto par t i cu la r , se le acordó y lo 
presen tó en efecto á 1. de mayo de 1824. E l do-
cumento aunque sustancioso es largo. Prueba con 
N a t a l A le j and ro por la cons tante conducta de to-
dos los pr ínc ipes y gob ie rnos que el pa t rona to 
de presentación como derecho espir i tual que es , 
no reconoce mas fuente cier ta y segura que la 
potestad eclesiástica. « E s necesar io repet i r lo y 
confesa r lo : ia razón d e esta condu ta de todos 
los estados católicos es tan obvia como poderosa : 
t iene la fuerza insuperable de todo lo que es t r iva 
ó se funda en la naturaleza de las cosas; esta es 
una verdad contra la cual j amas se lucha con o-
t ro f ru to que el de o p r i m i r l a , ó sufocarla por al-
gún t iempo sin que ent re t a m o se pueda imped i r 
que salga t r i un fan t e , n i evi tar maies de funestas 
consecuencias, y muchas veces i r reparables que-
j a s en pos de si en el t iempo de su cpres ion. Es-
ta naturaleza del derecho de pa t rona to de presen-
tación y elección de personas para beneficios ú 
oficios, está t ao bien reconocida por la comision 
en los mismos títulos y fundamen tos de que hace 
mér i to desde ei número 17 de su p r imer dicta-
men¿ con ia sola d i fe renc ia en mi concepto de 
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que en todos esos uúmeros se confunden los t í -
tulos y fundamentos para la adquisición de ese 
derecho con su ejercicio que depende de la con-
cesión ó sea declaración de la suprema potes-
tad eclesiástica de donde según hemos visto p ro -
v iene como de su fuente. 

Su conclusión es en todo conforme al de-
creto antes re fer ido del congreso cons t i tu jen te de 
4 de mayo de 1822, y á la resolución citada t am. 
bien a r r iba , de ¡os comisionados episcopales de 
x 1 de marzo y 26 de j u n i o de 1822. Este voto del 
doc tor Ramirez obtuvo general aceptación hasta 
en Guatemala en el negocio del obispado de S. 
Salvador . Acá en Méj ico se creyó generalmente 
que s i rvió á l ibrar la nación de aquel prec ip ic io 
en que dieron allá y el negocio de pa t ronato que-
d o en tai estado. 

C A P I T U L O XI . 

Epoca cuarta. 
Al adoptarse por elección unán ime del 

Anahuac el sistema federal nada se alteró en es-
te punto. J a l i s co que fué el estado gefe de tan 
feliz p ronunc iamien to cu 16 de junio de 1823 , 
protes tó al mismo t iempo " q u e los asuraos d é l a 
jur isdicc ión eclesiástica no deberían suf r i r alte-
rac ión a l g u t u , ni la d iputación se ocupar ía j a -
roas de tales cosas: porque . . . no ignora las au-
toridades que deben de terminar en tales cosas ." 
E^-posicion y plan de gobierno del es tado de 
J a l i s c o , i m p i e i u a de dáuioa>áo> 
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que en todos esos uúmeros se confunden los t í -
tulos y fundamentos para la adquisición de ese 
derecho con su ejercicio que depende de la con-
cesión ó sea declaración de la suprema potes-
tad eclesiástica de donde según hemos visto pro« 
viene como de su fuente. 

Su conclusión es en todo conforme al de-
creto antes re fer ido del congreso consti tuyente de 
4 de mayo de 1822, y á la resolución citada t am. 
bien a r r iba , de los comisionados episcopales da 
x 1 de marzo y 26 de j u n i o de 1822. Este voto del 
doc tor Ramirez obtuvo general aceptación hasta 
en Guatemala en el negocio del obispado de S. 
Salvador . Acá en Méj ico se creyó generalmente 
que s i rvió á l ibrar la nación de aquel prec ip ic io 
en que dieron allá y el negocio de pa t ronato que-
d o en tai estado. 

C A P I T U L O XI . 
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A ! adoptarse por elección unán ime del 

Anahuac el sistema federal nada ss alteró en es-
te punto. J a l i s co que fué el estado gefe de tan 
feliz p ronunc iamien to cu 16 de junio de 1823 , 
protes tó al mismo t iempo " q u e los asuntos d é l a 
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roas de tales cosas: porque . . . no ignora las au-
toridades que deben de terminar en tales cosas ." 
E^-posicion y plan de gobierno del es tado de 
J a l i s c o , i m p i c u i a de aau iwnaa« 
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P e r o el ar t ículo cuarto de la acta const i -
tu t iva de 31 de enero de 1Ü24. y el tercero de 
la const i tución federal que no refiero aqui pop 
demasiado sabida, por cualquier aspecto que se 
cons ideren , demuestran evidentemente cual era 
en aquel la época el g rado de adhesión, rós-pe-M y 
sumis ión en lo espi r i tua l del pueblo mej icano y 
de sus manda ta r ios á la sitia apostólica, y cuan-
ta la esteosion y fuerza de las obligaciones que 
de su l ibre voluntad quiso cont raher y con t r a jo 
en efecto la nación y sus mandatar ios , por aquel 
solemne fundamenta l p ronunc iamien to , seguido 
inmedia tamente al de su l iber tad, independencia , 
£ e r y precedente en lugar aún á la espres ion de 
su manera civil de ser que contiene el ar t ículo 
cuar to de la acta con tiiutiva y tercera de la cons-
t i tución federal. " N o hubo un estado que no se 
p ronunc iase en el mismo sentido y con las mis-
mas pa labras en su const i tución pa r t i cu la r . " 

Voluntad general , p ronunc iamien to , deci-
sión solemne, fue esta que impuso respeto y si-
l e n c i o s los mismos españoles emigrados en Lón¿ 
dres ( E n s a y o sobre las iibert. ái ra ig l espáíi. 
prol . pág- S- ) No se a t revieron n i hasta ahora se 
han a t revido á atacarlo ab ie r tamente : y por eso 
todo su empeño lo han reducido á minar lo por 
vías indirectas á la sordina , para que caiga, y 
los pueblos se hallen derepente en el hecho sin 
saber como, destituidos del derecho individua} y 
de las obligaciones que espresa este art ículo acia 
la cabeza de la Iglesia, separados de ella, t ras-
ladados a otra rel igión dis t inta de la que espresa 
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éste a r t í cu lo : s in poder ellos mismos entonce* 
retroceder por mas que haya sido y sea esa su 
Constante voluntad generá l . 

Si con cuidado se resume en una idea ú« 
n ica cuanto 110S han dicho é inculcado los espa-
ñoles emigrados en Londres y especialmenté el 
d icho libros esta ideá única viene á ser la incom-
pat ib i l idad de la sujesion espi r i tua l ál romanó 
pontíf ice con la forma republ icana , cün lá inde-
pendenc ia j con la l ibertad. Que la profesión de-
esas mácsimas ó p r i n c i p i o s que ellos nos pred i -
can , es él ún ico y solo medio de ser libres in* 
dependientes republ icanos . Ensayo sobré lás li-
bertades de la iglesia española en el pró logo y 
Varias partes. Como si no fuesen muy repubi i -
Canoí j muy independien tes , muy l ibres los cató-
licos de los estados const i tucionales y de las re-
públ icas , ó ciudades libres de Alemania ¿ los ca -
tólicos dé los can tones suísos¿ los católicos dd 
Nor t eamér i ca &c. $Qué les hace ei papa á todos 
eses catóiicoá n i á su l iber tad , independenc ia , 
republ icanismo? Luego se puede ser muy libre« 
muy independien te , muy republ icano , t a n t o co-
mo lo son los a lemanes , suisos¿ nor teamer ica-
nos i al misma t i empo que católicos y subdi tos 
d d papa en lo esp i r i tua l , tan to como lo son t o . 
dos aquellos, que lo son mucho. La l iber tad, i n -
dependenc ia , repubi ieán ism o de los catól icos 
Hernanes, suizos, nor teamer icanos , no está p u e s 
fin que r o m p a n n i hayan roto nunca¿ ni pien-
»en romper con d papau d o eátá en due le dia¿ 

Tom, Vi O 
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pu ien escolást icamente sus derechos ; n o está e á 
q u ; profe eu ios p r inc ip ios y doct r inas dei En-
sayo sobre las libertades de la iglesia española 
S e N o profesan tales pr inc ip ios . Si á cuales-
qu ie ra de aquellos catolicos se le presentara ese 
l ib ro , no fiaría caso de é l , lo detestaría Esos 
p r i n c i p i o s uo se profesan allá por n i n g ú n ca-
tól ico Ésos p r inc ip ios se profesan solo eu Utrech 
p o r los j ansen is tas : y jus tamente aili es donde 
sabemos de cierto que uo ha podido subsist ir la 
forra» republ icana que bab ia : luego esos p r i n c L 
p íos no son lo» p r i n c i p i o s conservad ;rcs de las 
repúol icas , ni de su l ibertad é i ndependenc ia , 
como nos qu ie ren persuadi r e=os escr i tores , y es-
pecia lmente el autor del Ensayo sobre las liber-
tad:s de la iglesia española 

Otra cosa es ta que les incorn da en aquel 
a r t ícu lo tercero de nuestra cons t i tuc ión ; pe ro tie-
n e n e m p i c h o ó miedo de deci r lo claro. Lo que 
les i n - o n i d i es aquello ú l t imo da la segunda 
c laú iu la dál ar t ículo: c { la nación prohibe el e jer-
c ic io de cualquiera o t ra r e l i g i ó n " la intole>anc¡a" 
eso es L> q a ; 'es incomoda. í hé aqa i como n o 
pu l i e n d j a tacar añora en pronto la in to le ranc ia 
cons t i tuc iona l , recurren miñosame ne a m i n a r el 
ar t ículo e jerc iendo ellos con los mejicanos catoli-
cos, q i ; SO>Í todos, una real y verdadera intole-
rancia an t icons t i tuc iona l , separándolos a fuerza 
y por m i ñ a de la cabeza de la iglesia con dos 
ar t i f ic ios : t . ° impidiéndoles , evi tándoles , ein-
b ; izándoles hasta la p r imera en t r ada de su co-
tnuniwaciou y bueaa inteligencia con i a cansía de 
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ía Iglesia por la una par te , 2. ° induciéndolos^ 
empujándolos por lá o t ra á que antes de poder 
en tablar ni aun empezar la dicha comunicac ión , 
cometan algún ó a lgunos a tentados en agravio ú 
ofensa del papa los cuales sean impedimento , em-
barazo ó título, para que hasta el mismo pr inc i -
p io ó en t rada de esta comunicación no tensa lu-
g a r aunque se intente. La lista de éstos a tenta-
dos á que se ha impel ido á los mej icanos se pue-
de fáci lmente sacar del c i tado Ensayo Sobre las 
libertades del cuaderno del D r . Gómez rfuer-
la y de otros papeles semejantes. P e r o visto y 
pa lpado nuest ro hor ror á los a tentados claros, etl 
61 que ha n insis t ido ahora úl t imamente es en el 
pun í o de pa t rona to 1. o p o r q U ¿ e s c o s a 0 b s c a r a 

en si, y por eso mas pasable á los ojos de los 
católicos me j i canos : 2. 0 porque de ése p r i m e r 
paso cons ideran poder faci l i tarse luego la cjecu«' 
cion de todos los o t ros atentados; 

t e n e m o s pues aqui dos iu to le ranc ias fren-
te á f r en te una de la o t ra . In to le ranc ia consti-' 
tucional de todo el pueblo mej icano según la 
const i tución por la una par te , y por la Otra in-
to le ranc ia an t icons t i tuc ional de los españoles de 
Londres y de sus pocos fieles discípulos de acá 
cont ra la const i tución. Ahora díg-:se ¡ cual de 
estas dos in to leranc ias es menos racional,- menos 
jas ta , menos l iberal ; menos humana , mas i acó-
moda, nociva y pe l ig rosa? 

Si la in to le ranc ia const i tucional no l e í 
gusta tengan ua poco de pac ienc ia , batan desde 

O 3 
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luego en brecha f r a n c a . n e m e esa par te del a r t i -
cu lo , revóquenla si esa fuere la voluntad gene-
ra l no con t rahecha , n o supuesta , s ino real verda-
d e r i, e f e t i v a , c la ra , ev i J en t e Pero ent re t an to 
p i r a ac red i t a r de s i n . e a, de f r anca y de un iver -
sal esa su to le ranc ia , para hacérnosla amable, 
empiecen á e n s e ñ a r n o s á ella con el e jemplo, to-
l e r a n d o ell 'S un poco que nosotros ent re t an to 
n o s p r o c u r e m s u a i r , que v ivamos unidos á la 
c a b e n d e la Igles ia nosotros los católicos, que 
a s i lo queremos que somos todos los mejicanos-
N o no- t engan separados incomunicados c o n t r a 
nues t r a v d u o t a i genera l é i nd iv idua l , f avorec í , 
da por la ley. N o impidan con maña aún el que 
empecemos , abramos nuestra comunicación con 
la s a m a s e d e ; d é j e n s e de impelernos , prec ip i -
t a m o s á expl icaciones y procedimientos de que 
p rec i sa inev i tab lemente ha de resultar ro tura ó 
a l menos mayor d i lac ión de la f ranca amistosa 
Comunicación que tan to deseamos todos sea p ron-
ta pa ra socorro de n u e s t r a s necesidades e sp i r i -
tua les que se mul t ip l i can , ag raban , es t rechan ca-
da dÍ3 mas y mas. Es posibie que los humanís i -
mos predicadores d e la to lerancia endurezcan 
esos corazones de mantequi l la al desconsuelo y 
afl icción d í tan os, d igo de todos los mej icanos . 

» De todos ios actos de Napoleón el coa* 
co rda to ha sido ei que mas le conci l ló el afecto 
de la uac iou francesa. Este fue el acto de mas 
eminen te c ivi l ización que hizo, pues la p r ivac ión 
ce la i t l i g i o u que la nación amaba, era lo que 
tua* la úe i i a i . ® como in jus t i c ia , a . c como o-
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posic ion á la razón. Porque ¿cómo es pos ib le 
hacer en tender á hombres civil izados que se pue-
de conci l ia r con la c iv i l izac ión la auseucia , n i 
mucho menos la denegación posi t iva de aquel la 
r e l i g i ó n que ellos a m a n ; pi r hay sigue d i scu r r i en -
do. De Prad i Les qua t re c n c o i d a t s . tern. z 
pag- y V) " 

" C u a n d o el vencedor de M a r e n g o conci -
b ió en el campo de batalla el des igno de res t i -
tuir su culio an t i guo à los f ranceses , preser 'vá 
d e r u i n a total los p r inc ip ios de c iv i l i zac ión . Es -
te pensamiento concebido en u n dia d<* v ic to r i a 
p r o d u j o el conco rda to : y el cuerpo leg is la t ivo 
c o n v i r t i ó este concorda to en ley nacional . ¡ U ia 
memorableL Entonces la F r a n c i a d io al g e u e r o 
humano las mas ú i i i t s lecciones reconoc iendo q u e 
los pensamientos ir el igiosos son p e n s a m i e n t o s 
impe l i l i , o s , y que u d o a tentado cont ra el c r i s -
t i an i smo, es uu atentado contra la s i c i edad 1.a 
F i a i u i a ha vis to uno de aquellos hombres es-
t r ao rd ina r io s que de tarde en ta rde son e n v i a -
dos para sostener las naciones que c a m i n a n á 
sus r u i n a s . " 

N o son estos los t iempos en que el sa-
cerdoc io y el imper io e ran r iba les : ambos se 
unen ahora , pa ra repeler h s doc t r inas funes ta s 
que han amenazado de subvers ión total a toda la 
Eu ropa . ( A r e n g a del pres idente dei cue rpo le-
gis la t ivo á P io V i l en Pa r i s año de 1804.). 

E n Nor t eamér i ca , en Suisa , en A l e m a n i a , 
en H o l a n d a , en I n g l a t e r r a , en la misuia i n g l a -
ier i a donde las l e j e s íuudauieutates suu con t r a* 
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r i a s á la r e l ig ión catól ica uo hay quien impida 
a l ca tó l ico r o m a n o v iv i r u n i d o , c o m u n i c a d o , suje-
t o en io e sp i r i tua l al p a p a cabeza de su i g l e s i a ; 
n o hay quien ie es to rbe , u r j a , p rec i se con m a ñ a 
s i puf tuerza , á r o m p e r con el ó á hacer cosa 
p>.r donde sea inev i t ab le el r o m p i m i e n t o . Y a q u i 
e a M é j i c o donde tan f a v o r a b l e es á la r e l i g i ó n 
c a t o i n a , la vo lun tad g e n e r a l , la cons t i t uc ión ¿ h a 
d e i iaber qu ien c o n t r a r i é , tue rza , v io len te su tes-
t o pa ra d i l a t a r , ev i t a r f t u s t r a r á todos los me-
j i c a n o s la c o m u n i c a c i ó n , u¡:ipu y suges ion q u e 
p r o f e s a n en lo e sp i r i t ua l á la cabeza de su i g l e -
s i a i na de naber q u i e n ecsor ie , u r j a , p rec i se á 
t o d o s los me j i canos á v iv i r asi descu idados , y á 
h a c e r por donde su d e s u n i ó n sea i nde f in ida p e r . 
p e t u a i 

A los g o b i e r n o s p ro t e s t an t e s de Suisa de 
la confederac ión g e r m á n i c a y d e la H o l a n d a no 
í e s impiden sus o p i n i o n e s re l ig iosas , buscar y 
p r o c u r a r concorda tos con el papa po r amor d e l 
b i e n estar y consue lo de a lgunos subd i tos ca tó -
l i cos , y aqui donde la n a c i ó n y la cons t i t uc ión 
y el gobierno es ca tó l i co ¿ha de haber qu ien im-
p i d a , embarase y f r u s t r e aún la p r i m e r a e n t r a d a 
á 13 comunicación y buena i n t e l i g e n c i a con e l 
p a p a : y quien se e m p e ñ e en que á esta p r i m e -
r a ' e n t r a d a p recedan esp.l icacionés y hasta actos 
p o r d¿ade sea i nev i t ab l e el r o m p i m i e n t o , p a r a 
<jue nunca ó muy t a r d e pueda n i aún nace r es-
tá ctusu-sicacioii y buena i n t e l i g e n c i a ? E s t a s i 
q u e es in to le ranc ia v e r d a d e r a m e n t e i n to l e rab le y 
«caudalosa» pues n o hay n i puede h a b e r están* 
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da lo m a y o r q u e t i que unos cuantos- h o m b r e s i n . 
t o l e r an t e s e m p r e n d a u somete r , c o n t r a r i a r , v io-
l e n t a r en pun to tan de l icado y senc ib ie la vo-
lun t ad g e n e r a l de una g r a n n a c i ó n , y ÍU mis-
n¡3 ley f u n d a m e n t a l . N o hay e s c á n d a l o m a y o r 
que la e m p t e s a i t i ne ra r i a de c o n v e n i r en impe-
d i m e n t o s y emba razos del e j e rc ic io l ib re de la re-
l i g i ó n nac iona l , aquellos- m i smos rn td ios p re sc r i -
tos 0 i nd icados e n la cons t i tu í . iou t s p r e s a m e n t e 
p a r a f ac i l i t a r al me j i cano el m a s p leno goce de 
e u a p a r t e tan e senc ia l de su bien estar, que es 
la r c l i g iuu que mamó. G é n e r o nuevo c L a u d i l o 
d e i n t o l e r a n c i a , que descubre b a s t a n t e lo que de-
ba e s p e r a r s e cíe esa a l u m b r a d a t o l e r a n c i a que 
p r e d i c a n ios que tal hacen. 

La vo lun tad gene ra l de los m e j i c a n o s i n -
clusa bien c l a r amen te e n ei a r t L u l o t e rce ro de l a 
c o n s t i t u c i ó n , a u n descend ió muy en p a r t i c u l a r 
á este p u n t o d e la c o m u n i c a c i ó n con la cabeza 
de la iglesia como consecuenc i a p rec i sa de aque l 
a r t i cu lo . Y deb ia d e s c e n d e r : pues que uo goza d e 
t odo su bien estar el c i u d a d a n o ca tó l ico , apos to -
l ico, r o m a n o , m i e n t r a s se le t i ene , de t i ene y 
r e t i e n e i n c o m u n i c a d o con la cabeza d e la i g l e -
s ia ca tó l ica , a p o s t o l i c e , r o m a n a A s i pues t isbia 
d e haber esta c o m u n i c a c i ó n necesar ia a! bien es-
tar dei me j i cano tal c o m o era y como debía s e r 
c o n f o r m e al a r t i cu lo 3. s P a t a el bi.n estar com-
ple to del m e j i c a n o ca to l ico se di . 'puso pues á con-
secuenc ia e n el a r t i cu lo 50 facultdd 12a. < equs 
a l coi g reso tocaba d a r i n s t rucc iones pa ra c t i e -
b u £ c o u c ü í á i u u s cuu la &iüa a p o s t ó l i c a , a p r o -
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gar los pa ra su rai i i icacion, y a r r e g l a r el e jerci-
cio del pa t ronato en toda la federac ión-" i n m e -
d ia tamente sigue |a const i tución hablando de la 
aprobación de los t ra tados con las potencias es. 
f r a n g e r a s en la facultad i 3a, 

Dense las vueltas y revuel tas que se quie-
r a á aquellos dos pá r ra fos j i nvén tense e fugios 
y cavi laciones pa ra evadir , t o rce r , dis locar , in-
v e r t i r , desna tura l izar , eludir su l e t ra , su sent idq 
obvio , su posiciun y orden de c lausulas j este ar-
t ículo será s iempre una prueba ev iden te de que 
en concepto de la nación y de sus mandata r ios 
cons t i tuyentes al e jercicio del pa t rona to y al ar-
reglo de este ejercicio debia preceder negociación, 
convenc ión , acuerdo coa la silla apostólica-

Da sola posición de esa clausula te rcera 
i nd i ca mucho cual era la o p i n i o n , el concep-
to , la voluutad y la decisión del pueblo mejica-
n o y de sus mandatar ios . Ser ia i n j u r i a r á todo 
el congreso const i tuyente i m a g i n a r que esa claú» 
sula tercera no es mas que un pegote imper t inen-
te dislocado, caido alli por casua l idad , inadver-
tencia ó descuido, ent re las relaciunes ester iores 
de la repúbl ica, f isa claúsula en p r imer lugar 
( por un rasgo de previs ión que ya se ha visto lo 
yue vale ) reservó, esclusivamente al congreso fe-
dera l el arregla del e jereic ia del patronato', evi tó 
que a r reba tándo lo acaso a lguu es tado, causase 
aqui desgrac iadamente todo lo que ha sucedido, 
en S- Salvador de Guatetitaia. La le t ra de la clau-
sula eso es lo que arroja. P e r o si n o se quería de-
$ir n i se pensaba , n i se supon ía mas de eso a( 

DE LA RELIGION 2 1 $ 
estender esa claúsula ¿por qué no se coloca mas 
b ien ent re la lista de las res t r icciones de los po-
deres de I s estados del a r t ícu lo 162? ¿ C o m o 
ó por qué se sacó de alia? ¿Como ó por qué v i . 
n o á caer aqui esa claúsula inconecsa, dislocada, 
imper t inen te en t re las re lac iones ester iores de la 
repúbl ica? j sucedió eso por yerro del amanuense 
ó de la impren t a por pr iesa , inadver tencia ó des-
cuido? N o , nada de eso. Bastante orden y cuida-
do resplandece en la const i tución. La claúsula 
f¡stá muy en su lugar y no le cor respondía o t ro , 
si se a t iende á la op in ión nacional constante sen-
tada tan to en la ig les ia como en la repúbl ica 
mej icana hasta entonces de que " c o n la indepen-
denc ia ba cesado el pa t rona to : de que su e jerc i -
cio era espuesto á nul idad de muctios ac tos : de 
que no habia aqu i au to r i J ad capaz de decid i r en 
la m a t e r i a : de que era menester sobre este pun-
to asenso de ia silla apos tó l ica . " i d é n t i c o ba s ido 
el d i e z m e n de la repúbl ica é iglesia de Gua t e -
mala , sostenido aun por decreto pontif icio en el 
negocio de S. S a l v a d o r ; y nada absolutamente, 
nada d iversa hühia sido en t re tan to la o p i n i o n 
del pueblo mej icano y de todo su gobierno. 

Ai t iempo de la independenc ia ya se ha-
bia t ra tado y se t ra taba con calor de la erección 
de tres obispados bien necesa r ios : Chiapa , Costa 
del N o r t e , y nuevo Méj ico . A ' t i empo de la 
independenc ia ya se hallaba de años vacante y 
muy necesi tada la iglesia de Val ladol id de Me-
chuacan, cuyas desgracias son a r to sabidas. Lue-
go inmedia tamente vacó la de Monterey . C o n . 
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cursos había pendien tes ei de la pen i t enc ia r i a de 
D u r a n g o , y varios á curatos. Los prelados de-
seabau con a rdor , p rocuraban de buena fe el so-
cor ro , y aun a l lanaban cuanto podían el camino 
( a c t a s de n de marzo de 1821 y 26 de j u n i o 
d e 1822 ) El gobierno todo está vis to que no les 
cedía en el fervor n i eu la s incer idad de los mis-
mos deseos. 

Apet i to de sus gustos y legales al ivios ó 
ade lan tos no fal taban á ios eclesiásticos} y aun 
a lguna ambición üabria en estos o eu sus pa r i en -
tes , amigos y protectores} los líeles todos íu sp i -
r a b a n y nasta se al i igian en t re tan to por la coa-
c lu í i on ó sea por el empiezo del negocio eclesiás-
t i co pr imero de todos, del socorro de la p r i m a r a 
d e las necesidades que es tener pastores , á c u ) a 
presencia las demás necesidades casi desapare-
cen. U n asomo de esperanza cual fue el nombra -
mien to y pa r t ida del Sr. Vázquez alegro es t raor -
d i n a r i a m e a t e al mugido en te ro , y mas le a l eg ró 
todav ía la carta del papa á nuestro p res iden te 
de que testifica no solo la memoria de las demos-
t rac iones de alegría públ ica, s ino las enhorabue-
n a s oficiales que hubo. 

Todo esto acredi ta la evidencia que la 
Ig les ia , el gobierno y el pueblo mej icano espe. 
r a b a tedo su socorro espir i tual , y el p r imero de 
los socorros que es la p rov i s ion legal de pastores 
p rop ios , visibles, seguros s in pel igro de nulida-
des de la comunicación e in te l igeac ia con la ca-
beza de la Igles ia , con ci pad re común de ios 
fieles. 
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mejicano y de todos sus manda ta r ios consti tu en-
tes, éste y no ot ro es ei sent ido de la f chitad 
12a . ar t iculo 50 de la const i tución federa)} y 
éste sentido obvio, l lano, na tu ra l , sencillo es la 
r azón toda de la colocacion o posición de aquella 
tercera clausula del arreglo del ejercicio dei patro-
nato en aquel lugar , e n u e las relaciones esterio-
res con que t iene cooecsion y enlace, y por eso 
no tuvo lugar en el ar t ículo 162 ent re las restr ic-
ciones, sin embargo de ser una de tant3S, y don-
de precisamente cabia , si no fuese por la indica-
da re laciou y enlace con los concorda tos . 

T a m b i é n rad icado estaba ya de antema-
no este concepto en el congreso const i tuyente , 
que aun aquel empujón que la comiaiou eclesiás-
tica le d ió con sus dos dic támenes , acia abr i l de 
1824, no pudo sacarle á otra in te l igeac ia cont ra -
r i a , y resolverle eu mater ia tan g rave y t r ans -
cendenta l á n a a decisión aven turada ó pe l igro-
sa de que cons tan temente se abstubo. 

P e r o no se abstubo entretanto- de di l igen-
cias bien eficaces pa ra poner la Igles ia y la na -
c ión mej icana en comunicac ión con ei santo pa» 
dre. 

Sanc ionada la const i tución federal á 4 de 
octubre de 1824, y recibidos á los quince dias 
(e l 19) de l gob ie rno los documentos que debían 
se rv i r para las ins t rucciones del env iado á Roma, 
los pasó inmedia tamente á la comision de rela-
c iones : la propuesta de sueldos de empleados c a 
la legación que hizo dos dias despues el m i a i s u -
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r i o de relaciones á los siete día» ya es tab i apro-
bada, y hasta mandados l lamar á oposic ion los 
es tudiantes de p in tura , escultura y a rqui tec tura 
p a r a las pensiones anecsas por lu,o á la l e g a á u n . 
fcntr.e tanto nadie mentaba el e jercicio del pa t ro-
na to ni se acordaba de e!. N o porque no nece . 
s i tasen y deseasen propios pas tores , que bien los 
neces i taban y deseaba,, y susp i raban , especial-
mente luego que mur ió el robusto a u n q u ; anc ia -
n o obispo de Guada la j a ra , s ino porque á nadie , 
n i a los mismos que acabab.in de sanc ionar esa 
clausula de que ahora se quiere hacer tanto o>é-
r i t o , pa ra hal lar c>¿uí t i pa t rona to ecsistenre. 
Usual, e s p e d n o : á esos mismos no ocur r io nun-
ca volver sus ojos sino á la verdadera fuen te co-
noc ida , segura , indudable del pa t rona to que. 
hab ían ind icado bastante en la misma a t r iou-
c ion 12 a. 

D e espl icar mas espresa y pos i t ivamente 
SU op in ión sobre esto no tubieron ocas on s ino 
c inco d ipu tados ( n o de ios ú l t i m a ) que no a p a . 
recen firmados en el d ic támen de IQ de dic ieui . 
b re de aquel ano sobre ins t rucc iones al envía-
do a Roma. Se hacen cargo a u i e todas cosas de: 

la ci tada facultad i , a del ar t ículo 50 qu. v ie r t e* 
a la letra , y proponiéndose luego "establecer las 
p r inc ipa l e s bases que lijen para s iempre la s u e n e 
de nuestra iglesia mejicana y la a rmonía que debe 
haher e n t r e nuest ro g o b i e n . o y el ge fe supremo 
de la universa! ig les ia , conse rvando ilesos los de . 
rechos que ambas potestades Ies competen por su 
ins t i tu to y leyes fuudao ien ta ies . . . . fo f esto en e i 

DE LA KELÎGÎON 
p r i m e r capí tu lo de pa t rona to p roponen que este 
se deciare y reconozca á favor de la nación mej i . 
cana por el sumo pontíf ice con toda aqueHa am-
p l i t ud que lo e je rc ían en todas nuestras iglesias 
IJS reyes e spaño les : á fin de que por este medio 
se ocu r ra á la necesidad en que estamos de p ro -
veer á las mi t ras vacantes y aun á la e recc ión de 
o t ras nuevas & c . " Es to es lo que p re l imina r -
men te t s p o n e n aquellos diputados const i tuyentes ; 
y al concluir s i en tan por pr imer art ículo e s t e : 
t r s e pedirá al romano pontífice reconozca el de-
recho de pa t rona to en la nación m e j i c a n a : cuyo 
e jerc ic io deberá a r r eg l a r el congreso genera l se-
g ú n la facultad duodécima art ículo 50 de la cons -
t i tuc ión . " Asi e n t e n d í a n la ci tada facultad aque-
llos diputados c o n f t i t u y e n t e s : asi la p ropon ían á 
la asamblea de sus colegas no mas que á l®s se-
senta y siete dias de sanc ionada . N o salen de s a 
sen t ido obvio, ni de su o rden testual. P r i m e r o 
qu ie ren n t ic ia , consent imiento , buea agrado del 
papa , que todo eso dice reconocimiento en id ioma 
d ip lomá t i co : luego en seguida arreglo del ejerci-
cio del patronato. El ar t ículo segundo prosigue asi : 
"es te derecho de pa t roua to (de que se ha de pe-
d i r el reconocimiento) comprenderá todo lo que 
an tes de la independenc ia , á v i r tud de él podia 
hacer el gobierno españo l . " Aqu i se empiezan á 
des igna r yá au..que eu geue ra l , los objetos á que 
se ha de estender el pa t rona to . Pa ra usar del 
pa t rona to con seguridad de conciencia , sin pe-
l igro de nul idades que se pudieran temer de 
e u a suerte en ios autos allá en el ar t ículo p r i -
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mero requieren previo reconocimiento , not ic ia , 
ascenso, buen agrado del papa} pues mucho 
mas se requiere todo eso pa ra un pa t rona to , no 
cualquiera , s ino tai como el que espresa este 
ar t ículo segundo para el patronato de Ind'as. E s 
m u y s ingu la r , es muy ún ico en el mundo viejo 
y nuevo el pa t rona to de i n d i a s } era la p iedra 
mas preciosa de la corona real española , es el 
res to de la l iberal idad apostól ica, es el broto es-
p i r i tua l del ai lazgo de un mundo p a r a Cristo} 
son muchas muy var ias , muy es t raord ioar ias las 
concesiones apostólicas que componen ése cúmu-
lo de derechos, facultades, d ispensaciones , con-
descendencias &c. que en el idioma de acá en-
t r a n ( n o muy prop iamente á ¡a ve rdad ) en la 
s ignif icación de ésta palabra patronato ds Indias. 
E l rey de España respecto de E s p a ñ a , no tenia 
todo eso, y si se apareciese a lguno en Eu ropa 
p re t end iendo que tedo eso es emanac ión necesar ia 
d e la soberanía t empora l} no d igo yo los publi-
cistas y diplomáticos romanos , f ranceses , a lema-
nes , españoles, hasta ios canonis tas y teólogos 
de pr imer año re i r ian á carccjadas^ y le t end r í an 
p e r demente, s ino por lu terano ó ang l icaao . 

A obtener todo ese pa t rona to de I n d i a s 
pueden y deben asp i ra r los mej icanos, porque á 
todo eso están impuestos} todo eso ob t end rán , 
pues que todo sin escepcion lo obtuvo Chile. P e r o 
ei camino de obtener todo eso p ron to fác i lmente 
como Chile lo obtuvo, el camino ce r t i s imaméuts 
n o es ei que nos han señalado los españoles de. 
L e n d . e s , y las que p e r desgracia los .copian aeá. 
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N o he mencionado este d ic tamen de la 

Consti tución para otra cosa s ino por lo que pue-
da servi r de aclaración y prueba t f i . ° del ab-
soluto y en te ro olvido en que cayó el o t ro d ic tá -
men de la comision eclesiástica de 21 de jun io 
de i S ¿ 3 acerca de p a t r o n a t o } y lo 2. 0 del c o n -
cepto del congreso const i tuyente espresado en la 
facul tad 12a. ar t ículo 5 0 : cuyo ccncepto era 
que antes del arreglo del ejercicio del pa t rona to , 
reservado exclusivamente por ia const i tución al 
congreso federal ( p a r a que n ingún estado echase 
m a n o á eso, antes ni despucs del concorda to ) e r a 
s i n embargo necesario precediese pet c¡on de reco-
r.ocimiinto noticia asenso buena grac ia del sau to 
p a d i e : e s decir concordato . 

Es to en tend ió y d i jo el congreso const i -
tuyente, y en tend ió muy bien lo que dijo. E n -
t e n J i ó lo qu¿ e fec t ivamente és, y lo que debe 
en tenderse , y lo que eu todas par tes y en todos 
t iempos se ha en tend ido por arreglo del ejercicio 
del patronato. 

T a n luego como algún soberano se con-
viene con la silla apostól ica acerca de ia facul-
tad de nombrar ó de p resen ta r á los beneficios de 
las iglesias de sus estados, inmedia tamente a r r e -
gla por menor , y es preciso que a r reg le aquel so-
berano ei uso. y ejercicio de aquel pa t rona to , pa r -
t iendo ya se vé de los t é rminos del convenio co-
mo de b i se , va lúe >0 prescr ib iendo por leyes las 
autor idades en qúieoes deposita cada una de las 
fuac ioues de este e jerc ic io , la mane ra , fo rma , 
condiciones y c i rcuns tanc ias , bajo que debe- ejer« 
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ce rse y usarse cada func ión de aquel derecho. 
A u n despues de éste p r i m e r a r r eg lo , se o f recen 
o t ros y otros a r reglos , y al soberano pa t rono to-
ca indudablemente hacerlos s in sa l i r , ya se vé, 
de la base del convenio n i de las reglas comu-
nes , ni de la d isc ip l ina vigente . Este a r reg lo 
del ejercicio del pa t rona to , es ei que se halla he-
cho por los reyes de E s p a ñ a en las leyes de i n -
dias ¿ éste a r r eg lo fué el que hizo Napoleón lue-
go que obtuvo el derecho de nombra r median te 
el concorda to de i S o t $ és te a r reg lo del ejercí-
ció de aquel derecho fué la mater ia toda de a-
quelios art ículos o rgán icos publicados en segui-
d a , sobre los cuales aun se of rec ie ron reclamos 
de parte del papa , y hubo de acceder por ñ a á 
ellos Napo leon , porque e ran justos y fundados} 
e r a n sobre la d isc ip l ina v igen te , que heria ó va-
r iaba Napo leon por i g n o r a n c i a , no de malíciai 
al hacer dicho arreglo. 

Este a r reg lo no p a r ó , ni podía pa ra r eri 
aquellos ar t ículos o r g á n i c o s ; se aumentó después 
con o t ras muchas y d iversas leyes procedentes 
todas de la base del concordato . c t E s t é concorda-
to , dice De P r a d t , vino á ser ei cent ro de d o n d e 
como ot ros tan tos rayos pa r t i e ron todas las ieysS: 
dadas suces ivamente pa ra el res tablecimiento 
comple to del cul to tai cual hoy lo tenemos en 
F r a n c i a . (Les quatr . concord. toa*. 2. pág. 1 $ . ) " 

Asi n i mas n i menos sucedió aquí: la bil-
la de j u l i o I I concediendo el pa t ronato á los reyes 
de España v ino á ser el cen t ro de donde como 
« u o s tanto» rayos p a r t i e r o n todas esas lgjf.es de 
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la recopilación de i n d i a s , dadas suces ivamente 
p a f a el es tab lec imien to del cuito tal cual lo te-
níamos; Asi ni mas n i menos según la facu l tad 
' isa* el concorda to que celebre con su san t idad 
la r epúb l ica vendrá á ser el cen t ro de donde co-
me- otros tantos rayos p a r t i r á n todas las leyes 
que se han de da r succe í ivamente por el c o n g r e -
so federa l á v i r tud de la facul tad i s a . para t i ar -
r eg lo comple to del cul to , tal cuai ha de quedar ert 
la repúbl ica mej icana . 

S i la nac ión ó sus manda ta r io s coristitu» 
jrentes hubiesen en t end ido que el pa t rona to mis« 
Cío que e je rc ían ios reyes de España habia pasa» 
do j u n t a m e n t e con la soberan ía á la nac ión o á 
sus m a n d a t a r i o s , esa claúsula no e r a necesar ia . 
E l e je rc ic io de 3quel pa t rona to según y como e l 
era está reglado muy cabalmente por las leyes-

L o s sa lvadoreños que creyeron eso, n o 
p e n s a r o n en nuevo a r r e g l o : p roced i e ron al e je r -
cicio. 

Dob lega r estas dichas leyes como se ha 
hecho con todas las vigentes españolas $ decir es to 
toca al poder e jecut ivo , esto al legis la t ivo, es to 
al jud ic ia l , eso estaba ya hecho du ran t e la cons-
t i tuc ión española . D e c i r la p resen tac ión de tales 
p iezas per tenezca á los es tados , la de tales se 
¡a rese rva la un ión era negocio breve el congreso 
cons t i tuyente n o habr ía t en ido mot ivo :para p e n -
sar en un a r r e g l o total , absolu tamente nuevo del 
e je rc ic io del pa t rona to . 

E l congreso cons t i tuyente pensó en e í o , 
Tom. V . , J¡? 
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y d i j o e s o p o r q u e como d i c h o es , e s taba e n el 
c o n c e p t o de que d e b i a hacerse un n u e v o c o n c i e r -
t o s o b r e eso con la si l la a p o s t ó l i c a , y que es t s 
n u e v o c o n c i e r t o , cuyo ú l t i m o resu l t ado p o r m e n o r 
so lo los p r o f e t a s p o d i a n s a b e r an tes d e h a c e r l o , 
e r a r e g u l a r q u e ecs ig iese u n n u e v o a r r e g l o t a i 
c u a l sue len hacer los s o b e r a n o s á consecuenc i a d e 
e sos c o n c i e r t o s : cual lo h i zo N a p o l g o n , y cua l 
h a c e n las leyes d e I n d i a s d e la m a t e r i a . 

L a facu l t ad pues d e d a r en toda la f e d e r a -
c i ó n leyes como es tas , es lo q u e r e se rvó al con -
g r e s o f ede ra l e n la a t r i b u c i ó n 12a. del a r t i c u l o 
5 0 de la c o n s t i t u c i ó n . T a l e s leyes son de su n a -
t u r a l e z a p o s t e r i o r e s al c o n c o r d a t o c o m o á la ba -
s e d e d o n d e han de p a r t i r y d e que n o p u e d e n 
d i s c r e p a r . Se r i a p rocede r a l r evez , s e r i a i m p o s i -
b l e hace r l a s a n t e s : y e s tuvo muy lejos de p e n s a r 
e n eso el c o n g r e s o c o n s t i t u y e n t e m e j i c a n o c o m o 
d i c h o es. Esa idea es n u e v a , m u y n u e v a , p e r e g r i -
n a s i n g u l a r , e s t r a ñ a aqu i y en todas p a r t e s . C o n 
m u c h a t imidez la a v e n t u r ó la comis ion ecles iás t i -
ca e n a b r i l de 1 8 2 4 : aquel c o n g r e s o que e r a e l 
m i s m o c o n s t i t u y e n t e n o cayó c o a ese e m p u j ó n , 
p r e s c i n d i ó de esa idea y t a m b i e a p r e s c i n d i ó el 
c o n g r e s o p r i m e r o c o n s t i t u c i o n a l : u n o y o t r o de jó 
a b a n d o n a d a esa idea i n s i s t i e n d o e n t r e t a n t o c o n s . 
t a n t e m e n t e en la o t r a idea c o n t r a r i a de c o n c e r -
t a r s e , c o n v e n i r s e a n t e todas cosas con el s a n t o 
p a d r e que es e l c a m i n o q u e han segu ido F e l i p e 
q u i n t o , F e r n a n d o ses to , el m i s m o N a p o l e o n y has-
t a la S a i s a y los p r í n c i p e s p r o t e s t a n t e s de l a 
c o n f e d e r a c i ó n g e r m á n i c a e n es ta m a t e r i a de ob-
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t e n e r e l n o m b r a m i e n t o ó p r e s e n t a c i ó n p a t a i o i 
benef ic ios . 

I n f i e r éce de t odo lo d icho 1. 0 q u e a q u é l 
l i a c lausula toca a l c o n g r e s o arreglar el éjerckté 
del patronato en toda la federación, n o es n i na* 
d i e ha p e n s a d o n u n c a que sea ó haya s ido u n a 
d e c i s i ó n d o g m á t i c a ( t ) de la cues t ión s i e m p r é 

P 2 

I.a palabra dogma y dogmát i ca no la t o m o e n 
o t ro sentido q u e aquel en q u e la ha usado Ben than t 
fcn varias par tes óe sus obras y su redac to! D u m ó n í 
tíesde el mismo prólogo á ios t ra tados de legis lación. 
E s t o e s una proposic ión general abs t rac ta ó especula-
t iva que se sienta ó se quiere Sentar y h u e r rec ibi r 
Como pruveip in , in fa l ib le T a n luego como ly»)n a l g ú u o í 
de estos pr incipios infalibles el coir.plecso de el los ven-
drán a ser el s ímbolo 6 e fedó po . i t icG: al cüa l c rédó 
todos estarau b b ü g a d o s y tal Vez será precisa tina in¿ 
quisicion h menos que se vuelva inquisición el mi smo 
j u r j . Los ingleses a tenidos siempre ú ia p rác t i ca uo 
c ó f r e n r iesgo, corren los fntneescs. pur su propens ioa 
yh. eSptr'iilieñtáda a ímse;>r ésta especié de principios 
generales infa l ib les ; c rér f ác i lmente que los han ha l la -
do : amarlos eon a r d o r 1 adher i r se a ellos con d e m n s i a j 
da confianza : y hacerlos basca de reso luc iones p r á e t w 
cas Sin embargó D u m o ú t con ser t rances todav ía ed 
1820. c¡ué eliíHHiá su ensiycS 'sobre ¡ai garantías indi-
vidúale* lio Creía la ecsi ' íei .cia ni aun ia posibil idad d e l 
c redo po l í t i co : no porque 11O se hubiesen hecho a l g u -
n o s credos de es tes eu su pais, sino porque acaso n i a - : 

¿ u n o ni todos j u n t o s le sat isfacían. Cuidado con ios 
credos poli t icoS! y con cada «ÍQO d& sus a r t í c u l o s ! m u -
chos éstravios, danos y desgracias han causado en | j 
sabia Francia; Bn especulación crea cada uno Id q u é 
le parezca c o m o en la prí tei iea uatlie Uaga sosa q u e l a i -
t ime a tedos o a los mas. 



2 2 5 E L DEFENSOR 
Venti lada y n u n c a t e r m i n a d a del pa t rona to u n i -
versa l . In f i é rese lo segundo que aquella c lausu-
la no es o t r a cosa que u n a ley res t r ic t iva que 
p roh ibe á las legis la turas par t i cu la res el a r r eg lo 
de l pa t rona to , rese rvándolo todo esciusivamente 
a l congreso de la un ión . In f i é r e se lo t e rce ro , l a 
conven ienc i a y just ic ia d e es ta prohib ic ión ó 
r e se rva , por la indisoluble conecs ion que hay 
e n t r e el a r r eg lo del p a t r o n a t o y las re lac iones 
con ia s an t a sede que no pueden tener los estados. 

C A P I T U L O X I I . 

Época quinta, 
A esta época pudie ra t a l v e t a g r e g a r s e 

p o r remate el p r i m e r año de ia legis la tura fede-
r a l cons t i tuc iona l que fué el de 1825. C r e c i e r o n , 
se a g r a v a r o n , u r g i e r o n mas y mas las necesida-
des y desconsuelo esp i r i tua l de los catól icos meji-
canos con la muer te de o t ros dos obispos , de suer-
te que ya no quedaban en el con t ineu t e s ino u n 
ob i spo e n f e r m i z o en O a j a c a , y o t ro bien a b a n -
t a d o en Puebla. El congreso federa l lo ve ía , se 
lo r ep resen taba á su vez como era de su obl iga-
c ión al g o b i e r n o : el congreso deseaba como q u i e a 
m a s el remedio p ron to de t o d o } pas tores legí t i -
mos , que es lo mismo que derecho conocido d e 
n o m b r a r l o s : patronato. S in e m b a r g o en todo el 
d i scu r so de aquel año nunca j a m a s volvió ios o -
jos ei congreso const i tucional á la o p i n i o n a r r i e s -
gada , p e r e g r i n a , i r r ac iona l , t ímidamen te echada 
p o c l a comis ioa eclesiástica a l lá e a a b r i l de 1824. 

D i LA RELIGION. « 2 7 
M i e n t r a s que aquel los papeles se p o d r í a n , 

t l i el qoogreso cons t i tuc iona l p r i m e r o , n i ei go-
b i e r n o se ocupaban de o t ra cosa que del nom-
b r a m i e n t o á pretes to y e n v i ó de la legación á R o -
m a con t an t a eficacia y t an buen suceso, que se 
l o g r ó al fin d iese la vela de M o c a m b o á 21 de 
mayo de aquel a ñ o con j ú b i l o de toda la r e p ú b l i -
ca que solo podrá i g n o r a r quien estubiese f u e r a 
de aqui ó en a lgún des ie r to . El m u n d o e n t e r o 
quedó pend ien t e no mas que de los pasos del s e ñ o r 
Vázquez . 

T a n t o e r a el f e r v o r y ahinco de ade lan ta r 
e n este negocio , que n i aun se espera ron las ins-
t r u c c i o n e s : s in ellas se hizo pa r t i r ai Sr . Vázquez 
con acuerdo del congreso , con tando con que le 
a l c a n z a r í a n en el camino. D e fo rmar su acuerdo 
r e spec t ivo sobre dichas in s t rucc iones , se ocupaba 
e n t r e t an to la cámara de d iputados , como en efec-
to lo emi t ió luego muy breve , senci l lo g rave , o-
p o r t u n o á todos aspectos , cual deseaba la nación, , 
y cuai le convenia . 

T a n p r o n u n c i a d a y decidida e r a la vo-
lun tad nac iona l me j i cana y la acorde de sus m a n -
datar ios , que tal y en tal sent ido o b r a b a n ; cuan-
do f r e n t e á f r en te de esta voluntad ve rdadera -
mente nac iona l , empezó á asomar o t ra diversa vo-
lun tad c o n t r a r i a de unos pocos , venida de fuera . 

C A P I T U L O X I I I . 



2 2 5 E L DEFENSOR 
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des y desconsuelo esp i r i tua l de los catól icos meji-
canos con la muer te de o t ros dos obispos , de suer-
te que ya no quedaban en el con t ineu t e s ino u n 
ob i spo e n f e r m i z o en O a j a c a , y o t ro bien a b a n -
t a d o en Puebla. El congreso federa l lo ve ía , se 
lo r ep resen taba á su vez como era de su obl iga-
c ión al g o b i e r n o : el congreso deseaba como q u i e a 
m a s el remedio p ron to de t o d o } pas tores legí t i -
mos , que es lo mismo que derecho conocido d e 
n o m b r a r l o s : patronato. S in e m b a r g o en todo el 
d i scu r so de aquel año nunca j a m a s volvió ios o -
jos ei congreso const i tucional á la o p i n i o n a r r i e s -
gada , p e r e g r i n a , i r r ac iona l , t ímidamen te echada 
p o c l a comis ioa eclesiástica a l lá e a a b r i l de 1824. 
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M i e n t r a s que aquel los papeles se p o d r í a n , 

t l i el congreso cons t i tuc iona l p r i m e r o , n i ei go-
b i e r n o se ocupaban de o t ra cosa que del nom-
b r a m i e n t o á pretes to y e n v i ó de la legación á R o -
m a con t an t a eficacia y t an buen suceso, que se 
l o g r ó ai fin d iese la vela de M o c a m b o á 21 de 
mayo de aquel a ñ o con j ú b i l o de toda la r e p ú b l i -
ca que solo podrá i g n o r a r quien estubiese f u e r a 
de aqui ó en a lgún des ie r to . El m u n d o e n t e r o 
quedó pend ien t e no mas que de los pasos del s e ñ o r 
Vázquez . 

T a n t o e r a el f e r v o r y ahinco de ade lan ta r 
e n este negocio , que n i aun se espera ron las ins-
t r u c c i o n e s : s in ellas se hizo pa r t i r ai Sr . Vázquez 
con acuerdo del congreso , con tando con que le 
a l c a n z a r í a n en el camino. D e fo rmar su acuerdo 
r e spec t ivo sobre dichas in s t rucc iones , se ocupaba 
e n t r e t an to la cámara de d iputados , como en efec-
to lo emi t ió luego muy breve , senci l lo g rave , o-
p o r t u n o á todos aspectos , cual deseaba la nación, , 
y cuai le convenia . 

T a n p r o n u n c i a d a y decidida e r a la vo-
lun tad nac iona l me j i cana y la acorde de sus m a n -
datar ios , que tal y en tal sent ido o b r a b a n ; cuan-
do f r e n t e á f r en te de esta voluntad ve rdadera -
mente nac iona l , empezó á asomar o t ra diversa vo-
lun tad c o n t r a r i a de unos pocos , venida de fuera . 

C A P I T U L O X I I I . 
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e n t r e el a r r eg lo del p a t r o n a t o y las re lac iones 
con ia s an t a sede que no pueden tener los estados. 

C A P I T U L O X I I . 

Época quinta» 
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j a ca r la re l ig ión nac iona l de Méj ico . Cu idado 
d i ó eso; pero se creyó que la tai r e u n i ó n seria 
como las que en Burdeos y Pa r í s comian en i B 2 t 
del t raba jo de pe rve r t i r á los pobres españoles 
C-on l ibros , papeles , es tampas y o t ros recados da 
i r r e l ig ión é inmora l idad . P e r o no fué ese el ca-
m i n o que se tomó.} pe rve r t i r á los pa r t i cu la res , 
e r a todavia poco. Se es tudió o t ro camino mas 
b reve , mas astuto, mas seguro é infa l ib le en el 
efecto . Se emprend ió e s t r av i a r al mismo gob ie r -
n o todo, en té rminos de que el pueblo mejica-
n o y el misino gob ie rno se hallase de repen te 
si.i saber como s in su re l ig ión nac iona l t rasla-
dado de b.clio á otra d i s t in ta , á pesar del a r t ícu lo 
^ J de su oo i i s i i tuqon que como va dicho no se 
a t rev iau á combat i r ab ier tamente . 

El empel lón que en este sent ido d ió F e -
b r o n i o eu A l e m a n i a en genera l á todos los p t í a -
c ipes i nú t i lmen te , y que logró a lgún efecto en 
solo el desgrac iado José U ; los empellones que 
en e:e mismo sent ido d i e ron inú t i lmen te Pe rey ra 
al rey de Po r tuga l , y Ces ta r i al de Ñ a p ó l e s : e l 
empel lón que d ie ron R iec i y T a m b u r i n i al g r a o 
du jue Ped ro Leopo ldo también en v a n o : todos 
estos empel lones que en t i empo de caima y de 
reposó , para pensa r no pud ie ron p r o d u c i r e lecto 
n i n g u n o , y que lo tuvieron aleaba donde ú n i c a -
men te pod iao t j c e r l o , en medio de la tu rbu len-
c ia de ta revolución f r a n c e s a } todos estos empe-
l lones se e.np.earoíi para so rp rende r y p r e c i p i t a r 
al gob ie rno mej icano todo en aquel abismo en que 

frase-asaron tan ta sao iuuc ia , t an t a r i queza , t a n -
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to poder , t an ta g l o r i a : y lo que mas es t an ta l i-
ber tad como pudo tener , y nunca tubo ni p r o b ó , 
n i t iene ni t end rá quizá en siglos una nación t a n 
d i g n a y tan capaz de ser dueña de s i como l a 
F r a n c i a . 

T o d o s estos r ecados se recog ie ron en L ó n -
dres y se empeza ron á env ia r acá pa ra pe rde rnos : 
y todo al ió acogida en el á n i m o candoroso d e l 
sujeto bien conoc ido cuyo es el ú i scurso que p re -
cede al d i c t ámen de las comisione» reun idas d e 
re lac iones y eclesiást ica del senado de 2¡J de fe-
b r e r o de 1824 , que por l a rgo y d ivu lgado n o 
inser to aqui . N o se t ra taba ya de solo ei p a t r o n a -
t o : ese punto apenas acupaba el a r t ícu lo 4. 0 d e 
los qu ince con que concluye aquel documento . S e 
t r a taba de un en te ro y absoluto c a m b i o de la d i s -
c ip l i na v igen te y aun de a lgo m a s : y esto en t é r -
minos que comparada la o r d e n del congreso m e -
j i cano de 18 de abr i l de 1823 con la a n i m o s i d a d 
de este escr i to , impos ib le se nace c reer que la que 
aqui habla ó se quiere que hable sea aquella mis -
ma nac ión mej i cana que hablaba allá. E f e c t i v a -
mente no era ella. 

C o n muy cor ta mayor ía de votos se o b -
tuvo en el senado la c i rculac ión de aquel do-
cumento , con t r a el cual no t a rdó . en p r o n u n c i a r -
se a l tamente la o p i n i ó n pública. Se p r o d u j e r o n 
escri tos sól idos var ios , los pre lados de las igle-
sias hab la rou á su vez con d i g n i d a d , y no lian 
sos tenido la desigual i id s ino la P a l a n c a en G u a -
da l a j a r a , el cor reo federal en M é j i c o y ios es-
pañoles emig rados en Londre s . 
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L o s disc ípulos de acá en tal apu ro ya n * 

p a r e c i e r o n a p o y a r su flanco derecho en el d ic ta -
m e n de las comis iones : h a n hecho una re t i r ada 
fa l sa rep legándose como á su ú l t imo a t r iocbera -
tn ien to j al pa t rona to : asi e n globo esto es mez-
c lándolo confund iéndo lo todo e a una p ro tecc ión , 
t u i c ión , p r e s e n t a c i ó n : cuya natura leza y o r i g e n 
e.on ya se ve, d ivers í s imos y como tales se h a a 
d i s t i n g u i d o y separado c o n t an t a c la r idad a q u í 
desde ei p r i n c i p i a que la protección y tu ic ión se 
ha e jerc i tado toda s iempre, la p resen tac ión a u n -
c a e n nada. ¿Y pa ra que ta l mezcla y confus ion 
a h o r a i pa ra de alia si se sos t ienen volver mas 
f u e r t e s á la ca rga . 

E l cuade rno de las propos ic iones del d i -
p u t a d o de Zacatecas Gómez H u e r t a que pa rece 
h a b e r sido la señal para esta r e t i r ada y p u n t o 
de r e u n i ó n } este cuade rno d igo los denunc i a 
ev iden temen te de esta i n t e n c i ó n de volver á la 
ca rga sobre todos ios pun tos } pues todos, todos 
los compreher .de s in fa l ta r uno , aunque concluye 
( p á g . 2 6 . ) con solo el pa t rona to . Y en efecto si 
los d isc ípulos de los españoles de Londres al ia-
ñ a u este paso mani f ies tamente a t e n t a t o r i o : si se-

da este paso s in acuerdo n i consideraci( jn n i n -
g u n a prev ia respecto del s a s t o padre j ya logra-
r o n no solo el p r i m e r o de sus fines que como 
va d i cho es d i la ta r mas y mas el p r i n c i p i e , la 
e n t r a d a de ia ha r to d i la tada comunicación d e 
p a r t e de acá por ia d i lac ión de las ins t rucciones} 
Sino que logra ran con eso hasta el segundo y peor 
de su» hues que como va d icho es ijue hagamos 
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a l g o p o r donde o fendamos al papa , y por d o n d e 
6e embaraze jus tamente de pa r t e d e alia, t amb ién 
e l buen rec ib imien to y acogida de nuestra lega* 
« i o n : median te lo cual perseveremos otra y o t r a s 
aen tenas de años incomunicados de hecho con el 
s a n t o padre , á ver si asi nos reducen por m a ñ a 
y p o r fue rza conv inadas á inc id i r i nmed ia t amen . 
t e en todos los desbar ros comet idos en san Sal . 
Tador no mas por este mismís imo p r i n c i p i o d e 
p a t r o n a t o : y luego de uno en ot ro abismo á to-
dos los demás que quiere el isr. Gómez H u e r t a , 
Jos cuales no t ienen e jemplar en el m u n d o s ino 
e n la c ismát ica asamblea cons t i tuyeme de F r a n c i a , 

L a Agui l a de 12 de mayo de 1827 ha 
d icho " q u e una mayor ía cons iderab le de sena -
dores ha tomado empeño en que en los pocosi 
d ia s que fa l tan de sesiones se te rmine el enve je -
c ido é impor t an t í s imo asunto de las ins t rucc io-
n e s p a r a nues t ro env iado á R o m a , y que hoy mis-
m o debe comenzar la d iscus ión. N o s o t r o s c ree -
mos que si se l imitase el senado á a p r o b a r sen-
ci l l ís imas ins t rucc iones que acordo la cámara de 
d ipu tados de la legis la tura a n t e r i o r , ha r i a u n 
b i en á la pa t r i a y ev i t a r í a las nuevas y pe l ig ro -
sas cues t iones que se han comenzado á move r p o r 
resul tas de la demora que ha s u f r i d o el a s u n t o : 
p e r o si se t ra tase de a ñ a d i r algo ó a n t i c i p a r la 
declarac ión del pa t rona to ó su e jerc ic io , como 
parece que se ha p romov ido en la cámara de d i -
putados , es imposible que se concluya nada en las 
nueve sesiones que f a i t a u " ( e s to sucedió y es to 
e r a lo que q u e r í a n ios p r o l o n g a d o s e t e r n o s d e 
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n u e s t r a i n c o m u n i c a c i ó n y m a q u i n a d o r e s de núes» 
t r o i n v o l u n t a r i o r o m p i m i e n t o con el p a p a ) . " P a -
r a las e s t r a o r d i n a r i a s ( c o n t i n ú a la A g u i l a ) d o n -
d e es n a t u r a l se d é toda la p r e f e r e n c i a que ecs i -
g e un p u n t o en que se i n t e r e sa el b ien e sp i -
r i t u a l y t e m p o r a l de la r e p ú b l i c a , y que la s a b i -
d u r í a de l c o n g r e s o t i ene que p o n e r med io en los 
e s t r e m o s y a c a l l a r los c l a m o r e s de los pueb los 
p e r el r e m e d i o de los ma l e s que p r o d u c e la f a l t a 
d e ob i spos y d e curas p r o p i e t a r i o s . ' ' 

C u i d a d o g r a v e ha s ido es te p a r a los ene -
m i g o s a t r i n c h e r a d o s allá e n el p a t r o n a t o ! ¿Pue® 
q u é r emed io? P r o p c s i c i o n su spens iva p a r a que 
s i n e l a r r e g l o p r e v i o del e j e r c i c io del p a t r o n a t o 
n o se a p r u e b e el acue rdo de la c á m a t a d e d i p u -
t a d o s s o b r e i n s t r u c c i o n e s . ¡ B r a v o ! Que lo jorquen 
dec ia el v i rey C r o i x , h a b l a n d o del re lo je ro d e 
Q u e r é t a r o . = S e ñ o r le r e p l i c a b a n ; todav ía n i la 
s u m a r i a está hecha. — Que lo jorquen, luego se ls 
9¡ace la sumaria. As i ni m a s n i menos . Q u e se ar-
r e g l e ei e j e r c i c i o del p a t r o n a t o an tes de es ta r c i e r -
tos y s egu ros d e que se t i e n e ; u i menos de los 
t é r m i n o s en que se t i e n e ó ha de t ene r el pa -
t r o n a t o . H a c e r asi c o m o q u i e r a eso que n i n g ú n 
s o b e r a n o ca tó l ico ha hecho n u n c a , p u d i e r a pasa r 
a c a s o á los o jos de la E u r o p a y del p a p a po r u-
n a t o r p e z a d i scu lpab le e a un g o b i e r n o nuevo ines-
pe r to . P e r o p r o p o n e r f o r m a l m e n t e á dec i s ión que 
ese y n o o t ro es el o r d e n que d e b e o b s e r v a r s e 
r e s p e c t i v a m e n t e e n t r e es tos dos negocios $ eso n o 
ha de p a s a r p o r pura fa l t a de a d v e r t e n c i a ni p o r 
v i s o ñ e r í a á los o jos de la E u r o p a n i de l p a p a . 
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A l l á se sabe m u c h a teo logía , oe recho c a n ó n i c o , 
d e r e c h o de g e n t e s , h i s to r i a d i p l o m a t i c c a : a l lá s e 
ha e c s a m i n a d o y v e n t i l a d o mueba- veces d e s p a c i o 
p o r sabios de p r i m e r o r d e n y po r m i n i s t r o s d e 
g r a n d e s p r í n c i p e s es ta m i s m a cues t ión que has t a 
e l t i e m p o de l c o n d e de la C a ñ a d a ( i ) s abemos 
q u e aun p e r s e v e r a b a indec i sa . Al lá no tiay un so -
l o sobe raoo s i q u i e r a que goze de ese p r e t e n d i d o 
p a t r o n a t o u n i v e r s a l como lo d e b i e r a n g o z a r to-
d o s s i n e scepc ion p l e n a m e n t e s i va l iesen esos t í -
tu los que aqu i a h o r a se q u i e r e n a l ega r . L o s q u e 
d e aque l los s o b e r a n o s g o z a n a lgo mucho ó p o c o 
d e ese d e r e c h o , se a r r i m a n á la peses ion i n m e -
m o r i a l á las b u l a s y conco rda tos . De todo a q u e -
l lo que n o cons ta po r u n o ó po r o t r o de d i c h o s 
t í t u los se a b s t i e n e n c o n s t a n t e m e n t e . Y toda v e z 
q u e los es tados s o b e r a n o s s u f r e n allá g r a n d e s 
c a m b i o s en su ser po l í t i co corno ahora noso t ros} 
los c o n c o r d a t o s se r e f r e n d a n ó r e n u e v a n de co-
m ú n a c u e r d o , lo m i s m o q u e t edos los t r a t a d o s . 
N o han de c ree r a l l á a h o r a n i quizá n u n c a le» 
p e r s u a d i r e m o s que acá a b s o l u t a m e n t e se i g a o r a 
t o d o eso. A u n aqui ahora se hace inc re íb le . Y 
p o r lo m i s m o se hace de t e m e r mas b ien que a l -
g u n a m a n o o c u l t a , qu izá ¡a m i s m a que u n i ó ó 
s o s t i e n e ó e m p e ñ a á los e s p a ñ o l e s e m i g r a d o s e n 
L o n d r e s como va d i c h o ; o b r a a q u i e s p r e s a m e n t e 
p o r s i s t e m a , c o n cá lcu lo de m a n e r a que se p r o -

(1] Observ. sobre recurs. de fuerza pag 3, cap. 
4. pag. 451, aura. 9. 
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l ongue indef in idamente nues t ra i ncomun icac ión 
c o n la cabeza de la Ig les ia ; de mane ra que acom-
p a ñ e n ó p recedan aun á ia p r imera en t rada d e 
n u e s t r a comunicac ión , esp l icac iones y procedi-
mien tos o fens ivos de nues t ra pa r t e , ios cuales 
Cnagenen lejos de conc i l i a r ó a v e n i r , y que d e 
c o n t a d o r e t a r d e n , dif icul ten, impos ib i l i t en las 
negoc iac iones , m ien t r a s que se o f rece ocasion ó 
t r a z a por donde romper l a s y e s t i ngu i r hasta l a 
e spe ranza de nunca volver las á en tab la r . 

N o es dif íci l conge tu ra r cuantos y cuales 
sean y por que t í tulos los gabinetes mas ó menos 
in te resados en r e t a rda r los p rog re sos necesar ia-
m e n t e p ron tos y ag igan tados de ia opu lenc ia , po-
d e r y gloria mej icana . N a d i e ignora que la po l í -
t i c a de los gab ine tes es el juego del t res i l lo : fa -
vorecer con lo que nada cuesta al débi l , deb i l i t a r 
a l fuer te , endoza r , i gua l a r á todos para supe ra r 
e n ventajas ó al menos n o ser superado. A mi y 
á cualquiera desde luego se les van los ojos á la 
E s p a ñ a y á los españoles p r i m e r o que á o t ra p a r -
le. Yo les o ia f r ecuen temente consolarse en su 
despecho por la pé rd ida de los que l l amaban y 
l l aman s u s A m é r i c a s j consolarse , d igo , con la 
e spe ranza de ve rnos des t rozar unos á otros. N o 
se vaya á en tender que seña lando á E s p a ñ a , quie-
r o escluir todo lo que no es E s p a ñ a : ni que se-
f h l a n d o los españoles , puedo esciuir á los emi-
grados . Son muy sensibles las p r ivac iones que 
p de:e un e m i g r a d o : y e n t r e sus deseos el mas 
violento es el de u n a reconc i l i ac ión con su 
p a m a . 

D E LA RELIGION 2 3 $ 
A pesar de todo está v is to que á otras a» 

g f e s i o n e s mas pa ten tes n o han podido p r e c i p i -
t a rnos todavia por nues t r a f o r t u n a } pues ¿ q u é 
remedio? in t roduc i r m a ñ o s a m e n t e p o r base d é l o 
que se ha de resolver (como si fue ran clases ó aca -
demias las c á m a r a s ) la dec is ión dogmát ica de u n a 
cuest ión facul ta t iva , obscura , compl icada , con-
t rover t ida s iempre en vano y al cabo nunca ¡ a m a s 
def in ida n i t e rminada , como el p a t r o n a t o u n i -
versal . La misma asamblea cons t i tuyente de F r a n -
c ia no encapó de este lazo ve rdade ramen te f o r -
midab le á los cuerpos legis la t ivos. L a m e t i e r o a 
al ecsamen y decis ión de par t i cu la res s i s temas , 
especula t ivos , teológicos y d i sc ip l ina re s (estos mis-
mos mi smí s imos ) propues tos ya se ve mas espe-
c iosamente que acá ahora . P a r e c i e r o n b i e n : se 
adop ta ron por una so rpresa no difícil en tale« 
casos : asi le f u é á la asamblea cons t i tuyen te y á 
la F r a n c i a . S a n c i o n a d a s p o r desgrac ia con e i 
carác ter de voluntad genera l , con el carác ter d e 
ley las op in iones y voluntades de una secta, se 
e n c o n t r ó el f r ancé s de r epen t e donde n u a c a hab ia 
que r ido n i aun i m a g i n a d o : y lo que peor es, se 
eucon t ró sugeto á la t i r a n í a y r i g o r mas que i n -
q u i s i t o r i a l de aquella secta. Suced ió todo lo que 
dicen los l i b r e s y mas : y ha sido tal el escar -
mien to en cabezas tan i lus t res , ha s ido t an e jem-
p l a r , tan poderoso y tan comple to que la g a n a 
de remedar á aquellos f r anceses , apenas ha e n -
con t r ado cabida pos te r io rmen te en el A f r i c a d e 
E u r o p a que es España y en ia ecsa l tac ion espa -
l ó l a , que ya se sabe como ya s i e m p r e e n razoa 
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di rec ta de la tenac idad e inversa de la inteligen« 
c ia . As i les ha ido á los españoles monos de aque-
l los desgrac iados : asi le ha ido á la pobre España . 
T a n infe l iz ha s ido que no ha ped ido e n c o n t r a r 
como Sos f r anceses s iquiera un N a p o l e c n , por-
que los N a p e l e o n e s ya se ve a n d a n in f in i tamente 
mas escasos que los F e r n a n d o s . Ha a l te rnado del 
t i r a n o á los t i r an i l lo s y de los t i rani l los al ti-
r a n o : hoy á que a tenerse no b i l l a n i que ha-
cer : n i asoma por n i n g u n a pa r t e cual deseóla-
ce pueda tener aquella g r a n t ragedia nac iona l : 
en t r e t an to que nues t ros pedagogos polí t icos, au-
tores y víct imas de aquel las desgracias escapados 
á L o n d r e s r ep resen tan b ien al vivo la fabula de 
la música de los animales . E n tal coro uierecfi 
de just ic ia e n t r a r el incauto que se en t regue a i 
mag i s t e r io y d i r ecc ión de^ tales y tan probados, 
pedagogos polít icos. _ 

Conc luyo deduc iendo de todo lo dicho. 
, . o Que la voluntad genera l nac ional de los 

mej icanos , manif ies ta y p robada en derecho y e n 
hecho, es la de comunicarse con la cabeza de l a 
I g l e s i a : no separa rse de e l ia : n i hacer éspl icacioa , 
ó acto ofens ivo á ella. 

2. 0 Que la vo lun tad con t r a r i a de que se vea, 
a lgunos brotos y conatos en M é j i c o , es venida d e 
f u e r a : es de una secta la mas austera é in to le-
ran te q u e s e c c n o c e ; la cual a t r ev idamente eai-
p r e h e a d e e jercer su in to le ranc ia desde lejos so-
bre una g ran nac ión ( t ). 

— i .«• 

( 1 ) £ s c u cstremo rígida,esta secta : engolfada ea 
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3. 0 Q u e estos conatos inút i les hasta aquí de« 

ben l lamar la a t e n c i ó n de l congreso , del gobie r -
n o , y de los sensatos pa ra no ser so rp rehend idos . 

4. 0 Q u e en igual p revenc ión deben es ta r 
los es t raogeros y los posteres á fin de no ser in-
jus tos en sus juicios acia los mej icanos en genera! . 

Conc lu ida esta memor ia y ha l lándome fue-
r a de la cap i ta l s in especta t iva de procs imo re-
greso , he visto un dic támen de la comis ion ecle-
s iás t ica de la camara de d iputados que dice a s i : 
( A g u i l a núm. 1 4 3 ) " L a comis ion eclesiást ica 
en las d iversas conferenc ias que ha tenido, asi 
e n t r e sus indiv iduos como con o t ras personas que 
han concu r r ido ú sus sesiones, al ecsaminar las 
i n i c i a t i va s que han hecho seis legis la turas p id ien-

sus especu lac iones abs t r ac tas t a n t o como desdeñosa d e 
las m e n u d e n c i a s , usuales prac t icas , l leva tan á lo ù l t i m o 
el de sp rend imien to o abnegac ión esloic; i . .que e l g o z o 
ò p lacer halla p o r lo cornuti e s t r av io del ú l t i m o fin. 
l i s i a misma q u e p in t ando B e n t h a m c o m o e j e m p l a r 
sa l iente de a sce t i smo ecsa l t ado ó insocial toiu. t . cap . 
II y IV de sus pr inc ip ios de legis lación, .y en o t r a s p a r -
t e s . El mismo BeHtham c o m o por e s t r e m o de r ig idez 
m o r a l c i ta los e sc r i to s del mayor h o m b r e que ha t en ido 
es ta secta A u u q u e ex t rav iado e r a s i h i o y p iadoso 
Mr . * * * n o i m p o r t a a mi a s u n t o m e a t a r i o . La Igles ia 
ca tó l ica ha de tes tado s i empre c o m o ágenos d e sus pr in-
cipios estos 3 o í r o j eesesos de aus t e r idad en q u e varias 
Sectas, y e s i a p a r t i c u l a r m e n t e han d a d o Mr . * * * se 
eesedió en ar .s ter idhd ' ; p r o nunca f u é i r r e spe tuoso al 
papa , ni a t r o p e l l o c a n o a e s , ui e n s e ñ ó n u n c a a h a c e r 
t o d o esn en los t é r m i n o s q u e l<» hau h e c h o y enseñan 
i hacerlo sus discípulos, porgue matlro pasa maestro^ 
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d o la ley de patronato, na c re ido deber partir 
d e un p r i n c i p i o q u e a u n q u e r e c o n o c i d o po r la 
c o n s t i t u c i ó n e n el ar t . 50 , a t r i b u c i ó n i s a . p o r 
c o m p o n e r s e es ta d e va r i a s p a r t e s y ser la m a t e r i a 
t a n d e l i c a d a , no le ha p a r e c i d o p r u d e n t e a v e a -
t u r a r su d ic t á toen s in que p r e v i a m e n t e se t eco-
u o z c a e n e l c o n g r e s o g e n e r a l la f a c u l t a d e sc lus i -
Va d e a r r e g l a r e l p a t r o n a t o s i n e s p e r a r los c o n -
c o r d a t o s c o n la co r te del T i b e r , c o m o lo han sig* 
n i f i c á d o jas i n i c i a t i v a s de G u a u a j u a t o , Zaca t ecas , 
S . L u i s Po tos í , y v e r d a d e r a m e n t e t o d a s las m e a * 
d o a a d s s . Es ta i n t e l i genc i a ba s u p u e s t o ei g o b l e r -
n o s e g ú n se conc luye de 1a pág . 16 d e la m e m o -
t i s q u e p r e s e n t ó el s eñor s e c r e t a r i o d e j u s t i c i a 
\ ¡¡e: rjeioS ecles iás t icos . E s t a m i s m a está s a l t a n -
d o d e la o b v i a d i s t i n c i ó n de a t r i b u c i o n e s q u e 
es tab lece la p r o p i a f acu l t ad , de l convenc iav iea tO 
d e les nr-s s a n o s p r i n c i p i o s y de l a b s u r d o q u e 
s e r i a ¡a s u p o s i c i ó n c o n t r a r i a c o m o q u e e n v o l v í a 
n a d a merc ' s que el d e s p r e n d i m i e n t o de los peca* 
l i a ; e s v ®as p rec iosos de r echos q u e debe v i g i l a r 
u a c u e r p o r e p r e s e n t a t i v o , p r i n c i p a l m e n t e s i e n d o 

c o n s t i t u y e m e . 
N o o b s t a n t e , estas r a z o n e s que GOÍO pue-

d e n c vcocer s o f u i l r e so luc ión , la s u s p i c a c i a 
ó e ^ i r : t u do s u t i l - ¿ a , W Q . ü e f r á so s t ene r e l 
p a m o en ese s en t i do e soues te ; y la c o m i s i o n j a -
m a s se hab r í a pe r su idido- e s to , s i po r d e s g r a c i a 
n o se h u t i e r á q u e r i d o r e c o n o c e r e n a l g ú n a s u n t o 
d e la u-.-.'í-r n a scendenc ia . 

KA t?l c o n c e p t o , la c o m í s i o a p r o p o n e a 
l a de l i be r ac ión d e i a c á m a r a la s i g u i e n t e propo-

D E TA RETLGLON 

è i c ì o n ì al c o n g r e s o g e n e r a l compe té esc lus iva* 
m e n t e a r r e g l a r e l p a t r o n a t o en toda la repúbl ica^ 
y en v i r t u d de este d e r e c h o incon tes t ab le y de l a 
p r o t e c c i ó n q u e se ha o b l i g a d o á d i s p e n s a r á l a 
r e i i g i o u ca tó l i ca , a p o s t ó l i c a r o m a n a , po r leyes 
s a b i a s y j u s t a s d i c t a r á lo que han i n i c i a d o v a r i a s 
l e g i s l a t u r a s , que d e b e r á s e r v i r de base d e las 
i n s t r u c c i o n e s al e n v i a d o á R o m a . = M é j i c e m a y o 
d e 1ÌJ37 tzHusrtil.—Llano —Romero-

H u b o luga r á vo ta r po r los S r e s . H e v i a » 
C i c e r o , O í l i q u i , T o r n e i , L l a n o , Ze reze fOj B o c a -
n e g r a , E s c a n d o n , H e r r e r a , ( j . M . ) l r l g o l l e n . E s -
n a u r i z a r , A b u r t o , R o m e r o , ( J . j . ) M o r a l j H u e r -
t a , P a c h e c o , T a m e s , M u ñ o z , C u e r v o , B a r r a z a , 
E s c u d e r o , P e r e z P a l a c i o s , B lasco , C z ñ e d o , R e j ó n » 
B l a n c o , L i c i a g a , E s p o n d a , G o n d r a , B a r a n d a y 
G u i d o . 

N o hubo l u g a r á tfotaf p o r los s eño reé 
P o r t u g a l , E s p e j o , A u a y a , F a j i r d o , Casares* A a« 
r i ó l e s , G a a d a r i l t a , C o m o , G u e r r e r o , T a g l e , B e r -
ruecos , N a v a r r o , C h a c e s , R o m e r o , ( J . Ai v a r e a , 
T a m a r i s , V i l l e g a s , E n r i q u e z , O l a g u i b e l , P o m b o , 
O r t i g o s a , G i l , D c m i n g u t z y p res iden te . 

T o t a l de à r e s . P o r la a f i r m a t i v a 34 
p o r la n e g a t i v a 2 4 Se a p r o b ó por igua l votac io i t 
c o n solo la d i f e r e n c i a de q u e ei p r e s i d e n t e vo tò 
p o r la a p r o b a c i ó n del d i c t a m e n , y e l Sr . E s p o a * 
da en c o n t r a . 

E s c o p i a mayo t 8 de 1827. t= Perfecto St, 
dé Baranda, d i p u t a d o sec re ta r io . b i i i r o ò*ndrdt 

d i p u t a d o sec re t a r io . 

lem. Q 
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Coservaciones. 

ta p r o p o s i c i ó n n o esta conceb ida con ¡a 
c l a r i d a d y senci l lez que p r e s c r i b e el a r t í cu lo 6 ? 
d e l r e g l a m e n t o : po r el c o n t r a r i o , e s t á c o n f u s a , 
e n v u e l t a , c o m p l i c a d a de va r io s p u n t o s e s p r e s a -
d o s , s i n b a s t a n t e c l a r i d a d , s enc i l l ez y p r e c i s i ó n . 

t a . L o p r i m e r o que p a r e c e c o m p r e h e u -
d e r la p r o p o s i c i o n ob l i cuamen te a l pa so , es la 
d e c i s i ó n dogmát i ca de aque l la cues t ión f acu l t a t i -
v a , c l á s i c a , tan v e n t i l a d a r e ñ i d a y n u n c a re sue l -
t a del p a t r o n a t o u n i v e r s a l e n v u e l t a en a q u e l l a s 
p a l a b r a s . Ai congreso general compete esclusiva-
mente arreglar el patronato en toda la república. 
L a s cua les pa lab ras se p r e t e n d e n i d e n t i f i c a r c o n 
la c l aúsu l a ú l t ima d e la f acu l t ad 12a. a r t í c u l o 
5 0 que d i c e : " e s facul tad esc lus iva de l c o n g r e -
s o g e n e r a l arreglar el ejercicio del patronato en 
toda la federación. Puede h a b e r s ido c a s u a l i d a d 
a q u e l l a sup re s ión d e la p a l a b r a ejercicio del en la 
p r o p o s i c i o n : mas es ta s u p r e s i ó n u o hay d u d a q u e 
l a o b s c u r e c e un a l g o : pues q u e patronato n o es 
lo m i s m o que ejercicio del patronato. P a t r o n a t o 
es el s e r , la su s t anc i a del de recho l l amado a s i j 
ej¡rcicio, es a c c i d e n t e , m o d o , uso d e aque l d e r e -
c h o : y f u e r a de la E u c a r i s t í a en n i n g u n a p a r t e 
s e ha d i c h o que haya acc iden tes s in haber p r i m e -
r o su je to . As i es que , la c laúsu la c i t ada de l a 
f a c u l t a d 12a. habla de l a c c i d e n t e ó m o d o que es 
e l e j e r c i c i o j la p r o p o s i c i o n habla d e la su s t anc i a 
.misma de l derecno Ue p a t r o n a t o : p r i m e r o es t e n e r 
ei d e r e c h o y luego ve r coSio s e u sa ó e j e r c i t a ; n o 
a l r e v e r . . . . 
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P e r este modo se vá l l evando i l a éáma» 

r a á l a dec i s ión d o g m á t i c a d s a q u c l Ü c'uVstioh 
f acu l t a t i va c lás ica s i e m p r e c o n t r o v e r t i d a y n a n e a 
j a m a s resuel ta ó de f in ida del p a t r o n a t o Universal i 
p e r o ( l o que es titas r a r o ) s in Cn t f á r á ptíudé* 
r 3 r an tes los f u n d a m e n t o s que o b r a n en Squel là 
cues t ión de la una y de iá o t r a p a i t a M e t e r s e la 
c á m a r a á ecsami r i a r , v e n t i l a r y de f in i r uuá cues* 
t i o n como es tá ya es ü n t&al, pués no efi s c a d i * 
m i a la c á m a r a t hacer dé u n a cues t ión ho definí* 
da ni de f in ib le q ü i í á h u n c a la ba66 de l c o n c é -
d a l o , es d e c i r , del s t ícorró de la U f g e n t è h é c « . 
¡sidad de pas to res leg í t imos ya es Otto m a l « t ío f -
m e : ev i t a r a ú n el e e sámén de Íes f i i 'ndamentos p r o 
y Contra dé la cues t ión p r o p u e s t a } i r l a s u p o n i e n -
d o def in ida á la s ó m b r s de aque l la a p á r e n t e iden< 
i i d a d de l a p r o p o s i c i ó n con là c lausu la c o n s t i -
t u c i o n a l , la cual a p a r e n é i a de i d e n t i d a d ée au-
m e n t a s u p r i m i d a la p a l a b r a e j e rc i c io , d é s ú e r t ¿ 
q u e sa lga con eso d e f i n i d o i n d i r e c t a m e n t e Comò 
d o g m a el p a t r o n a t o UnivérSal a s i envüe l td en l a 
p r o p o s i c i o n , es to ya t i e n e Visos de b ò a s o r p r e -
sa y la s o r p r e s i es f u n e s t í s i m a en leg is lac ión . Li 
s u p r e s i ó n pues de lá p a l a b r a ejercicio obscu rece 
ñoiableme&te el sen t ido obv io n a t u r a l g e n u i n o d e 
l a c lausula c o n s t i t u c i o n a l : la adicloi l dé áque l l á s 
o t r a s pa lab ras jin esperar los concordatos abso lu -
t a m e n t e lo c o n t r a r i a . S in aqüel lá s ü p t e s i o n es ta 
a d i c i o h h o e n c a j a b a y í ódb ése t o r n i q u e t e íiá s i do 
p r e c i s o à p l i c a r á là p o b r e c laúsu la c o n s t i t u c i o n a l 
para q u e s a l g a d e f i n i d o el d o g m a de l pa t rona l® 
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un ive r sa l . S in esa d i l igenc ia no les ha pareci-
do prudente aventurar su d ic tamen. 

ten efecto sin ese to rn ique te el dogma del 
p a t r o n a t o un iversa l no sat ia ; se quedaba tan in -
def in ido como lo estubo s i empre en la clausula 
cons t i tuc ional . Solo a to rmen tándo la tan cruel-
men te por dos par tes p u d i e r a da r de si á fue rza 
de fuerzas lo que no c o n t e n i a n i nunca contubo, 
según l levamos observado al fin de la época cua r -
t a . Reconoc imien to dec i s ión , def inic ión del dog-
m a del pa t rona to un ive r sa l para que lo necesita-
b a n o t r a vez ahora , si estubiese como p r e t e n d e a 
r e c o n o c i d o ya por la cons t i tuc ión i conf iesan, 
p r u e b a n s in adve r t i r l o que alia no está reconoci-
d o , y que el reconoc imien to que quieren ahora es 
nuevo cuando t f por ser la mate r ia tan del icada 
n o les ha parec ido p ruden te aven tu ra r su d ic tá -
m e n s in que p rec i samente se reconozca en e l 
c o n g r e s o la facul tad esclusiva de a r reg la r el pa -
t r o n a t o s in espera r los c o n c o r d a t o s . " Luego lo 
dec la rado ó reconocido por la constitución atlá en 
el articulo 50 atribución 12a. 110 es esto que aUura 
se quiere que se reconozca 0 dec la re no es el 
p a t r o n a t o un ive r sa l , es a lguna o t ra cosa d i fe ren-
te como allá al fia de la época cuar ta l levamos 
observado . 

L o peor de todo es que al cabo de t a n t o 
t r a b a j o no ha podido sa l i r neta precisa clara ia 
dec is ión de la eesú tenc ia del pa t rona to un iversa l 
i u h e r e u t e á la nación ó s iquiera al congreso Jcde-
ral tan solo por la f r io le ra de aquel la p a c o r a 
cons t i tuc iona l arreglar que se quedó al l í viva, jr 
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que por mas que se quiera no significa ni puede 
nunca s ignif icar otra cosa que aquello m ' s m o que 
decíamos y e sp l i cab imos y probábamos alia ai fio' 
de la época I V . Al cabo de tan to t raba jo lo q u e 
hubo de sal ir dec id ido neta precisa c laramente e s 
que ei a r r eg lo del pa t rona to ha de preceder al p a -
t r o n a t o : esto es á la ce r t idumbre de la e m i n e n -
c ia del p a t r o n a t o : como si p o n e r en o rden l a 
hac ienda ó la casa pudiera ser p r imero que s a . 
ber si hay hacienda y que sab< r si hay ca^a que 
a r r e g l a r . Esto es cuanto se ha podido avanz r á 
fue rza de tan to t r aba jo y la ecsisteneia del pa -
t r o n a t o un iversa l ir herente á la nac ión ó s iquie-
r a ai congreso f ede ra l : ¿ d o n d e está que no se h a 
a t r ev ido á sacar la cara i se ha quedado allá e n 
e l t in te ro? 

N o : ah i venia a r r i m a d a d i s f r azada e n -
vue l ta á ver si asi lograba pasar sin ser descu-
b ie r t a n i conoc ida n i ecsaminada n i d i s c u t i d a : 
pues en .caso de ser lo cor r ía ev idente riesgo, d e 
n o poder pasar asi tan buenamente . 

Es to de hacer pasar asi una dec is ión im-
p o r t a n t e g r av í s ima ev i t ando que n o se ecsauii-
ne ni se toque n i aun se r epa re en ella e s em-
presa que necesi ta mucho a r t e : esto es lo que se 
l lama s , r p r e t e n d e r á un cuerpo de l ibera t ivo . 

Aquel los que indu je ron a los cons t i tuc io-
nales f r ancese s pa ra hacerse dueños de ios pode, 
res espi r i tua les todos, no. lub ie ron este t a l i sman , 
esta va r i t a tíe v i r tud de la pa labra pdt>onato á 
la cual no estaba el común de ellos t iaoituado 
como nosotros. T a m b i é n á los c o n s m u c i o a a l c a 
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españo les f a l t ó es te r e c u r s o : p e r c u a n t o el p a - ' 
t r ona to allá en E s p a ñ a n o t i e n e el uso ni la es-
t e a s i ó n q u e a c á : y asi unos y o t r o s se v ie ron" 
e n la neceí i d s d d e <er f r a q c o s . E n v i s t i e r o n c o a 
Jos poderes e s p i r i t u a l e s po r o t ros t í tu los m e n o s 
espec iosos , con p a l a b r a s menqs e q u í v o c a s , pos 
v ia s menos d i s imu ladas . 

¡se h a b r i a n pues to e n r id ícu lo , b a b r i a t i 
pe rd ído lo desde luego todo , si h u b i e r a n q u e r i d o 
l l amar p a t r o n a t o á la o c u p a c i o n 4 ¿ t odo el pov 
de r esp i r i tua l . 

a 83 L o s e g u n d o q u e e n v u e l v e l a p ropos i* 
c lon es " que en v i r t ud de es te d e r e c h o i n c o n -
testable (esto es d l patronato universal) y de l a 
p ro t ecc ión que se ha o b l i g a d o á d i s p e n s a r á la 
r e l ig ión ca tó l i ca , apos tó l ica r o m a n a , por leyes 
sabias y jus tas d i c t a r a (el congreso) lo que h a n 
i n i c i a d o va r i a s l e g i s l a t u r a s . " £ 0 q u e han i n i c i a -
d o va r i a s l eg i s la tu ras es u n j e h i s i m o , y t an to , t a n 
g r a v e y t r a s c e n d e n t a l como c o m p r e h e u d e v. g e l 
c u a d e r n o del D r . G ó m e z H u e r t a , y las i n i c i a -
t ivas de las pocas l eg i s la tu ras que, los han secun-
dado. C o n que todo eso se ha de r eg l a r ó dictar 
en virtud de aquel derecho incontestable del pa -
tronato.. ¡ V á l g a m e D i o s ! ¡ c u a n t a s , cuan g r a v e s , 
cuan t r a s c e n d í a l e s cosas se }¡at\ <i? dictar \ q u e 
v i r tud tan i n m e n s a es la del p a t r o n a t o de q u e a -
qu i se t r a t a , que a lcanza á dictar t a n t o como l a 
que han iniciado varias legislaturas especialmente 

¡as de Zacatecas Va. iodo eso se ha de s e g u i r 
dictando á c o n s e c u e n c i a d s la d e c l a r a c i ó n de l pa-
tronato que se p i d e . 
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, rt L o t e r c e t o que envue lve la p r o p o s i c i ó n 

e s que eso que han iniciado vanas legislaturas «* 
s o V se «Tetará, á bera serví, de base Je las 
instrucciones env ado de Roma. A Utos i o s -
t r u c c i o n e s i e n o t r o s s iete años n o a c a b a m o s d e 
dictar lo que ha iniciado la sola l eg i s l a tu ra d e 
Z a c a t e c a s , el c u a d e n . o del D r . G o m e s h u e r t a . 

B i e n que f u n d a d o s los d i c t á m e n e s e n 
t r e i n t a y c i n c o r e n g l o n e s con r a z o n e s v a g a s y 
g e n e r a l e s s i n ec samen de f u n d a m e n t o s p r o y con-
t r a y p r o c e d i e n d o con la p r o n t i t u d y sec re to y 
p o r v i a s t a n e s p e d i t a s c o m o se lia dictad® la re-
so luc ión d é l a g r a n cues t ión f acu l t a t i va del pa -
t r o n a t o u n i v e r s a l e o la c á m a r a d e d i p u t a d o s 
b i e n p o d r á dictarse todo e n t e r o el c u a d e r n o d e l 
D r . G ó m e z H u e r t a y mas s i cabe en u n a s o U 
ses ión . P a d r e s d e la p a t r i a ! s ensa tos m e j i c a n o s ! 
a t e n c i ó n ! e s t r a n g e r o s y p ó s t e r o s ! n o s e á i s m j u s - • 
tos ac ia los m e j i c a n o s , n i a c i a sus m a n d a t a r i o s 
e n gene ra l . V e i n t e y c u a t r o d i p u t a d o s v o t a r o n 
e n c o n t r a : p e r d i e r o n por una d i f e r e n c i a co r t a d e 
s iete . Yo conozco y todos conocen muchos m a s 
d e siete e n t r e aque l los o t r o s t r e i n t a y u n o q u e 
á n o ser por s o r p r e s a es i m p o s i b l e q u e c o n t r a -
r i e n n u n c a la v o l u n t a d g e n e r a l : yo couozco y t e 
d o s conocen mas de s ie te e n t r e aque l los o t r o s 
t r e i n t a y uno , que q u i e r e n p i s t o r e s l eg í t imos , 
c i e r t o s , o u e los q u i e r e n t a n p r o n t o c o m o lo ec-
si te n u e s t r a neces idad* que n o q u i e r e n n i h a n 
p e n s a d o n u n c a a t e n t a r c o n t r a d e r e c h o a l g u n o de l 
s a n t o p a d r e ni o f e n d e r l e n i p r o l o n g a r i n d e f i n i d a -
m e n t e l a i u c o t n u n k a c i o a 3 e l d e s a m p a r o 
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«»¿t suyo y dé sus hermauos mej icanos , 

4 w N o puedu dejar la p luma sin a ñ a d i r t | , 
lia cuarta observación; t . ° sobre la mezcla y con* 
fus ión que la cemis ion pre teude hacer de dos co-
f a s ent re si tan d is t in tas por su o r i g e n , y por su 
na tu ra l eza , y per sus electos, como son el patr«> 
noto ó derecho de p resen ta r , y la protección ú o -
b i igac ion ó s e a derecho de p r o t e g e r ; 2. ° sobre 
ei ultrage que á mi e n t e n d e r s e hace á nues t r a 
ctíiiStiiucion federa l ar t iculo te rcero y respect i -
vamen te á las de tod<. s los es tados cuando U 
f'0iecc:0n por ieyes sabias y justas so lemnemente 
p r o m e t i d a a h í a la r e l i g U , , se p re tende ser la 
que indica ei folleto del Dr. Guqiez H u e r t a : es-
to es, la usurpac ión de todos l< s poderes e sp i r i -
lua les , el t r a s to rno de la d i s c i p l i n a , el de spo jo 
de los bienes eclesiást icos, y los o t ros absurdos 
y medios v io lentos de op res ión ind icados a l l i pa-
r a induc i r á nues t ros legis ladores al que m a d a m a 
íuae i l lama con razón eí mayor error de la asam-
blea constituyente i kaber pretendido criar un ele. 
fo tan dependiente de e.la, ,omo lo han hecho algu. 
Vos soberanos absolutos ( D e P rad t . Les quat r con-
c o i d . tom. 2. pag, 1 9 . ) « H a b e r hecho un cód i -
g o y es tablecido unos p r i n c i p i o s según los cuales 
p o r medio de cómodos sofismas, quedaba 1a a-
samblea señera de la Iglesia y subyugaba sus m i . 
l u s t r e s ; al cual código rehusándose ei clero, h i -
%o á la vez un acto de re i ig icn y de luces, de de-
b t r y dse r a z ó n : po rque toda i ndependenc i a e r a 
qU'tada ai min i s t e r io según el o r d e n establecido 

p o r ia a samblea . ^L 'e fradi, *iii p a g . 31. ) L a lo 
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Cual es mucho de notar que n i la asamblea n i 
los f r anceses f f t a b a n solemnemente compromet i -
d o s en una obl igación ta l como la que induce 
nues t ro ar t ículo cons t i tuc iona l federal 3. 0 y los 
concordan tes de las cons t i tuc iones de todos y ca-
d a uno de los estados, 

" L a Igles ia ser ia feliz, d ice un f r ancés , si 
cuando sus defensores r i n d e n el mas al to y com-
p le to omenage á la independenc ia del poder 
t empora l no se encon t ra sen ( n o ya s e b e r a u o s ) 
Sino escr i tores que á pre tes to de sostener los de-
rechos de este poder , le qu ie ren a t r i b u i r las mas 
esencia les p re roga t ivas de aquel otro, que J e s u c r i s . 
t o h a d a d o á la ge ra iqu ia establecida por él j ani« 
q u i t a n d o casi en t e ramen te ei poder g e r á r q u i c o 
espi r i tua l . C o n l e r . d . ' A u g c r s . sur ia n ierarch. u 

l p- 170-
" N o sucede con la re l ig ión c r i s t i a n a 

( c o m o equ ivocadamente se persuaden c ier tos po-
l í t i cos ) lo que suceder ia con utaa re l ig ión p u -
r a m e n t e na tu ra l ó inven tada por los hombres y 
establecida por ellos pa ra h o n r a r la d i v i n i d a d . 
Es t a especie de cubo quedar ia den t ro de la e s fe ra 
de las cosas humanas y sugeto por cons iguiente á 
la d i recc ión y á la au tor idad de las potes tades 
t empora l e s : pues que no salia del o rden c o m u a 
de la na tura leza y de la sociedad civi l de que 
t i enen la admin i s t r ac ión y la c .nducta. É l mi -
n i s te r io de esta especie de re l ig ión podr ía n o 
ser s ino una comis ion c iv i l , emanada dei sobe-
r a n o ó de la elección del pueblo pa ra da r á la 
d iv in idad e n nombre de la sociedad ei cul to que 
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le es debido de pa r t e de ¡a sociedad y de los que 
la componen. Los p r i nc ipe s hubieran ten ido e a 
tai caso 110 solamente cí derecho de nombrar ios. 
min i s t ros , s ino también de reg la r la forma y las 
p rác t i cas del culto mismo, y hasta dec lararse so-
be rancs pont í f ices , asi cotnu lo haciau los empe» 
radores romanos gent i les que r eun ían este titu-
lo á la d ign idad imper ia l . 

" M a s í a re l ig ión c r i s t i ana es de una es-
pec ie absolu tamente diversa . N o la han ins t i tu i -
do los hombres : no es n i auu ia mera produc-
c ión de una razón i lust rada acerca del m k o que 
es deb ido á Dios como autor de la na tura leza y 
d e la sociedad. H a sido menester que Dios en-
viase su mismo hi jo á la t ie r ra para establecerla. 
T o d o en elia es d iv ino y de ins t i tuc ión d iv ina . 
L a s verdades que enseña y que la d i s t inguen no 
han podido ser conocidas s ino por la reve lac ión 
que Dios ha hecho de ellas. A u u aquellas de en-
t r e estas verdades á las euales hubiera podido al-
c a n z a r la r azón , es taban tan ofuscadas en el áni-
mo de los hombres , e ran t an con t r a r i a s á las o-
p in iones comunmei te rec ibidas , que so lamente 
con el socorro de la revelación misma han po-
d ido t r i u n f a r de las preocupac iones y usos con-
t r a r ios . E l culto que la re l ig ión c r i s t i ana pres-
c r ibe es no solamente d iv ino , s ino también tuera 
del o rden común de la naturaleza . Los sacramen-
tos por los cuaics ella sant if ica á los hombres no 
t i enen s i n o aquella v i r tud y eficacia que á Dios 
p lugo darles. L o s medios de sa lvaciou que ella 
enc ie r ra no t i enen re lac ión s ino con el dador es-
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p e n t a n e o de ellos. La saivacion misma es U n a l e -
l ic idad sobrena tura l de que los hombres no se 
p o d í a n fo rmar una idea, t u una re l ig ión de es-
ta naturaleza no se puede r e d a m a r el derecho na-
tura l de los pueblos, ni el de los soberanos . P a r a 
t e n e r la d i recc ión y conducta de una re l ig ión co-
mo esta es menester una comision d iv ina y una 
d ispos ic ión par t icu la r de la p rovidenc ia . P e r o 
Je suc r i s to no ha dado esta comis ion á los due-
l o s de la t ie r ra ni á los magis t rados que bajo su 
autor idad admin i s t r an la j u s t i c i a . " 

" C r i s t o ha recomendado mucho y ha hecho 
que sus apóstoles recomienden la obediencia y 
la sumisión á los seberanos y á los magis t rados , 
mas en el o rden polí t ico, no en el orden de la re-
l ig ión . Y si sus discípulos hubiesen estado obli-
gados á eso, les hubiera s ido prec iso duran te mu-
chos siglos r e n u n c i a r á la re l ig ión y abs tenerse 
de sus práct icas condenadas por todas las leyes 
públ icas prescr i tas por los p r ínc ipes y en todos 
les t r ibunales , O r d e n a n d o pues Jesucr i s to dar al 
Cesar lo que es del Cesar, qu iere que sea esto s i a 
perjuicio 'de lo que es debido á D os, y debe ser le 
dado con p re fe renc ia á todo. Es to es lo que los 
apos te les r ep resen ta ron gene rosamen te al conse-
j o reunido de los jud íos cuando les p rch ib ia muy 
severamente con t inuar p red i cando á Jesucr i s to y 
su doc t r ina . N o , respondió Pedro , nosotros nunca 
ebede .e remos á semejantes p roh ib i c iones : y voso-
t ros mismos juzgad si es debido que nosotros nos 
r indamos á lo que nos ecsigis en pe r ju ic io de 
D ;os que nes manda lo cont ra r io . Si justum est its 
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Conspsctu Dei vos potius audire quam Veum, judi 
Cate. 

" N o se d i g a que los s o b e r a n o s h a c i é n d o s e 
c r i s t i a n o s han a d q u i r i d o po r eso a l g u n a a u t o r i d a d 
s o b r e la r e l i g i ó n Esta d o c t r i n a s e r i a p e l i g r o s a , 
y p u d i e r a po r una r a z ó n c o n t r a r i a d a r ocas ion á 
a t a t a r la i n d e p e n d e n c i a abso lu ta de la po te s t ad 
t e m p o r a l . Pues que u o o ¿q los f u n d a m e n t o s p r i n . 
c i p a i e s de la o p i u i o n de ios u l t r a m o n t a n o s e r a 
esa p r e t e n d i d a m u d a n z a q u e el los c r e i a r hace r se 
p o r la c o n v e r s i ó n de los p r í n c i p e s q u e a b r a z a n -
d o la r e l i g ión s o m e t í a n su c o r o n a á J e s u c r i s t o 
r e y d e reyes y señor de - señores . E l i m p e r i o no ha 
pe rd ido n i n g u n a d e sus p r e r o g a t i v a s p o r h a b e r s e 
sometido los que lo t en í an al yugo de Je suc r i s to* 
L a i g l e s i a del m i s m o modo de la a u t o r i d a d q u e 
h a b i a r e c i b i d o d e J e s u c r i s t o y que hab ia e j e r c í -
d o s o b r e sus fieles no ha p e r d i d o p o r c i o n a l g a , 
n a en el hecho d e r ec ib i r e n el : ú m t r o de sus 
h i j o s á los e m p e r a d o r e s y reyes de ta t i e r r a Y 
a s i c o m o la i g l e s i a n u n c a p e n s ó en d e p o n e r á 
lo s J u l i a n o s ni á los C o n s t a n c i o s & c . c u a n d o se 
h i c i e r o n he reges ó a p ó s t a t a s ^ t ampoco se e r e ) ó 
j a m a s suge ta á ¡as c o n s t i t u c i o n e s que ellos hi -
c i e r o n c o n t r a r i a s á sus dec re tos y á sus d e f i n i -
c i o n e s . 

C u a n d o la cons t i t uc ión f ede ra l e n el a r -
t í cu lo 3. ° y r e s p e c t i v a m e n t e ias c o n s t i t u c i o n e s 
d e todos y cada u n o de los es tados m e j i c a n o s h a n 
o f r e c i d o s o l e m n e m e n t e Ja p r o t e c c i ó n de la au to -
r i d a d c iv i l en f a v U r de ¡a r e l i g ión n a c i o n a l ca -
t ó l t e a , apos tó l i ca r o m a n a , y c u a n d o h a n o b l i g a d o 
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i tos m a n d a t a r i o s públ icos á d i s p e n s a r esta p r o -
t ecc ión bao o b r a d o y han h a b l a d o s i n c e r a m e n t e 
d e buena fe e n t e n d i e n d o y s i g n i f i c a n d o p o r la 
p a l a b r a protección no lo que ha e s p l i c a d o el D r . 
G ó m e z H u e r t a en su fol le to { q u e eso mas b i e n 
debe l l amarse e sc l av i tud , o p r e s i ó n , d e s p o j o ) s i n o 
lo que se e n t i e n d e y se ha e n t e n d i d o s i e m p r e y 
e n todas pa r t e s s ign i f i cado p o r la p a l a b r a p ro -
tección y proteger. 

" E l s o b e r a n o ( d i c e un sab io f r a n c é s ) 
a c o r d a n d o su p ro tecc ión á las leyes d e la i g l e s i a 
q u e c o n c i e r n e n á la fe y á las c o s t u m b r e s n o 
e j e r c e su a u t o r i d a d sobre es tas m i s m a s leyes, n i 
6obre el ob je to e s p i r i t u a l á que e l las se r e f i e r e n , 
n i se a b r o g a el de recho de reveer las . El no las 
p r o t e j e ni las sos t iene de sde que es ca to l ico s i n o 
p o r q u e el es el p r i m e r o que es tá su je to á el las co -
m o que reconoce la a u t o r i d a d d i v i n a q u e las ba 
dado . El queda s i e m p r e dueño de l i m i t a r la p r o -
t ecc ión que les da en los t é r m i n o s que su p r u -
d e n c i a j u z g u e q u e pueda ser c o m p a t i b l e con la 
p ú b l i c a t r a n q u i l i d a d e n c a r g a d a á su cu idado . 
C u a n d o la i g l e s i a se hal la des t i t u ida de es ta p r o -
t e c c i ó n , ella se r e d u c e á los med ios e s p i r i t u a l e s 
q u e Dios ha pues to en sus m a n o s p a r a hacerse 
o b e d e c e r : y s i es tos medios no bas t an , D i o s s a b r á 
p r o v e e r su f i c i en temen te p o r o t r a par te . Se d i r á 
t o d a v í a , si los e n e m i g o s de la i g l e s i a y aquel los 
q u e se r e v e l a n c o n t r a sus dec i s iones se a r m a n 
c o n t r a e l l a : ¿que le res ta que hace r? Aque l lo 
m i s m o que ella h izo en t i e m p o d e las persecucio* 
Des. X c u d i á nuevos márt ires: y la sangre d e es* 
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tos le jos de d i sminu i r l a será semilla, de nuevos 
ca tó l icos . Ella no f o r m a r á en su seno una guer-
r a in t e s t ina . Ella no opondrá la fuerza á la fuer* 
xa. N o t iene derecho para eso: á la potestad c i -
vi l es á quien toca combat i r por ella. L o s p r í n -
c ipes catól icos no le fa l t a rán en la necesidad* 
E i l o s t i enen en eso e l mas g rande ínteres s y no 
es de temer aun en el o rden de ia política que la 
p ro t ecc ión declarada de ios p r inc ipes á favor dé 
la Iglesia y de sus decretos aumente las tu rbu-
lenc ias . U n a e s p e r i é n c h Constante enseña que 
es te es el medio mas corto y mas eficaz p a r a 
c a l m a r l a s . Teodosio el gfandfc sostubo con firme-
za el j u i c io del conci l io de Cor . s tan t inopla , y la 
he r eg i a de Macedonio no causó i n c o n v e n i e n t e 
a l g u n o en el imper io . L a potestad imper ia l apo-
y ó ei qu in t a y sesto conci l io geue ra l , y los de-
fensores da los tres capí tulos y del monote l i smo 
d e s a p a r e c i e r o n luego y se r edu je ron á quejas y 
á escr i tos . 

" S i C o n s t a n c i o lejos de p rocura r ¿como* 
d a m i e n t o s con los a r r í a n o s se hubiera con t ra í -
do á sostener la definición del conci l io genera l 
de N i c c a , el a r r i an i smo no habr ía causado mo-
v i m i e n t o a lguno de aquellos que por tan l a rgo 
t i e m p o desolaron la iglesia y el imper io . Si ios 
sucesores de Teodos io el j oven y de M a r c i a n o 
h u b i e r a n seguido apoyando con su autor idad los 
j u i c ios de los conci l ios de Eíeso y Calcedonia , es 
de creer que aun subs is t i r ía el imper io de o r i en -
te , y que ios c r i s t ianos or ien ta les d iv id idos como 
todavía lo están p o r las desgraciadas centro* 
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vers ias sobfé el e n t i q u i a n i s m o y nes to r i an i smo 
hub ie ran reun ido sus fuerzas para detener en su 
o r i g e n los progresos del maometismo. 

t r 3 e desear ía quizá que por menor seña* 
lásemos aquí casta donde pueda es tenderse la au-
to r idad tempora l en el o rden de la re l ig ión re-
c ibida en el estado. P e r o se debe tener presen-
te que todo nues t ro objeto no es s ino t ra tar de 
la ge ra rqu ia eclesiástica, y del poder que esta 
ge ra rqu ia ha r ec ib ido de D i o s : y que la autor i -
dad tempora l de los p r ínc ipes en mater ia de 
r e l i g ión no es n i puede en m a n e r a a lguna con-
s iderarse como rama del poder ge rá rqu ico esp i -
r i tual} por inc idenc ia hemos deb ido hablar de 
ella p a r a mos t ra r que el poder ge rá rqu ico n o 
usu rpa en Dada la au tor idad civi l n i d isminuye su 
ac t iv idad ni su es tens ion. Como esta au to r idad 
t iene derecho á p ro teger la re l ig ión ve rdade ra 
noso t ros debi taos igualmente esponer esta augus-
t a p re roga t iva de ia soberanía y presentar la ba jo 
la mejor luz con fo rme al sesto conci l io de P a r í s 
que da de ella la mas justa y I3 mas noble idea. 

" E s t o es lo que nos empeña á fijar toda-
v í a la a tenc ioa sobre este cooci l io , que e-rpone 
la mate r ia mucho mejor que oosotros lo hubié ra -
mos podido hace r , y de una manera i n f in i t amen-
te mas imponente . Las actas de este conci l io son 
las únicas que tenemos de aquellos cua t ro cé ie ' 
bres coacü ios que Ludovico P ío hizo tener á un 
mismo t iempo en las d ive t sas par tes de su basto 
imper io . Los obispos de cuatro p rov inc ia s ecle-
siásticas $ ia de Sen i que c t m p u u d i a entonces ia 
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d e Par ís ; la de Reíros que comprend ía á C a m b f f t f t 
l a s de T o u r s y R ú a n se r e u n i e r o n en París . Lo» 
padres como hemos notado t r i bu t an desde l uego 
homenage á la au tor idad del soberano en el go-
b i e n i o de la Ig l e s i a ; mas no la p re sen tan s i n o 
c o m o una au tor idad de p ro tecc ión Los p í n c t -
p - s dicen son los protec tores y los de tensores dé 
la Iglesia y de los s i e r ros de Dios. Ipse emm ( e l 
s o b e r a n o ) P r i m o debet esse defensor eclesiarum et 
¡nvorum üei. Es te no es un poder de reg i r d e 
a d m i n i s t r a r , de decid i r las verdades que es nece-
sar io c ree r , las reglas que es necesar io s e g u i r , 
las p rác t i ca s que es necesar io abrazar pa ra l e-
c a r á la s a l v a c i ó n : s ino pro teger s o s t e n e r l a s 
io ies ias de su r e ino ea aquello que la r e l ig ión 
v sus min is t ros p resc r iben á este respeto en 
v i n u d de ua poder que ellos han rec ib ido de 

J e s u c r i s t o ^ a u l o r i d a d i n d e p e n d i e n t e de la fe 

que los soberanos profesen no la t ienen s ino de 
su co rona y se han visto p r ínc ipes que no s i en -
do católicos la han o torgado a la Igles ia por u n 
p r i n c i p i o de equidad y le han hecho servic ios 
los mas impor tan tes . Asi el rey T e o d o r i c o aun 
s iendo a t r i a n o para t e rmina r el negocio del papa 
S imaco hizo tener dos conci l ios católicos cuyo 
iuic io apoyó con toda su au to r idad , y s in este 
apoyo la paz n o hubiera sido vuelta en p ron to a 
la ig les ia de Roma. E n t r e t an to es menester ob-
servar como aun s iendo a r r i a n o T e o d o r i c o n o 
e m p r e n d i ó p r o n u n c i a r e n p r u s e r a ins tanc ia s i n 
embargo de estar pe r suad ido de que el pod ía 
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t e r m i n a r la d i spu ta á sa t i s facc ión de todos. M a s 
no creyó que le p e r t e n e c í ! j uzga r en ios nego-
cios eclesiást icos como pos i t ivamente lo dice e a 
s u car ta á los padres del conci l io ten ido en R * 
m a Su autor idad no se espl icò s i n o después d e l 
ju ic io de los obispos y se desplego aun con mas 
fuerza y ene rg ía que la misma au tor idad e s p i r i -
tual Los re f rac ta r ios hasta en tonces indóciles y 
rebeldes se v i e ron prec isados á rendi rse . E s t o 
es lo que hace añad i r á los padres del c i tado c o n -
cil io sesto de Ps r í s . Principes seculi, «onnumqtu>n 
intra Ecclesiain potestatis adepta culmina tenerti 
ut pereandem potestatem disciplinar» ecclesiasticam 

timúant. . . . . » 
« L a potestad ge rá rqu ica esp i r i tua l es la 

eue p r o n u n c i a , decide, juzga y la potestad tem* 
pera l apova, sos t iene, hace ejecutar por aquel los 
nieuios que le son p rop io s , y de que no es d a d o 
á la ig les ia usar . El bien que p rocura este Socor-
ro e s t r año es reducir á obediencia los a n i m u s 
indóci les y rebeldes á la au tor idad eclesiástica ut 
qui intra ecclesiam poíití contra fdetn tt discipli. 
Lm ecclesiae agunttimore principi!»» cocerán-
tur. Porque eotno añade t o d i v i a , el conci l io e l 
e jerc ic io de los poderes temporales no es necesa-
t í o en ía Igles ia sino para hacer é j e . ü t a r por el 
t e m o r t empora l aquello que los pastores de la 
Ig les ia ho han podido ob tene r por la fuerza di 
sus eesor tae iones e imposic ión de penas empiri-
tuales. Cae terum in t ra ecclesiam pntestates eies-
sartas non essent, n.si u í <¿uod non p . a a u u i t saeef-

l'èia. Y. & 
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dos effícere per doctrinal senntnem, potestss hoc 
imp'net per discipttnae terrorem. 

" A s i ia po te s t ad secular c o m u n n i c a e n -
t o n c e s á ia po te s t ad g e r á r q u i c a u n a fue rza y u n 
v i g o r e s t r a ñ o que la p r o v i d e n c i a n o p e r m i t i r á 
l e fa l te t o d a s las veces que f u e r e necesa r io p a r a 
la o b r a d i v i n a de q u e la g e r a r q u i a esta e n c a r g a -
d a . D i o s f a c i e n d o á los s o b e r a n o s es ta g r ac i a d e 
l l a m a r l o s á ia v e r d a d e r a fe, les ha impues to u n a 
o b l i g a c i ó n p a r t i c u l a r de p r o t e g e r su Ig l e s i a ; y e l 
l e s p e d i r á c u e n t a u n d ía de la m a n e r a en que ia 
h a y a n c u m p l i d o : cognoscant principes saecuíi Deo 
se debe re reddere rationem propter ecclesiam, 
quam á Christo tuendam suscipiunf, nan si ve au-
gcatar discip ina per fidelis principes, sive soiva• 
t u r , ille ab eis rationem exiget, qui eorum potista• 
ti suam eedesiam credidit. 

" N o s o t r o s n o hemos p o d i d o p r e s c i n d i r d e 
l a idea de l p l ace r con q u e ha de m i r a r s e tan bel lo 
a u n q u e d e s c o n o c i d o t rozo de u n o d e los conc i l i o s 
m i s capaces d e hace r h o n o r á la i g l e s i a g a l i c a n a . 
E l p r i n c i p i o que a l l i se e s tab lece es v e r d a d e r o , 
s e n c i l l o , l uminoso , muy p r o p i o p a r a m a n t e n e r la 
c o n c o r d i a y el e q u i l i b r i o e n t r e las dos po tes tades 
s i se le s i g u e en todas sus consecuenc ia s . T o m a n -
d o l o por r eg l a asi c o m o la I g l e s i a n o i n v a d i r á 
n u n c a el p o d e r t e m p o r a l s i n o que le p e r m a n e c e r á 
s u j e t a y sumisa en todo lo c o n c e r n i e n t e a l g o b i e r -
n o c iv i l po l í t i co de l e s tado , a s i t a m b i é n los ma-
g i s t r a d o s y los r eyes n u n c a e c h a r á n m a n o al i n -
c e n s a r i o s i n o que d e j a r á n al p o d e r ec les iás t ico la 
d i s c u s i ó n y l a d e c i s i v a d e lo« n e g o c i o s e s p i r h u a » 
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íes d e que J e s u c r i s t o s o b e r a n o l eg i s l ador de la 
ley n u e v a k s fia c o n f i a d o la a d m i n i s t r a c i ó n y la 
d i r e c c i ó n D e los m i n i s t r o s que el ha es tab lec ido 
p a r a el g o b i e r n o e s p i r i t u a l d e los pueblos es d e 
q u i e n e s aun los m i s m o s p r i n c i p e s deben a p r e u * 
de r las ve rdades que el ha e n s e ñ a d o y que es ne -
ce sa r io c ree r las p r á c t i c a s q u e el ha o rde : ado , y 
tudo lo que puede c o n t r i b u i r el a d e l a n t a m i e n t o d e 
los fieles en Í3 p i edad y a a s e g u r a r su salvación* 
M a s des pues de naber r e n d i d o h o m e n a g e c o m o Hi-
jos de la i g l e s i a á la e n s e ñ a n z a de sus p a s t o r e s 
ios reyes ó m a g i s t r a d o s v i e n e n a ser p r o t e c t o r e s 
6 u y o s : y á hacer en c a l i d a d de s o b e r a n o s q u e t n 
sus es tados se d é á la i g l e s i a po r sus subdi tos la 
o b e d i e n c i a q u s le e s deb ida . E i e n e s e n t i d o h a 
d icho S. Pab lo que el p r í n c i p e es el min i i t ro dé 
Dios p a r a el bien y que se halla establecida á fíti 
de i¡ue pedamos llevar una vida tranquila y ¿.pací-
he en todo género de piedad y honestidad 

" E s muy o r i g i n a l la a d u l a c i ó n que e! f a -
m o s o p a d r e L e v a s s o r r e f u g i a d o en H " a da q u i -
so hacer á los m a g i s t r a d o s dé ia r e p ú b l i c a p r e -
s en t ándo l e s e s tos dos testos de S. Pab lo q u e e ! 
r e ú n e p a r a p r o b a r q u s a i m a g i s t r a d o t o j a j u z g a r 
l a s cues t iones de r e l i g i ó n y d e c i u i r cuales son ias 
d o c t r i n a s que es n e c e s a r i o c r e e r p e r m i t i r ó tole-
r a r . A la v e r d s d q u e s a lo con ta r .do d e m a s i a d o 
s o b r e la c r e d u l i d a d d e los h o m b r e s puede e s p e -
r a r s e p e r s u a d i r l e s q u e la i n t e n c i ó n de l s a n t o 
a p o s t o ! e ra que T i m ieo á qu ien e sc r ib í a y L a 
fitiss se «uub imcu <xi j u i c io d< ios e m p c r a d o i e s y 
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m a g i s t r a d o s i dó l a t r a s cuales e r a n e n t o n c e s «ob re 
l a r e l i g i ó n y s o b r e los debe re s d e la p i e d a d c r i s -
t i a n a . E n el p r i m e r tecs to S. Pab lo d i ce que el so-
b e r a n o es m i n i s t r o de Dios p a r a el b i e n , y q u e 
D i o s le ba pues to la e s p a d a en la m a n o p a r a 
c a s t i g a r los m a l o s ; p e r o ios ma los de q u i e n e s 
h a b l a no s o n s ino los que con de l i tos t u r b a n e l 
o r d e n d e la soc i edad civi l . N o i g n o r a b a S. P a b l o 
q u e esta e s p a d a e s t aba ya l evan t ada s o b r e la ca-
beza de los c r i s t i a n o s , y que el m i s m o iba l u e g o 
á ser t e ñ i d o de su s a n g r e ; y c i e r t a m e n t e el n o 
p o d í a q u e r e r que los fieles m i r a s e n á los e m p e r a -
d o r e s c o m o los m i n i s t r o s de D i o s en c u a n t o á lo 
q u e e n el o r d e n de la r e l i g i ó n d e b i a n hacer . 

" E n el s e g u n d o tecsto el após to l o r d e n a 
o r a r y hace r o r a r po r los r e y e s : y es ta es s i n 
d u d a una o b l i g a c i ó n a u n q u e ios p r í n c i p e s y los 
m a g i s t r a d o s sean e n e m i g o s y p e r s e g u i d o r e s de l a 
r e l i g i ó n E l e f ec to d e e s t a s o r a c i o n e s es o b t e n e r 
u n g o b i e r n o ba jo e l cual se pueda v i v i r t r a n q u i -
l a m e n t e en las p r á c t i c a s de la r e l i g i ó n y d e l a 
p i e d a d ; y c i e r t a m e n t e que es to e r a e n t o n c e s m u -
c h o d e desear y de ped i r . P e r o es necesa r io s e r 
e l p a d r e L e v a s s o r p a r a ha l l a r en es ta i n s t r u c -
c i ó n del g r a n d e após to l que á los p r í n c i p e s y 
m a g i s t r a d o s toca p r o n u n c i a r s o b r e la d o c t r i n a 
d e la r e l i g i ó n y las reg las de la p i e d a d c r i s t i a n a . 
P e r o si á n a d i e puede o f r e c e r s e ta l idea r e s p e c t o 
d e los e m p e r a d o r e s i d ó l a t r a s de q u e hab ló S. Pa -
b l o ; e l d e i e i h u d e reso lver cues t iones d e r e l i g i ó n 
q u e este au ior r e f u g i a d o q u i e r e al l i e n c o n t r a r e n 
i avor de los soberanos cr i s t ianos , no t iene aua 
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la m e n o r a p a r i e n c i a de f u n d a m e n t o . 

« S e debe s i n d u d a c o u c l u i r que el s o b e r a -
n o c o m o ministro de D i o s para procurar el bien 
debe p r o t e g e r la r e l i g i ó n , pues ella en el o r d e n de 
los b i enes de la vida t i ene el p r i m e r l u g a r ; m a s 
r e i n a r n o debe s o b r e la r e l i g ión . E s o se han atr i -
bu ido t a n s o l a m e n t e los m a s g r a n d e s , los roas 
p o d e r o s o s , los mas p iadosos p r í n c i p e s a l hacerse 
c h r i s i i a n o s . E l l o s son m i r a d o s j un t amen te c o m o 
los cus todios y los d e f e n s o r e s de la r e l i g i ó n e n 
sus e s t a d o s , y s e g ú n la bel la e s p r e s i o n de los pa -
d re s c o m o s i e n d o en la ig les ia los obispos estera-
res p a r a sos t ene r su j u r i s d i c c i ó n sus d e c i s i o n e s y 
su d i s c ip l i na . (Con/erenc . t i ' Angers sur la hierar. 
chie tom. i. pág. 207 . 

" L a s o b e r a n í a de los m o n a r c a s es s i e m p r e 
l a m i s m a sea q u e ellos a b r a z e n la f é , sea que la 
desechen . El e s t a b l e c i m i e n t o d e es ta s o b e r a u í a n o 
e s o b r a d é l a ig les ia . L a a u t o r i d a d d e la i g l e s i a 
es t amb ién s i e m p r e i gua l y la m i s m a en los es-
tados ca tó l i cos , he reges ó inf ie les . E l e s tab lec i -
m i e n t o de la ig les ia no es o b r a d e los s o b e r a n o s , 
n i de las m a n o s de es tos es de d o n d e ella ha 
r e c i b i d o los p o d e r e s q u e t i e n e i n m e d i a t a m e n t e d e 
J e s u c r i s t o . 

" E a e f ec to n i e n el e v a n g e l i o ni en los 
e sc r i t o s de los após to les se vé que J e s u c r i s t o 
haya hecho d e p e n d e r en n a d a la r e l i g i ó n y lo 
que la c o n c i e r n e de la a u t o r i d a d de ios s o b e r a -
nos de la t i e r r a , n i a u n era pos ib le p o n e r s i q u i e -
ra la s u p e r i n t e n d e n c i a e n t r e sus manos . Bien sa-
bia C i i s t o que po r oías d e t r e s s ig los s e i i a u to-
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¿ j s ellos enemigos declarados de su n r m b r e y da 
Su r e l ig ión , y que en des t ru i r í a y an iqu i la r la em-
picaría.» todo t u poder. L s soberanos ti dos pu-
d i e r a n Haber seguido conduc iéndose todavía DOT 
1 s mismos p r inc ip ios , sin perder nada de sus 
dere t os. Los soberanos todavía lo nacen asi en 
una m u i i i t u j de ré ioüs y de repúbl icas N o era 
p. . iblc pues que J e s u c r i s t o s a j a r e la r e l ig ión , 
su g. t i e r n o su-, p rá t i t a s á la a u t o r i J a d secu-
l a r ; la cual según i r í an ias e»sas en el t r a o s . u r -
8o de los s iglos en lo genera l iiaDia de serie uias 
t p ü c s t o que ta Vi; rabie. 

cc i^a ig les i a está ma te r i a lmen te en el es 
t a d o : vive sumisa á la au to r idad que g biert.a e! 
e - t a d o : s igue los u-os y las leyes del e a - d o íes-
pce to da tudgs aquellos rb je toS sobre que la au-
to idad civi l t iene derecho de t s t eude r su man-
d o Pero er te m a n d o no se est iei ide sobre ia re-
l i g ión , la cu : l n o pudo suje tar le Jesucr i s to , co-
m o que conocía lo por ven i r de la misma suc»t3 
que 10 presente. 

"V¿ue la Iglesia ccsis te en el es tado se 
ái.-e con verdad en cuanto las iglesias par t icu-
l a re s depend ien tes de u ¡ ; m i s m o soberano hacen 
p a r t e cíe ¡a sociedad civil y n o fu rmau con ella 
s i n o u n a sola ^ misma si-eisdad política. Dio» al 
es tablecer su igles ia no Ua d iv id ido las sucieda-
des humanas j so lamente les ha dado á con-jcer 
ia relación que ellos t ienen acia Un li i sobrena-
t u r a l : y para c o r . d u . i ñ e s a el les ha dado pasto-
res revestid, s ¿ e s e efecto de su autor idad, t a -
i r e u n t o ue j audo toda en t e ra a ius p o i t s u d c a 
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temporales la suya pa ra el gob ie rno de los c . u d a -
d a n o s sujetos á su mando. T i b i e n es . e i e r u s i m o 
f u una de ias p r inc ipa l e s obl igaciones dé l a au to-
r idad civil es la de concer ta r y proteger est r e l i -

oa santa la cual sola puede hacer que D.os sea 
h o n r a d o por la sociedad como el quiere y c o m o 

merece serlo . . 
« H a c i e n d o cada i g l e s i a nac ional un cue r -

p o con el es tado mismo es gobernada en c u a n t o 
lio mater ia l de su estado civi l y témporaJ p o r 
aque l o aquel los que son revest idos del pode so-
b e r a n o ^ mas en su estado p r o p i o que hace el o r -
den esp i r i tua l no es gobe rnada s ino por sus sa-
cerdotes y pont í f ices , a los cuales el poder sobe-

r a n o deóe pro teger . 
« M a s como pudiera ser que este desco-

noc iese tal vez su ob l igac ión , o bien aquel lo que 
e S el ve rdade ro obje to de e l l a , J e suc r i s to n o h a 
hecho depender el gob ie rno de su ig les ia de es-
ta p ro tecc ión . L e ha dado por tan to una f o r m a 
d e admin i s t r ac ión p r o p i a y par t i cu la r con toaa 
la au tor idad necesar ia pa ra que llegue por si so-
la á su fin: y por esta manera ta ha hecho t a n t o 
mas adaptab le á cua lqu ie ra fo rma de gob ie rno le-
g í t imo sea moná rqu i co sea r epub l i cano &a. 

« A v i r tud de esta d i spos ic ión n i n g ú n s o -
b e r a n o lo es de la ig les ia universa l . E s p a r c i d a 
e la en todo el un iverso no so lo enc i e r r a en su 
s e n o todos los r e inos y repúbl icas catól icas, mas 
t a m b i é n una mul t i tud de fieles que se hallan e n 
los estados donde la heregia y las t » » » 
r,es son dominan te s . Fue este mea to ba jo todas 
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y cua le squ ie ra f o r m a en que la a u t o r i d a d t e ® , 
p o r a l pueda ser poseída o e j e r c i d a , la i g l e s i a se 
b a i l a s i e m p r e eu e s t ado de e n t a b l a r y de m a m e -
n e r la u n i d a d de la fe y la u n i f o r m i d a d de i ó -
g i m e n en los a r t í cu lo s e senc ia l e s de la fe. 

A q u i es d u n d e se ve la p r o f u n d a s a b i d u -
n a del d i v i n o l e g i s l a d o r ; la e spec i e d e n e . c s i -
d a d que le o b l i g o á n o p o n e r la a d m i n i s t r a c i ó n 
d e su Ig les ia y el p o d e r e s p i r i t u a l n e . e s a r i o á 
es ta a d m i n i s t r a c i ó n e n t r e las m a n o s de los p r í n -
c i p e s y m a g i s t r a d o s p o l í t i c o s ; y ' l a p r ec i s i ón d e 
d a r por c o n d u c t o r e s de la soc i edad c r i s t i a n a e a 
1 s c a m i n o s de la s a l v a c i ó n unos g e f e s y u iag i s -
t ados propios, y p a r t i c u l a r e s ; los cuales a u n q u e 
f u m i s o s al p o d i r t e m p o r a l d e los s o b e r a n o s n i 
mas, ni menos que lo e s t a r í a n s i nunca se hub ie -
r a es iao iec ido es ta r e l i g i ó n d i v i n a ; e j e r c i e s e n 
p o r ot ra p a r t e su m i u i s t e r i o y los pode re s q u e 

- C r i s t o les conf iaba s iu d e p e n d e n c i a de l p ^ d e r 
t e m p o r a l . 

L a c o n v e r s i ó n d e los reyes y e m p e r a d o -
t e s nada ha m u d a d o e n la c o n s t i t u c i ó n de la 
I g l e s i a ni de su, g e r a r q u i a . J e s u c r i s t o q u e n o i g . 
p o r a b a . c o m o nabia de s o b r e v e n i r es te k l i z s u e e . 
s o , no ha lie. ho la mas m í n i m a a lus ión á el e a 
t o d o lo que ha es tab lec ido p a r a el g o b i e r n o de 
SU Ig les ia L e s p r i n c i p e s c r i s t i a n o s úan r e c o n o -
c i d o t amoieu constar , t emen te que lo que c o n u t r . 

á la te; á los d o g m a s y á las r eg l a s üe la r e l i . 
g i o n no d e p e n d í a en m a n e r a a l g u n a de su a u t o -
J i j a d , s ino que e r a Unicamente del r e s o r t e d e l 
$ o 4 e r e s p i r i t u a l ; y es to es lo que ñ u s de u n a vez 
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los m a s g r a n d e s y ios mas san tos o b i s p o s se n a a 

m a d o U l i be r t ad de r e p r e s e n t a r á sus mi smo» 
S< be ranos , t r i b u t a n d o s in e m b a r g o s i e m p r e h o -
«nenage á su a u t o r i d a d s u p r e m a y r e c o n o c i é u d u s e 
d e p e n d i e n t e s de ella en todo lo que pe r t enece al 
o r d e n t e m p o r a l . " P o r ab i s i g u e d i s c u r r i e n d o el 
r e d a u o r de la c o n f e r e n c i a de A n g e r s s o b r e l a 
g e r a r q u i a ^ tom. t . p a g . 177. ) 

L a i n i c i a t i v a del c o n g r e s o de Pueb la i n -
d i c a , y el t n U ' t d j e n t e r o sabe c u a n t o tue el des -
consue lo que a la r epúb l i ca t r a j o la e m i s i ó n d e l 
c i t a d o a c u e r d o de la c a m a r a de d i p u t a d o s : e l 
a c o m e t í a la o p i n i o n púb l i ca p r e e c s i s t e n t e , la c u a l 
e n consecuenc i a se ío r i i f ivó , y n o pod ía m e n o s 
d e fo r t i f i ca r se y p r o n u n c i a r s e mas y m a s : eu t é r -
m i n o s de que n o p u d i e r o n de ja r d e c o n o c e r l o y 
c o n f e s a r l o los m i s m o s a u t o r e s : acá e s c r i b i e r o a 
muv desa len tados , aun a c a b a n d o d e o b t e n e r e l 
t r i u n f o del a c u e r d o d é l a c á m a r a de d i p u t a d o s . 

L a s c o m i s i o n e s r e u n i d a s de r e l ac iones y 
ec l e s i á s t i ca de l s e n a d o , se a p l i c a r o n desde l u e g o 
a s i d u a s á sus t r a b a j o s , d u r a n t e el r eceso , a s i s t i e n -
do les el au to r de la p a r t e e spos i t i va del d i c t á m e a 
d e s i j de F e b r e r o de 1 8 2 6 , el au to r del s u p l e m e n -
t o a la n g u i l a nútn 24. ano 4. 0 y el au to r o r i -
g i n a l i a u n q u e n i ega s e r l o ) del d i u a m e n de la 
c< m i s i ó n ec les iás t ica de la c á m a r a Ge d i p u t a d o s 
d e . . . m a y o de 1827. D í j o s e que t r a b a j a b a n u n a 
f a m o s a e s p o s i c i o n , o d i s e r t a c i ó n , p r o b a n d o q u e 
el p a t r o n a t o es a n e e s o á la s o b e r a n í a , p a r a s e r -
v i r de a p o y o , o p r e á m b u l o á c i en to y t an tos a r -
t í cu los j á r e d a c t a d o s ae l i u t u r o 1,1 reglo d¿l pairo-
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« a t o , los cuales au í cu lo s por todos los antece-
d e n t e s y concomi tan tes nadie c t e ; o que h a b u n 
d e d i sc repa r mucho de ios publ icados por el s e . 
« a d o r Aípuche, ( C o r r e o f ; d s r a ¡ uúro . . . . ) ni de 
la» ind icac iones , o ins inuac iones del cuade rno de l 
d i p u t a d o de Z i : a t s , a » , Dr . G ó m e z Huer t a . 

En eí ta g r a n d e espfectacion abier tas las 
l e s iones e s u a o r d i n a i i a s apa rec ió un nuevo dic-
t á m e n ( i ) . 

El mundo en te ro quedó so rp rchend ido al 
r e r un tai pa r to de los montes . N o se e s t r a n ó 
l a u t o en el d ic tamen la falta de senci l lez , preci -
s i ó n , c l a r idad , l impieza que prescr ibe el regla-
m e n t ó are. 65 Ya se sabe como esa es la táct ica 
s e g u i d a por el Dr. Gómez H u e r t a en el cuade rno 
i n i c i a l ó i n i c i a d o r de toda esta m a n i o b r a , ese es 
el car . c ter o fo rma del d ic tamen de la comis ion 
ec les iás t ica de la cámara de d ipu tados de.... ma-
j o de 1827, y ese habia de ser por cons igu ien te 
e l ca rác te r y forma de este o t ro d ic tamen de! cu-
ñ o mismo mismís imo de aque i : ia obscu r idad , 
l a con fus ion , 13 mezcla , embol ismo, compl icac ión 
d e las propos ic iones tal que ap robándo la s proaü 
jacent queden aprobados i nd i r ec t amen te otros va-
r i o s objetos que a lü se suponen ó envue lven 
y de los cuales a lgunos mal sacan la cabeza n o 
mas que ¡o p rec i so , pa ra a rguc ia r i n t e rminab l e -

( i ) No se copin aqui por haberse ya puesto á ia 
l e t ra los tres a r t í c u l o s á q u e se r e d u c e , eu n u e s t r o n ú -
ine ro 7®. 
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inente , despues que fue roo a c t i v a m e n t e R o -
bados. Esta táct ica i iuc ie rab le en u..a ciase d . é -
g i ca aun cuando se debaie por mero ej r e i . i y y 
p o r t an to p roh ib ido en el c i tado ar t . 6 ; del r e -
g l amen to no fue lo que mas l lamo la atenci".». Lo 
que se hizo desde irng.) muy re ti j sb i e y auu i n -
to lerable fue obse rva r , como en este d ic tamen lo 
m i s m o que en el o t ro de la comis ion ecles iás t ica 
d é l a cámara de d ipu tados de.... mayo de >S27 
absolu tamente se dec . iua , se t v t s , se e lude , se 
Sortea la cuesti n c a rd ina l lo mismo que se ca-
p tea un to ro : que á mas ni aun se mienta si-
qu ie ra el pa t rona to ni ÍU arrcgto sin espirar con• 
couLto que fué 1a L. iciat iv. . , in ic ia ! , in ic iado-
r a , i n i c i a r t e del Dr. G. mez H u e r t a ; que fue el 
acuerdo de ia cámara de d ipu tados de mayo úl-
t imo que ha sido y es el e m p e ñ o empeñado de 
las personas , que* según todas las veros imi l i tu-
des debían haber influido en el presente dictá-
men. N o tenia muchos dias de impreso en Gua» 
d a U j a r a en la o f i . ina de ¿ a n r o a u i i el ag r io d is -
c u r s o del Sr. Huer t a de 15 de mayo en la c ámara 
de d ipu tados del congreso federal ¿ Q u é í ¿ t an 
luego se t u b r á conve r t i do , se habrá r e t r a t ado 
Ctuiü Fcbroni- , como Ricc i , t o m o sus condisc í -
pu los s u b j i t t s &c . el que tai-to descoi.ñ3 y re-
cela de estas convers iones« ¿Acaso h a b í a n retro-
cedido los señores H. M ¡Vi. G. F . & c í Y a 
se habrán a p i i d a d o c e los mej icanos e inc l inado 
á que el p res iden te p i d i ob i -pus al papa cca to 
CI lombia ahora luego i n c o n t i n e n t i í Ya se ¡ labran 
a v e u i d o á que la p resen tac ión se negocie ya u o 
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q u e r r á n que se a r r e b a t e ( ¡ya n o t e n d r á n esto p o r 
honroso y aquel le o t ro por i gnomin ioso , ya no cre-
t a n necesar ia la que l lamaban medida salvadora 
é?C? se iá quiza esta a lguna versatdidad suma i¿c. 
d e aquel los cuyo mal o r igen se veredea, cuyo 
peor agüero se rece la? Al c o n f e r i r y revolver en 
la imag inac ión es t rañezas é incoherenc ias tales , 
impos ib le parece res is t i r la t en tac ión de recelar 
q u e latet anguis in herba Veamoslo con a lguna 
a t enc ión , que bien lo merece. 

El p res iden te á v i r tud del ar t ículo i . ° n o 
creo yo que ha de p roponer ahora luego en p r o n -
to como á p r i m e r a vis ta parece . N o ha de p r o -
p o n e r como quie ra v. g. cotno el gob ie rno de 
C o l o m b i a se cree haber lo hecho ( Agu i l a n ú m . . . . ) 
N o : ha de p resen ta r dice el a r t í ulo i . ° confor-
me lo d:terminen las leyee: ha de p resen ta r dice 
el a r t ícu lo 3. 0 según las disposiciones del tongre. 
so general. Esto es según, conforme á aquel los 
c i e n t o y tan tos consabidos ar t ículos que están allá 
g u a r d a d o s : ¿ p a r a que? para que á v i r tud de es-
tas dos espresior .es genera les que son como el 
©jo de la agu ja en t r en aquellos c ien to y mas ar-
t ículos r eg l ando por menor la p resen tac ión ¿cuan-
do? c u a n d o estos tres ar t ículos aprobados ^ si lo 
son ) por el senado vuelvan á la camara de di -
pu tados pa ra su rev i s ión . 

C o m o se añada algo por la cámara de 
senadores es prec iso que vuelva á revis ión aque 
lio que se añada . P a r a i nc l i na r pues á que a igo 
se añada ¿qu ien qu i ta que hayan dado ese a l e . 
g r o n , ese consolon i que h a y a n dado como d icen 
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los t au res esa boca de lobo i C o n efecto á la p r i -
m e r a vista del a r t í cu lo p r i m e r o ya mero p a r ece 
que el p res iden te va á p ropone r obispos como 
en C o l o m b i a : ya mero ve uno que va á queda r 
soco r r ida luego luego al pun to incon t inen t i l a 
mayor la ún ica necesidad. C u a n t o mas hambrea -
dos nos coje mas prec ip i tados y ciegos nos hemoe 
de aba l anza r al objeto del nues t ro d e s e o : c u a o t o 
mas temeroso de que se escape tan to mas p r o n t o 
y lijo lo aga r r a r emos . 

Es t a idea de p rocs imo socorro dada en la 
superf ic ie del a r t í cu lo i . ° la av iva , la agura e n 
g r a n m a n e r a aquel po ra lo sucesivo que se ve 
s egu ido ahi al p r i n c i p i o del a r t ícu lo 2. 0 ¿ n o 
es verdad? El a r t ícu lo 3. 0 es para lo sucesivo', 
luego el a r t ícu lo i . ° es pa ra ahora luego en 
p r o n t o i ncon t inen t i . Equo ne credite teucri. 

E s menester l levar presen te que t amb ién 
la p ropues ta que ha de hacer el pres idente á v i r -
tud del a r t ícu lo p r i m e r o , ha de ser conforme I9 
determinen las leyes, determinen en s u b j u n t i v o 
leyes que están por hacer o como dice el a r t í cu lo 
3. 0 según las disposiciones del congreso, que a u n 
n o están dadas . 

¡Y que leyes, que disposiciones del c o n g r e s o 
se rán esas á que se ha de suje tar el p res iden te 
aun en la presentac ión que haga c o n f o r m e al a r -
t ículo 1. 0 ? E n ú l t imo resul tado no pueden sa -
be r lo s ino los p r o f e t a s : porque es menester p r o -
p o n e r esas leyes, d i scu t i r las , ap roba r l a s en la 
u n a y en la o t r a cámara . E s cuento l a r g o : es im-
posible de saber a h o r a cuales s e rán e fec t ivamente 
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!a: ..y?< « e g u i Lis cu4.es lió de hacer el prejí® 
d . . ¡ t e ¿u i ia p . r 'U.s;a dci a r t i cu lo i. ° 

P e r o en la mente d« las comis iones , q u i . 
zá no es t emer idad u njciuf ai qu? esas leyes pue-
d e ser aqae t i r s c i en to y t utos «¡t iculos que a r -
rib.! debían o* y que acaso c i a r a n guardados p i -
r a po rmenor i za r estas espreMones gene ra l e s , allá 
c u a n d o aprobabas por el s enado vuelvan ellas á 
la vácnara de d ipu tados para la revis ión. 

t u e.st .s ar t ículos estará acaso ia e lección 
p puiar d i i e c t a iii mas ni menos que la de S. 
IVísuas. Al l í es tará ia conf i rmación por ci me t ro -
po l i t ano ó sénior de que t ra ta el a i t í cu lo 3 0 

A ü i estará ia ramificación de ¡as nuevas erecciones, 
agregaciones, d3itnembracior.es ó supresiones de ar• 
Kobispados ú obispados, que ¿serete el congreso ge-
neral según e l a n í ulo 3. 0 Al l í e s ta rá an te to-
das cosas ia e recc ión del d i s t r i to federa l en a r -
zobispado , ía c reac ión de o t ro ú otros a rzob ispa-
d o s y de tantos o t ros obispados como estados hay, 
á mas de los aus i l ia res de nuevo M é j i c o y Ca l i -
f o r n i a s seguís indica el ar t ículo 2. 0 ; todo lo cua l 
p a r e c e que se ha de hacer senc i l lamente pe r un 
dec re to , sin anda r se con espedientes sobre nece-
s i d a d , posibi l idad & e : ni menos cor. recursos ai 
p a p a sobre e l lo ; en una pa lab ra , según y como se 
h i z o en S. Salvador . 

T o d o eso y quien ssbe cuan to mas es tá 
envuel to ó incluso ó supuesto en esos tres a r t í cu-
los. ¿íui está todo eso sacando la cabeza. Y s i 
se ap usban esos tres ar t ícuios , lu?go ya empe-
z a r á n ¿ u .gu i r , que c i t a de h u i d a dygtaá t ica iDsa is 
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la facu l tad civi l de e r i g i r i r z o b i s p s d o s y ob i spa -
dos; que está def in ida dogmát i camente la facu l tad 
c iv i l de var ia r los cánones que reglan la e lección 
y conf i rmación de obispos ; que está de f i a ido 
dog t sa t i camente el mismo pa t rona to . T o d o eso 
i n f e r i r á n aun con lógica m e - o s mala que aquel la 
con que se quiere i n f e r i r todo eso del a r t í cu lo 
3 . 0 y de la a t r i buc iou i s a . a r i k u i o 50 de U 
cons t i tuc ión federal . 

P e r o todo eso ( s e r ep l i ca r á acaso) todo es* . 
tan solamente se ha de negociar. E.¡uo ne c r ed i t í 
teuc>-i. N e g o c i a r se puede todo el cuade rno del 
Sr . . Gómez H u e r t a y t ambién todo el p royec to 
dei S r . Alpuche y t amb ién toda ia cons t i t uc ión 
c iv i l del clero f r ancés y basta la re l ig iosa de 
L l ó r e n t e . E ! potest no negamos los teólogos. P e r o 
n i aun los mismos gobiernos pro tes tantes nego-
c ian nada que c l a r amen te saben ser opuesto á 
las reglas ca tó l icas : vear.se sus notas d ip lomá t i -
cas ( d e P r a d t . suite de oua t r . c c n c o r d . ) 

Negociar. ¡ Q u e humi ldad ! que i n o c e n c i a ! 
equo ne credite Hucri. Vean el d iscurso sobre pa -
t r o n a t o p ro n u n c i ad o en 15 de mayo é impreso 
e n G u a d a l a j a r a impren t a de S a n r o m a n 1827. (pág . 
9. l ín. 36. 4 3 ) Ésta pa labra Negociar con que em-
piezan los t res ar t ículos es o t ro a legrón es ó t r a 
boca de lobo que dan . E s el cebo con que c u b r e n 
el anzuelo pa ra que los ambr i ados como yo se 
lo t r a g u e a y ap rueben ¡os tres ar t ículos y los en-
v íen á la rev is ión pa ra donde es tán p reven idea 
les dichos o t ros c ien to y tantos ar t ículos y e n 
e l los ci cisma, ó si a o el ca rpe tazo eterno, e l d * 
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ba ic interminable, la d i lac ión indef in ida del so-
c o r r o p o r via l e g í t i m a ; a ver si a^i nos c a u s a n 
y nos m e e n e n t r a r p >r la vía i legí t ima. 

Negociar.... ¿ Y cuando se ha de n e g o c i a r ? 
c u a n d o se Hayan a p r o b a d o estos tres a : t i u ios : 
cuando hayan vuelto á revis ión a la cámara dé 
d ipu t ados , cuando hayan pormenor i zado allá es-
tos t res artí.-ulds con los o t r s c i e n t o y t a m o s s 
cuando eu estos c i en to y tan tos ar i íeulos h i y a n 
l e g r a d o hacer pasar leyes iuvasoras de la au to -
r i d a d p a p a l : y de ar t ículos ca rd ina le s de la dis-
c ip l ina v igen te : cuando se hayan puesto embara -
zos enormes hasta á ia misma p r i m e r a e n t r a d a 
de la negociac ión. E n t o n c e s se ha de negó ¡ j . 
Según esos tres a r t í cu los : cuando sera i d i spen-
s ó l e e n t r a r por uua humilde sa t i s facc ión de los 
absurdos a tentados y t r o p d i z a s comet idas , ó vi -
v i r en perpe tuo cisma. E n t o n c e s se ha de 
dar según esos t res ar t ículos. ¿Y entonces con-
v e n d r á n fác i lmente en que se sa t i s faga ios que 
ahora toman tanto empeño en que se i j u r i e í 

A mas del a taque s rdu, dis imulado d e 
la d i c c i ó n mas que bienal tres ataque» con es-
te van dados al sabio, h u m a n o , c iv i l , p r u d e . u e 
acue rdo de ia cámara de d ipu tados de 1825* 
N i n g u n o de estos tres ataques se parece al o t r o 
aunque s i empre se advier te que ios pos ter iores 
Son mas avanzados al paso que mas obscuros 
y mas d i s imulados que los p r i m e r o s Aunque vael 
p r o c u r a n d o avanzar te r reno en cada uno , h g u r a n 
pe rde r lo cediendo a p a r e n t e m e n t e : y con eso mis-
mo dan tes t imonio y numen-age á ia c p i u i o u f 
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voluntad genera l cont ra r ia los mejicanos, t i l a 
es á quien se di r i jen tan repetidos co no v a r i c e s 
a taques : ios cuales n o han servido s ino de oca« 
s iones á la op in ión y voluntad n a . i u i u t p r a 
nuevos mas claros y mas fuertes pronunciamientos . 

La opinión y la vola j u d nacional desd^» 
fió, rechazó, r eprobó al tamente desde luego, p r i -
mero la idea impor tuna de aquel brusco daj- j te 
escolástico de juri5dicción que se l ibraba con t r a 
el papa en el dictámen de a<¡ de febrero de 1826 . 
L a opi i i iou y la voluntad genera l desdeñó y r e -
chazó : 2. 0 la idea de la brusca declaración del 
derecho de patronato y mas que pa t rona to que se 
p ropuso eo mayo de 1827 sin consideración al-
guna y con posi t iva desatención al santo pad re 
á que solo por sorpresa pudo ser inducida una 
pequeña mayoría de la cámara de diputados. La 
o p i n i o n y la voluntad genera l s iempre y p r 
s i empre consiguiente á si misma se está m i r an -
do como desdeña y rechaza de nuevo ahora : 
3, 0 la idea del brusco a r reba tamien to ó i n v i s i j u 
de hecha del pa t rona to y mas que pa t rona to , e 1-
vuelta con disimulo en este úl t imo dic tá tnsu Ls 
o p i n i o n y la voluntad genera l cons tante y fij*, 
ins is te y persiste en la aprobación pura y « t í a 
del acuerdo de la cámara de diputados de 
que no adolece de n i n g u n o de los tres v i e b s n t 
d i c a d o s ; que 110 con t ra r i a en nada el ar t ículo 
3 0 de la const i tución federa l ; que cu np,e sen . 
ci i ia y lealmente ta a t r ibución w a - a r t i -u lo 50, 
•ons igu ieo te n o con t ra r i a al 3. 0 ; y qua abi® 
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e l camino al socorro espi r i tua l que desean, he« 
chao menos, susp i ran los catóiicos mejicanos, el 
cual les es debido por ley, por razo», por hu-
m a n i d a d , y el cual seria injust ic ia , inc iv i l idad , 
i n h u m a n i d a d , rehusarles ó dilatarles mas t iem-
p o ( D - Pradt ; quatr concord. tom. 2 pág. 1 3 5 , . 
137 ) Copien si quieren los pár rafos y ci ten el o-
t r o que vá ind icado atras d s que el acto de Na-
poleón mas avanzado en c iv i l izac ión fué el con-
corda to . 

Conozco mucho al o r i g ina l autor que n i e . 
g a serlo del d ic tamen de la comision eclesiasii-
ca de la cámara de d iputados de mayo de 1827. 
( A g u i l a núm 143.) y á otros de los que andan 
en eso incauta bovamente empeñados con todo 
e l a rd imiento y habi l idad de que son capaces. N o 
adv ie r t en que t raba jan en a r ru ina r no solo su pa-
t r i a sino au<i á si mismos. Presto lo ver ían si les 
sal iesen sus proyectos. Ins t rumentos ciegos de una 
facc ión pérfida insaciable en sus ecs igeacias , pa-
r a r í a n al cabo en ser su escarnio y sus victimas. 

" Duran te algún t iempo el clero const i tu-
c iona l , dice De P r a d t , e jerc ió su minis ter io ba jo 
la protección de las leyes del momen to : pero en 
b r eve , no teniendo ya límites los furores sangui-
na r ios y el de l i r io ant i - re l igioso, tubo que pade-
c e r el mismo clero const i tucional poco mas ó 
menos t an to como sus adversar ios . Divididos en 
op in iones se encon t ra ron reunidos en las mismas 
d e s g r a c i a s " ( q u a t r . concord. tom. 2. pag. 62.) y 
lo a luego ampl i ando ( a l l i pág. 63 6 4 y 6 5 . ) 
¡ojalá a lguien les h ic ie ra en tender eso á los capaces 
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aun de e n t e n d e r ! h^eh auves « A ' « « * 

A ios mej icanos preseutes y t u iu ry . , y a 
los es t rangeros me be propuesto p ; ^ r j e la 
nac ión es persona que padece en los . a b a d o s 
ab o r d o s : y que ta persona que L * hace o come-
te ^si acaso ta l s u ^ e ) no es a i ha podido ser 

a n a c i ó n ¿ e j i c a t ^ i Siuo unos pocos hcn .br . s 
intolerantes « L u o . ios cuales están b ien marcados 
como autores de todos estos su.esos y son res-
ponsabíes á l a nación mej icana a las generac o 
RCS mejicanas fu turas y á todo el orbe v a d o 
de cuanto r e su l t a re ; pues que todo se e a ' 
cho ver c laramente snbre los lamentables rec ién-
tes cuadros de F ranc ia , E s p , ñ a y sobre l | m * 
ant iguos de Ing la t e r r a , Alemán». , o r ien te &c. 

C A P I T U L O X I V . 

Autoridad de la Iglesia en ¡a e l e . ^ n de sus mU 
ditros: impugnación al Sr. Alache. 

Hemos medi tado mucho el p royec to de dicho 
Sr en el que nada t endr ía que desear b n n q u e 
\ Ü l v sí sobrado que a p r e n d e r : la m e d i t a r o n 
d e t e n i d a sobre é l , la evacuación de sus c u a s , y 
U comparación que hemos hecbo de sus doctn- as 
con la d isc ip l ina d é l a Ig les ia catól ica, a p o s t ó l a 
r o m a n a r.os ha dado mater ia para hacer n u e s t r a 
reüccsioues que aprec ia ran desee luego 
conciudadanos , bien satisfechos que el error U 
deseable por ia c cmparác ion de las ideas* > que W 

b a 



a r j i EL DSFBNSOR 
el camino al socorro espi r i tua l que desean, he« 
chao menos, susp i ran los catóiicos mejicanos, el 
cual les es debido por ley, por razo», por hu-
m a n i d a d , y el cual seria injust ic ia , inc iv i l idad , 
i n h u m a n i d a d , rehusarles ó dilatarles mas t iem-
p o ( D - Pradt . quatr concord. tom. 2 pág. 1 3 5 , . 
137 ) Copien si quieren los pár rafos y ci ten el o-
t r o que vá iud icado atras de que el acto de Na-
poleón mas avanzado en c iv i l izac ión fué el con-
corda to . 

Conozco mucho al o r i g ina l autor que n i e . 
gi serlo del d ic tamen de la comision eclesiásii-
ca de la cámara de d iputados de mayo de 1827. 
( A g u i l a núin 143.) y á otros de los que andan 
ea eso incauta bovamente empeñados con todo 
e l a rd imien to y habi l idad de que son capaces. N o 
adv ie r t en que t raba jan en a r ru ina r no solo su pa-
t r i a sino au<i á si mismos. Presto lo ver ían si les 
sal iesen sus proyectos. Ins t rumentos ciegos de una 
facc ión pérfida insaciable en sus ecs igeacías , pa-
r a r í a n al cabo en ser su escarnio y sus victimas. 

" Duran te algún t iempo el clero const i tu-
c iona l , dice De P r a d t , e jerc ió su minis ter io ba jo 
la protección de las leyes del momen to : pero en 
b r eve , no teniendo ya límites los furores sangui-
na r ios y el de l i r io ant i - re l igioso, tubo que pade-
c e r el mismo clero const i tucional poco mas ó 
menos t an to como sus adversar ios . Divididos en 
op in iones se encon t ra ron reunidos en las mismas 
d e s g r a c i a s " ( q u a t r . concord. tom. 2. pag. 62.) y 
lo a m e g j ampl i ando ( a l l i pág. 63 6+ y 6 5 . ) 
•ojalá a lguien les h ic ie ra en tender eso á ios capaces 
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aun de entender! h ^ W a a d i e n á t 

A ios mejicanos presentes y t umros , y a 
los e s c o g e r o s me he propuesto p ; ^ r j e a 
nac ión es persona que padece en los . a b a d o s 
ab o r d o s : y que ta persona que L * hace o come-
e \ í a c J ta l s u e l d e ) no es ui ha p o t W o 
a n a c i ó n me i i eana ; s iuo n n o s p o c o s bL-n.br« 

intolerantes J t u t o s los cuales están b i en marcados 
como autores dé todos estos sucesos y son res-
ponsabíes á l a nación mej icaoa a ias generac o 
nes mejicanas fu turas y á todo e! orbe c i v t f » do 
de cuanto r e su l t a re ; pues que todo se c a • 
cho ver c laramente sobre los lamentables rec ién-
tes cuadros de F ranc ia , E s p - u a y sobre l g m * 
ant iguos de Ing la t e r r a , A í e m a m a , or ien te &c. 

C A P I T U L O X I V . 

Autoridad de la Iglesia en ¡a ^ b n désús mU 
ditros: impugnación al Sr. Alache. 

Hemos medi tado mucho el p royec to de dicho 
Sr en el que nada t endr ía que desear E n r i q u e 
\ Ü l v sí sobrado que a p r e n d e r : la medi tación 
de tenida sobre é l , la evacuación de sus c u a s , y 
1, comparación que hemos hecbo de sus doctn- as 
con l a d i s c i p l i n a d é l a Ig les ia catól ica, a p e s t o s a 
r o m a n a r.os ha dado mater ia para hacer n u e s t r a 
reüecsioues que aprec ia ran desee luego 
conciudadanos , bien satisfechos que el e r r . r U 
deseable por ia ccmparác ion de las ideas* > que W 

¡3 3 
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v e i d a d se deja ver en el couque de las op in iones . 
L a exper ienc ia ha de d i r i g i r nues t ras operac iones 
Con Jas que debemos elevar á la pa t r i a hasta la 
c ima de su p rospe r idad y g r andeza , r emoviendo 
lodo aquel lo que puede y debe ser dañoso á n u e j -
i ros pa i sanos , y sumir á la misma pa t r i a en u n 
a b i s m o de males. 

Los filosofes r e fo rmadores han visto y 
p a l p a d o los de ó rdenes que el ambicie so P o e t o 
c a u s ó e n el o r i en te , los que E n r i q u e V I H oca-
s i o n ó en la I n g l a t e r r a , y ios que L u t e r o p r o d u j o 
e n la A leman ia i saben muy b ien lo sucedido e n 
la F r a n c i a á fines del s iglo pasado y con todo 
c l a m a n todavia por aquel las mismas impor tunas 
r e f o r m a s que aca r r ea ron á aquel los pueblos t an 
t r i s tes c a l a m i d a d e s : los r e f o r m a d o r e s e n c a p r i . 
chadus en sus s is temas de subvers ión del o r d e n 
ec les iás t ico en nada se p a r a n , nada det iene sus 
e m p r e s a s , y creen s i empre que las mismas causas 
n o han de p roduc i r idént icos efectos; ñeque si 
quts ex mortuis resurrecerit, credent" la ve rdad 
n o les a lumbra , y su br i l l an te luz no es capaz de 
d i s i p a r las t in ieb las espesas que cubren su en t en -
d i m i e n t o . Hab lamos en gene ra l , y s in pe r jud ica r 
en nada la buena o p i n i o n del Sr . A lpuche , 1« 
r e c t i t u d de sus ¡Menc iones , y su celo por 1« 
p r o s p e r i d a d nac iona l , en t r amos en mater ia re-
c o r r i e n d o ¡as l ineas de su d iscurso . 

E n el p r i m e r p á r r a f o del c i tado proyec-
t o desde sus p r i m e r a s pa l ab ras , en que cita la 
i*' • l iad n a . del a r t í cu lo 50 de la const i iu . io i i fe-
dual, en que se dice que el congreso general 
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arreglará el e je rc ic io del p a t r o n a t o en toda la fe-
d e r a c i ó n ; necnamos nenos las dos p i ime ra s p a r -
tes de esta mi. 'ma ( a c u n a d , á las que s i rve d e 
c o n s i g u i e n t e la te rcera de que nace mér i to el S r . 
A puche , y t a m a ma? fue iza i c t hace esta e m i -
s ión , cuan to en lo t es tan te del d i s . u r so r e p u g n a 
los concorda tos que el congreso c o n s t i t u i e n t e 
j u z g ó de necesidad, y aun oejo señalada en el 
c ó d i g o fúndame, tal de nues t ras l e jes la au tor i -
d a d que debia e n t e n d e r en este asunto . 

S igue este Sr . p o n d e r a n d o la neces idad 
que h t y de a r r eg l a r el e jerc ic io del p a t r o n a t o ; 
las legislatura* de los es tados comiena.in, dice, á 
levantar su respetable y soberana VJÍ reatan indo lo 
e n u rgen ia, eu e lec to las legis la turas de los 
es tados t u n nscho in ic ia t iva con el p royec to d e l 
C G a da lupe G ó m e z Huer t a , que qu ie re t e r m i -
n a l . t é m e m e que se en tablen re lac iones con la s i -
l la apostól ica , pág. 16 y s i gu i en t e s : no nega-
mos que ia inconsecuencia de este Sr . le hizo es-
p l i ca r se de un mudo que repugna tedo el con-
t e n i d o de su esc r i to , pe ro al hn se dejó vencer 
de la verdad, y no pudo meaos que manifes tar l a , 
mas esta mani fes tac ión c ie r t amente no a g r a d a -
rá al Sr . A puche qu i en como hemos i n s i n u a d o 
r epugna los c o n c o r d a o s , que no han temido p r e -
t ender ios mismos p t i n c i p e s de Aleman ia . P o r 
esto que tumos dicho, no queremos dar a en t en -
der que deja de ser necesar io el arreglo dei pa-
t rona to , es tamos bie.i satisfecha s de las gravís i -
mas necesidades de esta i g l e s i a , que el Sr Al -
puche a u n uo ponde ra b a s u m e ; lo i¿ue dccúuuS 
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es, 443 el a r r e g l o dei p a t r o n a t o se haga por e l 
Órdeu que i n d i c a nuest ra cons t i t uc ión federa l , 
e • i i c i a d a facul tad duodéc ima es dec i r , prece-
d i e n d o los concorda tos c o i la si l la a p o s t o l i e a ; 
r e s p e t a n d o las leyes de la Ig l e s i a , r econoc iendo 
la au to r idad del v ica r io de j ; s u c r i s t o , conser -
v a n d o la u idad catól ica, y ev i t ando el escollo 
f u n e s t o de uo c isma ea que nos p r e c i p i t a r í a e n 
§en t i r aun del mi smo Sr. G ó m e z H u e r t a la con» 
due ta que el Sr A i p u c b ; q u i e r e que observe la 
n a c i ó n m e j i c a n a ; y en cuyo caso nos seria me-
j o r l a m e n t a r ¡a» desgrac ias de es ta ig les ia v iuda 
p o r mué no t i empo , que no ver á la cabeza de es-
tos ficie3 pastores i a b u s o s , lobos rapaces que de-
b>ra s?n el r e b a ñ o : si, noso t ros desear íamos mas. 
b ien i iorar por muchos años los males que aho-
r a lamenta con mi l razones este Sr . que no ve r 
l e a l i z a d o t u p r p y e c i c , p e r el que n o h a b r í a 
a l g u n a d i f e r enc i a en t re nues t r a i g l e s i a , y t i r a 
c i s m á t i c a , y la Ig les ia de o r i e n t e separada d e s . 
p u e s oe tantos s ig ios del c e n t r o tic un idad c*ió-

a , se ace rca r í a tn3S a c i a aque l c e n t r o que nos-
o t r o s : á tos mismos c i smát icos e scanua l i za r i a 
n u e s t r a conduc ta , y t ensa r í an un i r se con nues t r a 
I g l e s i a ; esta v i v í i i a a i s lada , y sedo e n c o n t r a r í a 
a b r i g o Dijo la sombra tuer te de los p ro tes tan tes . 

í i l co r to número, de o p e r a r i o s que t r a b a j a n 
er» c u a v iña , a r reba ta desde lu--go la cons idera« 
ció. , uel a r . A l p u . t e , y j u s t a m e n t e ; la falta es-
t r a o r d i . i a r i a de ob i spos reduc idos á so ló tres e n 
I3 i n m e n s a es tens ion de la r epúb l i ca , el c o r t o 
BÚmero de c g ' u s p r o p i e t a r i o s , y i¿ escasez de vi -
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carias nos l lenan de do ío r , y 
m o s nues t ros s en t imien tos coo u s d e aque 
l amen ta la fal ta de luces en el c lero y su 
s f o n á las ideas u l t r a m o n t a n a s y 
s e g u n su medo d e e sp l i ca r se desear a que¡ a q o e i 

r e spe t ab l e cue rpo , y todos sus 
fcen sostener y d e f e n d e r á e jemplo de los 

de la r e l i g ión , los derechos y 
I g l e s i a , har ta sel lar es tas verdade* con . u p o 
pía s a n g r e ; s o b r e p o n i é n d o s e á las v ie jas m . c S i 
m - s y a n ü g u s p r i n c i p i o s que la o b c d i c ^ » ^ 
r e spe to á la l g e - i a , y al v i ca r i o de ¿ « u « o 
les n - b i a n d ic t ado , tas a b a d e r n a s e n de g ^ p t , ™ 
bo l l a sen con p l an t a o s a d a , y dedicasen » « « « * 
aplicación csidua, y literarios sudores, a . egu 
c a m i n o que han d e j a d o t r azado los ^ J 1 ' 3 8 » 
C e s t T r i s , T a ó i b u r i n i s , L l ó r e n t e l e fe N o tal a 
a l g u n o s , nice muy b ien el S r . M p u c b e q u e h a y a n 
Seguido las ideas de a q u e l l o s : D ios paree q u e 
lof na a b a n d o n a d o por sus j u . t o s juicio q u -
a d o r a m o s con s u m i s i ó n y respe to y nos h a , e n y 
deben hacer t emb la r á la vis ta de la miser ia hu-
m a n a , y aunque tenemos el a m a r g o s e n — 
de ver los segu i r los to r tuosos c a m i n o s del a , v i 
t i m o y p L e s t a n t i s m o , pe ro al mismo t i e m p o 
les vemos coo placer ir solos y a is lados de a <na-
j o r p a r t e de los i n d i v i d u o s de su c l a se ; dec imos 
que en lo ú l t imo t enemos placer uo por el 
que e s p e r i m e n t a n esos eclesiás t icos ¿ ^ f j ^ 
j o r sue r te , n i por las d e s g r a c i a s que se les e . p e 
r a n , s i no por el b ien de e.-ta Ig les ia que d * r « a 
d e ser tt&ic* apos tó l i ca r u m a n a s i u 4 » u J e -
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f u un i formase sus ideas á las de aque l los : medí , 
t e a muy espacio esos infel ices la fuente en que 
h a » bebido, y esto baste pa ra su d e s e n g a ñ o . 9 

Cita este Sr . al fin de su p á r r a f o p r i m e r o 

J \ Z°t! i t 0 U ü d a ""y « * » 'as necesi 
dades de la Ig les ia , y deseaba verla como en S U 

p r i m e r a edad y nosotros desafiamos á su señor ía 
y a tudos los que torpemente abusan de la a u t o . 
r . d a d de un santo tau respetable, que d igan do.,-
de sentó , donde di jo que la abrogación de a 
p r e s e n t e d ise ipUoa, que el restablecimiento de la 
a n t i g u a se debía hacer por la autor idad t empora l ! 
p o r los soberanos de 1a t ie r ra que como miem 
b , o s de Jesucr i s to é hijos de la Iglesia l iu„ l á ™ 
dose a lo puramente temporal , no deben o s , r res-
tablecer unas leyes que la Iglesia ha abrogado 
y deben respetar y obedecer hasta en sus ú i f i m o í 
^p tees las que esta misma Igles ia ha establecido 
en lugar de aquellas, m y 

Por conclusión de este p r i m e r p á r r a f o 
solo diremos que el ¿,r. Alpuche hace muy p o c o 

f a v o r al clero amer icano , y habr .a siuo me jo r 
que antes de p r epone r su proyecto que f m p u g ! 
r a m o s , Hubiera r e . p u t . t o los a rgumentos víc<?. 
r iosos con que en diferentes impresos se han com-
bat ido las macsimas absurdas que pre .ende ha-
ce rnos beber en copas dorada.^ pero ya se ve 
estos nuevos reformadores ( hablamos en genera l ) 
estos nuevos re formadores envanecidos con una 
falsa ciencia, hinchados con ellas, y encap r i cha ! 
dos nasta .0 sumo en u „ a s iueas seuuctorüs , „ e 

Jian robado a ia ¿ g l e ^ a católica una g U i 4 Ü e 
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te de los pueblos que numiides v ivían á su un i -
dad , creen que solo ellos poseen la verdad que á 
ellos solos les i lumina , y babié dose cegado en 
o r d e n á los deberes sagrados que les indica la 
obedienc ia , y el respeto mas debido, nadie es 
capaz de sacarles de sus e r rores en que la astuta 
Soberbia les ha prec ip i tado, si á esta clase de se-
res desgraciados "ñeque si quis ex mortuis resur-
rexerit, c r e d e n t " se les p roponen invencible» 
a rgumentos , cal lan; porque ni saben, ni pueden 
r e sponde r : se les hace ver sus er rores , se confun-
den , y no creen que y e r r a n : se les presentan á 
la vista las funestas consecuencias de sus sistemas 
y ellos s iguen adelante, para levantar uu t rono 
perecedero y subst i tuir al imper io e te rno de la 
Ig les ia , un reino temporal sujeto á las vicis i tu-
des humanas. 

Lu Europa toda, dice el pá r r a fo 3. está em 
tspectacion det modo con que arreglemos este ejer-
cicio i nosotros 110 creemos que la culta y católi-
ca Europa donde de largo tiempo á esta par te 
se han hecho concordatos con la silla apostól ica , 
donde se han reconocido, á pesar de la ambición 
rea l é imperial , los derechos del vicario de J e -
sucr i s to , dt nde se ha conservado la unión con la 
si l la apostólica, sin servi r de embarazo los es-
fuerzos de algunos escri tores bien calificados, n i 
aun los de algunos monarcas poderosos, para ¿om. 
p e r l a : y donde finalmente t ienen muy á la vista los 
espectáculos mas tr istes, que la reforma luterana ha 
p roduc ido : no creemos, repet imos, que la Europa 
necesite de nuestras lecciones cu la mater ia de pa-
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i f u u s i o en que se na versada t an t a s y tan v a r i a s 
o c a s i o n e s ; antes bien nues t r a conduc ta a r r e g l a d a 
po r el d ic tamen del Sr. A l p ü c h e , no les s e r v i r í a 
á los eu ropeos s i n o de un m o t i v o de bur la y es-
c a r n i o p a r a ios a m e r i c a n o s ; de un t r i u n f o igno-
m i n i o s o s o b r e nues t ras i n s t i t u c i o n e s , y po r f i a d e 
u n uucvo e s c a r m i e n t o p a r a a b o m i n a r mas y mas 
las escandalosas c i m p r e n t e s r e f o r m a s e o que 
c i e r tos géüivS ó poco i n s t ru idos ó mal ic iosos sa 
e n t r e t i e n e n , d iv i r t i éndose con las mas necias es-
p e l u z a s . 

N o es el to rbe l l ino c u r i a l como asegura 
es te Sr el que ha ñupe l ido á la Europa e n t e r a 
a c i a R o m a , capi í^ i del orbe c r i s t i ano , es s i , la 
p r o v i d e n c i a J e aqu-.-l Ser o m n i p o t e n t e que ha pro-
m e t i d o á la Iglesia su as i s t enc ia hasta la consu-
m a r o n de los s i g l o s : el c a to l i c i smo que p r o f e s a n 
es el que ha a t r a ído á sus pueblos á r e n d i r sus 
h p m e n a g e s , a p ro tes ta r su r e s p e t o , su u a i o n , su 
obed i enc i a a! sucesor de S. P e d r o : la jus ta per -
s u a c i o u en que se ha l l aa de ta soberan ía de la 
Ig l e s i a , de sus ind i spu tab les f acu l t ades p a r a le-
g i s l a r a b r o g a n d o unas leyes, y subs t i tuyendo o-
t r a s que a r r e g l e n la d i sc ip l ina , es lo que ha im-
pe l ido a t r a t a r con el san to pad re los a sun tos 
q u e e s t án fuera de las a t r i buc iones del p o d e r 
t e m p o r a l , es lo que ha movido á i m p e t r a r los 
p r i v i l e g i o s de que ahora d i s f r u t a n de p r e s e n t a r 
á ios b e u c h c i o s eclesiást icos y de e n t e n d e r e n 
p a r t e en 1?. p o ü e i a eclesiást ica yeí torbellino cu* 
nal será tan pal.roso. que pueda arrastrar sin 
contradicción a u A l eman ia , á ia ¿.' 'rancia, á l a 
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fcn.fi,, a l P o r t u g a l , a los es tados ^ n i d o s d 
n o r t e , k a & a . pa ra t r a t a r coa sa ^ 
i m p o r t a n t e negoc iado que p ^ g ^ l ^ U p i 
che í i t a n invec i fes , u n fa l tas de f u e r z j , tan g 
r L a u t e s tan e s túp idas s u p u n e a todas p a e l l a s 
Daciones ' t a n d i s t an t e , a l g u a a , de U cur ta « 
E s o t r o s , t a n l ibre como noso t ros que no p e-
dan des t ru i r los es fuerzos cúr ta les m f c r . o r e , s m 
c o m p a r a c i ó n , á todos a q u e l l o s : ¡que poca e* 

vese la c o n d a á a de ios pueblos del no r t e , que 
son c! asilo de l i b e r t a d , vuelva un poco a i r a s del 
t i c a m o , t i enda su vis ta por los mares , y ve ra 
cam! ar una l egac ión de los c a t ó l o s q í e h a t u -
t a n aquel los países p a r a r ec ib i r a e P*o V el 

p a s t o r que deb ía cuidar y conduc i r aquel r ebano 
al puer to tcl iz de sa lvac ión , b jo los a u s p t . i o s 
s ag rados do la r e l i g ión ca tó l i ca , a p o s t o . . « ro -
m a n a . <Nos c i é t t u» mas l ib res que estos pueblos , 
mas aman te s del b ien de la r e l i g ión , mas p ; d e * 
r o n q u e las nac iones eu ropeas , mas i lus t rados 
nue es tas , m a s de fensores oe las r e g u l a s que u n 
L u i s X l V - , q ^ un F e l i p : el an imoso &a . & a i 
- a t ú esto se r ia el u l t imo es . e so de la locura , e l 

a p o g e o de l desva r io . 
P b C o a seguir pues la p r ác t i ca de las n e o -

nes catól icas en mas ¿e d iez y ocho « g t o s , ev i -
t a n d o aque l los escollos t e r r ib les y tn, estos e n 
L se han p r e c i p i t a d o a l g u n a s , a o bur lamos U s 
fingidas a l a g u e s e s p e r a b a s de la fiasop: a o s 



a 8 2 E t DEFENSOR 
pr ivamos de la ignominia y de las ecsecraciones 
de la poster idad que vendr ían sobre nosotros 
por haber s ep - r ado á la Ameriea de la unidad 
católica, por haber despreciado la d isc ip l ina , por 
haber p .e teod ido restablecer lo que la Iglesia 
abrogó , y abrogar lo que la o m m a i g l e s i a e s t a . 
blecio. A esos sistemas destructores, quítese el 
apa ra to vano de palabras pomposas, de figuras 
ins ign i f ican tes j y que se encuentra < las ideas mas 
miserables , los pr incipios de la usurpación y el 
cuchil lo cruel que rompe la túnica iuconsút i l del 
Corde ro sin uia.isilla. 

¿Y por qué se ha atrevido el Sr . Alpu . 
che á decir que la Iglesia se halla esclavizada i 
5será porque tiene un poder absoluto y sobera-
no , independiente de los pr íncipes de la t ierra 
según la insti tución de Jesucr is to , con el que 
puede def ini r el dogma y legislar sobre la disci-
p l i n a ? ¿ s e r á porque tiene párrocos á quienes 
deben v iv i r subordinados los individuos de su 
respect iva feligresía, obispos á quien deben su-
jetarse unos y otros, y un pontífice supremo que 
obten iendo la primacía de honor y jur i sd icc ión 
en toda la iglesia debe ser respetado y obede-
c ido en los asuetos eclesiásticos por los heles 
y por el clero, por los obispos y también p o i 
los pr inc ipes de la t ie r ra? ¡afc! con el provee-
to del Sr. Alpu .be se esclavizaría veHaderamen-
te la Iglesia, desaparecería del inundo, y aquel 
re ino espir i tual que concebido por Uios en sus 
e ternos consejos para la salvación del genero hu-
mano, estableció el Redentor promet tendole t u 
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estabi l idad, se a r ru ina r í a si posible fue ra , y s i 
las tentat ivas de ios hombres en sus monst ruosos 
sis temas, pudieran prevalecer á la par de l a s 
pue r t a s del abismo cont ra la obra del Señor , s i , 
admit ido el proyecto de que hablamos, la ig les ia 
quedaría sujeta en todas las par tes que fe l izmente 
domina al poder tempora l , despojada de sus mas 
preciosos derechos, olvidadas sus preroga t ivas 
y perdida la subordinación de unos con los o t ros 
hasta l legar á la cabeza de esta santa soc iedad: 
la veríamos atadas las manos para establecer nue-
vas le^es, para abrogar las an t iguas , sin fa ultad 
para elegir sus pastores y min is t ros in fe r io res 
de la que d i s f ru tó sin cont radicc ión en los p r i -
meros siglos de su feliz ecsistencia, despojada de 
este derecho inherente esencialmente á su sobera-
n í a : veríamos al romano pontífice sin a r b i t r i o 
pa ra reasumir aquella jur isdicción que es p rop ia 
de su cátedra; y que en bien de los fieles había 
cedido á les metropol i tanos según se espl ica 
T c m a s s i u o : en fin véase todo el proyecto c i t ado , 
véase la dependencia que pone ent re los miu i s -
t ros de la ig les ia y las autor idades t empora les , 
y dígase con s incer idad y f r a n q u e z a , si con t a l 
sistema no queda esclavizada t i rán icamente la 
Ig les ia ; esta madre t ierna perseguida por sus 
mismos hijos, que con poca ciencia , que con u n 
f j l s o celo pre tenden quitarle su l ibertad y sus 
mas necesarios derechas, sujetándola y aherrojan-
ó .ta con las cadenas mas duras al poder del si-
glo. 

\Quien sabe, señores, d i ce , si á nuestros tra• 
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bajos se deberá un aia ei i¡ue vuelva á su rebañé 
la numerosa grey que ios abusas de la cuna le arre-
bata) O H ! Ü S Í U S abusos maliciosamente ponderados, 
sou el pretesto de que los ¡¡ovadcres se valen pa-
r a atacar sin respeto la ü i sc lp i íua dé la Igles ia , 
pa ra usurpar sus derechos, basta caer en el pre-
c ip ic io d e n e g a r el dogma. ¡Lu te ro ! tu suerte 
infe l iz nos convence de esta verdad. 

A nuestros esfuerzos se debería la conver* 
síon de los protes tantes , no obrando en conso-
nanc ia de sus pr inc ip ios , no adorando en las po-
testades temporales el poder espir i tual , no ata-
cando á ia autoridad de la ig les ia , no rompiendo 
la unidad católica, pues esto ser ia darles a rmas 
y f mentar sus ideas para seguir en el estado 
last imero que se hal lan al p resen te : . s ino t raba-
jando en unión de la lg¡=sia católica, defendien-
d o sus derechos, respetando su autor idad, ob ran , 
d o según su d isc ip l ina , y combatiendo los e r ro-
res que dominan en aquellos pueblos : en este úl-
t imo caso podr íamos tener a lguna e spe ranza ; pe-
r o de lo con t r a r io , lejos de es t iegui r el imper io 
del e r r o r , aumentando su fuerza con nuestra ade-
s ion , prolongar íamos su du rac ión ! 

D i : e ei ¿ r . Aípuche que le l lamarán j a n -
senis ta , protes tante , tierege, impío, ateo, nosotros 
n o sabemos si a lgún escritor ecsaltado le dará al-
guna vez t imbres semejantes, nosotros desde a-
bora protestarnos y decimos voz. en cuello para 
que todos lo en t iendan , que no hay méri to para 
esto, y que a lguno de buena fé y sin per t inac ia 
puede p ropouer ios mismos s is temas de los pr«* 
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testantes, ó algunos parecidos á ello?, s in ser jan-
senis ta , ni pro tes tante , n i herege y mucho meaos 
impío , ó a teo : el acaloramiento de la imaginación , 
la ecsaltacion de un falso aunque aparen te celo, 
l levan muchas ocasiones al hombre cont ra su m.s-
m a voluntad , y sin sent i r lo á aquellos er rores 
que en la real idad detesta. B í s t e esto a nuestro 
i n t e n t o y en tendamos todos ios catól icos que s i 
u n ang - l del cielo nos dice cosas con t ra r i as a 
lo que hemos recibido, sea anatema, como dice 
S PsMo. Lejos del católico los s is temas especio-
sos que se o p o n g a n á su creencia ú obediencia , 
Jé ios* las vanas palabras con que se p resen tan , 
létos en fin, el falso celo con que se revis ten. 

Antes de presentar su proyecto el s r . 
Al puche luce una enumerac ión de los pasos que 
ha dado para formar lo : ¡qué lás t ima! y nos dice 
• te rminantemente que no hay modelo que seguir ; 
es dccir va á p resen ta r un proyecto por e . que 
jamas se han regido las naciones católicas; un ca-
m i n o por ei que no haa andado los fieles, un 
s is tema que desconocio la an t igüedad; aunque en 
la real idad lo bosquejaron los fautores del protes-
t an t i smo y aógl ican ismo. Nosot ros para ecsaon-
t u r est." proyecto tomaremos la h is ter ia , registra-
remos los cánones , y daremos alguna ojeaos a 
las leyes, aunque estas no pueden hacer a rgu-
men to a lguno o?paz de cont rares ta r a la dtsci-

pl i t ia de la iglesia . . 
P , e sc ind i endo por ahora , si es o no bue-

na la def inic ión que el Sr . Alpuehe nos na dado 
del p a u e u á t o , la que c ier tamente s e n a desccaad» 
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p o r un lógico escrupuloso: porque comprende en 
sí mas de lo que el pa t rona to quiere decir , ea 
sen t i r de los autores de mej. r nota que han t ra tado 
la mater ia , en t r ando en ellos F f a s o como pue-
de verse en el t m. i . ° de regio patronato cap. 
i . núm. 13, p resc ind iendo , repeumo«, de sujetar 
la definición que nos dá su señoría del derecno de 
pa t rooa to , á las reglas en la lógica, solo haremos 
de aquel derecho una t r ip le división de honor , 
de tu ic ión , y de p resen tac ión : no negamos que 
el segunda es muy prop io de la soberanía , y es-
tá consignado en el ar t ículo tercero de nues t ra 
const i tución federal , y que el pr imero es una coa. 
secuencia necesaria de la protección que dispeo-
san á la Iglesia las autoridades tempora les : mas 
el te rcero , que dice relación á los beneficios e-
clesiásticos que son cosas espir i tuales , y s i empre 
se han t en i Jo por tales ni es ni pueda ser una 
p rop iedad del soberano: Na ta l Alejandro que eo-
t iende mejor que el Sr. Alpuche esta mater ia , á 
quien nadie ha teuido por sospechoso ó preocu-
pado , dice te rminantemente en el ar t ículo 7 de 
la diss. sig. t 3 y 14 « q u e las regalías se-
g ú n que envuelven el derecho de presentar p a r a 
beneficios, sea un derecüo rea l que per tenece á 
los p r inc ipes por razón de su soberanía , nadie lo 

ha dicho asi es que este derecho se llama real 
en el sentido de que por an t igua costumbre, ' 
posesion prescrita, y por concesion ó consent i -
ui ie .no ratificado de la ig les ia , se baya acrecido 
á la corona r e a l » en consonanc ia dice F^aso 
b a b k a d o del patronato i a d i a a o , después de ba -
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ber re fe r ido en el e aphu lo antes c i tado las con-
cesiones zpostol icas , dice repet imos , en el núin. 
19 del mismo capi tulo que desde en tonces co-
menzó ¿ coa ta r se este dereetso, en t re las g r aodes 
regalías y á incorpora r se á la real c o r o n a . " F c s a -
m i tiernos el o r igen dei pa t rona to i n d i a n o : este 
es el modo mas seguro de contestar á las leyes de 
l u d i a s que cita el Sr. Alpuche. 

Nosotros no queremos hacer mér i to de la 
bula de Ale jandro V i de la que h ic ie ron tanto 
a la rde para establecer en Ind ias su pa t rona to los 

. reyes F e r n a n d o é Isabel, tomando de aquella el 
o r i g e n de este d e r e c h o ; pero si haremos de la 
de J u l i o 11 espedida en jul io de 1500. " N o s , 
d ice , a tendiendo á las g r andes ins tancias que nan 
hecho y hacen dichos F e r n a n d o rey y j u a n a re i -
n a , habiendo de l iberado maduramente coa núes-
t ros hermanos los cardenales de la santa iglesia 
t o m a n a , de consejo de estos, á los mismos F c r -
n a n d o rey y J u a n a re ina , y al rey de Casti l la y 
L e o a que sea en lo sucesivo, concedemos que 
n i n g u n o . . . sin espreso consen t imien to del rey 
F e r n a n d o y de la r e ina J u a n a , y de los reyes que 
en lo sucesivo sean de Cas t i l l a y de León , pueda 
c o n s t r u i r , edificar ó l evan ta r ig les ias : concede . 
n>os también el derecho de pa t rona to , y de p re -
sen ta r las personas idóneas pa ra las ig les ias Ay-
guacen 5 L laguen y Bajunen , y cualquiera o i rás 
metropol i tanas ó catedrales , monaster ios y d ig-
n idades , aun ea Us mismas catedrales y met rop -
l i tanas , á las colegiatas y á todos los oíros fcene-

lo ro . y . T 
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ficios eclesiásticos y lagares piadosos en d ichas 
islas y lugares. . . . A los beneficios infer iores que-
da á los o rd ina r ios el derech» de ins t i tu i r , y s i 
estos no inst i tuyesen á la persona p resen tada 
d e n t r o de diez dias, á cualquiera de Jos o t tos 
obispos que fuere ecsi tado por los predichos re-
yes F e r n a n d o y J u a n a ó los que le succediereu 
por el tenor de las presentes concedemos nues t ra 
facu l tad &c. & c . " 

Aqu í tenemos el o r igen del pa t ronato de 
I n d i a s , o r igen bien conocido, p r inc ip io bien lu-
minoso pa ra poderse obscurecer : no , aquel no 
f u e d imanado del domin io que creyeron los re-
yes de E s p a ñ a tener sobre las A m é r i c a s : este 
p a t r o n a t o se l lama rea l , d i remos con el cé lebre 
K a t a l Ale jandro ya ci tado, porque en vir tud de 
la conces ion apostólica acreció á la corona ¿y 
que es t raño nos deberá parecer cualquiera deter-
m i n a c i ó n cons ignada en las leyes de i n d i a s que 
h a n llamado tanto la a teucioa del á r . Alpuche , 
cuando todas han caido sobre la concesion del 
r o m u i o p o u í f i . e ? á mas ¿ que e m p e ñ ) es ese de 
c i t a rnos el e jemplo de ios reyes de E 5 p m 3 uues-
t ros opresores en mater ia tan del icada? ya se vá 
w cuando se t ra ta , dice un impreso poco ha pu-
bl icado, cuando se t ra ta de algún asunto que no 
sea eclesiástico poco ó n i n g u a caso hacemos de 
las leyes ant iguas de los reyes ; solo se hace mu-
cho mér i to de ellas cuando uo son favoraoies á 
las ideas l lamadas u l t r amon tanas : cualquiera co-
sa de terminada por dichas leyes de una t i ran ía , 
u n a in jus t ic ia no to r i a , al fiu como l e j e s hechas 
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p o r los déspotas , y mucho mas si favorecen á las 
pre tens iones de la curia r o m a n a : pero si so.¡ con-
t r a r i a s entonces n o : deben respetarse hasta lo 
sumo, son santas , son jus t ís imas, son reclamos 
jus tos de la legí t ima au to r idad : pe ro p resc ind ien-
do de esto d i ré solamente que las leyes que ase-
g u r a n ser el pa t rona to p rop io de la suprema 
autor idad , ó hablan de él supuesta la conces ion , ó 
r»o, si lo p r imero no v ienen al caso, n i es esto lo 
que se d i spu ta , si lo segundo pruébese p r imero 
oue son justas , y despues se probará c o n ellas 
lo que se q u i e r a . " T a l es la inconsecuencia de 
nues t ros escri tores. 

Al c i tar la bula del Sr . J u l i o I I y en lo 
que hemos añad ido no se e m i e n d a qoe nosotros 
reconocemos una legítima sobe ran ía en les re-
yes españoles respecto de las A m e r i t a s : no, esto 
se r ía una locura, un desvar ío , una t r a i c ión , ia 
hemos ci tado únicamente para hacer ver que e l 
pa t rona to que los reyes de España tubieron e a 
Buestras iglesias no fué una consecuencia del 
ment ido domin io que creian tener , s ino un r e -
sul tado de concesiones apos tó l icas : adver t imos 
es to que para evi tar los títulos ignominiosos ccn 
que ciertos señores saludan á los escri tores que 
n o v a n con sus ideas de borbemistas, f e rnand i -
r.os &c &c. amamos á nuestra pa t r i a , deseamos 
a rd ien temente su p rosper idad , reconocemos su s o -
be r an í a , y respetamos á las autor idades. 

N o es de es t rañar cualquiera cosa que ha-
v a n dicho ios -reyes en o rden al pa t rona to india» 

T a 
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n o mas estenso c ier tamente que el que ejercen e a 
la península donde es tán reservados á la l ibro 
colacion de su sant idad cincuenta y dos benefi-
cios, además de los que se proveen por los obispos 
en los meses que les c o r r e s p o n d e n , no es, repe-
t imos , de e a r a ñ a r , pues d i s f ru taban por conce-
sion apostólica del derecho de presentación o pa-
t rona to en estas iglesias , y en vi r tud de aqur l ia 
concesion dice F r a s o tom i . cap. 2. núm. 1. de 
regio patronato " p a s ó á numerarse ent re las rega-
lías, como gracia d imanada de la siiia apostól ica 

á favor de los reyes de E s p a ñ a , y aceptada por 
e s t o s ; " pero l lamamos la a tención de n u e ' t r o s 
lectores a la d i fe renc ia que habia e n t r e el pa t ro-
nato de Ind ias , y ei de Ja misma E s p a ñ a , ¿si a -
quel d e r e c n j fuese inherente á h soberanía , por-
que no se es teadia i gu l ímen te por todos los que 
e r róneamen te l lamaban sus domin ios? ¿por qué 
t en i a mas ampl i tud en las Amér ieas que en la 
península? ¿c re ían aquellos reyes mas suyas aque-
llas que esta? ¿en su equivoca j o concepto , e r a n 
mas sobe» anos de estos países que de aquellos ? 

f r a n e el Sr. Alpuche una real cédula de 
Cárlos i i l y las p a h b r a s de este rey, lejos de 
favorecer su in ten to lo des t ruyen, pues hace mé-
r i t o t e rminan temente de la concesion apostó l ica 
w n o solo, son palabras de la cédula, me están 
co.icedid3s por la misma santa s e d e " á mas que 
s i ¿os reyes de E p i ñ a se han quer ido a p r o p i a r 
y nacer una consecuencia de su soberanía el de-
sceño del p a t r o n a t o ; ¿á qué fin tan repel idas 
« w u u u d c s porque «e les concediese* ¿ á qtíé fia 
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t an t a s súpl icas humildes y reverentes? j b a ! es te 
es el úl t imo esceso de la ingra t i tud , peoir u n 
beneficio, sol ic i tar lo con ins tanc ia y a pe co ol -
v idarse del que le o to rgó la g rac ia , y descouucer 
la mano de d s n d e les vino. 

Hace a rgumen to el Sr. Alpuche c o n c i e r -
ta represen tac ión h e . b a por el a rzobispo de M é -
jico con ocasion de la mult i tud de re l ig iosos 
que ocupaban los curatos del a rzobispado con pe r -
ju ic io del clero secular , cuyos ind iv iduos ca rec í an 
en par te del p remio debido á su t r a b a j o ; pres-
c ind i endo de las dudas que se p r e p u s i e r o n 
c o n ocas ion de la representac ión d icha , en l a 
congregac ión del conci l io; porque a lgunas no s o n 
del asunto , y en o t ras están d iv id ide s los esc r i -
tores mas/clasicos; solo dec imos que los reyes d e 
E t p a ñ a ob ten ían por concesion de la silla apostó-
lica no soio el derecho de pa t rona to , s ino o t ros 
muy par t icula tes sobre nues t ras ig les ias , y poc 
lo mismo habiéndose t ras ladado ya aquellos de -
rechos que eran propios y pecul iares de la s i l la 
apostól ica á los pa t ronos , estos debian en t ende r 
en 1a provis ion de los bcueficios del a r z o b i s p a d o 
de Méj ico , y á su elección es taban las pe r sonas 
que debían ob tene r los : esta es una prueba de la 
consecuencia de Roma que n o quiso t i m a r pa r t e 
en una materia que aui ¡qu; suje ta á su inspec-
c ión , pero la habia t ras ladado á k s p r í nc ipe s 
Cerno un p r iv i l eg io que httbia pasado á con ta r se 
en t re sus rega l ías , segnn la doct r ina de F r a s o ya 
c i tada . Ncsüt.-os n o negamos que la R e p ú b l i c a 
me j i cana pueda conocer en c a s o s igua les ; mas 
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esto será despues que haya a l canzado un p r iv i l e -
g i o del que au:i n o d i s f r u c a ; p o r q u e n o es u n a 
secuela de su s o b e r a n í a , n i ío e s t i m ó asi el c o n -
g r e s o cons t i tuyente , c u a n d o qu i so que se es ta -
bleciesen concorda tos con Í3 si l la apos tó l ica , y 
como una consecuenc ia de esto pone a r r e g l a r el 
e j e rc i c io del p a t r o n a t o , cuya ecs i s tenc ia se s u p o -
n e j u s t a m e n t e en v i r t u d de aquel los . 

S igue el Sr . A lpuche d ic i endo , que p o d r í » 
c i t s r au tor idades de T r a s o , ( i ) noso t ros e n t e n -
d idos de que e s t a s e r i a e r r a t a de i m p r e n t a le imo» 
FI"3SO, ócur r i tnos á r e g i s t r a r l e , y e n t e n d i m o s e l 
m o t i v o p o r q u e n o c i tó esas a u t o r i d a d e s en q u e 
d i c e que abunda , y es p o r q u e está en s e n t i r c o n -
t r a r i o al de su s e ñ o r í a y s i no v é a n s e los do» 
p r i m e r o s cap í tu los de su obra de regio pasronatu 
v se ve rán en su? d o c t r i n a s d i sus l tos la m a y o r 
p a r t e de los a r g u m e n t o s del Sr . A lpuche . C i t a 
después e R i b a d e u e i r a , su a u t o r i d a d n a d a va le , 
p o r q u e este a b u n d a en espec io tas b a s t a n t e m e n t e 
r i d i c u l a s , y así veamos la r azón en que se a p o -
y a : U f u n d a c i ó n y do tac ion d é l a s ig les i a s hecha 
p o r los r eyes de E s p a ñ a . N o s o t r o s d i r e m o s á es-
t e a r g u m e n t o que los reyes de E s p a ñ a c o n so la s 
las r e n t a s de la I g l e s i a , s i n sacar cosa a l g u n a d s 
cu p r o p i o p e c u l i o , t e n í a n suf ic iente p a r a e d i f i c a r 
j g i e s i a s , do t a r l a s , m a n t e n e r á sus m i n i s t r o s y 
a u m e n t a r los f o n d o s p ú b l i c o s p a r a Í3s neces ida-
des de su e r a r i o , y asi tío es taban e n e l caso e n 

(1) Asi leñaos cu e l carreo de la Federaciou. 
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que los c ánones c o n c e d e n el p a t r o n a t o po r t a n -
dac ión ó d o t a c i o n : además si es tos t í tulos s o n 
p o r sí mi smos suf ic ientes sin neces idad de nueva 
dec l a rac ión l po r q u é las nac iones todas h a n p e . 
d ido el de recho que por ios mismos t í tu los p o d r í a n 
t e n e r * j e s posible que todas las nac iones a u a 
c u a n d o se h a n v i s t o e n el apogeo de su i lu s t r a -
c i ó n , como la F r a n c i a en los t i empos de Luis JU V í 
jes posible , r e p e t i m o s , que la luz de la ve, d a d 
n o las haya d i r i g i d o , que hayan v i v i d o en l a s 
p a v o r o s a s t i n i eb la s de la i g n o r a n c i a mas d e g r a -
d a a t e , y que' solo el Sr A lpuche con R . v a d e n e i -
r a v o t ros de e s t a clase hayan e n c o n t r a d o el c a -
m i n o seguro y r a c i o n a l ! ¿e s pos ib le que estos 
havan d isue l to la d i f icu l tad que no pud i e ron n i 
u n Bossuet , n i un T o m a s s i n o y o t r o s de es ta e s -
pec ie á cuya g l o r i a se o fusca y desapa rece la ae 
R i v a d e n e i r a , P e r e i r a , &c. ? Aque l lo s no t u v i e r o n 
e m b a r a z o en s e g u i r la actual p r a c t i c a de la i g l e -
s i a , en sen ta r p r i n c i p i o s y m a c s i m a s c o n f o r m e s 
á la ac tual d i s c i p l i n a , n o c l amaron por el res ta -
b l e c i m i e n t o de la a n t i g u a y mucho m e c o s a l b a g a -
r o n á las po tes tades de la t i e r r a con e n s a n c h a r 
sus f acu l t ades has ta i n t r o d u c i r l a s a l t emplo . 

C o n t i n ú a el S r A l p u c h e c i t a n d o t e s t i -
mon ios de S. A g u s t í n , S. L e ó n y S. I s i d o r o , a i 
ver noso t ros c i tados á unos héroes tan r e s p e t a -
ble« le ímos , vo lv imos á leer , y c o n s i d e r a m o s sus 
p a l a b r a s ; mas al i n t e n t o de su señor ía n a d a e n -
c o n t r a m o s , y solo v imos s e n t a d o y de f end ido e l 
d e r e c h o de p r o t e c c i ó n que deben los p r i n c i p e s a 
l a i g l e s i a , o b l i g a c i ó n s a g r a d a é i n d i s p e n s a b l e 
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que n i n g u n o se a t reverá á d i spu ta r ! los príñei-
pes deben prote jer á la Iglesia, es verdad, d e b í a 
pro te je r ia observancia de los cánones ¿de cua-
les? ¿de los que r i j e o ac tua lmente á la Igles ia , 
6 de ,os que es tán ya abrogados? c ie r tamea te 
de los p r i m e r o s ; mego no debe el p r ínc ipe des-
prec ia r la actu ¡1 d isc ip l ina , abrogar la , ni t iene 
derecho para establecer sobre sus ru inas la a m i . 
g m : luego la república mej icana no puede res-
tablecer los canoues ant iguos sobre elecciones de 
obispos, y otros minis t ros de la Igles ia , s ino 
que debe de fender , debe proteger lo que la Igle-
sia tía estaotecido en o r d e n á estas e leccioaes , 
p o r ser leyes establecidas por Ja ig les ia que a b -
rogó coa un derecho indisputable los cañones 
ant iguos , y estableció otros que están reconocidos 
en toda la es tens ioa del ca to l ic ismo: ¿los padres 
que cita el Sr. Alpuche ea que le favorecen? e a 
nada c ier tamente , y según lo que hemos dicho pue-
de d a ñ a r l e : p a t s su señoría no podrá negar que 
la elección de personas para el min i s te r io ecle-
siástico es t í reglada ya por la au tor idad ún ica 
competente en la mater ia que es Ja eclesiást ica, 
que ya está establecida otra d isc ip l ina , y que si 
la repúbl ica t iene una obl igación de p ro teger la 
observancia de los cánones , debe hacer lo con a -
q u d l o s que nos r igen actualmente y no con los 
que regían antes de. ochocientos años. 

M a s : si los cánones an t iguos regularon 
la discipl ina en o rden á elecciones, y el Sr. Al -
puche quiere que aquellos se observen ¿quien los 
estableció í la ig les ia , luego Ja ig les ia en mate. 
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r í a de pa t rona to t iene un derecho para a r r eg l a r -
l o ; luego n o es una cosa peculiar ds la autor idad 
c i v i l ; luego el pa t rona to no es una consecuencia 
necesar ia d e la soberanía de los pueblos : tenemos 
pues que reconocida como lo está por el Sr Al -
p a . h e la au tor idad de la iglesia para sanc ionar 
y e- tablecer leyes en orden á la elección de pas-
tores &a. en los pr imeros siglos de la ig les ia , 
ha de reconocer al presente esta misma autor i -
dad para establecer nuevas leyes, y abrogar las 
a n t i g u a s ; puesto que la ig les ia es tan indepen-
d ien te , y soberana ahora , como lo era en sus p r i -
meros t iempos, y su soberanía ecsije ind i spensa-
blemente tacuuad no solo para establecer , s ino 
t ambién p a r a aDrogir . Ta l es la inconsecuencia 
d e los re fo rmadores , tal es la del Sr. Alpuche 
cuando reconociendo los cá iones ant iguos como 
d imanados de un poder legí t imo, sienta que e l 
pa t rona to es p rop io de la soberanía de las n a -
c iones : habiendo s iempre la ig les ia ob rado por 
s í en este asunto. 

D ice su señor ía que nuestros autores u-
nas veces habían de 1a inspección y jur isdicc ión 
que los reyes de España ten¡3n en las cosas ecle-
siást icas, como resul tante de su soberanía , y o -
t r a s como d imanadas de la delegación pont i f ic ia , 
y preocupado este Sr. por la esplicacion, dice que 
cuando hablaron a s i : se de ja ron llevar de la ver-
d a d , y cuando se esp l icaron del segundo modo 
f u e ua efecto de adulación á la corte del l í b e r j 
¿pues q u é los autores de que habla el Sr . AL-
puche no es mas f a c ü que l i soogeaseo á s.us r e . 
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j e s en cuya cor te escr ibían, que no al romano 
pontíf ice? ó espiicániionos sin pasión ¿por qué 
a t r ibuye su señoría lo segundo a adulación, y uo 
lo p r imero? ¿no se dirá con sobrado fundamen-
to que está en uua suposición in fundada y g ra -
tu i t a? en el mismo acto que aquellos autores qu i . 
s ieran a t r i bu i r al poder tempora l , los asuntos es-
p i r i tua les , ¿ n o parece que t ra ta ron mas bien de 
adular á sus monarcas , que cuando asegura ron 
per tenecer ie estos mismos asuntos al succesor de 
S. Pedro , puesto por el mismo Jesucr i s to pa ra 
velar sobre ellos ? no ncs dejemos llevar como 
qu ie ra , n i t ratemos tampoco de nivelar las doc-
t r i n a s con t ra r i as á nuestras mácsimas y doc t r inas . 

Por la bula dé la Santidad de Clemente 
V I I . que se cit3, consta que el emperador Car los 
V suplicó á su sant idad que er igiese en obispa-
do la ig les ia de santa Mar ia en Méj ico , que el 
santo pad re oido el consejo de los cardenales ac-
cedió á su sol ic i tud, mandó que se insti tuyese un 
cabildo y concedió al obispo la facultad de e r i -
g i r é i n s t i t u i r en la misma ciudad y obispado 
colegiatas , parroquia les , y otras iglesias, conven-
tos, capi l las , hospitales, ora tor ios y otros luga-
res piadosos j de ins t i tu i r también respect ivamen-
te el competente número de d ignidades mayores 
p r inc ipa les , abadiales , conventuales , y otras ad-
min i s t r ac iones , personados y oficios aunque lue-
r a n curados , ó elect ivos, canong ias , y prebendas , 
raciones y medias rac iones , capel lanías , v ica r ias , 
y otros beneficios eclesiást icos, ya con cura , ya 
s i n cuta d e a lmas : de e r i g i r cap í tu los , meses ea« 
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pi tu lares , abadiales o conventuales , y o t ras , fi-
na lmente que el obispo h.íga y ejerza todos los 
oficios espi r i tua les , ju r i sd icc iona les y pontif ica-
l e s : inst i tuye su san t idad por esta bula, en la 
misma catedral de Méj ico , cabildo con todos los 
derechos y preroga t ivas que les cor responden á 
esta clase de i lustres c o r p o r a c i o n e s : señalar el 
t e r r i t o r i o y límites de la diócesis, y las r en ta s 
que debau percibi r los eclesiásticos su je tando 
u n a y otra cosa á las disposiciones de Carlos. . . . 
y concedemos dice Clemente V i l . al dicho em-
perador como rey de Cast i l la y de León , y á loa 
reyes que le succedieron, el derecho de p a t r o n a -
to, y de presentar ( d e n t r o de un año , por la 
d i s tanc ia del lugar , por si , ó por otro, ú c t r o s 
que depurase para este fin antes de las vacan tes ) 
las personas idóneas para la ig les ia de M é j i c o , 
asi por la p r imera vez, como por las que vaca-
ren en adelante á Nos , y al romano pont í f ice 
que á la sazón ecsist icre, para que por Nos , ó 
p o r dicho nuest to succesor respect ivamente sea 
cicgido el que haya de ser obispo y pastor de la 
misma Iglesia. Pero reservamos, concedemos y 
señalamos con igual consejo al obispo de M é j i c o 
que por t iempo fuere , & a &a. 

E l tenor todo de la bula, los t é rminos en 
que está concebida nos convencen que el Sr . A l . 
puche se ha equivocado cuando ha ci tado u n a 
bula que nada trane en su favor , y todo en ella 
manif ies ta por el con t r a r io ser un p r iv i l eg io 
concedido a Car los p o r la santa sede: no d e j ó 
como asegura ei ¡jr. A lpuehe á d ispos ic ión del 
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rey la as ignac ión de los derechos espiri tuales del 
obispo, n i se encuentra en toda la buia una so-
la pa labra que io i nd iqué : de io que habla pre-
cisamente es de las r emas espi r i tua les , que por 
bula de A le j and ro V i poseían ya los reyes de Es-
paña y no de la j u r i sd i cc ión^ y por el conocí , 
mien to que tenían los reyes del te r r i to r io , se 
les concede que io señalen al obispo, pero lleva 
el carácter de un verdadero p r iv i l eg io : lea el 
Sr . Al puche una y mi i veces la bula, dele las 
vueltas que qu ie ra , y no encon t r a rá cosa a lga-
tía á su in ten t , s ino es que in t e rponga á la le-
tra de la misma bula, las pa labras de ttivadenei-
ra , las que ún icamente le favorecen , y ias cu« 
ai e spener la especie de la c i tada bula, se ad-
v ie r te manif ies tamente la mala fe q a e hizo tro-
pezar y caer vergonzosamente ai senador que im-
p u g n a m o s : luego que su señor ía advier ta el chas-
co que se ha pegado, esperamos de su s ince r idad 
que declame contra R ivudene i ra , y le aborrezca 
en t é rminos que no lo vuelva á tocar en obse-
qu io de la verdad, jConc iudadanos nuestros i 
estas especiotas r idícuias con q a e t r a tan de sor-
p rende ros , están en con t rad icc ión con las mismas 
fuentes ea que pre tenden apoyarse los que os 
a lhagau con e l las . 

Dice el Sr. A!puche que r.o es es t raño que 
á los reyes se concediesen por ios papas facu l ta -
des que ya les cor respondían por derecho co-
m ú n , cuando el conci l io de T r e m o a r r a s t r a d o 
por el inf lu jo cur ia l concedio á les obispos aque-
llas que j a i e a i aa p o r derecho div ino. Noso t ros 
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decimos á lo p r i m e r o : si ios reyes tenían p o r 
derecho inheren te á su poder tempora l los que 
se les concedieron de presentar á los beneficios 
eclesiásticos que es el asunto de que tratamos, ó 
do d isponer de las rentas de la i g l e s i a : ¿á que 
fia tantas y tan repet idas súplicas para a l canza r 
l o q u e ya les era p rop io? ¿ por qae carec ie ron 
t a m o t iempo del e jerc ic io de éste derecho? ¿ p o r 
que se han empeñado t amo en hacer concordatos 
con este objeto? ¿ p o r q u e en las naciones cató-
l icas no t iehe la misma es tensioñ ei pa t rona to? 
¿ p o r que en la i lustrada F r a n c i a oo se es t iende 
á la presentac ión de ios beneficios curados coma 
en Amér ica se es tendia , y por que en la misma 
España a o se estendió á c incuenta y dos bene-
ficios reservados á la l ibre colacion de la san ta 
sede? ¿por que ea ios Estados Unidos del n o r t e 
se pide al Sr. P ió VI el nombramien to de obis -
pos? ¿esta in te rp re tac ión que p re t end ía R i v a -
d e a d r a d igno antecesor del S r A'lpucSe, dar á 
las concesiones apostól icas d ic iendo que e r a n 
de supererogación ¿en que lo f u n d a ? ¡ah¡ e a 
el capr icho, en la aduiacion b i j a que les ha 
conduc ido hasta la ú l t ima inconsecuencia de que-
r e r substraer á les obispos de la ju r i sd icc ión del 
supremo pas tor , y sujetarlos corno esclavos dés-
p jados de todo derecho á la p:.testad tempora l , 
cuyos l ímites no tocan la esp i r i tua l que Jesucr is -
to concedió á los obispos depend ien te del succé-
so r de Pedro. 
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obispos ciertas facul tades, su ejercicio lo dejó 
depend ien te del p r imer pas tor , para res t r ing i r -
lo ó estenderlo según las c i r cuns tanc ias : la p r i -
macia de honor y jur i sd icc ión concedida al suc-
cesor de S. Pedro , es ei p r inc ip io de las reservas 
y de la dependencia que se observó desde ^ el 
t i empo de los apóstoles, á quienes pe rmanec ían 
su je tos los obispos const i tu idos por los mismos: 
i los obispos de la Asia no estaban bajo el go-
b i e r n o de S. J u a n ? de aquella pr imacía como de 
Una fuente salieron los derechos de los pa t r ia rcas , 
y -me t ropo l i t anos , que ejercidos por mucho t iem-
p o , volvieron á la misma fuente de donde ha-
b ían salido. Nos valdremos de un ejemplo pa-
ra esplícar la d i fe renc ia que hemos ind icado en-
t r e el derecho y el e jercicio de este mismo de-
recho. 

U n sacerdote recibe en su ordenación po-
tes tad de a ta r y desatar , t iene el derecho de con-
fesa r y absolver, no obstante necesita la l icencia 
d e su prelado para ejercer esta ju r i sd icc ian , con 
mas ó menos estension de t iempo, de lugar y de 
p e i s o n a s : c t ro tan to sucede á los obispos respec-
t o del papa con cor ta d i f e r enc i a , t ienen ó reci-
b e n en su consagración cierta ju r i sd icc ión p o r 
derecho d iv iuo , mas su ejercicio queda depen-
diente del romaoo ponúl ice , quien lo podrá res-
t r i n g i r ó estender según las reglas de la d isc i -
p l ina . Esta doctr ina no es nuestra. J u a n G e r s o n 
á cuya autor idad, si es conocida del Sr . Alpuche , 
n o le podrá parecer sospechosa s ino antes decisi-
va ea'la materia, as i io sentó dg atatu Ecsiesi¿t 
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e«n». 38. de statu prcelat. til c lero gal icano en 
8 de mayo de 1728 dice: , r quc Jesucr i s to mismo 
ins t i tuyendo el obispado, puso l ímites á la potes-
tad de los obispos, habiendo sugetado á los obis-
pos á la sede de S Pedro, en la cual puso la 
p leni tud de la autor idad apos tó l ica ." N o necesi-
tamos ¿e detenernos mucho en este pun to de dis-
c ip l ina universal , reconocido pe r toda la Igle-
s ia , y solo contestado por uno ú otro tan novele-
ro como necio, ó enemigo de la cátedra de S. 
P e d r o , y de la misma ig les ia , á la que p res ide 
aquel la , mal que pese á los reformadores de nues-
t ros días que se venden <ie catól icos, y son peo-
res que los protestantes. Toquemos la mater ia de 
concordatos que se ha hecho en el dia de derecho 
de gentes, aprobado en todas las naciones no so-
lo católicas, sino aun en las que no lo son. 

N o la monarqu ía absoluta de los papas , 
n o la ambición de Roma; s ino las usurpac iones 
escandalosas, las d isputas in te rminab les de los 
incontes tables derechos de la Igles ia y del vicario 
de Jesucr i s to ocas ionaron los concordatos que tu-
b ie rou su pr inc ip io en el s iglo 15 : estos se han 
ve rsado sobre la presentación á los beneficios 
eclesiásticos; derecho inherente á la soberanía de 
la Iglesia del que d i s f ru tó en los pr imeros s ig los , 
derecho ar reglado por los cánones sin cont rad ic-
c ión , derecho que los poderes temporales quis ie-
r e n cont3r ent re sus regal ías , y d isponer de el, 
n o menos que de las rentas y o t ras cosas propias 
y peculiares de la Ig l e s i a : para evi tar mayores 
usu rpac iones , pa ra contener la ambic ión , p a r a 
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conservar á la Iglesia ÍU poder , los romanos pon-
tífices en t r a ron en acuerdo con ¡as potestades del 
s ig lo para que se en tend ie ra s iempre que los de-
rechos que d i s f ru taban por concesiones y p r iv i -
legios eclesiásticos no e ran propios de su poder 
s i n o esclusivos de la Ig les ia , quien re teniendo 
SUS facultades concedía en parte el ejercicio Este 
es el verdadero or igen de los concordatos , este 
el p r inc ip io de aquellos acuerdos que han solici-
tado, y sol ici tan con el mayor empeño las nac io-
nes , y á los que se pres ta liorna coa placer en 
obsequio de la paz y en bien de la re l ig ión. 
G u a r d a n d o re l ig iosamente e . tos pactos, como pue-
de verse en la declaración de León X aprobada 
p o r el conci l io de L e t r a n , con ocasicn ce ios 
concordatos celebrados con F i anc i s co 1. y de la 
que hace mér i to N a t a l Ale jandro , artic 7 d sser-
tac, 11 ííg 1$ 16. Permí tasenos aquí de , i r una 
pa labra para t ra tar la necesidad de ios concorda-
tos que no ob l igan c ier tamente á la corte de R o -
ma , cuando var ían notablemente las c i rcunstan-
c ias ; como por ejemplo los concordatos celebrados 
con el rey de Kspaña con relación á las Amér i -
cas que aquellos contra todo derecho l lamaron 
sus co lon ias : no obl igan al r emano pontífice n i 
nose t ro s podemos hacer uso de los pr ivi legios que 
p o r ellos se conceden, por haber fa l tado la per-
sona á quien se concedieron . 

" Rema cr is t iana , d ice Q m e a u b r i a n , ha 
s ido para el mundo moderno lo que Roma pagana 
fue para el mundo an t iguo , es decir , ei vinc ulo 
universal . Esta cap i ta l de las naciones l lena todas 
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las condiciones de su des t ino y párece verdadera-
mente la ciudad eterna. T a l vez llegará t iempo 
en que se conozca que fué un g ran pensamien-
to, una inst i tución magnífica la del t rono p o n t i -
fical; la de un padre espi r i tua l colocado en me-
dio de los pueblos para u n i r y jun ta r todas las 
d iversas par tes de la cr is t iandad: ¡que espectácu-
lo tan bello presenta un papa verdaderamente 
an imado del esp í r i tu apostól ico! como pastor ge-
nera l del rebaño puede ó contener á los fieles 
en sus deberes ó defenderlos dé la o presión. Sus 
estados bastante g randes para hacerle indepen-
diente y demasiado certos para qué se puedan 
temer sus esfuerzos , no le dejan en lo temporal 
mas poder que la op iu ion , ¡poder admirable 
cuando no se es t iende en su imper io , sino á las 
obras de paz, ds beneficencia y dé c a r i d a d ! " 

A ese pr ínc ipe puesto por el mismo Dios 
á la cabeza de las naciones católicas para un i r l a s 
en una fe, en un culto, en unas costumbres, e n 
una moral y cu una sola y un iversa l d isc ip l ina :-
á ese padre común de los fieles, á ese pastor su-
p r e m o que debe defender sus derechos, las pee* 
rogat ivas de sü cátedra, y las de la Igles ia , es ne-
cesario, es indispensable que ocur ran los gobier-
nos para tomar par te en aquellos asuntos .eclesiás-
ticos que t i enen relación al bien y fel icidad dá 
ios pueblos; de aquí resulta la necesidad de los 
concorda tos : ea estos nada sede la nación de sus 
derechos, nad3 se disminuye su soberan ía , y soló 
se versan sobre asuntos eclesiásticos que l levan 

Tom. Vi y 
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el . a r ac t e r de p r i v i l e g i o , que acrecen á las r ega -
l í as por el b ien como hemos d i c h o y fe l ic idad d e 
los pueblos , y se conceden en a t enc ión á la p r o -
t e c ion que deben p r e s t a r á la Ig les ia los gob i e r -
n o s y pa ra e s t r echa r tnas y mas los sa ludables 
v í n c u l o s de la u n i d a d ca tó l ica . 

E l cong re so cons t i tuyen te conoc ió la ne-
c e s i d a d de los concorda tos , y deseoso de que la 
n a c i ó n m e j i c a n a imi tase á las mas g r a n d e s y po-
d e r o s a s de la E u r o p a , de jó seña lada la au to r idad 
q u e debia e n t e n d e r en un a sun to que s i endo de ne-
ces idad r e q u i e r e la mas m a d u r a d . - l iberación, véa-
se e l ar t icul 50 fac. 12 de la cons t i t uyo .» f ede ra l . 

Es t e e m p e ñ o que se mani f ies ta d e n o e n -
t r a r en acuerdo con la silla apos tó l i ca , á pesa r 
d e la persuas ión en que se halla a l g u n o de los Sres . 
q u e abundan en esas ideas , de ser esa la vo lun-
t a d de un pueblo que reconoce y respe ta al ro -
m a n o pont í f ice como cabeza v is ib le de la Ig le-
s i a y como ú n i c a fuen te de donde pueden v e n i r 
$ ía nac ión me j i cana los p r i v i l e g i o s que en cla-
s e de tales h a o d i s f r u t a d o las nac iones ca tó l i -
c a s , y que p re t enden a i g u n o s ser ga jes d e la so-
b e r a n í a t e m p o r a l : este empeñv», r e p e t i m o s , que 
s e quiere l levar ade lan te con t r a s t o r n o de la 
d i s c i p l i n a ec les iás t ica , ind ica desde luego, sin ne-
ces idad de la rgos r a c i o c i n i o s n i d e p r o f u n d a s 
med i t ac iones , que el f unes to e sp í r i t u del c i sma 
q u i e r e a t r e v i d o d o m i n a r á estos pusb los , que la 
ambic ión de mi t r a s y d i s t i n a u i d o s beneficios im-
pe l e á a lgunos á s o b r e p o n e r s e a l b i e n , y gene-
ta le s interese* de i a - n a J o n ; que el de l i r io de so-
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W r a n t í s a c a n d o á esta de sus qu ic ios , h i c e p i 0 -
p o n e r s i s temas cuyos t r i s tes resu tados l lora a ú t j 
una p a r t e cons ide rab le d e la E u r o p a : ¿y '•obre ta* 
fcs c imien tos se p r e t e n d e l evan ta r un edif ic io da» 
r a d e r o y subs i s t en t e? es p r ec i so que nos d e s e n -
g a ñ e m o s , ó la n a c i ó n m e j i c a n a rompe ios es i re -
choñ v íncu los dé la u n i d a d ca tó l i ca , ó n o t e ü d r á 
los derechos ó p r i v i l e g i e s que o t ra s nac iones , d e 
p r e s e n t a r para benef ic ios , d i s f r u t a r de r e n t a s e -
c l e s i á s t i ca s , & a . & a . ó ha d e hace r Conve i j s 
c o n la silla a p o s t ó l i c a : el poder de las A m e r i -
cas po r mas que se d i g a , es p u r a m e n t e t empo-
r a l , los asun tos ec les iás t i cos son e e s é n t r i c o s d e 
su j u r i s d i c c i ó n , y n o puede o b r a r en el los s i n 
Acuerdo de la a u t o r i d a d e sp i r i t ua l . 

b i g u e h a b l a n d o el Sr. A l p u c h e s e b r é d i e z -
tnos , con f i rmac ión d e ob i spos p o r Sos mctr% p a í -
t a n o s , d iv i s ion d e diócesis* e lecc iones p a p u l a r e s i 
ya hemos hab lado sobre la m a t e r i a , hemos toca -
d o es tos p u n t e s j ya i m p u g n a n d o al S r . G ó m e z 
K u e r t a , ya eo n u e s t r o d i s c u r s o s o b t e p a t r o n a t o : 
6e i ía de desear que se i m p u g n a s e lo que h m.,g 
sentado* y n o se e s tuv ie ra r e p r o d u c i e n d o lo mis-
ino que sin c o n t r a d i c c i ó n hemos c o m b a n d o : pe« 
t o la ma te r i a es a b u n d a n t e , n e s sob ran v i t o -
r i o s o s a r g u m e n t o s con que d e s e n g a ñ a r á ios pue-
b los de los mons t ruosos e r r o r e s con que se les 
p r e t e n d e i l u s t r a r , son b ien conoc idos los l ib ros 
e n q u e se han e n g a ñ a d o estos que can tai ta sa< 
t i s t a . e i o i . , y s i n vergue* za hab i án á un púb l i -
co c u donde se e n c u e n t r a n muchos que les ¿.-«a« 
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d a n desment i r . N o esta ños en el caso de hacer 
u n a impugnac ión detenida á pesar de que sobran 
mater ia les , y solo t rascr ib imos el breve que el in-
mor ta l Pió V i d i r ig ió en t o de marzo de 791 
al cardenal de la Rochefoucauít , y á los prelados 
de la asamblea de F r a n c i a , hagase una compara-
c ion de las doct r inas del Sr Al puche con las im-
pugnadas en este breve. " P i ó papa V i = A nues-
t ro amado hijo y á nuestros venerables nermaoos 
salud y bendición apostólica —La impor tanc ia de 
la mater ia y los negocios presentes que nos ur-
g e n , nos han precisado, amado hi jo , y venerables 
hermanos , d i f e r i r nuestra respuesta á nuestra no-
ta de 10 de octubre firmada por ua g ran uumero 
de coleg-.s: esta nota ha renovado en nuestro co-
razón un dolor p ro fundo que n i n g ú n consuelo 
podrá alguna vez endulzar , y del que estabamos 
pene t rados desde el momento que supimos qua 
la asamblea nacional de F r a n c i a llamada para re-
g lar los negocios civiles, babia degenerado ata-
cando por sus decretos la re l ig ión catól ica , y que 
la mayoría de los individuos de la misma asain, 
biea, reun ía sus esfuerzos pe ra hacer una i r rup-
c i o n Basta en el san tuar io . " 

¡Nos habíamos resuelto guardar s i lencio 
con unos hombres sin cousejo, para evi tar que 
i r r i t ados con la voz de la verdad , se p rec ip i t a -
sen en mayores eesesos Apoyábamos este s i len-
cio en la autor idad de S. G r e g o r i o el g rande que 
dice (1) " s e han de pesar con discresioo las re-

u c ~ u l . P a s t o r , t u m . 2. u p e r u m «dit . M a u r i u . ¡>. o i . 
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voluciones de los t iempos, 110 sea que c u a n d o 
debe res t r ing i r se la lengua, se der rame inút i l -
mente con palabra«;" sin embargo volvimos á 
Dios nuestras pa labras , mandamos luego que se 
hic iesen preces públicas, para a lcanzar á estos 
nuevos legisladores án imo de separarse de los 
preceptos de esta filosofía d e l s iglo, y volver á 
los de nuestra re l ig ión é insist ir en e l los; en lo 
que hemos seguido el ejemplo de Susana, que co-

vmo espone San Ambros io , (1) hizo mas ca l lando , 
que si hubiese hab lado : porque cal lando eu p re -
sencia de los hombres hablo en la de D i o s : ha-
blaba la conciencia donde no se oía la voz, n i 
buscaba por si el ju ic io de los hombres , la que 
tenia el test imonio del Señor . " 

" N o hemos despreciado sin embargo reu-
n i r en consis tor io á nuestros venerables hermanos 
los cardenales de la sae ta iglesia r emana , les c o n -
vocamos en efecto el 23 de marzo del año próesi-
mo pasado, y les espusimos las her idas que l a 
re l ig ión católica habia recibido en la F r a n c i a : 
les comunicamos lo acerbo de nuest ro dolor , les 
eeshortamos á u u i r sus lágr imas y orac iones con 
las nues t ras . " 

" E n t r e g a d o s á estos cuidados, r epen t ina -
men te supimos que habia sal ido serca de media-
dos de jul io de la asamblea de F r a n c i a (por cuyo 
nombre s iempre en tendimos solo la par te que 
prevalec ía en la vo tac ión) babia salido, decíamos^ 

( t ) Lib. I. da o i i k . c a p . ¿ u ú t u . U t u t u . Ü. oj ies 
e d i t . Maur iu p. i . 
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u u decre to que ba jo p ie tes to de es tab lecer u n a 
cons t i t uc ión c iv i l del cieru ^ i ) t r a s to rnaba tos 
d o g m a s mas sag;ado8 y la d i s c i p l ü a mas »oletnne 
d é l a Ig les ia , des t ru ía los de r eu io s de la prima-, 
c i a de la primera» sede apostól ica , los de los ©bis* 
pos , p resb í t e ros , ó rdenes re l ig iosos de uno y o t r o 
sccso roda la comunión catól ica , abolsa »as ce-
r e m o n i a s mas san tas , se apode raba de las r e n t a s 
e c l e s i á s t i c a s ; finalmente t ra ia t an tas desgrac ias y 
ca l amidades que- uo p o d n a u creerse s in v e n a s , 
JN¿ os h o r r o r i z a m o s con |a lec tura de aquel d e c r e . 
t o , e h izo sobre N o s la misma imprec ion que so-
bre•• 'ó,' G r e g o r i o el g r a n d e imcs i ro p r e d e c e s o r , 
un escr i to que le había p resen tado pa ra su ec-a-
tneu un ob i spo de C o n s u q t i u u p l a ( a ; que ape -
n a s c o m e n z ó á leer sus p r i m e r a s pág i . i as , u i ó 
tes t im J.IÍO 4C e n c o n t r a r en e¿, man i fe s tó ei ve-
r .eno oe la maldad. Crec ió nues t ro dolor c u a n d o 
r e ibi sws acia hnes del mes de agosto una c a n a 
de nues t ro muy sa iadu hijo en J e s u c r i s t o L u i s 
j V i rey e r i s u a u i s i m o , en ta qu i nos in s t aca á 
que apiobasea ioá con nuest ra au to r idad á lo me-
LOS p rov i s iona lmen te f i n c o a i t iculos decre tados 
p o r u asamblea , y sanc ionados por el r e y : v i e a -
0.., ,jU5 estos ar i i .u lvS e ran con t ra r ios á ias i e ) e s 
c a n ó n i c a s , juzgamos no ob i t ao te r e sponde r cou 
mas suavidad al rey, que iugetariuuaos aquel los 
g a j c a l o s ai ecsamcu de u . a cong regac ión üc veta-

9 

^l , T|pue tuucho cíe cli<% ei p r t j c c -o de» ?>»'• Al-
l i i l l J -

. i>)>. «ti «fe* -6 y 
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te ca rdena les , r econoc iendo después su m o o o de 
p e n s a r que i.os debe r í an p re sen t a r p e r escr i to y 
pesa do estos d i c t ámenes según lo ccs ige la 
g r a v e d a d del asunto . E n t r e t an to por nues t ras 
c a r t a s tami l ia res eesher tamos ai rey pa ra que e m -
p e ñ e á iodos los obispos pa ra que le descubr i e sen 
con conf ianza sus sen t imien tos , y es tos nos los 
man i f e s t a se , y nos descubr iese todo lo que n o s 
pod ia ocul tar la d i s t anc ia de los lugares para n o 
m a n c h a r nues t ra conc ienc ia . N a d a hemos r ec ib i -
do He esto, y solo hemos vis to a lgunas c a r t a s 
p a s t o r a l e s de los ob ispos , d i scursos y amones ta , 
c iones l lenas del e sp í r i tu e v a n g é l i c o : mas es tos 
esc r i tos compuestos s epa radamen te y s in conc ie r -
to por cada uno de sus au tores , nos o f r e c e n u n 
p l an gene ra l de d e f e n s a : e l los nos i n d i c a n las 
med idas que j uzgá i s mas c o n v e n i e n t e s , en u n a s 
c i r c u n s t a n c i a s t an funes t a s , y e n el e s t remo e a 
que os h a l l a i s . " 

« M a s : á N o s ha l legado una e spos i c ion 
manusc r i t a de vuestros sen t imien tos sobre la c o n s . 
t i t uc ion civil del c lero , que despues hemos rec i -
b i d o i m p r e s a : en su eesordio se lén mu-hos de-
cre tos de la asamblea , j un tos con a lgunas r e d e * 
c iones sobre su i r r egu la r idad y van idad . C a s i a l 
mismo t iempo hemos r e c i b i d o ca r tas r ec ien tes 
de l mismo rey , en que se nos p ide a p r o b a c i ó n 
oaue valga por a iguu t iempo de siete ar t ículos de 
la asamblea en consonanc i a de los c inco p r i m e -
ros remi t idos el mes de agos to : nos mani f i es ta 
su angus t i a pa ra dar la sanc ión al decre to d e 
S7 de nov iembre , p u r el que ios o b i s p e s , los vi-
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car ios , los párrocos , los rectores de los seminas 
r ios , y otros que g o z a n de oficios eclesiásticos{ 
Centro del t é rmino señalado presten ju ramen to , 
b - j o las penas mas graves , á la const i tución ci-
v I, en presencia del consejo general y de las 
r . iunicipalidades. Mas como hemos declarado an-
tes, tío queremos espooer nuestro juicio sobre la 
p i u e r i a , hasta que la mayor par te de los obispo« 
n o nos halla e jpues to , con d is t inc ión y c l a r idad , 
sus sen t imien tos . " 

" E l rey nos p ide , en t re ot ras , que impe-
lemos con nuestra autor idad á los metropolita-
n o s , y á los obispos á consent i r en la d iv is ión 
y supres ión de las iglesias metropol i tanas y o -
b ispados , y también que consintamos por lo me-
nos provis ionalmente , para que fas reglas obser-
vadas ha.'ta ahora por la Iglesia, en las ereccio-
nes de los nuevos obispados, se hagan ahora por 
l a au tor idad d e los metropol i tanos y ob i spos ; 
que estos dén la ins t i tuc ión á aquellos que se-
gún el nuevo modo de elecciones les sean pre-
sentados para los curatos vacantes, con tal que 
nada se les pueda tachar en sus costumbres. És-
ta súplica del rey prueba c laramente , que el mis-
mo reconoce la necesidad de consul tar á los obis-
pos en tales c i rcuns tancias , y es justo que no es-
tablezcamos alguna cosa sin oír los primero. N o s , 
p u e s , esperamos una a p o s i c i ó n fiel de vuestros 
^oufc jos , de vuestros sent imientos, de vues t ras 
resoluciones, firmada por todos, ó por la mayor 
parte . Nues t ras ideas se apoyarán sobre «ste IDO-
{¿fememo, corno soore una base §olida, el sera i a 
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guia y la regla de nuestras dc-iioeraciones: él uos 
ayudará a p ronunc ia r uu juicio conveniente , igual-
mente ventajoso para v. setros , y para todo el 
r e ino de F ranc i a , Mien t r a s se cumplan nuestros 
deseos, nos encont ramos en vuestras cartas el 
socorro que nos facilita el ecsamen de ios ar t ícu-
los todos de la const i tución c i v i l " ( i ) . 

,f Pr imeramente t i r ando la vista sobre las 
actas del concilio de Seos reunido eu i S 2 7 P a r i» 
combatir los e r rores de Lu te ro encont ramos que 
la base ó fundamento en que se apoya la cons. 
t í tueion del clero no puede esceptuarse de la no-
ta de heregía : asi se esplica el conci l io ." Mas des-
pues de estos hombres ignorantes , salió M a r c i -
lio de Padua cuyo pesti lente l ibro t i tulado d í / sn -
íorsum pacis, ha sido ú l t imamente impreso á e m -
peños de los luteranos para la destrucción del 
pueblo fiel. Este persigue á la Iglesia con el ca-
rácter de un enemigo, y aplaudiendo impiamen-
te á los p r ínc ipes de la t ie r ra , quita á los pre-
lados toda la es terna jur i sd icc ión , esceptuando 
aquella que le hubiese dado el magis t rado secu-
lar. Po rque asegura que todos los sacerdotes, ya 
sea un sacerdote simple, sea obispo, sea arzo-
bispo y aun papa son iguales por la ins t i tuc ión 
de Cr i s to , y quiere que la super ior idad del uno 
sobre el o t ro , tenga su or igen en la conces ión 

( 1 ) S u p l i c a m o s la a t e n t a lecc ión d e es ta p a r t e del 
b r e v e , y d i g a n los d e t r a c t o r e s d e i* c u r i a si f a l l í a l g u n a 
cosa de c i r c u n s p e c c i ó n y p r u d e n c i a ¡ in sensa tos I quae-
tumque i¿aoiuni blaifeiuuití. 
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ác i p r í n c i p e , que puede recobra r á su a r b i t r i o . 
M a s el abominab le fu ro r de e n e he rege de l i r an t e , 
es tá r e p r i m i d o po r las san tas e sc r i tu ras , que de-
c l a r a n ser el poder ecles iás t ico i n d e p e n d i e n t e del 
c iv i l , que aquel está f u n d a d o sobre el derecho di-
v i n o ' que le au to r iza pa ra es tablecer leyes p a r a 
la sa lud de los fieles, y á cas t iga r á los rebeldes 
p o r m e d i o de leg í t imas censuras Las mismas es-
c r i t u r a s en señan que el poder de la ig les ia a ten-
d i e n d o á su fio, es de un o r d e n s u p e r i o r al del 
p o d e r t e m p o r a l , y po r lo mi smo , mas d i g n o d e 
n u e s t r o s respetos . N o obs tan te , M a r c i l i o y o t r o s 
que l l evan el t imbre de h e r e g e s , desp legándose 
i m p í a m e n t e con t ra la i g l e s i a , i n t e n t a n á por f ía 
d i s m i n u i r por a lguna p a r t e su au to r idad ( t ) _ 

t r Demás , os ¡raemos á la memor i a el ju i -
c io de Benedic to X i V . abso lu tamente c o n f o r m e 
á es ta d o c t r i n a del c o n c i l i o : este Pont í f ice es-
c r i b i e n d o en s de m a r z o d e 175$ P " u > « i o 
a r z o b i s p o s y obispos de P o l o n i a , sobre un opús -
culo d a d o p r i m e r o en el id ioma de P o l o n i a , y 
t r a d u c i d o despues al f r ancés , cuyo t í tu lo e r a . " 
P r i n c i p i o s sobre la esenc ia , la d i s t inc ión y los 
l ími tes de los d e s poderes , e sp i r i t ua l y t empo-
ra l o b r a pos tuma del P. L a b o r d e del o r a t o r i o , 
en la cual el au tor sujeta el m in i s t e r i o eclesiás-
t i co á la au tor idad t e m p o r a l , hasta sos tener q u é 
á ella le pe r tenece el c cncce r y j uzga r del gob i e r -

Í ¡ . No pre tende o t r a cosa el Sr. A lpurhe , esclavizar 
á | a iglesia- descoi.cccr su a u t o r i d a d j ' s u s e t a r h a l a* 
pc tc íUi i e s del »»alo-
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n o e s t e r b r y se »ble d« »<» ¡ g - o i a r i ) n E a c im-
p r u d e n t e e sc r i to r , u i - e iS^uedicio, acumula a r t i -
ficiosos sofismas, emplea coa una t upo r i ta p e r . 
fidia el l engua je de la p iedad , y de la r e n g i o n , 
tuerse muchos pasages d é l a e s c r i t u r a sa ta y d e 
ius pad re s , para r ep roduc i r y resuc i ta r u . s i s t ema 
fa l so y dañoso , r e p r o b a d o t i e m p o ha por la i g l e -
s i a , y e s p e s a m e n t e Condenad » como h e r é t i c o : y 
po r este medio in t en ta aquel e sc r i to r e n g . ñ a r á 
los senci l los y c r édu los . " t ín consecuencia este 
pon t í f i ce p rosc r ibe la obra como capc iosa , f a l sa , 
i m p l a y t ic-e t ica : el p roh ibe á todos los fieles e l 
Uso y lectura de la o b r a ba jo de escomunion ¿pía 
fuao tncurrenJa, y reserva la abso luc ión de esta 
e e n s u r a solo al pont í f ice r o m a n o . " 

rt fcn c t e u o , ¿que ju r i sd i cc ión pueden te-
r,er los legos sobre las cosas espi i tua lcs í ¿ p o r 
q u e derecho los eclesiást icos se t u u de suge tar á 
sus decre tos i N i n g u n o e n t r e los catoi ieos i g n o r a 
que J e s u c i i s t o e s t a b l e c i e n d j su Ig les ia d i o á los 
apos tó les y á sus succesores un poder i n d e p e n -
d i e n t e de todo o t r o , el cual han r ecouoc iáo u n á -
n i m e m e n t e todos to3 padres de la Ig les ia , c o a 
O s i o y S. A tanas io cuaudo d e c í a n : "»»o os mez-
c i t i s en los negoc ios eclesiasticos¿ ni uos p o n g a s 
p r ecep to en estas cosas ¿ antes b ien debes r e c i b i r -
las de n o s o t r o s : á ti te dió Dios el impe r io , y á 
noso t ros e n c o m e n d ó los asun tos ecies ia»ueos, y 

(2) Asi üi mas ni meaos el Sr. A l a c h e : ¿case sa 
f r í / j e t l u <¿out:u»(íu* 
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asi como el que usurpa tu imper io repugna al or-
den de Dios , asi téme tú hacerte reo de mayor 
del i to , si t raes á ti las cosas eclesiást icas." Por 
lo mismo S. J u a n Crisòs tomo para confirmar mas 

• y mas esta verdad, ( i ) ha ci tado el hecho de O z a 
que fué her ido de muer te por la mano de Dios 
por haber tocado el arca aún con el fin de impe-
di r su caída y haber con esto desempeñado un 
oficio que no le per tenecía; pues si la v iolacíon 
del s bado y ei tocamiento del arca provocó á 
D ios á una indignación tan grande hasta no con-
seguir perdón los que á esto se habían a i rev ido 
¿que iduigencia puede alcanzar aquel, que escu-
sa puede tener quien se atreve a a l terar los d u g . 
mas augustos c inefables de nuestra f e í ¿como 
podrá evi tar el castigo? N o puede os d i r e . " Los 
santos conci l ios se han esplicado lo mismo; y tiaa 
reconocido y adoptado esta doct r ina todos ios 
monarcas f ranceses hasta Luis XV abuelo del 
rey r e inan te , quien declaró solemnemente el 10 
de agosto de 1781 que reconocía como su p r i m e r 
deber el impedir que con motivo de las disputas 
se pusiesen 'en cuestión los derechos sagrados de 
un poder que ha recibido de Dios el derecho de 
dec id i r las cuestiones de doc t r ina sobre la fe y 
sobre las regias de costumbres, de hacer cánones 
ó reglas de discipl ina para la conducta de ios 
minis t ros de la Iglesia, y de los fieles en el or-

t i ) Comenta r ios , sobre <•! e»p 1. ¿ e la ep . á los G à -
I . I a s i o n i . I . e d . Beiied. p. 66ò-. 
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den de la rel igión, de establecer sus minis t ros ó 
des t rui r los c o n f s r m e á las mismas reglas, y de 
hacerse obedecer imponiendo á los fieles según el 
orden canónico , no solo peni tencias saludables, 
s ino también verdaderas penas espiri tuales por 
los juicios ó censuras que los pr imeros pastores 
t ienen derecho de p r o n u n c i a r . " 

l t Pasando ahora á demost rar otros e r ro-
re s , luego se nos presenta la abol icion del pri-
mado pontificio, y de su jur isdicción, dice e l 
d e c r e t o . " El nuevo obispo no podrá ocur r i r al 
papa para obtener de el a lguna ' conf i rmación, 
s iuo que le escr ib i rá como á cabeza de la Iglesia 
un iversa l en tes t imonio de la unidad de fe, y de 
la comunion que debe tener con é l " ( i ) se pres-
c r ibe uua nueva fo rma de ju ramente en la que se 

(1) Ar t i cu lo 93 del Sr. A l p u c t a „ L u e g o que el mie-
t o e lec to hava t o m a d o posesion dará p a r t e o l i t ic i de 
es te a c t o a l ' gobe rnado r del Es tado, quien lo t ras ladará 
al sup remo gob ie rno d é l a union. Se lo d a r à t ambién 
a l me t ropo l i t ano , y en su caso al -obispo mas an imi lo 
a c o m p a ñ á n d o l e su profesiou de fé y adhesión k la santa 
sede, para que este por conduc to del gob ie rno lo tras-, 
l ade al sumo pont í f ice como à cabe ra visible de la 
un iversa l , para su conoc imien to , y en t e s t imon io da 
dicha piofesion y adhesión. En los mismos té rminos , j 
con e l ' m i s m o ob je to se lo dará t ambién á los demás 
obispos de la f e d e r a c i ó n . " 

Ar t ìco lo 107. El arzobispo e lecto comun ica rá al 
s u m o pou l iüce a la mayor brevedad y por conducto del 
gob ie rno su t raslación á la Iglesia met ropol i t ana aconi-
pauuudo su profesiou de l é y adhesiou a la santa sede, 
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sub l ime el nombre uel u mano pontíf ice, ( i ) maé 
el electo esiá obl igado por j u i amen to á los de-
cretos nacionales cu los que está prohibido p e d i í 
ai romano pontin e la cont inuac ión de ta elec-
ció ' , en iu q e se esclu e aüsolutamente la p e -
testad del pon i in . e , y de este modo se cor tan loá 
t i o s de la fuente , los ramos del a rbo i , el pueblo 
del p r imer sa erdote 

« S e a licito á Nos tomar y espsesar las 
in ju r i a s que se han necno á nuestra dignidad y 
au tor idad , cor. las voces de que usa 6. G r e g o r i o 
el g rande , lamentándose á la empera t r i z Cons tan-
t ina , de las pre tcns iones ambiciosas, y de las u-
sus paciones del pa t r ia rca J u a n que se a t r ibu ía 
ei t h u i o de obispo u n i v e r s a l : la supí ' co qus t¡6 
diese asenso á esta a r roganc ia de J u a n " q u e 
muestra piedad, decía este santo pontífice, no des-
h- he en esta ocasión m i s súpl icas , y si G r e g o r i o 
( m í a Pio^ per la g r a t . a e z j tíc su* pe-. £ dos ha 
merec ido su l i i r esta n . j u n a , el a ; ó a o i 6. P«d?í> 
Uy tiene a lgunos que e sp ia r , n i tía rociado re« 

m n sü conoc imien to " N a d a cuen ta el Sr. Alpncpe 
cu; ü ins t i lac ión ^»nt i f ic ia , y e » éstos art icuk»s r e -
duce u r e c i » n n e u t e la uuuu i q u e ¡os n i n f o s tleíie- te -
i c r con el papa, ¡ e r ro r iu to l t ra l i le 1 ¡a»i |nvicui ie u » 
geuaJt.-r ion | 'cr los lazo» de la un idad ca tó l i ca ! ¡ in — 
g S J i o i ¡ icui tr- i r io 

, i Ar t i cu lo M I . del Sr. A lpuche Q u e d a p roh ib ido 
€ ¡ jtírameuli» M u c P e s i a n a c t u a l m e n t e los obispos a i 
n- .n . e i <1 ac to lie su consagrar'*«>>:-.. 

l ¿ ) i-sU) i - reicaue a t r e v i d o el ¡sr. A lpuche . 
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clbir ba jo nuestro gob ie rno un ul t ra je igua l : >o 
os suplico, pues, una y muchas ocasiones, por e l 
Señor omnipo ten te , que asi como nuestros pa-
dres y los pr ínc ipes nuestros antepasados bus-
ca rón la gracia del apóstol 3 . Pedro , tratéis vos 
de procurar la y conse rva r l a : mis pecados y m i s 
debi l idades , no deben ser para vos un pre tes to 
pa ra a tentar á los honores debidos á aquel ilus-
t re apóstol que puede ayudares en todas vuestras 
pre tcns iones , y despues obteneros el perdón de 
vues t ras o f e n s a s . " 

" Las mismas súplicas que S. G r e g o r i o 
d i r ig ía á la empera t r i z por el honor de la d ig -
n idad pont i f ic ia , Nos d i r ig imos el día de hoy: n o 
su f rá i s que en ese vasto re ino se destruya el ho-
n c r y los derechos del p r i m a d o : considerad ios 
mér i tos de Pedro , cuyo lugar ocupo aunque in-
d igno , y cuya grandeza debe ser honrada hasta 
en mi nada, y en mi bajeza. Si un poder es t raño 
á la iglesia encadena vuestro zelo, súplan al me . 
nos la rel igión y la firmeza, la fuerza que os 
fa l ta , y no prestéis el j u r amen to que se os ees», 
je. El t imbre usurpado por J u a n , era un U n t a -
do in fe r io r á las preroga t ivas de la s . ¿ n t a s e c } e j 

que el decreto de la asamblea na;-i.onál: en efec-
to , ¿cómo se puede decir q u ; ss conserva , que 
se mant iene la comunion con la cabeza visible 
de la ig les ia , cuando se l imita á darle aviso de 
su elección, y cuando se empeñan por j u r amen-
to á no reconocer la autor idad adherida á su 
p r i m a c i a l ¿ E n cal idad de ge fe todos los miem-
bros no le deben prometer solemuei&enie la obe-
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dienc ia c a n ó n i c a , sola capaz de c o n s e r v a r U 
Unidad eo la Ig les ia , y de i m p e d i r que este cuer¿ 
p o míst ico establecido po r J e s u c r i s t o sea despe* 
dazado po r c i s m a s ? Ved en las an t i güedades e-
c les iás t icas ( i ) la fó rmula del j u r a m e n t o que 
h a n usado las iglesias de F r a n c i a despues de UQ 
g r a n n ú m e r o de s i g l o s : todos los ob i spos en la 
c e r e m o n i a de su o r d e n a c i ó n , t en ían cos tumbre 
d e a ñ a d i r á su p ro fe s ion de fe la clausula es-
p r e s a de la obed ienc ia al r o m a n o pont í f ice ( 4 ) 

" N o i g n o r a m o s , n i eremos debe r d i s i m u l a r 
lo que los p a r t i d a r i o s de la cons t i tuc ión del c l e ro 
o p o n e n á esta d o c t r i n a , y ios a r g u m e n t o s que sa-
can de la c a r t a de S Hormisdas al p a t r i a r c a E p i -
f a n í a de C o n s t a n t i n o p l a , ó mas bien e l abuso que 
el los hacen de una ca r t a que d e p o u e c o n t r a ios 
mismos . A l l í se e n c u e n t r a en efec to el uso en 
que es taban los ob i spos electos de m a n d a r d i p u -
tados con una ca r ta y su p ro fe s ion de fé al p o n -
t íñee pa ra p e d i r l e ser a d m i t i d o s á la c o m u n i o a 
de ia santa sede, y ob tener así la a p r o b a c i ó n de 
su e l ecc ión : hab iendo desp rec i ado E p i f a n í a la 
obse rvauc ia de estas fo rma l idades , S. H o r m i s d a s 

( 1 ) Apud Mar ten . tofn. 2 lib. 1 cap. 2 a r t . !1 e t 
apud Sirmond ¡u apend . ad tom. 2 Conci l ior G a i i t e d a 
au t ique episcop. ¿iromot f o r m a t3 p 6ó6. 

(2) Llamamos ia a tención dei señor Alpucbe y la 
de nuestros lectores : si se t r a t a r a de conservar h a r í a -
mos ot ra rcfieecioii , pero como este s eño r l ia ta so/o 
de destruir , nada añadimos \ soio (juerenio» n iau i fes ta r 
»u» errores, aumj ue lo« suponemos involuntar ius , 
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le e sc r ibe en estos t é r m i n o s . " Yo es toy s o r p r e n -
d ido al vé r que habéis d e s p r e c i a d o el a n t i g u o uso; 
p o r q u e res tab lec ida la concord ia de las ig les ias 
p o r la mi se r i co rd i a de D i o s , ped ia esto todo el 
of ic io de f r a t e r n i d a d y de paz , p r i n c i p a l m e n t e 
p o r q u e n o nac ía de una a r r o g a n c i a p e r s o n a ! ; 
s i n o de la obse rvanc i a de las r e g l a s : e ra conve-
n i e n t e a m a d o h e r m a n o q u e ai p r i n c i p i o de tu 
pon t i f i cado m a n d a s e s legados á la sede a p o s t ó -
l ica , con el doble obje to de conocer el a t e . to que 
te debemos , y de c u m p l i r con lo que p r e sc r i be ia 
a n t i g u a c o s t u m b r e . " 

L o s e n e m i g o s del p r i m a d o p o r la pa l ab ra 
e ra conveniente, e n t i e n d e n que esta d i p u t a c i ó n e r a 
cosa de po l í t i ca , y s u p e r e r o g a c i ó n : p e r o el e s -
ti lo de toda la c a r t a , estas e sp res iones , un d-.ber 
que la regla prescribe, cumplir con h que prescri. 
be la antigua costumbre, p rueba que la m o d e r a c i ó n 
del pont í f ice lo h i z o usa r de aquel la era conve-

.nie .te, y n o la pe r suas ión d e que ios o b i s p o s 
electos no es taban r i g o r o s a m e n t e ob l igados á pe -
d i r a l p a p a su a p r o b a c i ó n : mas lo que acaba de 
fijar el ve rdade ro s e n t i d o de la ca r ta de H o r m i s -
das , es una ca r t a del s an to pont í f ice L e ó n i X . á 
P e d r o ob i spo de A n t i o q u i a : le habia e s c r i t o es te 
p a r a dar le p a r t e de su e lecc ión , " d á n d o n o s p a r t e 
de vuestra e lecc ión habéis cumpl ido una ob l igac ión 
i n d i s p e n s a b l e , y n o os habéis d i s p e n s a d o de cum-
p l i r coo una f o r m a l i d a d esencia l p a r a vos y p i r a 
la Ig les ia que se ha conf iado á vuestros cuidados . 
E l evado á p e s a r d e m i i n d i g n i d a d sobre el t ro -

J o p » . K £ 
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no apos tó l ico pa ra a p r o b i r io que merece ser a -
p r o b a d o , y r e p r o b a r lo que debe ser r e p r o b a d o ; 
yo ap ruebo , yo alabo y conf i rmo con placer vues-
t r a p r o m o e i o n al ob i spado , y p i d o sin cesar a l 
Señor que os conceda la g rac ia de merecer un 
d ia á su vista el t í tulo que l l e v á i s " esta car ta no 
e o s o f r ece con je tu ras de un doc to r pa r t i cu la r , s i -
n o ia des ic ion de un pontíf ice célebre por su san-
t i dad , y por sus luces : ella no deja duda algu-
n a sobre el seo t ido de la car-ta de H o r m i s d a s , 
y debe ser t en ida como el m o n u m e n t o mas au-
t é n t i c o del derecho que el pont í f ice r o m a n o t ie-
ne de c o a f i r m a r la elección de los obispos, este 
de recho está apoyado sobre la au to r idad del c o n -
ci l io de T r e m o , ( i ) y N o s le hemos v ind icado 
en la respues ta sobre las n u n c i a t u r a s , y muchos 
t amb ién de vues t ros sabios escr i tos lo han de-
f end ido . ( a ) 

[ 1 ] S. 'ss. 23 c a n . 7 sess 24 de r r f o r t n . c a p . I . 
1 Despues de m a n d a d o e s t e b r eve v imos en las 

c a r t a s de san P ió V" q u e j a m a s q u i s o c o n f o r m a r la e lec-
c ión de Fede r i co d e Beda p i r a a r z o b i s p o de Co lon ia , po r 
q u e n o h a b í a q u e r i d o hacer 1> p ro fe s ion de fe s egún la 
f o r m u l a a p r o b a d a por Pío IV [ p o r l a q u e se p r e s c r i b e , 
q u e se h a de c o n o c e r a la Iglesia r o m a n a , m a d r e y 
m a e s t r a d e todus las iglesias , y se ha de p r o m e t e r y 
j u r a r v e r d a d e r a o b e d i e n c i a al r o m a n o p o n t í f i c e s u c r e , 
so r de san P e d r o y v i ca r io de J e s u c r i s t o , ] y a u n q u e 
l e d e r i c o h ib ia h e e h o d e c l a r a c i ó n de su ca to í i c id id , jr 
Labia p r o f e s a d o d e r r a m a r su s a n g r e por la fe c a t ó l i c a 
r o m a n a , n<> o b s t a n t e san P ió despues de h a b e r u s a d o 
d e e c k o r u c i u u c s , n o quiso s u f r i r l a o b s t i n a c i ó n de l í e d c -
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«»Nuestros enemigos que sos t i enen los 
dec re tos de la asamblea , d i c e n : que estos per-
tenccen á la d i s c i p l i n a , que hab iendo s ido mu-
dados según la v a r i e d a d de los t i empos , pud ie . 
r o n t amb ién aho ra mudarse . M a s e n t r e los mis» 
mos decretos se e n c u e n t r a n a lgunos no solo su-
be r si vos de la d i s c i p l i n a , s i n o también del p u r o 
é i n m n d a b k d o g m a , como hemos d e m o s t r a d o : 
p e r o aun t r a t a n d o de la d i s c i p l i n a j q u i é n da 
los ca tó l icos puede a f i rmar que la d i s c i p l i n a 
ecles iás t ica se puede va r i a r por los l egos? 
c u a n d o el mismo P e d r o de M a r c a conv iene (1) 
que los cánones de los conc i l ios , y los decre tos 
de los pont íf ices r o m a u o s han a r r e g l a d o f i e -
cuen t í s imamen te a q u e l l o - q u e per tenece á los r i -
tos , las ce remonias , los sac ramentos , el ecsamen , 
las cond ic iones y la d i sc ip l ina del c lero , co-
mo m a t e r i a de su c o m p e t e n c i a , y s u b o r d i n a d a 
i SU j u r i s d i c c i ó n : á penas se p o d r í a c i t a r u n 

rico y le mandó que, ü obedeciese, ó dejase lá Iglesias 
p u e s t o F e d e r i c o «u t a l e s t r e m o , q u i s o mas I n c a d e j * r 
la Iglesia de C o l o n i a , q u e h a c e r p ro fes ion de to cu l a 
f o r m a p r e s c r i t a , y se ie p e r m i t i ó po r la b e n i g n i d a d M 
' p o n t í f i c e q u é cediestí V o l u n t a r i a m e n t e , p a r a u o p a r e c e r 
v i o l e n t a m e n t e d e s p o j a d o . __ 

L a d c r c h i o a e t c . »0111.23 de U n o de l a 6 b n u m , 
Í 5 a 59 y de l a ñ o de Iá67 n n m . S l 

(1) De cuucvrtiía saserá. et irap. lib. 2. í a p . 1 
num. 8. 
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decreto de los soberanos en mater ia tal que halla 
emanado de solo el poder temporal , nosotros vé-
mos que en esta mater ia han seguido las leyes c i . 
v i les , y j amás p reced ido . " 

« E n t $ 6 o cuando la facultad de teologia 
de Pa r í s eesamíuó muchas proposic iones de F r a n -
cisco G r i m a u d e t abogado del rey, presentadas á 
los estados reunidos en Anger s , en t re aquellas 
que creyó deber censurar se nota la s iguiente que 
se halla bajo el número 6 o » el segundo punto de 
la re l ig ión es la policía y d isc ip l ina sacerdotal , so-
b r e la cual los reyes y p r ínc ipes cr is t ianos t ienen 
potes tad de establecerla , « rdenar la y r e fo rmar l a 
cuando está co r rompida , «esta proposic ión dice; la 
facu l tad es falsa , c ismát ica , debil i ta el poder es-

p i r i t u a l : es heré t ica , y los fundamentos en que se 
apoya son imper t inen tes ( , ) . A mas es cierto que 
la d isc ip l ina eclesiástica no se puede var ia r al 
a r b i t r i o , supuesto que las dos br i l lantes luces de 
la Iglesia á . Agus t ín ( a ) y San to T o m á s «la-
r a m e ó t e ensenan que las mater ias per tenec ientes 
á la discipl ina no se han de var ia r sino es por 
necesidad o por una g rande ut i l idad, pues la ut i -
l idad de la variación se pe r tu rba con la nove-
dad , y no deben mudarse ( a ñ a d e el mismo S a n -

( ! ) D* Argen t r e , coil des j u g e m e n s , t o m . 2 e á . 
d e París I72S JI 191 ad fia. 

C-» ííp J a n Cap. 5 to ra . 2. o p e r e d M a u r i a . 
p láft. 

(3) f r ima secuad« cuest. 97 art . g. 
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t o T o m á s ) " sino es que por ia o t ra pa r t e se c » m . 
pense tanto á la salud común cuan to se d e r o g a 
p o r esta. " T a n d i s tan tes han estado los pont í f i -
ces romanos de co r romper a lguna vez la disei-1 

p l iua eclesiástica que s iempre han empleado e l 
poder que rec ib ie ron de L>ios en mejorar la y 
per fecc ionar la para la edif icación de la Iglesia. '-
N o s , vemos con dolor que la asamblea nac iona l 
ha hecho todo lo c o n t r a r i o , como puede cual-
qu ie ra convencerse c o m p a r a n d o cada uno de sus 
decretos con la d i sc ip l ina ec les iás t i ca . " 

M a s antes de l legar al ecsamen de estos 
ar t ículos es necesar io observar el ín t imo en lace 
que ha tenido s iempre la d i sc ip l ina con el dog-
ma, c u a r t o influva aquella para la conse rvac ión 
de la pu reza ce este, cuan poca ut i l idad hayan 
t r a ído , y que poco dudables hal lan sido las va-
r i a c i o n e s permi t idas por indulgencia aunque ra-
r a s veces por los romanos pontífices. A la ve r -
dad los santos conci l ios á los i n f r ac to re s de la 
d i sc ip l ina , en muchos casos les han separado de 
la comunión de la Iglesia por medio de ana t emas : 
en efecto el conci l io T r u l a n o en 692 pone pena 
de escomunion á ios que coman ia s ang re d e 
los animales sufocados. < fSi a lguno en Jo succe-
s ivo , dice el conci l io , ose permi t i r se comer la 
s ang re de los animales , si es clér igo sea depues-
to, si es lego sepárese de la c o m u n i ó n . " h l con-
cil io de T r e m o en muchas par tes esccmulga á ios 
que ataquen la d i sc ip l ina eclesiástica. b.o eTcá-
non 9 de la ses. 1 3 que habla de la euca r i s t í a , 
escomuJga á aquellos que n e g a r e n que todos y1 
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c a d a uno de los fieles c u a n d o hal lan l legado á los 
a ñ o s de d i s c r e c i ó n , e s t á n obl igados en todos los 
años , por lo menos en pascua á comulga r s e g ú n 
el p r ecep to d e la Ig l e s i a , «en el can . 7 ses. ¿ 3 
de sacrificio M:ssce, se su je ta al aoa t ema á los q u e 
d i j e r e n que las c e r e m o n i a s , los o r n a m e n t o s y ios 
s j g n o s e s t e r to re s que la Ig les ia catól ica emplea 
e n la ce l eb rac ión de la misa son mas p r o p i o s 
p a r a esc i ta r los s a r c a s m o s de ios imp íos , que pa-
ra n u t r i r la p iedad de los fieles" la misma p e n a 
po: ;e po r el canon sé t imo de la misma se s ión , 
a l que a s e g u r a r e que se ha de r e p r o b a r el r i t o 
d e la i g l e s i a r o m a n a , p e r el que una p a r t e de l 
c a n o n y las pa lab ras d e la consag rac ión se di -
c e n en voz ba ja , ó d i je re que la misa se ha d e 
c e l e b r a r en l engua v u l g a r " en el canon 4 de la 
s e s ión 2 4 de sacramento matr imonié , e scomulga 
s i que d i j e r e que la i g l e s i a n o pudo poner i m p e -
d i m e n t o s d i r e m e n t e s a l m a t r i m o n i o , ó que e r r ó 
en p o n e r l o ; s " en el c a n o n 9 de la misma ses ión 
y t í tu lo , pone la m i s m a pena al que d i j e r e que 
los c l é r igos o r d e n a d o s in sacris ó los r e g u l a r e s 
q u e han p r o f e s a d o s o l e m n e m e n t e pueden c o n t r a e r 
m a t r i m o n i o , y que es vál ido 110 obs tan te la ley 
ec les iás t ica y el voto, y que lo opues to n o es o t r a 
cosa que c o n d e n a r e l m a t r i m o n i o , que pueden 
cor . t raes lo , todos los que no se s i en ten con el 
d o n de c a s t i d a d . " 

« P a s a n d o ahora al ecsamen de los c a p í t u -
los de dec re to de la asamblea , se p r e s e n t a de sde 
luego ia sup re s ión de las a n t i g u a s me t rópo l i s , la 
d i v i s i ó n d e a k u n o s u b i s p s d c s y la e r ecc ión d e 
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o t ros , ( i ) N u e s t r a in te i ic ion n o es h a c e r aquí u n * 
d i s e r t a c i ó n c r í t i c a sobre la d e s c r i p c i ó n c iv i l de 
las a n t i g u a s G a i i a s , sobre la que ha d e j a d o la b i s -
t o r i a una g r a n d e obscu r idad p a r a d e m o s t r a r q u e 
l a s m e t r ó p o l i s ec les iás t icas no bao segu ido el o r -
den de las p r o v i n c i a s ni por los t i empos , ni p o r 
los l u g a r e s : sea s u f i c i e n t e decir s o b r e la m a t e r i a , 
o u c de la d i v i s i ó n c iv i l no se puede a r r eg l a r l a 
e s t ens ion y los l ími tes de la j u r i s d i c c i ó n ec les iás-
t i c a : 5 . I n o c e n c i o 1. dá la r a z ó n , » l o que p r e -
g u n t a s , si d i v i d i d a s las p r o v i n c i a s po r j u i c io d e l 
e m p e r a d o r , de sue r t e q u e se h a g a n dos m e t r ó p o -
l is , ¿será p r ec i so n o m b r a r dos o b i s p o s m e t r o p o -
l i t anos í Sabed que la i g l e s i a n o debe s u f r i r las 
v a r i a c i o n e s que ia neces idad i n t r o d u c e en el 
g o b i e r n o t e m p o r a l , que los h o n o r e s y los d e p a r -
t amen tos ec les iás t i cos son i n d e p e n d i e n t e s de los 
que el e m p e r a d o r juzgue á p r o p ó s i t o es tab lecer 
p a r a sus in te reses . N o es p r ec i so p o r c o n s i g u i e n -
te que el n ú m e r o de ob i spos m e t r o p o l i t a n o s sea 
c o n f o r m e á la a n t i g u a d e s c r i p c i ó n d e las p r o v i n -
cias . P e d r o de M a r c a añade un g r a n d e peso á 
es ta ca r t a , r e f i r i e n d o la p rac t i ca de la i g l e s i a 
g a l i c a n a . " E s t a i g l e s i a , d ice , ha o b r a d o e n c o n -
sonanc ia con el conc i l io de C a l c e d o n i a , y el de-
cre to de I n o c e n c i o , el la ha p e n s a d o que los re-
yes no t en í an el de recho d e e r i g i r nuevos obis -

( ] ) Ar t . 4 del í=r. Alpuclie, e r ig i r , conservar supr i -
mir- r e s t au ra r , d ividi r y reunir ob i spados . y e s t o to 
pav.e su s t i a . corno .groyio de la a u t o r i d a d civil a ^ u i e a 
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p s &a . ( t ) po r Jo que no hay un m o t i v o para 
s e p a i a m o s del s e n t i r de ia i g l e s i a un ive r sa l , po r 
U a vana adulac ión á los p r í n c i p e s como sucedió 
á M a r c o A n t o n i o de D o m i n i s , qu ien f a l samen te 
y con t r a los cánones a t r i b u y e á los reyes el po-
de r de e r i g i r o b i s p a d o s : esta d o c t r i n a se ha se-
g u i d o p o r a igunos m o d e r n o s ; ( 2 ) pe ro la v e r -
d a d es que solo á la Ig les ia pe r tenece el de re -
cho de a r r e g l a r lo que c o n c i e r n e á este a r t ícu lo , 
c o m o ya lo he d i cho . 1 1 ( 3 ) 

" S e ñus p ide que ap robemos la d i v i s i o a 
que se ha decre tado de las d i ó c e s i s ; p e r o es pre-
c i so e c s s m i n a r m a d u r a m e n t e si N o s la podemos 
a p r o b a r y el p r i n c i p i o vicioso de donde han sa-
l i do es tas d iv i s iones y supres iones , es un obsta-
culo pa ra su a p r o b a c i ó n : es prec iso t amb ién no-
t a r que no se t ra ta aquí de a l g u n a s v a r i a c i o n e s 
en ui.a ú o t ra d ióces is s i no del t r a s t o r n o un ive r -
sal de todas las d ióces is del g r a n d e r e i n o de í f r an -

aÉribeye todo lo que es propio y se ha mirado siempre 
j j u s t amen te como peculiar de la eclesiást ica: humanan 
cununlur fácerc eclesiam, du.-mos coa tiu padre an t i cuo 
de la iglesia. 

( 1 1 ¿-i quien daremos mas c réd i to al Sr. Alpuche 
q u e cuenta este dvrecho ent re los gages de la soberanía , 
o a la Iglesia G.di tana í S e n a una m e n i n a adherirnos 
a lo pr imero, con t r a r io como todo el proyecto del Sr . 
Alpuche a I» disciplina de 1a Iglesia. * -

(-¿) .So uos olvidamos del Srt A lpuche para poner lo 
en e l c a t a l o g o . 

( 3 ; t o a c o r d . saeerd . e t i iop. lib. 2 cap. 9 n ú m , 4. 

y 
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c í a , se t r a t a de q u i t a r una mul t i t ud de ig les ias 
i lus t r e s , de reduc i r á les a r zob i spos al s imple t í-
tu lo d e ob i spos , novedad e sp resameu te c e n d e n a -
d a por I n o c e n c i o I I I . que hizo sobre esta mate -
r i a las r e p r e n s i o n e s mas vivas al p a t r i a r c a d e 
A n t i o q u í a . " P o r es ta e s t r a ñ a i novac ion , le d ice , 
vos habéis , por dec i r lo asi , d i s m i n u i d o la g r a n -
deza , aba t i do la e l e v a c i ó n ; nacer de un a i z o b i s -
p o un ob i spo , es en a i g u n modo d e g r a d a r l o . " 

( O 
" i b ó n d e C h a r t r é s j u z g ó que esta novedad 

e r a de t an t a c u a n t í a , que se c r e y ó ob l igado á d i -
r i g i r s e al p a p a Pasca l 11. (3 ) sup l i cándo le que 
n a d a a l te rase á la s i tuac ión de las ig les ias , d e 
lo que habia du rado cua t roc ien tos a ñ o s " g u a r d a o s , 
le d ice , no ecsi te is en F r a n c i a el mi smo c i sma 
que ha d e v o r a d o á la A l e m a n i a . " A ñ a d i ó á esto 
q u e an tes de poner ias manos p a r a uua o p e r a c i o a 
d e esta na tu ra l eza , e r a necesa r io consu l t a r á los 
ob i spos cuyos d e r e . h o s se p r e t e n d e n abo l i r : p r o . 
nunc¡3r sobre su suer te s in haber los escuchado, 
ser ía v io lar las leyes de la jus t ic ia : y S. I n o c e n c i o 
1. espl ica con mucha e n e r g í a el h o r r o r que le i n s . 
p i r a tal c o n d u c t a " ¿quien puede s u f r i r , d ice , aque-
l las cosas que se a b a n d o n a n po r los mismos á 
qu i enes con p r e f e r e n c i a á los demás c o r r e s p o n d e 
e m p e ñ a r s e en la t r a n q u i l i d a d , en la paz y en la 
Union? mas ahora p o r el t r a s t o r n o mas e s t r a o r -

(5) Ep . 5o. p. 29 n ú m , 1 ed París. 
(1J Ep. ü;¿d p. l ü J p , 2. cd. de Par ís 1647. 
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diñar io del orbe , vemos a los sacerdotes inocen-
tes ser a r ro jados de sus iglesias. J u a n , vuesiro 
obispo , nuestro hermano ha sido la p r imera vic-
t ima de esta in jus t ic ia , se le tía despojado de su 
d ign idad s in querer lo c i r : no ha tenido del i to 
a lguno , n i n g ú n acusador ha depuesto cont ra é l : 
¿qué procedimiento es este tan bárbaro? ¿qué i s i a 
a lguna forma de proceso, sin algún ju ic io , se d a n 
sucesores á los sacerdotes que v iven , como si los 
eclesiásticos que se subst i tuyen en su lugar ba jo 
tales auspicios , y cuyo p r i m e r paso es uu c r imen , 
pudiesen a lgana vez ser vir tuosos, é i n s p i r a r á 
los otros ( ¡ ) el amor de la vir tud, Esta v iolencia 
que n o t iene ejemplo a lguno en nuestros antepa-
sados estaba severamente prohibida. A nadie es 
pe rmi t ido dar á ua sacerdote la consagrac ión pa -
r a ocupar el lugar de uu obispo, que vive. U n a 
consagrac ión i ieji t ima no destruye los derechos 
del p r imer obispo, y aquel que in jus tamente le 
substi tuye, no es s ino un in t ruso inhábi l pa ra 
e jercer las funciones del obispad : " finalmente de-
bemos cerc iorarnos an tes dei sent imiento de los 
mismos pueblos qme se p r i v a n del bien de acer-

( l ) Tal es el c a r a r t e r d e los ob ispos q u e rec iben 
las «»¡¡.ras de una mano e s t r a n a se_parandose de la d i sc i -
p l ina vigente ¡ambic ión ! ¿<¡ué c rue les r e m o r d i m i e n t o s 
p r o d u c i r á s e n aquel los inteli ees cjue dominado." por t i 
a cep t en los beneficios ecles iás t icos dei poder sec lua r , 
su p r imer paso es un c r i m e n , y t o d o el edi i ic io d e 
su d ign idad es tá levantado svbre ar juel í 
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earse con mas presteza y comodidad á su pas-
t o r / ' ( t ) 

i» Esta mudanza fuera del t r a s to rno de la 
d i sc ip l ina o f rece otra novedad considerable en 
la forma de la e lección, substituye á la que se ha-
llaba establecida por un t ra tado solemne y mu-
tuo bajo el nombre de concordatos en t re L e o a 
X. y F ranc i sco 1. aprobado por el qu in to con-
ci l io genera l de L e t r a n , cumplido con la mayor 
fidelidad por espacio de doscientos c incuenta años , 
y que por consiguiente se deberia tener com« una 
ley de la monarqu ía . E n aquel se habia a r reg la -
do de común acuerdo el modo de coufe r i r 
los ch i spados , las prela turas , las abadías y los 
beneficios, s in embargo con desprec io de este 
t r a t ado la asamblea nacional na decretado, que lol 
obispos en lo succesivo sean electos por los d i s -
t r i tos y munic ipa l idades ( 2 ) s igu iendo por esta 
d ispos ic ión los e r rores de Lutero y Ca lv ino adop-
tados despues por el apósta ta Spa la t ro ( 3 ) . Estos 
sos t ienen que la elección de los obispos per tene-
ce al pueblo por derecho divino. P a r a conven-
cerse de estos e r ro res es suficiente recor re r las 
ant iguas elecciones j y p r i n c i p i a n d o p o r Moisés , 

( ! ) Ep . 7 n ú m . 2 sd c ' .erum e t p o p u l u m Constant , 
apud Constant , p . 7 98 

('¿) Asi el Sr. A l p a c h e sec . 5 a r t . 72, 75 y 74. 
(31 Ln nues t ros días se han seguido p o r m u c h o s , y 

e n t r e e l ios ocupa un lugar muy distii g m d o el t r . A i -
p u c h e c o m o se p u e d e v t r en los a r t í c u l o s d e su p r o -
y e c t o c i t a d o s en la n o t a . an te r io r . 
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este legislador elevó á la d ign idad de pontíf ice á 
A r o n , después de Eleázaro s in ei voto u i conse-
jo del p u e b l o : J e suc r i s to mismo e l ig ió sin la in-
te rvenc ión del pueblo á los doce apóstoles y des. 
pues á setenta y dos disc ípulos sin el su f r ag io 
del pueb lo : S. Pablo no tuvo necesidad de es to 
pa ra poner á T imoteo sobre la sil ia episcopal de 
E í e so , á T i t o en la de C r e t a , á Dionis io Areo-
p a g u a á quien consagró con sus p rop ias manos, 
en la de C o r i o t o ( i ; ¿ J u a n no necesi tó del 
pueblo pa ra crear o ü i s p j de ¿ m i m a á Pol icarpo . 
( 2 ) Los apósta les e l ig ieron p,.r si miamos una 
mult i tud de obispos que e n v i a r o n á los infieles y 
e s t r aoge ros para gobe rna r las iglesias que ellos 
mismos habian fu ;dado en el Pon to , Ga iac ia , 
B i t in i a , Capadocia y en la Asia. ( 3 ) El p r i m e r 
conci l io de Laodicea ( 4 ) el cuar to conci l io de 
Cons tan t inop la (5) reconocen la leg i t imidad de 
estas ele cciones, S. Atanas io creó á F r u m e n c i o 
por obispo de los ind ios , en un conci l io de sacer-
dotes sin saberlo el pueoio ( 6 ) , S. Basi l io e l ig ió 
en su s ínodo á E u f r o n i m o obispo de Cjiieópolis 
s in el consent imiento de los c iudadanos y del 

( l ) Euseb io Just. e c c . l ib 3 cap, 4 n ù m . 15 no ia 6. 
( 2 ; S. G e r o n i m o d e los varoi .es i lus t res c a p . IT 

ton i . 2 op p 84-3 ed de Vallars. 
(3) Euseb io cap . 4 >. G e r o n i m o c o n i , sobre S. M a -

t e o t o m . 7 p. 207 ed. d e Vallars . 
( 4 ) Canon 13. 
( 5 ; -Act. IO can . 12. 
(6) Hufiuo iib- 10 hist. cap. 9 bacia el fin. 
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pueblo ( t ) , S. G r e g o r i o 11 ordenó en Alema-
nía por obispo á S. Boni fac io sin saber cosa al-
guna los Alemanes . El mismo Valen t in iano au-
gusto llevándosele la elección del obispo de M í -
lan d i j o : " e s t e negocio es supe r io r á mis fuerzas : 
vosotros los que estáis l lenos de la gracia d ivina 
y que habéis rec ib ido el Esp í r i tu Santo lo habei l 
de elegir m e j o r " los sen t imientos de Valen t iano 
deben tener y profesar los legisladores de la F r a u . 
cía y todos los magis t rado» católicos. 

WA estas autor idades oponen Lutero y Cal-
v ino con sus sectar ios el ejemplo de S. Ped ro 
que estando en medio de sus hermanos d i jo : ( l o s 
que estaban reunidos eran casi c ien to V e i n t e ) 

conviene que ce estos varones que se han halla-
d o congregados con nosotros en todo t iempo se 
e b j a uno para que ocupe el ¡ u g l r del mit . istér o 
y apostolado de que ha p r e v a r i c o J u S 
en vano es esta opos íc ion , porque pr imeram ™ 
S P e d r o no d í a l o s fieles la facultad de e l e . 

* ^ , C n T » ' » « « ! , « 0 0 que señaló y di o -
uno de os presente«" S - • • y J 

toda duda, f u a n d o p W g u i r S u i ' 3 

„ o ,c era p e r L ^ ' l i r .V 
pe rmi t i do pero se a b 1 1 ¡ c „ e l e e r l o ™ 
n o parec ie ra q „ e ei favor había In f íu ido e " 1 . " 
l ecc ión : e m verdad V q a k t c m a y o r j ^ K f r 

O ) Ep. 193 y 194. 

Maur. p ^ S t ' i í r 3 C t U S a p O S ! 0 l ü r u m ^ ^ 



5 j j EL DEFENSOR 
ot ras acciones de S. Pedro re fe r idas por S. Ind. 
cencío i. en una c a n a á Decencia , ( i ) C u a n d o 
los a r r í a n o s abusando del favor del emperador 
Cons t anc io , emplearon la v io lenc ia para lanzar 
de sus sillas á los prelados catól icos, subst i tuyendo 
en su lugar á sus pa r t ida r ios , como se lamenta 
S. Atanas io , ( s ) fue preciso por la desgracia 
de los t iempos admit i r al pueblo a la eieccioa 
de sus pastores , para mover le de este modo a 
defender en su silla ai que babia sido levanta-
do en su p resenc ia : mas el c lero por esto no 
p e r d i ó el derecho que le co r re spond ía en la e . e o 
c ion de los obispos, y j amas se ha creído como 
se p r e t ende en el d i a , que el pueblo solo gozaoa 
el derecho de elección: ni por esto los pont ihces 
romanos dejaron alguna véz de ejercer su autor», 
dad j p u e s á . Gregor io el g r a n d e delegó a l s u b -
d iácono J u a n que part iese á G e n o v a , donde se 
hab ían reunido muchos Mi lanenses para que 
ecsaminase la voluntad de estes sobre Cons tanc io , 
p a r a que si aquellos se fijaban en su elección, 
le elevase á la silla de M i l á n con la aproba-
c ión del soberano pontífice. ( 3 ) E a una carta 
d i r i g i d a á los obispos de Dalmacia , ( 4 ) el « u r n a 
S G r e g o r i o en v i r tud de la au tondad de b. f e -

m u f s t ^ ' d o l Ar r ian i smo Ét los sol i tar ios nú.10. 4 
t o r a l u 34í ed de los Benedic t inos . 

(3) í p 30 l ib . 3 p 0-56 ed Beiu 
(4) fip, 10 lib. p . 6 a 9 ' 
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dro p r í nc ipe de los apóstoles prohibe Imponer 
á a lguno las manos en la ciudad de Salona sin 
su permiso y ap robac ión , é impide también da r 
á o t ro por obispo de aquella ciudad que no fuese 
des ignado por él mismo, les amenaza con esco-
mun ion y con negar le el consent imiento á aquel 
que ellos hubiesen o rdenado por ob i spo : él re-
comienda en una carta V.irijida á Pedro obispo de 
O t r a n t e ( i ) que muer tos los obispos de Br ind i s , 
L u p i a y Gal l ípo l i s , se preseutase en aquellas 
c iudades, las visitase y tubiese cuidado que se e -
l ig iesen sacerdotes d ignos de tanto encargo , y 
que estos se presen tasen al sumo pontíf ice p a r a 
r ec ib i r la consagrac ión , escr ib iendo despues al 
pueblo de M i l á n aprueba la elección de Deus de-
dit en lugar de Cons tanc io ( 2 ) el que si no te-
n i a según los preceptos de los sagrados cánones 
a lgún obstáculo, decretó que fuese ordenado so-
lemnemente por su autor idad. S. Nicolás 1. rio 
cesa de reprender al rey Lon ta r io , que ea su 
r e ino no se elevasen á las sillas episcopales si-
n o las personas que le eran ag radab les : el papa 
le previene en vir tud de su autor idad apostól ica, 
y amenazándole con el ju ic io de Dios que no 
estableciese obispo a lguno en Colonia , ni en 
T r e v e r i s , sin consul tar antes con la sil ia apostó-
lica ( 3 ) Inocencio i i i . anula la elección del o-

(1) Ep . 21 íom 6 p. S07. 
(V) E p . 4 lib S p. t o á i J s ig . 
(3 ) ¡boa ¿ e Char í rés des . p. b cap. 357 
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hispo de Sena porque habiá tenido aquel e! atre-
v imien to de ocupar ia silla episcopal antes de 
ser conf i rmada su elección por el supremo pon-
tífice \ i ) igualmente desposeyó de la silla Hi i -
deciense á C o n r a d o , y también de la W i r t s b u r -
gense , porque habia tomado ar rogantemente una 
y o t ra , s in aprobación de la santa sede : ( 2 ) 
S. Be rna rdo pidió humildemente al papa Hono-
r io 11. que se d ignase conf i rmar el nombramien-
to de Albér ico de Cata luña á quien habia elec-
to p a r a ocupar el obispado ( 3 . y esto mani-
fiesta c laramente que el santo abad estaba per-
suadido que las elecciones de obispos no tea i a « 
va lor si no estaban aprobadas por la santa s e d e . " 

E n fin las turbaciones , las facciones, las 
d iscordias in terminables y la mult i tud de abusos 
p rec i sa ron á alejar al pueblo de las elecciones, y 
á no consul tar mas n i su voto n i su test imonio 

( 4 ) 

(1) Ra ina ld al año 1099 n ü m 19 
(2) Albor to Krans sobre las me t rópo l i s l i b . 7 cap .17 . 
(3 ) Ep 13 ton i . 1 op. p 33 ed M a u r . 
(4) A q u í se nos o f r e c e ua a rgu i r . ea to c o n t r a aque-

l los q u e se e m p e ñ a n t a n t o con lu l e ro y Calvino ea 
i o s tener a r b i t r a r i a m e n t e que las e lecc iones en q u e se 
le p e r m i t í a al pueblo a l g u n a pa r t e , e r a n de de recho 
d i v i n o ; si esto f u e r a asi (¡el s ig lo doce á esta p a r l e 
en que se han d e s t e r r a d o c o m p l e t a m e n t e a q u e l l a s 
e lecciones , habr í a d e s a p a r e c i d o la j u r i s d i c c i ó n e p i s c o -
pal en toda U ig les ia , y por lo m i s m o ya no h a b r í a 
iglesia • V es la t a z ó n , c u a n d o se t raspasa en U 
eteccíoi i del obispo lo q u e t i ene p reven ido el d e r e c h o 
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» A proporc ion que se ecsamina mas este 

decreto, se encuen t ran mas viciosas d i spos i : io -
nes : los obispos electos por sus depa r t amen tos 
deben pedir la conf i rmación al met ropol i tano ó 
al obispo mas an t iguo , y si se resisten deben d a r 
por escr i to los motivos de su res is tencia . ( r ) E l 
electo puede apelar como de abuso á los magis -
t rados civiles, estos son los que deben decidir s i 
la esclusion es legi t ima, ellos se const i tuyen jue-
ces de los metropol i tanos y de los obispos (2) 
á los que sin embargo per tenece el p leno derecho 
de juzga r sobre las costumbres y la doc t r ina , y 
los que, según dice S. G e r o n i m o , fueron estable-
cidos pa ra defender al pueblo del e r ro r . (3) Lo 

Tora. V. > Y 

d i v i n o , no puede habe r j u r i s d i r c ; o n , del siglo d o c e a c á 
se ha q u e b r a n t a d o lo q u e p rev iene según el s i s tema de 
l o s Calvinistas y L u t e r a n o s l o q u e p rev iene ei d e r e c h o 
d iv ino de la e lecc ión q u e es, el ser p o p u l a r , l uego n o 
p u e d e h a b e r una ve rdadera j u r i s d i c c i ó n . Es necesa r io 
dec i r q u e la p a r t e q u e el pueb lo l u b o en las e l e c c i o -
nes, no c o n s t a n d o en las ún i ca s f u e n t e s del d e r e c h o 
d iv ino , f u é un d e r e c h o p u r a m e n t e ec les iás t ico y p o r 

lo m i s m o la Iglesia q u e lo es tablec ió pudo a b r o g a r l o , 
y p o r t a n t o es u n a necedad es ta rnos a h o r a a l e g a n d o 
las e lecc iones a n t i g u a s pa ra d e s t r u i r la j u r i s d i c c i ó n y 
d isc ip l ina de la Iglesia q u e es tan mo le s t a á los se-
ñores A Ipuche y o t r o s de igua l ca laña . 

(1) El Sr. Alpbcl ie a r t í c u l o s fc>6 y 8 7 . 
( 2 ; El m i s m o a r t . 8 7 . 
(3) Con t ra los Luc i fe r i auo» n ú m . 5 . t o m . 2 ed 

Val lad , p. 17. 
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que manif iesta de un modo mas sensible la i legi-
t imidad e incompetenc ia de esta apelación á los 
legos, es el e jemplo memorable del emperador 
Cons tan t ino . U n a mult i tud de obispos se di r ig ie-
ron á Nicea con el objeto de tener un conci l io, 
muchos pensaban que el emperador debia también 
as i s t i r , á fin de que pudiera c i tarse á su t r ibuna l 
á los A r r í a n o s : Cons t an t ino despues ds baber 
leido los libelos que se le presentaron con esta 
ocas ion , r esponde de este modo; t f yo n o soy s i -
n o un hombre , ser ia ua c r imen a t r i bu i rme asun-
tos de esta na tura leza , en que los acusados y acu-
sadores se hal lan condecorados con el sacerdocio 
( i ) . N o s , podr iamos alegar una mult i tud de e . 
j emplos de esta clase, mas es i n ú t i l amon tona r 
p ruebas para demost ra r una verdad evidente. S i 
si opone en cont ra de Cons t an t ino el e jemplo de 
su hijo Cons t anc io , de este enemigo declarado de 
la sil la apostól ica que se ar rogaba un poder que 
su padre habia negado pertenecerle . Yo c i tar ía el 
t e s t imonio de S. Atanas io y S. G e r o n i m o que 
se levantaron contra estos abusos de la autor idad. 

« E n fin, ¿no es evidente que el objeto 
d e la asamblea en estos decretos es t r a s to rna r y 
a n o n a d a r el ob i spado , como en od io de la rel i-
g ion de la que son minis t ros ios ob ispos? su de-
s ign io lo manif ies ta por el es tablecimiento de un 
consejo pe rmanen te de presbí teros que deben He-
• a r el nombre de v ica r ios . " 

t i) Sosomcu historia eclesiástica lib. 1 cap. 27 
num. 2í>. 
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»•pasamos ya á la invas ión de los bienes 

eclesiást icos , que es dec i r , á o t ro de les e r rores 
de Marc i l i o de P a d u a , y de J u a n J a n d u n o ( j ) 
condenado por la const i tución de J u a n X X I (2) 
y antes por el Sr . Bon i fac io 1 re fe r ido por mu-
chos escr i tores . (3) " A n i n g u n o , dice el concil io 
6. 0 de To ledo , es pe rmi t ido i g n o r a r que todo 
lo que está consagrado á Dios sea hombre, an l -
mal , camp , finalmente todo lo ha sido Una v e s 
dedicado al Señor está en el número de las co-
sas santas y per tenece á la Iglesia, Por lo cue se-
r á inescusable aquel que qui ta , dest ruye, imbade 
ó roba las cosas cor respondien tes a la Igles ia , y 
se t end rá por sacr i lego hasta que se enmiende 
y res t i tuya, y si no lo hace será escomulgado ." 
Loysa en sus notas sobre este conci l io , letra D 
" l a s obras , dice, de muchos sabios escr i tores , d e 
de que ser ía sargo hacer aqui mens ion , p rueban 
cuan c r imina l es quien re a t reve á despejar á Jas 
ig les ias de los bienes q u e los fieles le han d i d o , 
y aquel los convie r te á o t r o uso. Yo a n 3 d i r é 
se lamente lo que se lee en las const i tuc iones 
orientales} que N i c e f o r o Focas abolió las d o n a -
ciones hechas á lc3 monas ter ios y á los templos , 
y d i ó una ley p roh ib i t iva pa ra que la Ig les ia 
no se enr iquec iese con los bienes inmobles, ba jo 
p re t e s to de la mala i nvenc ión de los ch i spos 

Y a 

(1) En d i f e ren tes p a r t e s del p royec to del Sr. A lpnch» 
(2) Ka )un í a l a i i o d e 1327 n u m e r e 28 j síg. 
(8) CousUud p. 1050 uúiccro 3. 
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ea rec i endo los soldados de lo necesa r io : esta 
ley impia y t emerar ia f u é abol ida por Basi l io 
el j oven subst i tuyéndole o t ra d igna de refer i rse . 
L o s re l igiosos cuya piedad y vir tud son á toda 
p r u e b a , d ice este p r i oc ipe y algunos otros santos 
p e r s o n a g e s , me han represen tado que la ley da-
da por el usurpador Ñ ice f e ro , con t ra las igle-
s ias y casas rel igiosas, es la fuen te y la r a i z 
d e todos los males que nos a í l igen, el o r igen d e 
las tu rbac iones y de la confus ion que r e i n a n en 
el impe r io , como que es un u l t ra je s a n g r i e n t o 
hecho no solo á las iglesias y casas re l ig iosas , 
s i n o t ambién á D i o s ; la esper iencia está en con-
s o n a n c i a con aquel sen t imien to , pues desde que 
aquel la ley fue e jecutada, n o hemos probado 
a lgún bien s ino que no ha cesado de af l ig i rnos 
todo g e n e r o de mal. Yo ordeno , pues que cese 
a l momento de observarse la ley de N ice fo ro , 
que sea t en ida como nula, y que sean estableci-
das en todo su r i go r las leyes an t iguas , leyes 
pe r t enec ien tes á las iglesias de Dios , y á las casas 
r e l ig iosas " 

" I g u a l fué el voto an t iguo y cons tan te de 
los g r a n d e s , y del pueblo de F r a n c i a , espresa-
d o en las preces que d i r i g i e ron á C a r l o m a g o o 

e n S03 (O- T o d o s de rodi l las supl icamos á V. 
M . que los obispos en lo sucesivo no sean como 
hasta aqu i mal t ra tados por los enemigos, que 
p e r m a n e z c a n en sus diócesis cuando V. M . y 

(i) Capitular torn. 1 p. 40 j . 
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nosotros nos d i r ig imos contra estos,... N o s o t r o s 
declaramos á V. M . y á todo el mundo que no 
pre tendemos el que se precisen á con t r ibu i r p a -
r a los gastos de la g u e r r a , s ino que a su a r b i -
t r i o quede da r lo que sea de su a g r a d o : nues t ra 
in tenc ión no es despa ja r Jas iglesias, que r r í amos 
aún aumenta r sus r iquezas , si Dios nos d iese 
el poder hacerlo, persuadidos que esta l ibe ra l idad 
se rv i r í a pa ra vuestra salud, y la nues t ra , y t rae -
r í a sobre nosotros la protección del cielo. Noso -
t ros sabemos que los bienes de la Iglesia es tán 
consagrados á Dio?, nosotros sabemos que estos 
b ienes son o f rendas de los fieles y el prec io de 
sus pecados, y si a iguno es tan temerar io que se 
a t reva á qui tar á la igiesia los dones de los fie-
les que están consagrados á Dios , no hay d u d a 
que comete un sacri legio. C u a n d o a lguno de no-
sotros dá sus bienes á la ig les ia , los c o n s a g r a 
a l mismo Dios y á sus santos , y n o á o t ro a lgu-
no , como lo demuestran las acciones y pa labras 
del donante j este hace una escr i tu ra de lo que 
quiere da r , se presenta en el a l t a r , y d i r i g i é n -
dose á los sacerdotes y custodios d i ce : To ofrezco 
y consagro á Dios todos los bienes que constan en 
esta escritura pa to la remisión de mis pecados, de 
los de mis padres y de los de mis hijos, y despues 
de haberlos consagrado de este modo ¿no se r ía 
un sacri legio robar los? si qui tar a lguna cosa 
á un amigo es hurto , qui ta r lo á la Igles ia es in-
contestablemente un sacrilegio. A fin, pues, que 
todos los dominios de la Iglesia sean conserva-
dos en lo succesivo s in a lgún f raude por V. M . 
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y por noso t ros , po r vues t ros succesores y los nues-
t r o s , os s u p l i c a m o s que se a g r e g u e nues t r a súp l i -
ca en los a r c h i v e s de la I g l e s i a , y que le deis lu-
g a r en vues t ros c a p i t u l a r e s . " 

" Y o o s concedo , d i ce el e m p e r a d o r , lo 
q u e p e d í s , n o i g n o r o que muchos e m p e r a d o r e s 
y m o n a r c a s h a n pe rec ido po r haber d e s p e j a d o 
á las i g l e s i a s , v e n d i d o , r o b a d o sus b ienes , p o r 
h a b e r l o s q u i t a d o á los c h i s p o s y sacerdotes , y 
lo que es mas á las m i s m a s ig les ias P a r a que e n 
lo suces ivo se conse rven estos b i enes con mas res-
p e t o , p r o h i b i m o s en nues t ro n o m b r e , y el d e 
ÜU--sitos succesores , á c u a l q u i e r a p e r s o n a que 
c e a , a c e p t a r ó v e n d e r , ba jo cua lquie r pre ies to 
q u e pueda s e r , los b i enes de la i g l e s i a s i n e l 
c o n s e n t i m i e n t o y vo lun tad de los ob i spos e n 
sus d ióces i s , y con mucha mas r a z ó n p roh ib í -
d o ususpa r los ó robar los . S i sucede ba jo nues-
t r o g o b i e r n o , ó el de nues t ros succesores que 
i n c u r r a a l g u n o en este c r i m e n , sea suge to á las 
p e n a s de los sac r i l egos sea c a s t i g a d o p o r 
los jueces como un h o m i c i d a , y un sa l teador 
s a c r i l e g o , y sea t amb ién e scomulgado p o r nues-
t r o s ob i spos " 

" C u a l q u i e r a q u e t e n g a p a r t e en es ta u-
s u r p a c i o n lea la v e n g a n z a que Dios t o m ó de 
H e l i o d o r o y los que c o o p e r a r o n con é l , quie-
n e s i n t e n t a r o n r o b a r los t e sa ros del t emplo , y 
e o n t r a ios que el O m n i p o t e n t e h izo o s t en t ac ión 
de su pode r ; de suer te que todos los que se 
a t r e v i e r o u obedecer á H e l i o d o r o , se p rec ip i t a -
i o n ¡>qc l a v i r t ud de D i o s á su d i s o l u ú o a . A p a -
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r e c i o un c a b a l l o con un caba l l e ro t e r r ib le , mag-
n í f i c a m e n t e a d o r n a d o , acomete con ímpe tu á 
H e l i o d o r o , el que se sen taba sobre el cabal lo p a -
r ec í a l levar a r m a s de oro. D o s j óvenes l l enos 
d e va lor , de g l o r i a hermosos po r sus ves t idos , 
r o d e a r o n á aque l in fe l i z y le a z o t a r o n po r u n a 
y po r o t ra p a r t e H e l i o d o r o cayó r e p e n t i n a m e n -
te en la t i e r r a , y sepu l tado en la o b s c u r i d a d 
le pus ie ron y l l evaron en u n a silla p o r t á t i l , a s i 
se lee en el l i b ro a. 0 de los M a c a b e o s , c a p í -
tulo 3 de l ve r so 2 4 al 2 8 , y s i n e m b a r g o 110 
s e t r a t aba de los b i enes p e r t e n e c i e n t e s á los 
s ac r i f i c io s , n i e r a n p r o p i o s del t e m p l o , s i no q u e 
al l i e s t aban g u a r d a d o s p a r a a l i m e n t a r á los p u -
p i lo s , á las v iudas y á o t r o s : n o obs tan te p o r 
baber v io l ado la m a g e s t a d y s a n t i d a d del t e m -
p lo y por haber u s u r p a d o los b i enes ágenos c a s -
t i gó Dios con t a n g r a v e p e n a á H e l i o d o r o y á 
sus c o m p a ñ e r o s . A t e r r o r i z a d o el e m p e r a d o r T e o -
d o r o con este e j e m p l o , n o quiso t o m a r el d e p ó -
s i t o de una v iuda c o n s e r v a d o e n la Ig les ia Pa-
ríe como ref iere S. A m b r o s i o (1) 

" Q u i e n n o c o n o c e que las acc iones de la 
a samblea son idén t i ca s á las de H e n r i q u e l L * co -

(1) L i b . 2 of ic . c a p . 29 n ù m . 150, 151 ion i . 2« 
p . 106. t e . d e Ics Benedic i inos . 

Aqui'sigt'.a f i o VI, habiando sobre olra materia 
importante a la verdad, pero que omilimos por no ha-
lier sentado los errore» à que contrariai! r.queilas 
dociriuas. eì Sr, Alpiiche ea cuya impuguaciou r.o» 
ecupamos por allora. 
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mo este aquel la ha dado decretos a t r ibuyéndose 
el poder e s p i r i t u a l ; como este aquella ha precisa-
do á todos á prestar ju ramento , y sobre todos los 
obispes y los otros eclesiásticos á quieoes se les 
muda el j u r a m e n t o que prestaban al p a p a : la a-
samblea se ha apoderado de los bienes de la Ig le -
s ia como H e n r i q u e 11 á quien los ecsigia San to 
T ¡ . m a s : al rey cr i s t ian ís imo se ha forzado á da r la 
sanc ión á aquellos decretos. En fin los obispos de 
E r a n c i a como á los de Ing l a t e r r a han propuesto 
á la asamblea una formula de ju ramento en la que 
d i s t i nguen los derechos del poder temporal , de 
los de la au tor idad esp i r i tua l , protes tando su su-
mis ión á lo puramente c iv i l , y desechando los 
objetos que estaban eesentr icos de esta ju r i sd ic -
c i ó n : semejante á aquellos soldados c r i s t ianos 
que mi l i taban bajo las banderas de J u l i a n o el 
após ta ta , y cuyo elogio h a c e S . A g u s t í n . " Ju l i a -
n o , d ice , fué emperador infiel , un ins igne após-
ta ta , un idolátra detes table : no obstante tenia en 
su armada soldados c r i s t ianos que le obedecían 
fielmente, mas cuando se ponían en cuestión los 
intereses de Jesucr i s to ellos no reconocian las 
órdenes s ino al rey del cielo; si se Jes mandaba 
adorar á los idólos, of recer les inc ienso , ellos da-
ban sobre el emperador la preferencia á D i o s : 
mas cuando aquel les decia, poneos en bata l la , 
marchad contra esta nac ión , ellos obedecian so-
bre ei campo; porque ellos sabian d i s t ingui r al 
monarca eterno del monarca t empora l . " L a asam-
blea nacional s in embargo á imitación s iempre 
de Hear ique 11. ha reusado admi t i r estas r e s u i c » 
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clones que salvaban lus derechos de la re l ig ión . 
L o s nuevos reglamentos prescr i tos por H e n r i q u e 
I I . para la ru ina del clero, están en consonancia 
con los que ha adop tado la asamblea nacional . 

" N o cbs'tante esta no se ha l imitado á i-
m i t a r á H e n r i q u e 11 , ella se ha adelantado á se-
gu i r las huellas de Hci . r ique V I H , quien habién-
dose a r rogado la pr imacía de la iglesia ang l i caua , 
puso todo este poder en C r o m w e l Zu ing l i ano , 
const i tuyéndole su v icar io general en las cosas 
espir i tuales , le enca rga la visita de todos los mo-
nas ter ios del re ino N ad a omite para a f i rmar 
eo Ing la t e r ra la pr imacía eclesiástica del rey , y 
p a r a empeña r á la nación á reconocer en el p r in -
c ipe todo el poder que Dios ha dado solo á su 
l g esia. Las visi tas de los monas ter ios cons is t ían 
en destruir los , robarlos y hacer una d i lap idac ión 
sacr i lega de los bienes eclesiásticos y por este me-
d io conseguían los visi tadores sat isfacer su ava-
r i c ia y su odio contra el papa. H e n r i q u e V I I I 
fingia no ecsigir o t ra cosa en el j u r amen to s ino 
una obediencia temporal , y una fidelidad p u r a -
men te civi l , al mismo t iempo que abolia toda la 
au to r idad de la santa sede ( i ) asi la asamblea de 

(1) Si p r e g u n t a m o s al Sr , A l p u c h e á q u e se c o n t r a h e 
su p a t r o n a t o , y t o d o el p r o y e c t o q u e ha s u r c i d o p a r a 
a r r e g l a r su e j e r c i c i o d i r á desde l u e g o q u e t o d a s sou 
cosa s p u r a m e n t e t e m p o r a l e s las q u e p r o p o n e , n o o h s . 
t a u t e , en t o d o su p r o y e c t o se e n c u e n t r a 110 d i e m i n o i d a , 
s i n o d e s t r u i d a c o m p l e t a m e n t e la a u t o r i d a d pou l i t i c i a • 
s iu r e c o n o c e r cu r e a l i d a d a q u e l l a ve rdad d o g m á t i c a d e l 



3 4 4 E l DEFENSOR 
F r a u d a ha dado á sus decretos el especioso tí-
tulo de const i tución civil del c le ro , aunque real-
mente t ras torna todo el poder eclesiástico, y li-
mi t ando la comunicación de los obispos con N o s , 
á la simple formal idad de d a r n o s aviso de lo que 
se ha hecho s in nuestro c o n s e n t i m i e n t o : ¿quien 
n o ve que la asamblea ha seguido los decretos de 
los dos reyes de Ing la te r ra H e n r i q u e 11. y Hen-
l i q u e V í l l . y que se ha propuesto hacerlos pasar 
en su Cons t i tuc ión 5 si no hubiera sido 3si ¿como 
pudo llegar á una imitación tan perfecta de los 
p r i n c i p i o s y de la conducta de estos dos p r ínc i -
pes? si a lguna d i fe renc ia se encuen t ra es, que 
las nuevas pretensiones son mas pernic iosas que 
las ant iguas • 

Las ideas y sent i tu lentes que hemos des-
a r ro l l ando en este breve, no las ha sugerido nues-
t ro espí r i tu par t i cu la r , sino que los hemos saca-
do d e las fuentes mas puras <ie la ciencia divi-
na , ahora nos conver t imos á vosotros hermanos 
muy amados , objeto de nues t ras mas t ie rnas so-

f - • 

p r i m a d o d e h o n o r , y ju r i sd icc ión que e! surco pon-
t í f ice e j e rce e a toda la Ig les ia : asi es q u e con tu! p r o -
vec t a se d e s t r u y e de una vez e! d o g m a y la discipl i -
na de la Ig les ia , ya es ta no seria divina sino h u m a n a : 
n» t e n d r í a m a s p r i m a d o q u e el q u e los bienes t e m p o -
ra les e j e r c i e r a n sobre e l l a , i y asi q u i e r e es te fcr. se-
c a d o r que las leg is la turas bagan in ic ia t iva con tal p r o -
yec to . y esta despues d e haber j u r a d o so l emnemen te 
sos tener y de fender la rel igión c a t ó l i c a , apos to l i za r o -
mana. ' ¡qué de l i r io ! 
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l ic i tudes , á vosotros que formáis nuestra corona 
y hacéis ruerstro gozo, vosotros, es verdad, no 
tene is necesidad de ser an imados por ccso r t aco -
nes , pues que nos glor iamos de la fortaleza de 
vuestra fe, que os ha hecho bril lar en las t r ibu-
l i c i o n e s , en las desgracias y p e r c u s i o n e s : pues-
to también que vuestros sabios escritos han pro-
bado que vuestra resistencia en adher i ros a los 
decretos de la asamblea, está fundada en las r a -
zones mas sólidas. Sin embargo, en este s iglo 
desgrac iado , aun aquellos que parecen los mas 
f irmes eu los caminos del Señor, deben tomar 
todas las precaus icnes p sibies para sostenerse. 
As i es que en vi r tud de las func iones pastorales 
que cardan sobre Nos , á pesar de nuestra ind ig-
n idad , os eesor tamos á hacer todos vuestros es-
fuerzos para conservar eu t re vosotros la concor-
d ia , á fin de que es tando unidos en el corazon, 
en los p r inc ip ios y en la conducta , podáis de-
fender con el ausil io de Dios la re l ig ión ca-
tól ica de los in tentos de esos nuevos legisladores. 
N a d a puede con t r ibu i r tan to al t r iunfo de los e-
nemigos como la división cut re vosotros mismos, 
y asi la concord ia , la inal terable unión de pen-
samientos v voluntades es la arma mas terr ib le 
e u e podéis oponer á sus esfuerzos. Nos , tomamos 
aqu» l^s mismas e s p o l o n e s de que usaba S. P ío 
V . para animar al cabildo de Besan ion r e d u u o o 
á la misma s i tuación que voso t ros : " s e a vues-
t ro án imo, 1c decía , inal terable y constante , de 
suer te que n i los p í l i g ros , n i las amenazas de -
bi i i teu 'vues t ras resolucioues, recotdad ia m u c -
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pidez de David en presencia del g igan te , y la 
fo r ta leza de los Macabeos en la de Aat ioco , ved 
á S. Basil io res is t iendo á Valente , S. Hi lar io á 
Cons tanc io , lbon de Cba r t r é s al rey F e l i p e : por 
lo que á ¡Sos toca, hemos mandado preces pú-
bl icas , y hemos ecsortado al fey para que niegue 
la s a n c i ó n : hemos adver t ido su deber á los dos 
a rzob i spos de su consejo, hemos dejado de ecsi j i r 
los derechos que se dcbian por convenios muy 
an t i guos , y por el uso invar iab le que la F r a n c i a 
p a g a b a á la cámara apostól ica para calmar de a l . 
g u n modo las violentas disposiciones. Este sacri-
ficio por nuestra par te no tía tenido el efecto de-
seado , antes bien hemos sent ido v ivamente que 
a lgunos miembros de la asamblea nacional avi» 
v a b a n en Aviñon el fuego de una revclucion con-
t r a la que uo hemos cesado de invocar los dere-
chos de la santa sede. Nos , no luinos aún lan-
zado los rayos de la Iglesia contra los au tores 
de esa malhadada const i tución del c le ro : N o s , 
bemos opuesto á los ul trajes , la dulzura y la pa-
c i e n c i a ; Nos, hemos hecho todo lo posible para 
ev i ta r el cisma, y establecer la paz en vuestra 
n a c i ó n ; y siguiendo los cousejos de la car idad 
p a t e r n a l , que están t razados al fin de nuestra es-
posic ion. Ños, os conjuramos hacer conocer co-
mo podremos eouciíiar los espír i tus La g r a n d e 
dis tancia de los lugares no nos permite j u z g a r 
cuales sean los medios mas convenientes , mas 
vosotros puestos en el centro de los acontecimien-
tos encontrareis algún medio que no hiera e l 
dogma católico, ni la d i sc ip l ina universal de la 
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Ig les ia . O s pedimos que nos lo comuniquéis pa-
r a ecsaminar lo con empeño, y sugetarlo á una 
madura del iberación. Solo nos resta &a. Dado en 
Roma el 10 de marzo de 1791 décimo sétimo a-
ñ o de nuest ro pon t i f i cado . " 

¿Qué podemos añad i r nosotros á la luz que 
despide este breve para c o n f u n d i r los e r ro res 
con que ciertos genios necios ó ambiciosos pre-
tenden sumirnos en los tristes horrores de un 
c isma? ¿qué podremos decir mas para a r r u i n a r 
el proyecto del Sr . Alpuche? ¿qué empeño ten-
d r á n estos Sres. en t raspasar toda la d i sc ip l ina 
de la Ig les ia , en qui tar le su au tor idad , y p ropa-
ga r doc t ¡ inas que admi t idas una vez se destru-
ye el edificio augusto del re ino de Je suc r i s to? 
¿si la i lustrada E u r o p a , si aún los mismos p ro -
testantes t ienen consideración al padre coraua 
de los fieles, al v i ca r io de J e s u c r i s t o ; por qué 
nosotros no hemos de seguir el camino que las 
naciones europeas han seguido? ¿han fal tado a-
llí hombres eminentes en vi r tud y en saber? ¿han 
e r r a d o aquellos y el Sr. Alpuche lo ha ace r t a -
do? ¿íes ha faltado á aquellos el amor á su pa-
t r i a , y el conocimiento de sus derechos? ¿en la 
u rna del derecho públ ico y del l iberal ismo, no 
se han conocido los derechos del pueblo? Sea-
mos jus tos : demos á Dios lo que es de Dios , y al 
Cesa r lo que es del Cesa r , conservemos la subor-
d inac ión de los v icar ios á los curas , de estos á 
los obispos, y de los obispos al papa que t r a ta 
de a r r u i n a r el á r . Alpuche. Conservemos la l iber-
t aa e independenc ia de la ig les ia , y no pensemos 



EL DEFENSOR. 
en esclavizarla sugetando su poder espir i tual al 
tempora l . 

Pueblos todos del Anahuac ved s iempre 
con hor ro r esas dec t r iuas seductoras y er róneas , 
desprec iadlas . - . , si quereis v iv i r en el catolicis-
mo, si las seguis rompéis los lazos de la un idad 
ca tó l i ca , y la e te rna infe l ic idad es la necesaria 
é indispensable consecuencia de las a t revidas 
mácsimas sacadas de las fuentes mas impuras y 
cor rompidas con que pre tenden regalaros . Pie-
gue al cielo no cons igan eses hombres necios, 
enemigos del orden y de la paz, enemigos tam-
bién de la Iglesia por mas que protesten amis -
t ad , lo que desean, ¡ojalá y no t r i u n f e n ! ¡o ja lá 
y se a r r u i n e n sus p royec tos ' y nues t ros paisanos 
todos se desengañen de los e r rores con que p re -
l euden a l imentar ios . 

Conc lu i remos , pues, con el Sr. Alpuche , 
y ya que nos hemos tomado la l ibertad de im-
pugna r lo en obsequio de la re l ig ión y de la pa-
t r i a ; al t r a ta r se de a r reg la r una negociación jus-
ta con la co r t e de Roma, haremos una insinúa-
c i o n , ó daremos uuos art ículos de concordato , y 
cuya consecuencia puestos en prác t ica ó substi-
tuidos por otros iguales será el bien y fe l ic idad 
de la Ig les ia mej icana . 

d r t t . ° La repúbl ica mej icana profesa e s . 
e lus ivamente la reli 'gion católica apostólica roma-
na , reconoce por consiguiente la au tor idad in -
disputable de la ig les ia para def ini r el dogma , 
pa ra establecer y abrogar la d i sc ip l ina , iecono-
ce la p r i m a c í a de honor y ju r i sd icc ión del ro-
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tnano pontíf ice, y recibe las d i f in ic iones y cá« 
nones que han hecho los conci l ios generales; de-
sea estrechar ios v ínculos de la unidad cató« 
lica. 

Art. 2. N u e s t r o env iado se presentará á su 
san t idad y hará á nombre de la república la 
protes ta que cont iene el ar t ículo pr imero . 

Art. 3. Pedirá el env iado á su sant idad 
que autor ice el d e r e c h o de pa t rona to en la re-
públ ica , cuyo e jerc ic io a r r eg l a r á en los t é rmi -
nos que parezca mas conveniente , el soberano 
congreso gene ra ' . 

Art. 4. Se celebrará á la m3ycr brevedad un 
conci l io nac ional con as is tencia de comisiona-
dos pe r los poderes generales de la federación 
y par t icu lares de los es tados instruidos respect i -
vamente y en él se a r r eg l a r á el es tablecimiento 
de met rópol i s , d iv i s ión de diócesis, d is t r ibución 
y admin i s t r ac ión de rcr. t3s eclesiást icas, los j u i -
cios eclesiásticos, el n ú m e r o de catedrales y de 
ind iv iduos que las deben se rv i r , número de par-
roquias , las cualidades de los obispos , canón igos , 
p rebendados y curas con sus v icar ios , los semi-
n a r i o s conc i l i a r e s ; tomará en consideración la 
mult i tud de l ibros impíos que co r ren en esta 
Ig les ia coa notable per ju ic io de los fieles, en 
fin el conci l io se ocupará de todo aquello que sea 
necesar io para el bien y felicidad de la Iglesia 
s in cont radeci r u;i pun to á los intereses de la 
repúbl ica , suje tando al fia sus actas á la ap ro -
bación de la santa sede. 
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« s e sup l i ca rá que sea ei p r i m e r a rzob i spo , u 
Obispo de la r epúb l i ca coa p leuas facul tades e n 
a t e n c i ó n á las u rgen tes neces idades é i n m e n s a 
d i s t a n c i a de esta iglesia . ' 

yltt 6. P a r a la p r o n t a p rov i s ion de los be-
nef ic ios v a c a n t e s , conced ida la g rac ia de l patro-
n a t o p r e s e n t a r á , hasta e l - a r r e g l o de la m a t e r i a 
p o r el congreso gene ra l , el p res iden te de la re-
p ú b l i c a tres sujetos de la mayor conf ianza a sa 
s a n t i d a d , pa ra c a d a ob i spado vacan te , y los go-
b e r n a d o r e s de los es tados igual n ú m e r o del o r -
d i n a r i o respec t ivo pa ra los cura tos y p r ebendas 
p o r el o rden que p rev iene el conci l io de i r en to . 

Art 7- T o d o quedará en el es tado que se ha-

l i a , hasta la ce lebración y a p r o b a c i ó n del con-

c i l io . 

F I N D E L T O M . V . 
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